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INTRODUCCIÓN
.
La Santa Hermandad Vieja de Ciudad Rea2 se configuró, a lo largo de
sus más de cinco siglos de vigencia, como una entidad de primer order.
para ayudarnos a entender la evolución histórica de múltiples aspectos
sobre la realidad social, económica, institucional y política de la
Corona de Castilla durante tan dilatado periodo cronoló~íco. Algunas
de estas cuestiones hasta épocas recientes no habían sido abordadas
~or la historío~rafía, mientras que sobre buena parte de ellas pesan
aún hoy seri:s interrogantes que hemos i:~tentado de responder, en la
aedida de lo posible, con la presente investigacion.
EL SarZ: Tribunal manchego fue ei; su o:rigen una asociación comarcal
de colmeneros, fundada por iniciativa gremial bien entrado el siglo
XIII, cuano: toc1~vía no estaba totalmente consolidada la Reconquista.
Su ob~etivc ~r::ritaríoera defender 103 intereses apícolas de sus
:ntez:an:eo fren:e a la delincuencia endémica de la frontera
.-reri~~onal castellana. Dicha inestazilid~d estaba favorecida por la
inexistencia de una autoridai firme en el área, dadas las carencias
politico—militares de una zona demográficamente débil, así como por
tratarse de un medio físico montuoso en sus extremos —Montes de Toledo
al norte. Sierras Morena y de Alcaraz al sur— , cubierto de un denso
monte bajo.
Coordinada su labor preventiva y coerc:.tiva en el despoblado frente
a lo~ golfines en los albores del s:.glo XIV, al sumarse a la
iniclat:va integradora de toledanos y talaveranos. Desde el primer
momento la Corona auspiciaría dicha federación, amparando el proceso
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Ge conformarión orgán:ca del Triple I~stituto, y otorgando los
privileoros que oaranti:aron la viabilidad de una iniciativa que, bien
encauzada, sería sin duda provechosa para sus mutuos intereses. La
operatividad de una fuerza estable de seauridad del yermo propiciaría
la repoblación, estimularía el desarrollo económico del área y
consclidaría , en definitiva. la presencia cristiana en un espacio
geocrráfico problemático.
Cimertada, nc sin problemas, esta oro~nización con el patrocinio
reGio. contaría desde el periodo fundacional con el favor de
pobladores y concejos; logrando ~anarsela aquiescencia, mas o menos
forzada, del Arzobispado toledano, del Honrado Concejo de la Mesta, y
OC :OE claveros de las Órdenes Militares, con los que lleciaría a
concorch~z na—ticulares en cuyo marco desa:~:ollar su actuaciones.
Las Hermandades tuQ~cn su periodo de esplendor en la Bala Edad
___~ cuando conf crmaríar. una estructuras y se irían dotando de unos
n~dÁs de artuación peculiares que. con ciertas modificaciones, se
mantuvi.erou durarte su azarosa es:stencia hasta fechas relativan~ente
recíenoes.
La corporación de Villa Peal mantuvo durante la Edad Media una
trayectoria nitidanente diferenciada respecto de sus homónimas de
Toledo Y Tala;7era. pese a su integración formal en su coal:ción. Ya en
pleno siglo XV. y sobre todo durante la siguiente centuria, se
desmarcaría de los Tribunales Viejos, sigu:.endo una evolución distinta
respectc de la Hermandad Nueva, y la de E;us herederas naturales las
Hermandades concejiles, así como de las congregaciones piadosas y de
los cuerpos de seguridad ausríciados desde la adinínistraci~n
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ilustrada. con todas las cuales mantiene sin embargo determinadas
simi±atudesestructurales o jurisdiccionalQs.
Inevitablemente la asociación manchega se vería imbuida de la
impronta marcada por los tiempos, con tcdo lo que ello conlíeva de
adaptación procedimental, pero en esencia conservó gran parte de sus
peculiaridades en el contexto del entralTiado institucional medieval
heredado y asumido por el nuevo Estado ~;urgidoen la Edad Moderna.
La Santa Hermandad Vieja manchega fue una institución más del
intrincado mosaico jurisdiccional del Antiguo Régimen, especializada
en el mantenim:ento de la seguridad en caminos y yermos, siendo su
actuac~on encauzada por los órganos rectcres de la Monarquía, aunque
nar:en ier.dc un elevado grado de autonomía orgánica y de
discreccionalídad actuacional.
La inwc.rtancia de la imposición de una justicia regia en los
luoares de su ámbito territorial, eminentemente centrado al Sur de la
línea del Talo, fue palpable por la cantidad y calidad de sus
miembros; su incidencia demográfica, propiciando la colonización de
~ asoladas por el bandidaje; económica, al asegurar las vías de
comunicación, facilitando el libre tráns:.to de personas y bienes, o
contribuyendo dírectaniente a las arcas del Tesoro Real.
De igual forma! trascendió a su aniplio marco físico, por su
ostensible repercusión en el desarrollo jurídico castellano,
propiciando la conformación de un procedimiento criminal abreviado;
institucionalmente, al ser tomada como moiclo para la Hermandad Nueva
de los Reyes Católicos: jurisdiccionalmente, al ampliar paulatinamente
su presencia a gran parte de la Península y entendiendo de delitos no
previstos en principio en su instituto; e incluso, influyendo
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politicainente, al tomar partido o inhibirse en el delicado equilibrio
de fuerzas ce la época.
El objetivo de la presente tesis cons2ste en intentar profundizar
en su realidad institucional y procediment~l, en la realidad cotidiana
de una organización, que bien sea por dEsconocimiento, desinterés u
olvido, raramente ha tenido el lugar que merece en la historiografía.
En las escasas ocasiones en que ha hecho acto de presencia nunca ha
sido estudiada global, y apenas particularizadamente en los siglos que
nos ocupan, restringiéndose dichos análisi.s a aspectos puntuales como
su financiacion, su incadencia socio-demográfica, o en su vertiente
como entidad dispensadora de caridad, a menudo ceñido a la Edad Media
o al Renac~miento.
~ lemos querido pasar por alto aspecws tan importantes para la
~nreroretacíon del fenómeno hermandino coro pueden ser la evolución
sociocconomica de su imbito actuacional, centrándonos particularmente
ei. los avatares de la ciudad sede iel tribunal; un análisis
pormenorizado de sus componentes: la intervención fiscalizadora de los
trzhur.ales superiores y de los órganos polisinodiales del Estado: la
adxin:strac:5n pública de justicia; su labor benéfica; el
manter.ín~entc de una flexible duplicidad procedimental penal; su
relación institucional con el resto de las jurisdicciones; o un esbozo
de la criminalidad rural de los siglos XVII y XVIII, entre otros
temas. Una investigación de este tipo plantea cuestiones colaterales
de incuestionable interés general, comc el esbozo de los cauces
seguidos por la caridad institucionalizada; un bosquejo de su relación
con entidades homólogas de su área actuacional; una aproximación a la
criminalidad rural coetánea y su coerción; la valoración de los
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factores político—administrativos que alientan su mantenimiento y
expans:ón, etc.
Para la realización de este trabajo hemos utilizado un material
documental, en gran parte inédito, que se especifica en su lugar.
Fundamentalmente procede del propio arch:.vo de la entidad manchega,
parcialmente conservado en diversos depósitos de Madrid y de Ciudad
Real. En menor proporción han sido consultados fondos de otros
lugares, como Granada y Simancas, así como los pertenecientes a
determinados municipios de su ámbito t~rritorial y los depósitos
toledanos de alguna forma relacionados con el tema que nos ocupa.
De interés accesorio han sido las aportaciones al tema realizadas
desde la literatura coetánea, corno poesié, teatro, novela picaresca,
libros de viales, sermones reliciosos, literatura jurídica y otras
fuentes escritas u orales de la época, a menudo consultadas en sus
fuentes primigenias.
Esta investígacion no pretende sino aportar, en la medida de lo
posible. nuevos datos e interpretaciones ante el vacío historiografico
existente respecto a las fuerzas de imposición del orden durante el
Ant:guc Ré~imen en la Corona de Castilla, arrojando luz sobre una de
las instituciones antaño más temida y resp~tada de La Mancha.
El presente estudio ha sido d:vididc en diez capítulos. En el
primero de ellos realizamos una aproximación al fenómeno hermandinc
desde el periodo balomedieval hasta el fíral del reinado del último de
los Austrias Mayores, analizamos las peculiares características de
dichas solidaridades colectivas y la evc lución particular del Santo
Tribunal manchego inserto en la supraorqanización conformada por el
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Traple Instituto apícola, para la redacción del cual nos hemos apoyado
de manera significativa en la b~bliograf la existente sobre el tema,
limitándonos a realizar algunas aportaciones en cuestiones puntuales.
En el capítulo segundo abordamos la organización y funcionamiento
interno de la corporación colmenera ciudarrealeña durante la Edad
Moderna desde la óptica de los resortes fiscalizadores de su devenir
institucional por parte de la Corona, la Eignificación de sus cabildos
y el desarrollo de los preceptos vertidos en sus estatutos. El
capítulo tercero está integramente dedicado a un análisis
pormenorizado de las formalidades de ingreso, extracción
socioecon&aica y profesional del personal adscrito y colaboradores
esporádicos de la Santa Hermandad, así como las franquicias,
atribuciones y jerarquización derivadas de su status, fórmulas de
provisión de empleos y dignidades, terminando con un acercamiento a
las tensiones existentes en su seno. En el cuarto capítulo acometemos
la dificil empresa de cuantificar e introducir un mínimo de rigor
rnetodolóoico en las confusa hacienda hemandina durante los siglos
XVII y XVIII. El quinto capítulo anal~za :.os medios materiales con los
oue cuenta el Santo Instituto para desem~eñar tan loable ministerio,
polarizando nuestra atención en la cárcel de Hermandad y la vida de
los allí custodiados. El sexto capítulo está consagrado a hacer un
repaso de los aspectos piadosos, inherentes a este tipo de
organizaciones durante el Antiguo Régimen. El séptimo, a fijar sus
facultades jurídicas y territoriales, establecer su casuística
jurisdiccional y abordar su práctica forense durante los siglos que
nos ocupan, determinada por su fl~xibilidad procesal y su
expeditividad coercitiva. El capitulo octavo contiene las
consideraciones tanto generales como específicas que rodean la
espinosa cuestión de su relación institucional con el resto de las
justiclas del Reino, ejemplificando la dificultades existentes en el
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desempeño de su labor al centrarnos en el azaroso ministerio de un
activo comisario antequerano. El noveno rretende aproximarnos a las
particularidades de la criminalidad rural a través de un análisis de
los delitos y de la delincuencia de la época, sin olvidarnos de
señalar la específica casuística que rodea a la etnia gitana con
respecto a la justicia hermandina. En ~l noveno incidimos en los
niveles de criminalidad del periodo que nos ocupa en el ámbito
actuacional de la Hermandad de Ciudad Real y la efectividad de su
tribunal de justicia respecto de su homónima toledana, con idéntico
ministerio, similar —aunque perceptiblemente inferior— alcance
territorial y parecido devenir instiu¿cional. Terminamos con el
capitulo décimo, en el que trazamos una somera reflexión sobre el
devenir de las decadentes Fraternidades Viejas durante el primer
tercio del siclo XIX, epígono en el se constata su irrecuperable y ya
definitzvanente periclitado modelo actuacknal. Tras unas conclusiones
pretendídainerite esclarecedoras sobre l¿ cambiante y hasta ahora
prácticanert~ desconocida evolución institucional y procedimental de
la entida( coLmenera ciudarrealeña, la presente tesis se completa con
un ilustrativo apéndice documental, el análisis de las fuentes
~irro~cadas y un exhaustivo repertorio bibliocráfico.
Este esfuerzo ha sido motivado Pc:: el deseo de una mayor
aproximac:on a nuestro pasado histórico regional, a través de una
entidad comarcal con notable proyección ~ la Monarquía Católica, lo
que le hace tener un sitio destacado, por mérito propio, en una
historiografía que, salvo excepciones, la ha ignorado durante años.
No quiero terminar esta presentación sin expresar mi gratitud al
director de la tesis, el doctor don Enrique Martínez Ruíz, cuyas
valiosas aportaciones han resultado decisivas a la hora de abordar el
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tema que nos ocupa; las inestimables orientaciones archivísticas
generosamente realizadas por los profesores doctores don Manuel Martín
Galán y don José Manuel Carretero Zamora; así como el apoyo científico
y humano prestado por nuestros compañeros de estudio sobre cuestiones
de seguridad durante la Edad Moderna, Teresa Engenios Martín y Rosa
Isabel Sánchez Gómez, sin olvidar los con~eios de David García Hernán
y de Jesús Payo de Lucas. A todos ellos mi más sincero afecto y
agradecimiento.
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1. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA HERMANDAD DE VILLA REAL DURANTE LOS
SIGLOS XIII AL XVI
.
Previamente a perfilar el desarrollo :Lnstitucional de la entidad
manchega, es necesario precisar una definición válida del términc
“hermandad”. En la Edad Media es utiliz~do este vocablo de origen
germanico para expresar la mancomunidad ~e particulares. concejos u
otras orcianizaciones de cualquier tipo, que se unen en defensa de
intereses mutuos! ante la imposibilidad de contar con otros medios que
los aue ellos mismos movilizasen para ~arantizarlos. Se trataría,
pues de aunar la voluntad de los interesados frente a una situación
prevla de indefensión jurídica e insti~ucional, real o ficticia;
pudiendo interpretarse como ur.a respuesta puntual y coordinada ante un
determinado reto. Los objetivos a cubrir serán gremiales! militares,
mercantiles o piadosos, sequn el carácter de la hermandad, redundando
todo ello en una tipología tan heterooénea como distinta su finalidad
e znteoran:es.
Peiando aun lado las fraternidades religiosas, es decir, las
cofradías. estudiadas genéricamente en su día por T. RUIZ JOSUÉ1,
básicamente existieron tres tipos de hermandades municipales en la
Castilla medieval:
.las ligas de ciudades mercantiles, entre la que destaca la Hermandad
de la Marina, que agrupaba a ciudades de la cornisa cantábrica.
.las alianzas de villas, y ocasionaLmente magnates laicos o
eclesiásticos, en defensa de sus privilegios y de una seauridad
amenazada por la anarquía social o política. Este modelo de
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asociacionismo tiene su máximo exponente en las Hermandades Generales
de Castilla y León.
.las agrupaciones de propietarios, creadoras de cuerpos especiales
para defender sus haciendas y personas; constituyendo el caso más
sobresaliente el protagonizado por las Hernandades Viejas2.
En todos estos supuestos su origen dejDe buscarse en el desarrollo
de los burgos acontecido desde el siglo XII, y en la incapacidad de la
Corona para hacer frente eficazmente ~ la salvaguarda de unos
intereses en precario. Ante la evidencia de la debilidad de un Estado
en ciernes para adecuarse a las demandas de sus vasallos, éstos se
unen para solucionar por sí mismos los problemas que les acucian.
En este contexto. el fenómeno hermandino alcanzará una notable
extensión en gran parte de Europa, pero ~ en Castilla donde tuviero’n
un mayor auge las licias ciudadanas o ~articularescon una clara
finalidad coercitiva y defensiva en el con’7ulso periodo bajomedieval.
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1.1. BAJA EDAD MEDIA. CIMENTACIÓN Y ESPLENDOR.
Desconocemos cual fue el preciso momEnto del nacimiento de las
Hermandades , y tampoco existe un consensc historiografico acerca de
los motivos directos que propiciaron su aparición. Para la Península
Ibérica, se han esbozado algunas hipótesis sobre su fecha de aparición
y posibles antecedentes3
ALMIRANTE remonta su origen al 736 , cuando en el floreciente
califato de Córdoba nace un cuerpo especial, denominado “kaschef’,
dedicado al mantenimiento del orden público en la ciudad. OPISSO
señala que ya existía una hermandad en Navarra hacia el siglo XI.
QUEVEDO Y SIDRO sugieren el final de dicha centuria como fecha
probable de la creación de las primeras ¡riancomunidades; mientras que
M0!~TALVC Y JARDÍN sitúan los precedentes fandacionales en el año 1110,
sobre arcaunentos poco sólidos4.
Lo cierto es que durante los siglos XI y XII comienzan a perfilarse
las condiciones ideales para la aparición de este asociacionismo con
el crecimiento sostenido de las ciudades castellanas. El citado
desarrollo urbano ofrecía el caldo d~ cultivo ideal para que
cristalizase una mayor coordinación de fuErzas en el seno de la mayor
concentración demográfica, lo que añadido a su propia dinámica
socioeconómica repercutiría necesariamEmte en la conformación
paulatina de los cauces que canalizasen 1a3 aspiraciones populares.
SUÁREZ FERNÁNDEZ. junto a PUYOL Y ALONSO-, entre otros, hacen
coincidir la aparición de las Hermandades con la primera mitad del
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sicilo XUI. Es en esta época cuando está documentalmente probada su
existencia en las áreas castellano—leonesa, aragonesa, y vasco-
navarra! por citar los lugares donde fueroii más activas dichas ligas.
Las hermandades tenían un carácter merdmente temporal, al formarse
como respuesta inmediata a necesidades perentorias que, una vez
solventadas, dejan sin razón de continuidad el instrumento que hizo
posible su resolución. Secuela espontánea de la autonomía municipal,
se superará el localismo imperante, y lo~; individuos designados como
brazo armado de la entidad fundada actua:~án indiscriminadamente como
partícipes de los poderes ejecutivo y judi:ial.
Nac:das, la mayor parte de ellas. al tcmar conciencia los burgos de
su propia fuerza ante los abusos nobiliarios y la debilidad de una
Monarquía embrionaria, proliferan las uniones de ciudades y
eszamer.tos en Castilla durante el reinado de Alfonso X hasta la
rniu~- dad de Alfonso XI. Fernando IV y Alfonso XI pretendieron
restr:nqir el notable desarrollo de las hermandades, por temor que
bander~as non~liarias , licias ciudadanas o confederaciones de diverso
s:gno gue proliferaban en el Reino se conártiesen en un contrapoder
frente a la Corona que o bien las había alentado o había sido incapaz
de controlar. Desde entonces se empieza a proyectar sobre estas
entidades un interés en asumir acciones jurídico—preventivas, como
vehículo propicio de la difícil empresa del mantenimiento del orden.
En este contexto, el fenómeno más notale de la Corona de Castilla
será la tendencia a crear una Hermandad General lo que culminaría con
la fundación de una nueva entidad, durante el reinado de los Reyes
Católicos, que retomó este espíritu asoc:~acionista pero dotándolo de
un principio de utilidad pública a gran escala del que hasta entonces
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había carecido. Los restos, si bien muy disminuidos, de esta basta
Hermandad Nueva, será la Hermandad General del Reino, nominalmente
vigente hasta el primer tercio del siglo XIX.
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1.1.1. PRECEDENTES Y ORIGEN
.
Como sucede con el nacimiento del resto de las hermandades, hay una
polémica abierta sobre la fecha fundacional de las Fraternidades
Viejas manchegas, sus precedentes inmediatos y el orden de aparición
de cada una de las asociaciones que inteqrarian el Triple Instituto,
cuestionándose incluso su origen popular o regio.
Fuente de primera mano resulta la tradición oral apócrifa, recogida
en el preámbulo de las Ordenanzas diec:ochescas de la corporación
ciudarrealeña. mantenidas en su memorii colectiva, y que fueron
retomadas por los cronistas, hallando luego eco en los libros de
v~a~ es y obras literarias durante los Eiglos XVI al XVIII, aunque
H~t~cionada¿E. Dicha tradición fue aceptaca por los eruditos del siglo’
XiM. y por la historiografía de principios de la siguiente centuria.
En las últimas décadas se ha acometido ana revisión crítica de las
noticias lleqadas por estos cauces, relativas al periodo fundacional,
demostrándose la falta de rigor de muchas de las suposiciones tenadas
7
coro verídicas hasta fechas recientes
Antes que pasar a esbozar las hipótesis sobre el origen y carácter
de la entidad manchega, hay que tener en cuenta el marco físico de su
inicial área de implantación, las circunstancias socio—políticas que
la hicieron posible, y, por último, las posibles raíces jurídicas e
institucionales que influyeron en su concepción, así como en unos
comienzos que se adivinan vacilantes.
Geográficamente, la organización de Villa Real se extendería pronto
del pequeño alfoz de realengo que rodea el núcleo poblacional
recientemente fundado, a las vecinas tierras de la Orden de Calatrava
en cuyo territorio estaba enclavada. Su área natural de expansión
sería, a grandes rasgos, la comprendida desde los montes de Toledo
hasta la vertiente sur de Sierra Morena. extendiéndose por el oeste
hacia las áreas limítrofes extremeñas, y por el este a los dominios de
las Órdenes Militares de Santiago y San Juan. Se trata pues de una
zona relativamente amplia, configurada mor:~ológicamente por un relieve
de llanura limitado al norte y al sur por agrestes elevaciones,
cubiertas de jaras, monte bajo y encinas; la fauna es rica, abundando
la caza mayor y menor. Este medio abrupto es susceptible de
aprovechamiento cinegético, forestal y aiícola; la tierra es poco
favorable para la agricultura intensiva, restringida a las riberas de
ríos y arroyos pequeños huertos para el autoconsumo. Por otra parte,
l~ ganadería trashumante y las labores cerealísticas extensivas
adquirirían importancia al compás de la colonización y del
afianzamiento de la Reconquista. Estas características físicas
determinarían el poblainiento débil y disperso de esta amplia
demarcación de la submeseta.
Los golfmes fueron la causa última que desencadenaría la creación
de ligas de propietarios particulare3, al articularse unas
asociaciones que garantizaran la explotacio:~ies en el yermo. El término
golf ín designaba al bandolero que actuaba en grupo en las regiones
antes mencionadas, entre los siglos XIII y XIV, aunque el fenómeno del
bandolerismo endémico de este área no se e:Tadicaría totalmente hasta
bien entrado el siglo XIX, y aún después8.
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El nacimiento de la Hermandad de Villa Real! como la del resto de
sus homónimas, posiblemente se remonte a la primera mitad del siglo
XIII, debido a las especiales circunstancias que concurren en la
frontera sur del Tajo durante la Reconquista. La inestabilidad de esta
línea defensiva, a lo largo de todo el siglo XII, la conquista de
Toledo por Alfonso IV en 1085, y la batalLa de las Navas de Tolosa en
1212, supusieron un fuerte empuje a la expansión castellana, cuya
debilidad se evidenciaría ante la incapacidad de resistir a la presión
almohade y a las continuas razzias musulmanas.
En condiciones tan extremas de supervivencia, el control sobre los
asentamientos poblaciones de este limitE meridional castellano fue
d& ado por los soberanos cristianos en maros de las Órdenes Militares.
Se con~~ab~ ~u defensa a los caballeros riediante el procedimiento de
conar trerras a los maestres claveros, quienes a su vez nombran a los
conendadores de castillos y plazas fuertas; dichos caballeros y sus
deuendientes defienden a los escasos labradores, pastores y cazadores
de las incurs:ones islámicas, obteniendo por ello ciertas rentas de
los colonos. La organízacion territorial de La Mancha queda, de esta
forma, en manos de las Órdenes de Sant:ago, San Juan y Calatrava,
siendo los territor:os toledanos confiado:; a la Mitra arzobispal y al
señorío de la propia ciudad de Toledo9.
Los continuos enfrentamientos bélicos y escaramuzas de la zona
propiciaron la existencia de los golfines, designación que englobaba a
desertores, proscritos de uno u otro bando, malhechores de todo tipo
que se amparaban en el fragor de los montes de la frontera cristiano—
musulmana para perpetrar sus fechorias. Sobrevivían gracias al
conocimiento del terreno y las exacciones a colonos y viajeros, debido
a la inexistencia de una autoridad efectiva en el despoblado. Sus
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correrías, en grupos numerosos, amedre.~taban a los esporádicos
pobladores de cabañas y aldeas, quedanc.o a su merced colonos y
10
haciendas
El pillaje a que eran sometidos colmeneros, leñadores, cazadores,
pastores, pequeños labradores y trajinantes amenazaba su misma
supervivencia, por lo que era imperiosa una decidida actuación que
impidiese los frecuentes atropellos de estos forajidos fronterizos. La
falta de garantías de que las instancias superiores, reales o
senoríales, pudiesen hacer frente a esta situación de indefensión
determinaría la asociación espontánea de propietarios apícolas para
defender al personal asalariado que hacia ‘~osible dicha explotación11.
RUHEU DE ARMAS asegura que
~‘Elespíritu de fraternidad llegó a tales extremos que hasta los
g~f~n~ salteadores y malhechores refugiados en los Montes de
Toledo, se constituyeron en corracias y hermandades.. .cc.ntra
ellos formó Alfonso VIII, después de la batalla de las Navas de
Tolosa, hermandad o junta de vecincs honrados, para su propia
defensa. y Fernando III la organizó el año 1245 en Villa Real y
Talavera, puntos estratégicos contra las correrías de aquellos
merodeadores, mas adelante, en las Cortes de Sevilla, de 1250.
conoeno y prohibió todas las hermandades, cofradías o
ayuntamientos hechos a mengua de la tierra y del servicio real,
alentando las buenas Hermandades, esto es, las consagradas a la
seguridad personal de los campos y caminos..
Un documento del archivo municipal de la Ciudad Imperial hace
retroceder la fecha fundacional de la organizaciones toledanas al
siglo XII, cuando a la acción depredadora de los golfmes se sumaban
las banderías nobiliarias de las familias de Castro y Lara en la
comarca talaverana durante el reinado de Alfonso VIII, aunque dicha
hipótesis carece seguramente de visos de rEalidad’3.
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Alcunos autores. como PAZ Y MELIA o QUEVEDO Y SIDRO, entre otros,
se refieren a la carta de privilegio y confirmación concedida en 1220
en virtud de la cual el rey Fernando III rEfrendaba a los moradores de
la capital toledana la exclusividad del aprovechamiento cinegético de
sus montes, merced ya otorgada por su anlecesor, Alfonso VIII. Este
diploma será considerado la carta fundacional del Santo Instituto,
aunque en puridad solo va dirigido a la colectividad de cazadores de
conejos de Toledo, sin mencionarse expresairente hermandad alguna14.
XIMÉNEZ DE SANDOVAL, CAMPOS CARRANZA, y MONTALVO Y JARDÍN, aceptan
son mas que en tiempos de Fernando III (1230—1252), ya existían las
lueco denominadas Hermandades Viejas. En cambio, SUÁREZ FERNÁNDEZ
sztúa su perzodo fundacional a fines del siglo XIII; mientras que
PESCADCR DEL HOYO y SÁNCHEZ BENITO se limitan a admitir como probable
oeroodo de su racÚni~nto dicha centuria, sin concretar ninguna fecha
nrecosa
Por lo que atañe a la asociación dE Villa Real. la tradoción
aoocrofa, rero:ioca en un preámbulo de los Estatutos de 1792, cuajado
de anacronisnos e inexactitudes de todo tiDo, puntualiza que en el año
1243 de la 5ra6, estando Fernando IU en Pozo Seco, tuvo noticia del
robo a su comitiva en el puerto del Mo:~aclo, camino de Andalucía.
Espoleado por este incidente, ordenó a don Gil que sus dependientes
preservasen en adelante este área de los :~orajidos; el propio don Gil
se encargaría del yermo en torno a Pozc Seco —futura Villa Real—,
enviando a sus dos hijos, Pascual BallestE~ros y Miguel Turro, a velar
el primero los Montes de Toledo y el segindo a hacer lo propio en la
Jara taLaverana, pues era inexcusable el que “con algunos otros
caballeros y labradores se empleasen en extinguir los citados
Golfines, corno ya estaban practicando”17. De esta manera, se
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conciliaba el origen en Villa Real del Triple Instituto con el pronto.
respaldo regio a dichas corporaciones, lo que daba mayor prestigio
ante un Consejo de Castilla que por entonces cuestionaba la
posibilidad de su abolición, sin olvidar de hacer patente la primacía
de la entidad manchega sobre el resto de los tribunales coaligados.
Pero esta hipótesis, basada en una tradición apócrifa de dudosa
atenticidad, ya recogida en las Ordenanza3 de la Hermandad de Villa
Real dc 143518, tal vez con el larvado propósito de acallar las
protestas de los pecheros ante el monopolio oligárquico de los oficios
más preeminentes de la corporación, es poco verosímil. Aunque existen
ciertos paralelismo toponímicos en el área de la Jara con el nombre de
los magnates de Pozo Seco, parece improbable que en Toledo y Talavera
se aceptase la suped~tación a caballeros ~e cuantía forasteros de un
rarco tan poco ele”aóo. Tampoco hay que menospreciar el hecho de que
cualquier referencia a estos supuestos origenes son ignorados por las
Hermandades toledanas, citándose únicamente en todas ellas al famoso
ciolfín Carchena y sus correrías por la Jaré, ya en pleno siglo XIV.
Comunmente se ha aceptado que la entidad de Villa Real seria
posterior a sus homónimas de allende el Talo basándose principalmente
en dos argumentos: la unidad de toledanos y talaveranos formalizada en
1300, a la que se sumarían los manchegos dos años después; y las
cartas de privilegio de 1220, ya mencionada, junto a la de 17 de junio
de 1173, en la que se excusaba a los saeteros de Talavera de tributar,
debido a la fidelidad mostrada ante las incursiones musulmanas. Por
otro lado, el tribunal de Toledo siempr~ esgrimió la sobrecarta de
1220 para justificar una preponderancia jerárquica cimentada sobre la
calidad de sus miembros.
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Aunque la posterior colonización de los límites meridionales de la
submeseta sur respalda dichas justificacioies, no es menos cierto que
esta argumentación carece de sólidas bases sobre las que sustentarse.
La relativa tardanza a adherirse a la coalición podría justificarse
por la mayor la distancia entre las sede manchega respecto de las
toledanas o deberse a la resistencia a integrar una entidad de mayor
envergadura que menoscabase su autonomía; en tanto que las supuestas
pruebas documentales aportadas distan mucho de ser concluyentes. Serán
necesarias nuevas aportaciones al respecto para arrojar luz sobre este
controvertido asunto, quedando mientras tanto pendiente de resolución
el origen fundacional de dichas organizaciones.
Como conclusión, puede adelantarse la hipótesis de que a lo largo
del siglo XIII se fraguarían las tres hermandades autónomamente; así,
Celestino V respondería a la petición de autodisolución de los
colmeneros de Villa Real intitulándola con el apelativo de Santa en
las postrimerías de dicha centuria19. Estas entidades, conformadas
espontáneamente por los dueños de los enj&mbres —los hombres buenos— y
sostenidas por sus sirvientes en las explotaciones —ballesteros—, se
mancomunaron en defensa de sus intere3es gremiales, logrando de
inmediato el apoyo de concejos; el auxilio de campesinos, cazadores y
pastores; así como la aquiescencia de los comendadores y señores
laicos, contando desde época temprana cn el decidido apoyo de la
Corona gracias a lo expeditivo y efectivo de sus actuaciones.
No estuvo ajeno a este proceso fundacional el arzobispado toledano
que. contando con la aprobación de Rome, otorgó hacia 1394 a los
asociados de Villa Real la exención del diezmo de miel y cera, así
como del tributo sobre los salarios dE sus dependientes que eran
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recaudados por la Mitra hasta entonces, conocido como diezmo de
mozos20.
Pero estas fraternidades no surgen de un vacío institucional ni
procedimental absoluto. Algunas de sus peculiaridades, que con el
tiempo llegarían a identificarse con su instituto, hunden sus origenes
en realidades ya existentes.
PESCADOR DEL HOYO sostiene que no se creo nada nuevo, sino que se
adaptaron a nuevas necesidades las pautas de comportamiento ya
iniciadas por los “caballeros de la Sierra’ . Esta institución se había
venido perfilando en los diplomas del !;iglo XI, concretándose su
existencia en los antiguos fueros de Molina de los Caballeros en 1152,
extendiendo de aquí a los de Cuenca, Cáceres, Iznatoraf, Alcázar.
Alcaraz. Alarcón y Montiel. Dicha historiadora recoge algunas de las
sarnilitudes entre los caballeros de la sierra y los hermanados
mancbeaos: los primeros debían tener casa poblada en la villa,
ejercían su vicrolancia a caballo y pcr parejas, castigaban los
incendios a los montes, cobraban por su protección al pastoreo una res
de cada rebaño en concepto de montazgo, eerciendo su actividad en el
campo y contando con el auxilio de las ju~;ticias; los segundos tenían
colmenas guardadas permanentemente, ejercían su labor en el yermo,
tenían jurisdicción sobre los daños a montes, percibían derecho
pecuario y gozaban de la protección de las autoridades locales21. Sin
embargo, los caballeros de la sierra son designados por los concejos
entre sus vecinos cualificados, mientras que los cuadrilleros gozan de
total autonomía al respecto, estando dctados de unas atribuciones
jurídico—policiales más amplias.
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Tampoco son las Hermandades Viejas un caso único en la Monarquía de
asociación apícola. En 1255 se creó en ~;evillauna corporación que
regulaba la explotación colmenera de las :.nmediaciones, contando para
ello con alcaldes propios que entendían dE los ligios derivados de la
citada actividad económica, Diferencia sustancial con las entidades
que nos ocupan es que no poseía at:ibuciones policiales para
garantizar la seguridad de dicha labor extractiva22.
Asimismo, la organizacion interna de las Hermandades se asemeja a
los concejos de la época, adoptando teminología y procedimientos
propios de aquellos: sus máximos dirigentes se denominan alcaldes, y
sus inferiores jerárquicos alguacil mayor. mayordomo, regidores, etc;
las juntas se llamarían cabildo, a imagen de los celebrados por las
instituciones seglares o eclesiásticas; y el carácter plebiscitario de
los carcios tienen un claro paralelismo con lo acontecido en la vida
municipal, por citar algunas de las similitudes más ostensibles.
Durante la Edad Media, en la Corona de Castilla se empleó el
apell:do, procedimiento usual para convocar al vecindario en caso de
peligro o calamidad mediante el tañir de campanas, hogueras encendidas
o mensaleros, congregándose en un sitio determinado para acometerlo
con las medidas oportunas. GARCÍA DE VALDEAVELLANO señala que este
recurso fue utilizado para coordinar salidas contra delincuentes,
llamar para fines defensivos y, en definitiva, para hacer frente a
cualquier tipo de agresiones externas a la comunidad. Alejados de los
núcleos urbanos, y en ausencia de letrados, se procedería a la
23
ejecución inmediata de los sospechosos aprehendidos
Las Hermandades populares presentaron, igualmente, ciertas
coincidencias con el Triple Instituto, pero se diferencian de éste en
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que dependían directamente de los avuntanientos y que sus alcaldes
perseguían indiscriminadamente a todos los criminales amparados en el
despoblado, siendo su radio de acción pu:ramente local. Mientras que
las primeras fueron objeto de reiteradas restricciones y
reactivaciones al albur de los acontecimientos políticos de la
Monarquía, la permanencia de las Hermandades Viejas no sería
cuestionada al permanecer fieles en todo momento a los soberanos. Por
su parte, los colmeneros nunca participaron de las ligas de la ciudad
de Toledo con su extremadura de 1295 y J315, ni se adhirieron a la
Hermandad General constituida por entonces en los reinos de Castilla y
León.
Prec~dent~ directo de las corporaciones toledanas. o en todo caso
coetánea a ellas hasta bien entrado el SEtecientos, fue la Hermandad
de San Martín de la Montiña, cuyos primeEos pasos datan del periodo
ba~orneoíevai. Desconocemos casi todo de Esta organización, salvo que
se instituyó para erradicar a los golfine5:, pasando luego a asumir la
seouridac~ de los montes en su circunscripción, conformada por los
términos de Hora, Orgaz, Villaminaya, CaE~algordo, Sonseca, Villaseca
de la Sagra, A~m~nacid, Mascaraque. Arisgotas, Ajofrín, Layos, Quero,
Borox, l!ajarainbroz, Pulgar y Manzaneque, :..ngresando Toledo a mediados
del Quinientos24
Para finalizar, hay que dejar constancia de que no es casualidad
que fuesen los colmeneros los motores fundacionales aglutinantes de
los Tribunales Viejos. Con la paulatina ~olonizaciónde un área tan
hostil, las posadas de colmenas se multiplicaron, siendo uno de los
escasos elementos estables de aprovechamiento económico, pues la
agricultura tardaría en prosperar en circunstancias tan adversas. La
apicultura tenderá a concentrarse en mano:s de propietarios residentes
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en los núcleos urbanos, siendo los en<:argados de dotar de una
estructura orgánica unas instituciones cuyo brazo armado serian en un
primer momento los guardas permanentes de l~s citadas explotaciones.
Siendo la miel y la cera uno de los pilares económicos de esta
zona, su vulnerabilidad derivada de la permanencia en despoblado, se
convertía en objetivo preferente de las rapiñas, resultando sus
propietarios los más interesados en defendi~rse de dichas depredaciones
mediante sus asalariados.
Durante siglos ha existido un fuerte desarrollo de la explotación
colmenera en las áreas de implantación del Triple Instituto,
denominándose las localidades de la divisoria entre el Tajo y el
Guadiana con el apelativo de “pueblos d~ la miel”, que incluso ha
dejado secuelas en la toponimia local. La mayoría de los campesinos
contaban con enjambres como fuente complementaria de recursos, debido
a La facilidad de su aprovechamiento: no es preciso tener la propiedad
de Las tierras, en condiciones propicias pueden ubicarse los corchos
en los lu.~ares apropiados, y solo se acudía a ellos para ejecutar
revzsíones periódicas, realizar traslados estacionales o para su
castración; mientras tanto podían permanecer en propiedades ajenas,
dejando para su seguridad guardas que respondiesen con su retribución
de la integridad de la explotación, siempre que se tratase de una
dedicación exclusiva o a gran escala.
En el marco espacio—temporal esbozado se daban las condiciones
óptimas para la aparición de unas asociaciones de este tipo, pero lo
que nadie podría prever era su trascender tal incidencia en el devenir
social, econorníro e institucional que rebasaría incluso su área de
:inpLantacicn.
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1.1.2. DESARROLLO INSTITUCIONAL
.
l.l.2.a. JUNTAS Y CONCORDIAS DE LA SANTA HERMANDAD.
Documentalmente, hay constancia de la existencia de las
corporaciones apícolas de Toledo y de Tala~iera a partir del año 1300.
‘5
Meses antes de la llega convocada en le. Aliseda de Estena’- , los
hermanados lograron el respaldo formal de sus institutos por parte de
sus respectivos concejos2b. El 17 de noviembre de dicho año, los
colmeneros dispusieron en junta general la obligatoriedad de asistir a
~1
~as asambleas y colaborar en las salidas tras los delincuentes, so
pena de sanción pecuniaria a los infractoras, regulándose el armamento
que habrían de contar sus miembros para dar una efectiva operatividad
a su actuación en defensa de la continuidad de dichas explotaciones
apícolas. Esta concordia es considerada por algunos autores, en la
práctica, su carta fundacional27.
Hasta aciosto de 1302 , no se conformará definitivamente el Triple
Instituto coincidiendo con la adhesión de los colmeneros de Villa
Real. La concertación alcanzada es fruto de unos acuerdos •de
cooperación entre entidades autónomas que habían seguido desarrollos
paralelos pero que, al compartir objetivos y procedimientos, aunan sus
fuerzas, coordinando sus actuaciones. Nunca se planteó la necesidad de
crear un entramado suprainstitucional único, como tampoco la
existencia de una jerarquía común, sino la elaboración de una segunda
carta similar a la de 1300, añadiendo acuerdos que fortalecían el
dispositivo de seguridad hermandino al preceptuar el debido auxilio
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mutuo con bastimentos y socorros, facilitando la colaboración con los
ministros ajenos en jurisdicción prcpia y estableciendo una
periodicidad anual para las juntas generales. Esta coalición es
concebida con un carácter temporal! a semejanza de los las ligas de la
época28, fijándose septiembre de 1312 como fecha de su autodisolución.
Durante el citado periodo, las Hermandaies se mostraron muy activas
en la represión de los golfmes, pero solo la concesión de mercedes
regias podría coadyuvar a la indefinida continuación institucional de
las mismas.
Las juntas anuales, convocadas el año anterior a su celebración, en
principio tuvieron la apariencia de alardes, con la comparecencia de
todos los hermanos armados en el lugar de los Montes de Toledo
convenido, montando sus tiendas en un punto equidistante a las sedes
de sus respectivos tribunales. La asistEncia era costeada por los
propios participantes, lo que pronto suscitaría quejas e incluso la
inas:stencia de algunos aduciendo pretextos más o menos convincentes.
En 1325. los alcaldes talaveranos ya nanifestaban que únicamente
convocaban a dichas reuniones generales a parte de sus integrantes; y
en 1389 la Hermandad de Toledo decidÁa establecer un cupo de
asistentes de su corporación para concurrir a dichas llegas, a partir
de entonces sufragada por la organización a la que pertenecían, como
ya venían haciendo los de Talavera y Villa Real.
La periodicidad anual de las juntas durante la minoridad de Pedro 1
29se quebro , pero salvo coyunturales interrupciones, parece haberse
respetado la cadencia puntual de dichas asambleas.
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Hacia el Cuatrocientos se evidencia ciertas modificaciones en estas
juntas del Triple Instituto. A partir de entonces se perderá
paulatinamente su anterior connotación militar, y se reducirá
considerablemente el número de los emplazajos. Cada hermandad elige la
forma de su representación: bien por cabildos y caballeros, bien por
procuradores, o recurriendo a una fórmuaa mixta, imponiéndose a la
postre esta última modalidad por ser La menos gravosa para sus
caudales. Si algún tribunal pretend[a representarse mediante
apoderados debía notificarlo al resto d~ los federados con tiempo
suficiente.
Durante esta centuria, la entidad de V:lla Real normalmente acudía
con sus doE alcaldes, un número variable de hermanos, siempre inferior
a la decena, contando con la presencia de:. procurador de la Hermandad
de ChiLion.
Cada una de las entidades confederadas montaba su tienda en el
Punto de encuentro consensuado, siendo la mayor parte de los gastos
crenerados por la junta sufragados por los ie Toledo, que, en virtud de
su preeminencia jerárquica, contribuían con un oratorio portátil,
panadero, herrero y barbero, transportando los alimentos necesarios
para los reunidos. El orden protocolario era rigurosamente mantenido,
situándose los toledanos en el centro, loE talaveranos a su derecha y
los de Villa Real a su 30~ Esta relegación formal de los
colmeneros manchegos levantará con cierta Erecuencia el descontento de
sus representantes, llegando ocasionalmente a presentar protestas
airadas al considerar injustificada dicha discriminación.
Días antes de la reunión se congregaban los hermanos en cada una de
las sedes para consensuar voluntades y paitir en comitiva al lugar de
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encuentro preestablecido . El primer domingo de septiembre tiene
lugar la llega, siendo el primer trámite Delebrado la comprobación de
los poderes de los delegados. Acreditados los diputados, pasaban a
constituirse en cabildo, pregonándose el plazo para la admisión de
quejas contra estas corporaciones o sus miembros; a continuación se
confirmaban y prorrogaban por otro año la unidad y continuidad de los
federados, promulgándose tras su consenso los acuerdos comunes
adoptados. El cabildo se erigía como tr.Lbunal de primera y segunda
instancia de las resoluciones de los alcaldes en materia civil y
criminal.
Los acuerdos convenidos regulan asu~tos tan dispares como la
fijación de sus respectivas circunscripciones territoriales; la
elección de los “hombres buenos” que as~inirian las alcaldías, y los
colmener~ que desempeñarían los oficios <le alguaciles y cuadrilleros;
el veto a la venta de vino o los juegos de azar durante la junta; se
recrula el número de sus miembros; se establece que los ganados de los
hermanos no pagasen asadura en las estaciones de cobro de la
oroanización hermana, acreditando pastores o mayorales la adscripción
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de su propiedad ; o prohibiéndose, como en 1306, que se prendiese
fuego durante el estío. Las actas capitulares terminan ~arantizandoel
abastecimiento preciso para la siguiente junta33
El último día, se celebra misa conjunta, oficiada por los
capellanes hermandinos, y se despiden los asistentes, partiendo
primero los de Villa Real, seguidos por el resto de los congregados.
En el momento de la marcha los manchf~gos corearían la siguiente
estrofa tradicional:
“Dios, ayuda! Santa Maria, Val!
e San Juan de Letrán,
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e San Cristóbal de la agua pasar,
e Don Pedro de Ultramar.
a los Reyes, nuestros Señores,
e a todos los que tienen
e sostienen la Santa Hermandad
de Toledo, e Talabera e Cibdad Real.’ a
En 1439, se interrumpe de nuevo la cadencia anual de las llegas,
esta vez a causa de la peste que asolaba Castilla, pero sentado este
peligroso precedente se empezó a resquebrajar el principio de
autoridad de este órgano colegiado asambleario. Jurídicamente el acto
de confirmación mutuo fue solventado ienovándose mediante cartas
cruzadas entre dichas entidades.
Hasta mediado el Cuatrocientos, las juntas se celebran en Navas de
Estena. pero a partir de entonces toniaron un carácter itinerante,
siendo los lugares de encuentro las riberas del rio Bullaque —cerca de
Torre Abraham—. en 1453. 1456 y 1458; Peña Aguilera, en 1453; San
Pablo de los Montes, en 1459; retornándose a Navas de Estena en 1460,
1463 y 1465; celebrándose en el puerto del Mirado en 1464 y 1467.
Dichas luntas tendrían lugar en el yermc, ámbito jurisdiccional por
e>celencia de la Hermandad, reafirmando E;u presencia en dichas áreas
con estos actos. La indisposición de los colmeneros de Villa Real a
reunirse en Navas ce Estena, pretextando lo peligroso del camino,
desvirtuaría este punto de encuentro, despertando un malestar entre
los talaveranos que solo sería solventado con la mediación de Toledo..
En 1473, se concentran en Molinillo, volviéndose a esta aldea en
1491, 1392, 1496 y 1499. De esta forma se consolida un cambio
cualitativo, al celebrarse los cabildos ~n su iglesia parroquial. No
se convocan o son anuladas las juntas de 1441,1442, 1457, 1460, 1461,
1463, 1465, 1466, 1468, 1470 y 1494; aunque no a todas las llegas
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asistieron en pleno los hermanados, deLido a epidemias, carestías,
conflictividad política o disensiones intErnas.
En 1491 se pactó el que cada parte estaría representada mediante
sus dos alcaldes y cuatro hermanos en el cabildo, a los se sumarían el
portero, algunos cuadrilleros, un cocinero y un clérigo; y en 1496 se
acuerda que la que concurriese con más representantes pagaría el total
de las costas ocasionadas, estableciéndose una regularidad trienal. Si
en 1499 se hizo junta con la sola comparecencia de dos alcaldes y dos
caballeros por cada parte, un número inferior al previsto, lo que
despertaría el malestar de los manchegos; en 1503, en Ventas con Peña
Aguilera serian confirmadas las Hermandades en la iglesia de San
Pedro. En 1505, debido a que no se reunieron en Toledo, como se había
pactado, en la junta del Villar del Pedroso —cerca de Talavera— se
manifestó la contrariedad de los toledanos; no alcanzándose la
unanimidad en la concreción de ulteriores asambleas, que de hecho
probablemente cesaran a partir de entonces.
?~ grandes rasgos, este fue el proceso oor el cual desde mediado el
siglo XV el concepto de junta general como órgano colegiado supremo
del Triple Instituto se desvirtúa, o~cilándose de la reducción
paulatina de sus asistentes para excusar gastos, a la supresión
temporal de la llega en determinados años, pasando por la inasistencia
de alguna entidad alegando factores end>genos o exógenos. Desde la
década de 1460 la conflictividad política obliga a demorar las
reuniones, que en la coyuntura finisecular y a principios del siglo
XVI se nos aparecen en gran parte desnaturalizadas.
De forma extraordinaria, serían convocadas asambleas generales para
solventar problemas graves de ineludible demora en su resolución. Así,
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tenemos conocimiento de la existencia de ana reunión en Orgaz, hacia
1416, para reconducir la situación de insumisión de algunos toledanos
a su corporación; en otra ocasión, en 1454, se intentó atajar las
disputas internas en Talavera, dirimiéndose una disputa por la
posesión de unos enjambres, etc.
Paralelamente a estas juntas de los confederados, cada entidad
celebraba periódicamente cabildos particulares. La Hermandad de Villa
Real, integrada como sus homónimas toledanas, por los propietarios de
las posadas —paulatinamente identificados con parte de la oligarquía
uroana- y los guardas de los colmenares, prontamente daría cabida como
hermanos o colaboradores ocasionales a un heterogéneo grupo
socioprofesional integrado por cazadores, pastores, pequeños
labradores. leñadores y otros pobladores permanentes o temporales del
~yermo -.
Los cabildos de la corporación manche~a tenían lugar desde época
muy temprana en el monasterio de San Francisco, extramuros de la
ciudad3<3, siendo partícipes la mayoría de los hermanos y los oficiales
previa citación por parte del portero. Discutían todos los asuntos
concernientes a la entidad, regulándose sus relaciones
interpersonales, ordenándose el arriendo de sus rentas, estudiando y
resolviendo las peticiones de ingreso, supervisando el puntual
desempeño de lo encomendado, renovando 103 cargos, y garantizando, en
definitiva, el correcto funcionamiento institucional y jurisdiccional.
Excepcionalmente, únicamente cuando las tensiones internas
amenazaban con dañar irreparablemente ~u estructura orgánica, se
acudiría al arbitrio de las Hermandades coaligadas. Cuando ello no era
posible, al requerirse el consenso de las partes en litigio para no
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considerarlo una injerencia inadmisible en asuntos internos, podría
recurrirse a la mediación de terceros e incluso apelar a la
intervención directa de la Corona. En el primer tercio del siglo XIV,
reclamaron los de Villa Real a Talavera parte de su asadura para
costear los gastos derivados de su litigio con la Orden de Calatrava;
en 1334 se acordó que la Hermandad talaverana intercediese ante la
Corte para que les fuese devuelta el monto de dicha gabela retenida
por el clavero calatravo, ocupándose de ello los toledanos en caso
contrario. En 1438, la entidad manchega, minada por la elección de sus
oficios, recabó la colaboración de los I~ermanados; los apoderados de
Toledo y de Talavera suspenden temporalmente los cargos controvertidos
hasta su resolución; esta intervención :~ue interpretada por algunos
como una intromisión intolerable, por lo que hubo de recurrirse a
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llevar el caso ante el monarca
La corta estancia de la Real ChancilLería en la capital manchega
contribuyó el que, ocasionalmente, se gestionasen asuntos relativos a
alguno de los federados mediante la cilaboración de la Hermandad
ciudarrealeña. Por ejemplo! en 1498 la Emtidad talaverana solicita a
su homónima manchega sus buenos oficios en la resolución de asuntos
pendientes sobre los que tenía particular interés.
Asimismo, durante la Baja Edad Media se mantuvo una fluida
correspondencia institucional entre los integrantes del Triple
Instituto, no dudándose, a veces, en cortribuir solidariamente en el
costeo de los largos pleitos, generalmenta de tipo económico, elevados
conjunta o individualmente a los altos tr:.bunales de justicia regia.
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1.1.2.b. ORDENANZAS DE LA HERMANDAD MANCHEI~A.
Los cabildos particulares de las fraternidades que nos ocupan
emitieron a lo largo del periodo bajomedi~val múltiples disposiciones
que, junto a la reglamentación común eman~da de las llegas, conforman
un cuerpo legislativo propio de cada instituto. La compilación
ordenancista solo sería acometida por decisión de la junta de
septiembre de 1499 en Ventas con Peña Aquí Lera.
Por lo que respecta a la Hermandad de Villa Real, desconocemos los
acuerdos capitulares de la organización ~l no conservarse la inmensa
maYoría de dichas actas. En cambio, sabemos que en 1337 se dotaría de
unas ordenanzas. aprobadas por Alfonso X~, cuyo texto sÓlo conocemos
indirectamente, pero en las que se deja traslucir que se trataba de un
instrumento cod:ficado mucho más elaborado que los deshilvanados
precertos de las corporaciones toledanas.
En efecto, el primero de abril de 1337 fueron confirmadas por la
corona. en la ciudad de Toledo! un cuaderno de reglamentos que
menciona la existencia de hermanos colme:ieros e hidalgos, entre los
cuales se repartían los cargos por igual, pero monopolizando los
segundos los empleos honoríficos; anualmente, el domingo anterior a la
fecha en que cesan sus cficios los alcaldes, se proveen durante
cabildo general a sus sustitutos. La defensa de los intereses
hermandinos era encargada a los hermanos letrados, quienes no
llevarían derechos, siendo las sentencias de los alcaldes apelables
ante los cabildos; ningún reo sería exc:arcelado bajo fianza hasta
substanciarse su causa. Los alcaldes debian visitar regularmente las
—40—
cuadrillas, supervisando su perfecto pertrechamiento, so pena de
sanción pecuniaria incondonable38
Habrá que esperar al 19 de septiembre de 1435 para que un nuevo
texto unificado fuese confirmado por Juan II, en Segovia~~. En su
breve prefacio pone de manifiesto la impor:ancia de la entidad para la
erradicación de los golfines y la repoblación del área. Respecto a su
reglamentación, prescribe que todos los he:rmanos han de tener al menos
media posada de colmenas poblada en el monte, guardadas “con colmenero
e perro segund la costumbre antigua de la iicha Hermandad”; vetando el
incireso a los que poseyesen enjambres, losados40 o huertos en
despoblado; el escribano debe asentar en un libro el nombre de los
hermanos y sus propiedades, y en caso de no acreditarse lo anterior
tendría un plazo de cuatro meses para cumplir lo estipulado. Establece
la oblicratoriedad del juramento de hermanamiento, en el momento del
ingreso formal. y determina una distribución equitativa de los cargos
“en tal manera que las honras e provechos e trabajos sean repartidos
todos e non quede alguno quexoso”; alcaLdías y alguacilazgo serían
renovados anualmente, sustituyendo su periodicidad bianual, no
pudiendo ser elegidos en el plazo de dos años siguientes a su salida
para dichos oficios. Se consagra su jurisdicción civil y criminal en
primera instancia, aconsejando la brevedad de las detenciones y que si
el encartado no fuese hermano costease con sus bienes las costas
devengadas. Notario y letrado deben ser niembros del Santo Tribunal,
no llevando salario alguno por su trabajc. La entidad sufragaría las
diliciencias realizadas institucionalniente, Cada año, dos contadores
examinarían las cuentas presentadas por el arquero saliente; se ordena
visitar por mayo los colmenares y se establecen otra serie de
preceptos menores que regulan minuciosamente su funcionamiento
interno.
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De este cuerpo normativo se trasluce un notable cúmulo de
desarreglos que enturbiaban la vida de la asociación: algunos hermanos
no poseían posadas, huertos ni losados poblados, si no que las
arrendaban para acceder a la entidad; algunos miembros no habían
jurado en el acto de ingreso; los caballeros monopolizaban las
principales dignidades; frecuentemente SE excusaban de comparecer a
los cabildos o a las llegas; los encausados veían demorarse sus
pleitos, satisfaciendo los hermanos gastos procesales contra precepto;
alcaldes y mayordomos manejaban a su antojo las rentas corporativas; y
cabildos parciales empañaban la credibilidad de la Hermandad,
menudeando las ocasiones en las que se le~~antaban voces airadas entre
sus integrantes.
La existencia de ordenanzas medievales exclusivas de la
organizacion manchega tal vez pueda interFretarse no tanto en relación
a una hipotética mayor pujanza y desarrollo institucional, como en
razón con la magnitud de las irregular:.dades o del calado de los
enfrentarientos en su seno; pero lo cierto es que su homónima de
Talavera no contará con ordenanzas propias hasta 152341, y aún
tardaría muchos años en hacer lo propio el tribunal de Toledo.
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1.1.3. INTERVENCIÓN DE LA CORONA
.
La Monarquía desempeñó un papel deci~3ivo para el mantenimiento,
encauzamiento y desarrollo del fenómeno hermandino. Eran precisas unas
instituciones intermedias entre el Rey y sus súbditos para mantener
bajo control a sus vasallos, confiándose en las autoridades locales
para hacer respetar el orden social vigent~.
Descartada la interpretación regia en la fundación de las
asociaciones colmeneras manchegas, es innegable que el amparo prestado
desde la Corona fue decisivo en muchos instantes de su historia. Los
reves castellanos estimularían su continuidad institucional, dotándola
de los adecuados privilegios economícos y jurisdiccionales
excepc~onales, habida cuenta del dispar talante político hacia unas
oroanízaciones que, a semejanza de las ligas concejiles, podrían
indisponerse contra quienes las alentaban4<
Los soberanos castellanos normalmente atenderán las peticiones
elevadas por sus procuradores al ser corsiderados defensores de sus
propios intereses. Se asumía que un buen nonarca debía de ser un juez
recto, dispensador de gracia y ~us~icia, e ir contra unas
organizaciones tan loables como las creadas en torno a las citadas
poblaciones manchegas iría contra este prLncipio general. El respaldo
de la Corte era patente porque convenía contar con una fuerza armada
fiel a sus des:gnios, cuya actividad estimulaba la colonización de un
área conflictiva y cuyo desarrollo econónico contribuiría a engrosar
en último término las arcas reales, pudiendo ser utilizada la
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Hermandad de Villa Real como cuña de realengo en los levantiscos
territorios de las Órdenes Militares.
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1.1.3.a. PRIVILEGIOS Y DISPOSICIONES REALFS.
La inestabilidad bélica y política durante la minoría de edad de
Alfonso VIII y el traumático reinado de Enrique 1, crearon las
condiciones precisas para la aparición y ulterior desarrollo del
bandolerismo en la frontera sur castellana, al quedar como tierra de
nadie una extensa área débilmente poblada entre los Montes de Toledo y
Sierra Morena. Esta situación se mantuvo ~n décadas posteriores ya que
los enfrentamientos entre Alfonso X y su hijo Sancho IV paralizará el
avance cristiano, síntoma inequívoco del agotamiento castellano debido
a disensiones internas.
En este contexto surgiría el fenómeno hermandino, ligas concejiles
que hunden sus raíces en el siglo XII, pero que sería en la centuria
sigurente cuando se generalizaría, ante la necesidad de cubrir
mediante solidaridades colectivas los yacios de poder existentes.
A los reinados de Fernando III o de Alfonso X se remonta la
tradición para fechar el periodo fundacional de las organizaciones
colmeneras manchegas, pretendiendo que ya en tiempos de Sancho IV se
habría concedido el derecho a percibir 2a asadura, Poco antes de su
muerte, pretextando el apaciguamiento de los golfmes, los hermanos de
Villa Real solicitaron a Roma que les relevase del juramento de
servicio realizado años antes, devolviendo las cartas reales de
privilegio “por parecerles mucho rigor el que hasta entonces habían
usado”43. Sancho IV, para disuadirles, solicitó al Sumo Pontífice que
estimulase la continuidad de su instituto, a lo que Celestino V se
mostró solícito y pródigo. concediéndoles las citadas mercedes.
~A E....
La minoridad de Fernando IV hizo posible la reactivación de las
hermandades municipales de 1295, constituíjas al margen de la voluntad
regia pero confirmadas ese mismo año en las Cortes de Valladolid, como
respuesta a los abusos nobiliarios. Su titora, Maria de Molina, hubo
de recurrir a los burgos para contrarres:ar la pujante oposición de
los magnates, ya que los hombres de armaE costeados por las ciudades
eran la única opción a que podía acudir para preservar la continuidad
dinástica.
En nulio de 1302, Fernando IV se diric~.a con sus mesnadas hacia la
frontera musulmana, deteniéndose en Toledo. En dicha ciudad,
atendiendo a los procuradores hermandinos. prorrogó indefinidamente su
ministerio. Poco después se incorpora Villa Real a la liga hermandina
toledana, y el 25 de septiembre del citado año, el rey ordenaba el
nonbraniento de “dos homes buenos de vo3 que sean” para asumir el
mando de sus respectivas entidades44.
En 1203. el monarca dota al Triple Instituto de los medios
financieros precisos para su mantenimiento mediante la asignación del
derecho de asadura, gabela sobre el tráfaco ganadero que gravaba con
una res el tránsito de cada hato que transitase por sus áreas de
influencia45, quedando sujetos a dicho arbitrio pastores y vaquerizos
so pena de ir a la Corte donde se les to:Laría audiencia; igualmente,
les eximía del pago de portazgos y pontazgos cuando fuesen a vender
sus productos, con la única salvedad del puente de Alcántara.
El 12 de abril de 1309, en Toledo, se vuelven a confirmar sus
privilegios personales y tributarios, conninando a las justicias, en
especial a las de los territorios de Órdenes, que no amparasen
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malhecnores, y a los pastores que no defraudasen a las Hermandades al
agrupar rebaños de distintos dueños en manadas para exonerarse de sus
obligaciones. Los días 7 y 13 de julio de 1312, el rey, esgrimiendo la
necesidad de su continuidad institucioral, prorroga a perpetuidad
estas asociaciones apícolas, reiteranio las mercedes por él
concedidas4<~. A pesar de estipularse as:~, fue costumbre durante la
Edad Media que los cabildos coaligados se confirmasen mutuamente cada
año, expresando así su desvinculación formil de los designios regios.
Durante la minoridad de Alfonso XI, sus tutores refrendaron las
cartas reales concedidas por su antec’~sor47. Cuando el soberano
alcanzó la mayoría de edad, en 1327, consagró dicha disposición,
aconsel ándose la periodicidad anual de unas alcaldías que deberían
recaer en suletos cualificados. Ese año se condenaba la actitud de
porquerizos y merchanes que, con el pretexto de no ser pastores,
pretendían escusarse del pago de la as~dura48; debiendo insistirse
poster:ormente ante la tenaz inobediencia de los gañanes ante tal
inposic~ón49. A pesar de suprimirse la HErmandad General en 1325, el
monarca no dudó en respaldar las asocia:iones gremiales del reino,
como la Hermandad de la Marina o las de lo~3 colmeneros manchegos.
Pedro 1, poco después de acceder al trono, en las Cortes de
Valladolid de 1351, confirmó las cartas de 1338 y 1348, por las cuales
las personas y propiedades de los hermanados quedaban bajo protección
regia, con las únicas excepciones de deudas contraídas en negocios
particulares, negativa a satisfacer derec2os legítimos o por delitos
de contrabando50.
Los Trastámaras seguirán prestando todo su apoyo al Triple
Instituto. Enrique II otorgó, en las Cortes de Toro de 1371,
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confirmación general de todas las mercedes anteriores51; colocándose
luego de parte del cabildo de Villa Real en el pleito que lo
enfrentaba con la Orden de 52, y con el propio ayuntamiento
de la villa ~ Juan 1 hizo lo propio en Guadalajara, en 139O~~,
mientras que Enrique III atendió las quejas elevadas por el procurador
manchego, apremiando a los ganaderos a contribuir a la asadura, ante
la práctica frecuente de eludir los puertos reales o transitar durante
la noche por trochas y veredas55.
Hacia 1416, los colmeneros de Villa RE~al han de acudir de nuevo a
la Corona, esta vez encarnada en Juan LI, para dilucidar la pugna
mantenida con el clavero de Almagro, al contravenir la percepción de
la asadura encarcelando a sus recaudadores56; a principios de 1417 se
expidió carta de seguro al Santo Instituto como salvaguarda de
inlerencias externas57. Dicho monarca avalaría sus privilegios,
consecutivamente, el 9 de julio de 1418~~; el 1 de mayo de 1425, en
Fuensalida; el 10 de septiembre de 1425, en Roa; y el 2 de febrero de
1438. Juan II medió en el conflicto suscitado por la supuesta
imerencia de talaveranos y toledanos en asuntos internos de los de
Ciudad Real, arbitrando al respecto el 21 de agosto de 1439.
Enemistadas las corporaciones toledanas con los colmeneros
manchegos, el recientemente coronado Enri~ue IV, en 1456 refrendó las
franquicias concedidas en 1417, previo consenso de los toledanos59;
mientras que los hermanos de Ciudad Real obtendrían su aprobación
expresa el 13 de julio de 1465.
Este fue. a grandes rasgos, el proceso en virtud del cual el Triple
Instituto ve reconocido y auspiciado el desarrollo de cada uno de los
federados, paso previo ineludible para su continuidad. La Corona
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otorgó mercedes personales y fiscaleE, potenció su desarrollo
corporativo, respaldándolas ante los excesos de maestres y justicias
locales, no vacilando en mediar en sus disensiones internas en caso de
ser requerida. Pero esta actitud en ningúr caso puede ser interpretada
como un acto de prodigalidad de la Corte, si no el resultado de una
opción premeditada del poder real, aún en precario, al sentirse
amenazado por los poderes fácticos de la época: nobleza, alto clero,
magnates de las Órdenes Militares, ciudades, etc.
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1.1.3.b. ACTUACIONES POLÍTICO-MILITARES DE LA HERMANDAD.
El potencial bélico de las entidades coaligadas, a comienzos del
Cuatrocientos, no pasaba desapercibido a ninguna de las fuerzas
beligerantes en la turbulenta Baja Edad MEdia castellana. Aún en curso
la expansión cristiana, nobles y ciudades pujaban por la hegemonía
ante la debilidad de una monarquía embrionaria, aquejada de la falta
de una efectiva autoridad en sus dominios, y minada su autoridad por
minoridades o tutelas. En este complicado juego de intereses, el alto
clero y las Órdenes Militares actúan como factores desestabilizadores,
inclinándose de un bando u otro a tenor dEl momento y siempre según su
propia conveniencia.
Aunque Alfonso VIII había concedido a los saeteros de Talavera
exención de contribuir con pechos, facend~ra y portazgo, debido a sus
servicios al lado de las huestes reales en defensa de la zona frente a
islámicas60las incursiones , privilegio confirmado por Fernando III,
tales cartas reales no mencionaban a la Hermandad como tal.
Alfonso X, en 1255, fundó Villa Real en el emplazamiento de la
aldea de Pozo Seco6 í, tras dudar sob:~e el lugar exacto de su
ubicación, creándose así un pequeño enclave de realengo en territorios
de la Orden de Calatrava. Esta villa se:ía a la postre sede de la
Santa Hermandad manchega, iniciando desdi? su fundación un paulatino
crecimiento poblacional al actuar como polo de atracción de colonos
ante las libertades concedidas por el soberano.
Fernando IV, firme impulsor de las iniciativas de los colmeneros,
se granjeó la fidelidad de los ballesteros de Villa Real, celosos de
su independencia frente a los poderosos maestres de Calatrava, a
menudo insumisos a su voluntad62, datando ie esta época la concesión a
la localidad de la distinción del uso de sello. Justicias locales y
hermanos colaboraron activamente en la represión del bandolerismo.
Así, en 1329, la justicia de Talavera y 2os cuadrilleros de la villa
coordinan sus esfuerzos, levantando un nutrido contingente que acabase
con los golf mes de la Jara, acaudillado~; por un tal Eas Paes63. En
1340, los ballesteros del Triple Instituuo participan en la batalla
del Salado. Once años más tarde Pedro 1 exime a los vecinos de Toledo
que contribuyesen militarmente al esfuerzo bélico, pues gozaban de
fonsadera en todo su reino, pero en i366 el soberano exigía al
arrendador de la asadura toledana pagar lo adeudado mientras estuvo
ciuerreando en la contienda contra los aragoneses64.
Los Trastámara recabaron con relativa frecuencia la participación
mil:tar de los efectivos hermandinos, adquiriendo un papel destacado
en algunos momentos transcendentales para la evolución política del
reino. Los ballesteros manchegos libEraron a Juan II de su
confinamiento en el castillo de Montalbái, y por la bravura de las
huestes aportadas por su Hermandad en la Datalla de Olmedo concedería
a la ciudad el título de Muy Noble y Muy Leal, merced sin duda
auspiciada por la proximidad a los círcu.os cortesanos de destacados
personajes próximos a la entidad local65. En 1440, los colmeneros de
Ciudad Real pedían a los talaveranos cuentas de los gastos ocasionados
por la comitiva de Alonso Pérez Vivero durante la Reconquista, lo que
le valdría a la Hermandad de dicha ~~illa la exención real de
contribuir en la guerra contra el infiel66.
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Por último, el firme apoyo a la causa del infante Alfonso, permitió
al cabildo manchego la confirmación de 5us privilegios, aunque en
fechas tardías. Por entonces, la Hermandad de Talavera, radicada su
sede en el señorío de la Mitra toledana y secundando a su arzobispo,
prestó al pretendiente cien mil maravedís, cuya devolución quedó en
suspenso por la temprana muerte del sucesor, deuda que luego seria
asumida por la triunfante Isabel 1.
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1.1.4. CCNFORMACIÓN DEL ORDENAMIENTO PROCESAL ABREVIADO
.
Las solidaridades colectivas nacieron con la finalidad de llenar
las grandes lagunas institucionales y prccedimentales de la época. A
este respecto, las federaciones supralDcales medievales intentan
establecer el marco jurídico en el qu? desenvolverse cuando sus
vecinos se hallaban en el término de la ciudad asociada, en un periodo
en el que imperaba un régimen de excepción foral, garantizándose la
protecc:on mutua a los rebaños trashumantes o a unos intercambios
econom~cos amenazados por la inseguridad di? caminos y yermos.
Los privilegios municipales, concedidos por los soberanos en sus
cartas pueblas, solían contener un capítulo en el que se recogía a los
concecs la posibilidad de asumir la venganza de las ofensas inferidas
a la comunidad o a cualquiera de sus intecrantes. Esta capacitación no
era exclusiva de los concejos, extendiéndose de igual modo a los
vasallos la posibilidad ejercer dicho derecho, sin necesidad de incoar
expediente criminal alguno67. La Hermandad de Villa Real, desde su
etapa fundacional, asumió dichos preceptos, demostrando una
efectividad de la que no dejó de hacer gal~ durante siglos.
Durante este periodo, los hermanos usaron toscos ropajes de paño o
pieles, tocados de gorros o monteras y calzados con albarcas; su
armamento se reduciría a ballestas, lanzas, armas blancas, hondas e
incluso aperos de labranza, no contando con más instrucción que la
práctica en las escaramuzas fronterizas y la rudeza que proporciona
la vida en despoblado y la defensa de sus escasas pertenencias68
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Los ballesteros, denominación genérica que integraba a cuantos
perseguían a los golf mes en nombre de Ja Hermandad, utilizarían el
procedimiento de apellido para dichas ~alidas.Capturados algunos
forajidos por hombres conocedores del te:-reno y curtidos en la dura
vida de la zona, poco podrían hacer si eran detenidos en flagrante
delito o concurriesen en ellos indicios palpables de culpabilidad, en
cuyo caso, apenas sin dilación y sin medi~r garantía judicial alguna,
serían ejecutados y expuestos en un lugar transitado para atemorizar a
los delincuentes, dar ejemplo a los pasajeros y habitantes del yermo.
Sin autoridades jerárquicas ni tr.Lbunales permanentes, esta
justicia popular se articula como autodefensa en regiones marginales
donde ningún poder establecido pasaba de Eer nominal. El rigor con que
eran tratados los malhechores era prverbial, y los cronistas
posteriores recogieron dichos como los que atestiguaban que “la
Hermandad los ahorca y después les lee la sentencia” o “la Hermandad
de Peralbillo, que después de asaetear al hombre hacia pesquisa”.
Secun un antiguo manuscrito, atribuido a J. DÍAZ JURADO, la
expeditividad de su procedimiento era evícLente: registraban los montes
y quienes eran considerados sospechosos eran ajusticiados, quedando
suspendidos en los árboles con unos garfios de hierro sujetos a su
garganta, siendo luego asaeteados y abandonados sus cuerpos de tal
guisa<39. Nos parece innecesario cualquier otro comentario sobre la
discreccionalidad de estos trámites, que sin duda redundarían en una
amplía capacidad coercitiva por lo implacable de su proceder.
En la segunda mitad del siglo XIV los golfmes serían prácticamente
exterminados, afianzada la Reconquista y ::epoblado el yermo, a lo que
sin duda contribuiría de manera deci~:iva la Santa Hermandad70
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reintegrándose algunos de dichos malhechores a la sociedad mediante el
servicio militar como mercenarios o adoptando una vida más arreglada
las leyes, abandonando los excesos que habían caracterizado su modo de
vida. Sin embargo la desaparición de la delincuencia endémica de la
zona nunca será completa, pues “como eran muchos y grande la espesura
de los arboles nunca faltaban algunos que acudían al exer~igio de
rovar”71. El periodo que abarca las postrimerías del siglo XIII y toda
la centuria siguiente favoreció la proLiferación de solidaridades
colectivas72; los ballesteros manchegos unieron sus fuerzas para
conbatir cualquier agresión a sus intereses, lo que por extensión les
hacía entender en toda falta en despoblado salvo las ofensas orales.
Para asu.-rír tan extensas atribuciones
1 la Santa Hermandad
conficrurara un entramado de vigilancia y persecución eficaz, al que
procreszvarnente se dotará de facultades jurisdiccionales concretas.
Los cuardas de las colmenas, permanentemente establecidos en las
rt~vas conforman su núcleo ejecut:vo, ~segurándosela colaboración
.74
de serranos y aldeanos. bajo el mando de alcaldes y cuadrilleros
cuLenes a nartir de 1302 vestirían el uni:forme verde distintivo de su
instituto, aun;ue posiblemente reservado para los actos más solemnes.
Se reguló el ámbito actuacional de cada una de las entidades
coalicradas, estableciéndose en la concordia de 1459 que pudiesen
penetrar cuadrilleros de una organizació:-i en la jurisdicción de la
hermanadas, respondiendo el reo ante el tribunal al que se presentó la
demanda. retribuyéndose por la corporación correspondiente a los
miembros de la partida.
La Hermandad, paulatinamente, contaría con atribuciones procesales
civiles y criminales formales. Los alcaldE~s conocerían de los pleitos
—55—
civiles siempre que atañesen a sus integrantes o a asuntos relativos a
actividades apícolas; en tanto que criminalmente les concernían hurtos
y robos, violación de doncellas, quebrantamientos de casas, iglesias y
cárceles, así como de los daños a montes ~‘ posadas, siempre que tales
agravios se hubiesen intentado o cometido en yermo, así como si se
hubiesen perpetrado en poblado con huida d~ los involucrados al campo.
Constreñida territoral y jurisdíccionalmente la asociación manchega
por los señoríos de Órdenes, su implantación no igualó en esta época
al control sobre la tierra ejercido por sus homónimas toledanas. Para
solventar esta situación. los colmeneros de Villa Real hubieron de
llecrar a concordias particulares con los maestres de Calatrava
medi¿-•nte las cuales regular su status er la zona; así, en 1405, se
acordó con el comendador de Piedrabuen~ y su concejo guardar la
exen:ífn tributaria a sus paniaguados. ~ cambio de contemrlarse la
p~s4b½ enalenación de cierta dehesa y de asegurarse su abastecimiento
d~ v½c ~. Una sentencia de 1425 consagraba la restricción de la
juriso1~cc1on hermandina al yermo del Camuo de Calatrava, quedando en
suspensc; sus pretendidas atribuciones c~v:les sobre colmeneros y
henmano~ bajo vasallaje en los territorios de Órdenes, regulándose la
e:cplctac~on apícola del área, y admitiéndose únicamente que el Santo
Tribunal “ha tenido y tiene jurisdi~ion :riminal para poder correr y
penar los golhines e robadores e malfechores.. .en los montes e xaras
del Campo de Calatrava”. Apelada en 1428, se concretaron los términos
actuacionales de la entidad manchega en los lugares y villas del área
fuera de su alfoz y delcampo cultivado c:ircundante, reservando a las
justicias locales el encartamiento judiciE.l de sus vasallos76.
La Hermandad desarrolla en torno a la figura del alcalde un estilo
prooesai sumar:sirno derivado de fórmula del derecho cacónico “Saepe
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contingit”, por la cual se hace justicia ~e manera rápida, excluyendo
los elementos accesorios del enjuiciamiento y acortando los plazos
legales establecidos en el sistema procesal común esbozado desde
entonces. Ya en el siglo XV, este mecanismo de administración jurídica
se ín:ciaba con la presentación de demande jurada ante los alcaldes o
los cuadrilleros, a la que seguía la inmediata presentación de
testigos por parte de la acusación y el encarcelamiento del
sospechoso. Detenido y llevado ante lo3 alcaldes, ante ellos se
representaban las pruebas aportadas y un informe de las diligencias
practicadas hasta entonces por un letrado del propio tribunal. Tomadas
las declaraciones pertinentes! se siguer unas tan necesarias cono
breves réplicas y contrarréplicas de los procuradores; concluido este
tramite. se abre el periodo probatorio, recibiendo todas las pruebas
estimadas como convenientes para esclarecEr el caso. Todo, o la mayor
pacte del proceso había de ser escrito, jándose el cumplido traslado
a las partes litigantes. Preiuzgándose a nenudo la culpabilidad de los
indiciados, las sentencias suelen ser condenatorias, aunque no faltan
la~ c~ndenas contra los perjuros y falsos delatores. La retirada de
cr;.~er&l~~.s o la esoontár~a c~rfesidn de lo~ pequeños delincuentes hacía
ejc~norar ln severidad penal, aunque iaras veces no se exigían
resnonsabilídades pecuniarias a los enjuiciados. Los alcaldes, como
UfllOO’5 magistrados, dictan sentencia definitiva, sólo recurrible ante
los cabildos particulares o a las llecras generales, pudiendo ser
revocadas de manera excepcional por el monarca.
La Santa Hermandad tenía unas atribuciones jurídicas imprecisas en
cuanto a los delitos, y aún más inconcretas respecto a las penas a
aplicar, dejadas ambas al buen arbitrio de alcaldes o cuadrilleros. En
un princíp~o. los sospechosos detenidos 3erían ejecutados sin mayores
formalidades. pero el desarrollo jur:ldico-institucional ulterior
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propiciaría la diversificación de las sanciones, haciéndose cada vez
más esporádicas las imposiciones de Ja pena capital, que la
historiografía tradicional las ha teñido de un carácter entre
ejemplificador y festivo poco verosímil77.
Desafortunadamente, la escasa documen~ación conservada de esta
época deja grandes lagunas al respecto, pero sabemos que en el
Cuatrocientos la forma normal de ejecución era atar al reo a un poste,
para que los ballesteros lo asaeteasen h¿sta su muerte, quedando el
cadáver expuesto hasta su descomposición, seguramente precipitada por
las inclemencias climáticas y la dep:~edación de los animales
carroñeros. Con anterioridad, los cuadrilleros de Villa Real habían
ahorcado a los golf mes, quedando sus cuerpos sin vida colgados de los
árboles y con algún dardo clavado como d:.stintivo de la entidad que
había hecho justicia. Paulatinamente, y conforme se consolida su
estructura orgánica, los sospechosos serán llevados a la sede del
tr~bunal para responder ante sus magistiados, utilizando en último
extremo el altozano de Peralvillo para Llevar a cabo la ejecución
pertinente. Progresivamente, el cumplimien~o público de las sentencias
se revistió de un elaborado aparato púbí Lco entre propagandístico y
moralizador, muy de acuerdo con la mentalidad de la época.
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1.1.5. LA HERMANDAD DE CHILLÓN
.
La fraternidad establecida en Chillón era una organización local
con funciones y procedimientos muy similares a los empleados por los
colmeneros de Villa Real, de cuya Hernandad depende formalmente,
aunque por su relativa lejanía de la capital manchega dispondría en la
práctica de una amplia autonomía.
Chillón, pequeña localidad del extremo suroccidental de la actual
provincia de 2iudad Real, era el único se?orío nobiliario existente en
dicha circunscripción a la altura del siglo XV78. Durante esta
centuria se ubicaba en su término una floreciente manufactura pañera,
que durante el reinado de Enrique III competía en calidad y precios
con los te-:dos flamencos o lombardos. Esta cierta prosperidad
econor.~ca, unida al hecho de su proxixnadac a los beligerantes maestres
-7,;de Calatrava, impelería probablemente a los señores de la villa a
e3trechar sus relaciones con el tribunal de Villa Real.
Excluida Chillón de la concordia de 14~8, debido a su peculiaridad
iur~sdiccional, la primera referencia documental de la que tenemos
noticia sobre su Hermandad data de 1439, al confirmarse las
corporaciones toledanas por parte del cabildo manchego y el del
procurador de Chillón. En 1458, 1459 y 1464 se encuentra un
representante de Chillón entre los diputados de Ciudad Real en las
juntas anuales80. A fines del Cuatrocien:os, su presencia entre los
delegados manchegos sería contestada al incrementar el número de los
convocados, con el consiguiente enca:ecimiento de los gastos
ocasionados, disensión tal vez motivada en última instancia por su
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segreoac~on, :nacción o por su autonomía orgánica efectiva respecto. de
la Hermandad matriz que le brindaba cobertura jurisdiccional.
En 1493, los Reyes Católicos comisicnan al licenciado Muñoz, a
instancia del “comun y homes buenos” del Campo de Calatrava, para que
la Santa Hermandad y los vecinos de Chillón, entre los cuales
probablemente hubiese miembros de su tr:Lbunal local, cumpliesen los
capítulos de la concordia estipulada trae complicadas vicisitudes con
la Orden de Calatrava, relativa al aprove~hamiento ganadero y forestal
de sus dehesas81. La última ocasión en qu? se menciona la Hermandad de
Chillón tiene lugar en el asiento de una partida de gastos del Santo
Instituto presentada por el mayordomo Martín Fernández en 1502, en la
que se deja constancia del pago de ciertas diligencias de la
oroanización asociada82. En el informe de la villa remitido como
respuesta al interrogatorio para las Rela:iones Topográficas de Felipe
II no se menciona en ningún momento esta institución.
Tales tipos de entidades, que cubrían :erritoríos donde no llegaban
los re<resentantes hermandinos, no fueron exclusivas de La Mancha
Bara, y así sabernos que hacia 1467 en tierra de Toledo actuaba la
“Santa Hermandad del alhondiga Guadarrama aquende con las villas de
Maqueda. Santa Olalla e la Torre de Es:eban Labran e la Puebla de
Montalvan”, con una estructura semejante a la estudiada y con idéntica
misión de represión de la delincuencia en el yermo que las luego
denominadas Hermandades Viejas83.
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1.2. INICIOS DE LA EDAD MODERNA. CONS~LIDACIÓN JURISDICCIONAL Y
EXPANSIÓN TERRITORIAL.
Los epígonos de la Casa de Trastáinara, a finales del siglo XV y
principios del XVI, así como durante 1o~; reinados de los Austrias
Mayores, coinciden con el periodo de reorcenación de las atribuciones
jurisdiccionales del Triple Instituto. El :ribunal manchego extendería
por entonces su radio de acción hacia el sur y poniente de la línea
meriodional del Talo~ allende del cuil establecían su ámbito
territorial las Hermandades de Toledo y de Talavera.
La situación del núcleo urbano que aco~:Ia a la corporación manchega
se caracterizaba por el manteniinier:to de la manufactura del cuero, de
origen nusuln~ár~; concretamente sus guantes perfuniados eran vendidos en
alQun~s de las ferias internacionales má~ importantes del occidente
europeo, teniendo gran demanda en la propia Península. Esta industria
especi3lizacja era complementada con la e~:istencia de telares en la
ciudaó34, y de batanes en las riberas del Guadiana, cuya pequeña
producción de paños pardos se destinaba casi exclusivamente al mercado
comarcal. La base económica por excelencia era agropecuaria,
acentuándose esta tendencia rural a lo larg~ del siglo XVI.
La nobleza local, en su mayoría integrada por caballeros de cuantía
ennoblecidos y por hidalgos con fortunas m~s o menos saneadas según su
situación personal y familiar, está íntimamente ligada a la propiedad
territorial circundante, viviendo en Ciudad Real y dejando la gestión
directa de sus posesiones rurales en manoE de administradores. En el
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1.2.1. LOS REYES CATÓLICOS Y LA SANTA HERMANDAD VIEJA
.
Las realizaciones llevadas a cabo dura2te el reinado de los Reyes
católicos no supusieron una ruptura con al orden anterior, antes al
contrario se mezclan por igual elementos medievales y renacentistas,
siendo la novedad más sobresaliente la firmeza y continuidad con que
se persiauieron objetivos que antes resultaban inalcanzables.
L~ política interior castellana, dejada en manos de la reina, no
pretendía meramente rescatar el poder de los magnates para someterla a
las ciudades, s~ no someter bajo su control los privilegios forales,
nombrándose sistemáticanlente tras 1480 corregidores mediante los
cuales sunervisar estrechaiuente la vida municipal del realeoo95.
Pacalelarente, se crearon las bases de la administración territorial
del estad: moderno, sentándose, junto ccn otros muchos logros, los
cinientos sobre los que se sustentará la hegemonía castellana de los
si:l :s veniderc s.
En este marco intervencionista de la Corona sobre los poderes
forales, se esbcza entre los círculos próximos a Isabel i96, la
fundación de una Hermandad Nueva General, remodelando la organización
constituida en 1465 y revitalizada en 1473 por la presión ciudadana
encauzada por las cortes. Se incorporarían elementos ya experimentados
en el seno de las fraternidades apícola3 manchegas, sirviéndose de
este nuevo entramado bajo esfera regia en su política de imposición de
su renovado poder, siendo susceptible d.? ser empleado como fuerza
bélica9~
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Este plantean~iento hizo posible la aparición de una organización
bien estructurada y perfectamente dot¿da de medios personales,
financieros y jurisdiccionales que la convierten en la más formidable
fuerza de seguridad de cuantas existieron ~astala fecha. Tanto es así
que desde 1476 hasta 1498, la Hermandad Nu~va cumplió con creces todas
las expectativas depositadas en ella. Fin¿Lnciada por ciudades, nobles
y clero, jerárquicamente dependía del Cons~jo de Hermandad como órgano
supremc centralizado. La nueva entidad de~.empeñó un papel decisivo en
la reducción de la aristocracia solariega, la conservación del orden
público, comportándose como una auténtica milicia en la reserva y
siendo pieza clave para conocer de primera mano los recursos
demográficos y económicos de la Monarquía9B.
Los vasallos gczaron, durante su periodc operativo, de una etapa de
relativa pan y seguridad, advertida por sus coetáneos, por otra parte
vclcaios hacia una propaganda laudatoria de los nuevos soberanos. El
desmantelariento de la burocracia centralizada que regía los destinos
de la Hermandad Nueva mediante la real pragmática de Zaragoza de 1498,
mantiene en cambio el armazón local de su inst:tuto, aunque
palmablemente menoscabado, ahora dejado en poder de los concejos99.
100
Abandonada a su suerte desde princiuios del Quinientos , se
desvirtud paulatinamente su ministerio, desapareciendo formalmente en
muchos lugares o quedando en otros co:~o refugio de los valores
honoríficos, esclerotizándose sus funciores policiales y jurídicas.
Fue extinguida la Hermandad Nueva por el alto coste de su
mantenimiento, principalmente cargado sobre los pecheros.
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1.2.1.a. DIS?OSICIONES REGIAS.
Siguiendo a sus predecesores, los Peyes Católicos, entre sus
primeras actuaciones de gobierno, confírma::an la entidad ciudarrealeña
en abril de 1475, incluyéndose en esta carta de seguro la repuesta a
una petición sobre el sistema de elección de sus oficiales,
concluyéndose que se continuase haciendo de la forma acostumbrada’01.
En 1479 Fernando el Católico recordó iiediante real provisión la
obligación de los hermanos ciudarrealeños ie tener posadas de colmenas
para validar su ingreso102. Entre 1485 y :486, con la reordenación de
la corporación apícola manchega, se confirmaron sus privilegios, no
lográndose el refrendo del Triple Instituto hasta el 29 de marzo de
1494103, y confírmándose de nuevo al siguiente año104.
Nc escapó la Hermandad de Ciud~d Real a la política
intervenc~cnísta de la Corona, dictándos& desde la Corte itinerante
frecuentes disposiciones con un claro convenido de arbitraje, control
y fiscalizadcr. De esta forma se pretendía también solventar los
conflictos internos que aquejaban con demasiada frecuencia a su
, impregnándose durante este periodo de una fuerte connotación
regia que ya nunca abandonaría.
Tal fue la influencia que los nuevos monarcas, en especial Isabel
1, tuvieron en el desarrollo institucional de esta organización, que
pueden considerarse sus refundadores. En la memoria histórica
corporativa aparecen como los garantes por excelencia de dicha
entidad, y por ello recordados anualmente con los sufragios por su
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alma celebrados solemnemente por los distintos cabildos que conforman
el Triple Instituto’05.
La Hermandad apícola no desapareció durante el reinado de los Reyes
Católicos absorbida por la recién estructarada Hermandad Nueva, como
en su día afirmó L. SUAREZ FERNÁNDEZ106, sino que compartieron ambas
similares atribuciones jurídico—territoriales, manteniéndose esta
duplicidad de estructuras afines hasta bier. entrado el siglo XIX’07.
Isabel 1, desde Sevilla, requirió en 1478 a los ciudarrealeños para
que recibiesen como alcalde a Rodrigo de Santa Cruz, conforme al
capítulo de la junta de Toledo’08 celebrado con anterioridad. Y, en
1479, se remite por parte de la reina al corregidor de la capital
mancheoa una sobrecarta, a instancia de lo~ vecinos de la ciudad, para
que cum~liesen puntualmente lo referente a la renovacion de los
oficios hermandinos.
Pese al establecimiento de un nuevo ordenamiento en 1485 y 1486,
_mt-”~t.c por los monarcas, no fue fácil poner orden entre los
colmenercs manchegos, por lo que emplearán todos los resortes de poder
en nkanDs de la Corona, ora mediante cartas órdenes desde la Corte, ora
prescribiendo la intervención de los Domendadores del Campo de
Calatrava, pasando por la supervisión ejecida a través los sucesivos
correoidores de la ciudad, o por los of i~iales de la Real Audiencia
establecida en Ciudad Real.
El precedente próximo en el empleo de Áos representantes reales en
labores fiscalizadoras sobre las Hermandades Viejas data de 1477,
cuando se encargó al corregidor de Toledc, Gómez Manrique, tomar las
cuentas a dicha 10E’~ Así, en 1479, se conmina a su homólogo
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c:udarrealeñr para que hiciese respetar el procedimiento electoral en
el seno de la entidad local110; y un ¿ño después el Consejo Real
asignó a su delegado doscientos maravedís, en concepto de salario por
haberse ocupado de las cosas tocantes al Santo Instituto’11. A
principios de 1489, desde la misma instancia, se ordena al bachiller
Diego Criptana que ocupase el puesto dEl corregidor en la toma de
cuentas a los alcaldes salientes de los colmeneros mancI~egos112; y en
1491 se encarece al licenciado Lope Sáwhez del Castillo, también
correoidor ciudarrealeño, que hiciese respe:ar escrupulosamente los
Capítulos de Maldonado113.
Con la ubicación de la Real Chancillería en Ciudad Real, será esta
instancia superior la encargada de supervisar cuentas, actuaciones y
desarrollo instituciDnal de la entidad apícola. En noviembre de 1494,
e~ oníspe de Córdoba es comisionado por el Consejo Real a tomar las
1 14
cuentas de los gastos realizados por el Santo TribunaV . Dos años
irás tarde, el Supremo Conse~c ordena a loe; oidores informarse sobre la
conveníenc~a de modificar el sistema d? elección de los alcaldes
bern~sndrn:s. al recaer frecuentemente en jóvenes inexpertos dichos
empiece y quedar los más experimentados como alguaciles, precribiendo
la renisión de una relación de los gastos de la corporación, cifrada
por entonces en unos trescientos mil mara~edís”5.
En 1501, el bachiller Fabián Megía, al tomar las cuentas de los
propios, sisas y derramas municipales, t¿unbién hará lo mismo con los
balances contables presentados por los mayordomos de la Hermandad
Vieja, hallando durante su pesquisa notables desarreglos”6. Cuando en
15O~ el pesquisidor Martín de Córdoba gnre visita a la Audiencia de
Ciudad Real, encontrará tal cantidad de excesos y anomalías en el
funciona~T lento arbitrario de sus of iciale~ que muestra bien claramente
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la desvirtuada equidad de este tipo de tribunales, lo que de ningún
modo exculpa de sus excesos a los oficiale3 del Santo Instituto.
Tales fueron los frutos de la polit:.ca intervencionista de los
Reyes Católicos sobre las Hermandades Viejas que éstas, según fray
Andrés de TORREJÓN
~ .por es9 los tienen por patrones y ponen sus armas en sus casas
porque fue como fundarla de nuebo y de acui viene que piensan muchos
que fueron estos Reyes los que dieron principio a la hermandad ,,117
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1.2.1.b. CONTROL Y REORDENACIÓN JURIDICO ENSTITUCIONAL: LOS CAPITULaS
DE MALDONADO.
El proceso de conformación de las atr:Lbuciones junco-penales del
Triple Instituto se fraguó paulatinamente desde su periodo
fundacional, no definiéndose formalmente hasta el último cuarto del
siglo XV. La Hermandad General renovada en Villacastín, concedía a
esta organización jurisdicción criminal en los supuestos de
fabricacion o compraventa de moneda falsa; robo, pillaje e incendio en
despoblado; abusos contra doncellas, casadas o viudas; muerte en
camino o yermo y prisión ilegal. Prob¿dos dichas infracciones la
sentencia de los involucrados era la pena capital, ejecutándose
igualnen:e en caso de abigeato comprobado por tercera vez. Los
aiust:c¿amientcs eran llevados a cabo congregados todos los oficiales,
asaeteando a los reos atados a postes, según se estilaba en las
Hermandades viejas. Sin embargo este encorniable esfuerzo ordenancista
nc pas5 de quedar en un mero proyecto, ante la imposibilidad de
illpcnerse en medio de la caótica situaci,n interna castellana en las
postrimerías del reinado de Enrique IV.
Lcs Reyes Católicos retomaron part~ de esta reglamentación,
esbozándose en la junta de Dueñas de 1476 las facultades
lurisdiccionales hermandinas. Los cinco casos de su instituto serían a
partir de entonces los siguientes:
—rohc de bienes muebles e inmuebles;
—muertes y heridas;
—incendios provocados en montes y cultivos o edificios del yermo;
—excesos contra mujeres honradas en despoblado;
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-desc.bediencia o desacato a la justicia y a la hacienda real.
Esta misma disposición se hizo extensiva a los tribunales apícolas,
concretándose de una forma explícita lo cue ya venía ejecutándose en
la práctica, aunque limitando en parte su indiscriminado proceder
contra toda la delincuencia rural de su circunscripción.
De capital importancia para la corporación manchega sería la
adopción de unos nuevos estatutos, cuya vigencia a la postre
excederían los tres siglos. Sería por entonces cuando se acometiera la
reforma del recilamento aprobado por Juan II, al ser inaplicables
algunos artículos, quedando desvirtuados o~ros, en desuso parte de los
arcaicos procedimientos y relajados los vínculos de fraternidad al
estar constantemente minada la entidad por disensiones internas
suscitadas principalmente por la provisión de oficios; siendo evidente
la necesidad de revitalizar una institución de incierto futuro,
dotándola de los adecuados medios para asunir la labor encomendada.
En efecto, en abril de 1485 se dirim:la ante el Real Consejo el
1 itigir sequido por el procurador herinandino, Antón Sánchez, contra
Juan de Cervera, regidor perpetuo y herm~.no del Santo Instituto, en
razón de la inobservancia de la reglamentación existente relativa a la
renovación de las alcaldías”8. Para reniediar el deterioro al que
parecía abocada la asociación manchega. la reina comisioné a Francisco
de Maldonado, salmantino próximo a la corte y ex—diputado general de
la Hermandad Nueva por los distritos de Córdoba y Jaén”9. Este
caballero letrado afrontó la difícil tarea encomendada con el respaldc>
de la Corona, disponiendo de amplías facultades y un elevado margen de
maniobra, dotando a la corporación ciudarrealeña de uncs capítulos de
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visita que adquirirán rango de ordenanzas con su refrendo por los
soberanos el 10 de diciembre de 1485120.
Maldonado, en veintidós capítulos, reorganizará dicha institución
con la pretensión de solventar de una vez por todas las dos
principales irregularidades que la aquejaban: las continuas disputas
por la adjudicación de los cargos preeminentes, y la falta de control
sobre la hacienda hermandina, en definitiva, acabar con las
disensiones en su seno suscitadas por ~l control de los resortes
económicos e institucionales del Santo lribunal, que amenazaban con
deteriorar irremisiblemente su credibilidad.
Las lineas maestras de su labor. plasmada en unos nuevos estatutos
que a la postre tomarían su nombre, fueron las siguientes:
a’ Dete:m:nación de las condiciones de increso en la entidad; derechos
y oblic~aciones de los hermanos.
Se establecen con: condiciones ineludi:les para ser admitidos como
~~ern~ncsla tenencia en propiedad de, al menos, media posada de
co½~nas’-~< “poblada de día y de noche” por guardas. Los solicitantes
deberían ser aceptados por el cabildo, jurando ante él servir bien y
fielmente a Dios, la Virgen, al Rey y a su Santo Instituto.
Las mujeres podrían pertenecer a la organización, quedando ligadas
a los mismos requisitos que los varonEs y gozando de los mismos
privilecios. pero quedando excluidas de desempeñar cargos de
responsabilidad en su tejido orgánico122, que subsidiariamente
recaerían en varones de su confianza, fueren o no sus parientes.
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Aunque se contempla que los vasallo~; de los señoríos laicos y
eclesiásticos confinantes pudieran ingre~;ar cono hermanos, gozando de
las franquezas inherentes a su caLidad, igualmente quedaban
inhabilitados para desempeñar of icicE; hermandínos preemientes,
consaQrándose de esta forma el monopolio rector de la entidad en manos
de los vecinos de Ciudad Real’23.
b/ Reparto de oficios según criterios e~tamentales y regulación del
sistema electoral.
Previo reconocim:ento sobre el número y status de los hermanos que
componían la asociación, Maldonado lis estructurará en cuatro
cuadrillas atendiendo a criterios espaciales. Caballeros y pecheros
son asignados a una cuadrilla concreta que toma el nombre de las
parroquias locales —Santa Maria, San Pedro, Santiaco— y de la antigua
seos capitular hermandina —el monasterio de San Francisco—. En total
habí~ cincuenta y seis hidalgos, a los que hay que sumar y treinta y
un miembros del estado llano, distribuidos en grupos en el que los
prímercs suelen doblar a los segundos124.
Si por enajenación o sucesiin, una posada pasa a un nuevo
propietario, este sujeto pasará a integrar la cuadrilla de su antiguo
propietario, independientememte de su calidad estamental, lo que a
laroo plazo aumentaría aún más el peso específico de la oligarquía
urbana al contar con un mayor poder adquisitivo. Si era poblada una
nueva posada, su poseedor entraría en la cuadrilla que ese año hubiese
aportado los alcaldes.
Caballeros y escuderos monopolizan la~ dos alcaldías y cuatro de
los recinientos; los pecheros proveían otros tantos los regimientos y
—73—
los empleos de cuadrillero mayor, escTibano y portero; estando
capacitados ambos estamentos para ocupar Jos cargos de alguacil mayor,
contador y procurador general’25.
Bianualmente, por San Miguel —el cía 29 de septiembre—, la
cuadrilla que correspondiese por rotación aportaría la mayoría de los
oficios, dejando al resto de los grupos proporcionar dos regidores
cada uno. La cuadrillería mayor, la oontaduría y el empleo de
pregonero serían renovados cada década, dentro de la cuadrilla rectora
del momento. Todos los oficios se proveían mediante sorteo, por el
sistema del encantaramiento, excluyéndose de la elección los hermanos
qu~ ya hubiesen disfrutado de algún empleo, hasta que no lo hubieren
hecho el resto de los integrantes de su cuadrilla. No podían delegarse
los oficios en otros hermanos ni en personas ajenas a la entidad.
salvo la escriba~~ la mayordomía y la contaduría, al tomarse en
cuenta que se trataba de cargos que requerían una cierta cualificación
profesional para su desempeño.
Aquellos que infrinoían el juramento de su oficio eran sancionados
como pertir.: s, perdiendo sus bienes a favor de la corporación e
inhabil~tados profesionalmente, a la vez que expulsados a perpetuidad
de la fraternidad.
c/ Regulación de los cabildos.
Se prohibe taxativamente la celebració2 de reuniones secretas, en
las cuales solo eran convocados parte de los hermanados o sin preceder
las solemnidades requeridas, llegándo3e a acuerdos espurios,
per~udiciales en todo caso para la crediiDilidad de la asociación. A
este efecto, se prescribe que se tenga en la sede de juntas una
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caripana, siendo su tañir toda la tarde anterior a la asamblea el
sistema de convocatoria empleado para evitar tales parcialidades.
d/ Ajuste de los asuntos financieros.
Maldonado tuvo particular cuidado de establecer una cuidadosa
reglamentación de los asuntos económicos institucionales. Reguló el
arrendamiento de la percepción del derecho de asadura, recordando la
obligación de ser subastada públicamentE, y rematada en el mayor
postor, se tratase o no de algún hermano. Igualmente moderó los
estipendios innecesarios, reduciendo los qastos del ágape del día de
las renovación de oficios, al considerar impropios de tales convites
todr’~ los agasajos que no consistiesen en carneros o vacas. Los
suneravits acumulados deberían destinarse a la edificación y
manten:miento de un hospital para pobres.
Al final de los estatutos se consigna que “no se pueda alterar en
poccn i en mucho dichas ordenanzas y que cualquier duda que surgiere
socre su contenodo solo podrían resolverlo los Reyes y los de su muy
Alto Consejo”.
Aunque bienintencionados los capítuloE dictados entre 1585—1586,
resultarían de difícil aplicación práctica. El acuadrillamiento de los
hermanos sería encargado por el cabilco a dos individuos, pero
prevaleció la falta de consenso y la Corora designó a Lope de Atugía,
comendador de Malagón y montero mayor, ¡ al corregidor local Juan
Pérez de Barradas para tan delicada labor’26. Probablemente esta
mediación no se llevaría a término o fuesE~ desestimada a última hora,
pues debió de ser el propio Francisco Haldonado quien, recorriendo
personalmente las posadas, establecería las cuadrillas hacia el primer
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semestre de 1486. Por entonces, se dirimi5 que en la próxima elección
se consintiera usar de los oficios a los elegidos, de acorde a lo
recientemente establecido127.
Otros problemas surgirían o se iecrudecerían en los años
siguientes, al pretender los pecheras alcanzar una de las
alcaldías’28, cuestionarse la periodicidad de algunos cargos según lo
estipulado’29, etc. Invariablemente el Co~1sejo Real dictaminó que los
hermanados se atuviesen a sus estatutos, solo cediendo en algún caso
concreto y con carácter interino130.
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1.2.1.0. RELACIÓN CON LA HERMANDAD NUEVA.
La Hermandad de los Reyes Católicos, concebida como fuerza de
seguridad en despoblado, pronto se mcstraría como un poderoso
instrumento de su política antiseñorial, siendo financiada en gran
parte por los concejos, y utilizándose eventualmente como fuerza de
choque, labores secundarias o de reserva durante la guerra de Granada.
P~r’~ dicho instrumento ejecutivo del poder real halló una fuerte
oposición a su implantación en la Monarquía.
La historiografía ha puesto de relieve las dificultades que
concurrieron en su implantación en tierras señoriales y en el reino de
Aragón, pero apenas ha dedicado unas lfteas a la resistencia suscitada
en el realengo o en aquellos territorios donde ya funcionaban
institvc~ ~ similares.
Constituíd~ la Santa Hermandad General en las Cortes de Dueñas de
1473, ese ¡risno año en las Cortes de Madr:Lgal y Cigales se conformará
su ordenaniento. que cristalizaría definitivamente en las juntas
generales de Dueñas y de Santa María de Nieva. Se prescribía que cada
localidad estaba sujeta a mantener oficiales hermandinos mediante el
producto de sisas, derramas y repartimientos entre los pecheros.
costeando un ballestero cada ciento cincue2ta vecinos y un jinete cada
cien en los reinos de Castilla y León; la contribución prevista para
sufragar cada jinete se estimaba en la exorbitante cifra de dieciocho
mil maravedís. Por lo que se refiere al reino de Toledo,
circunscripción territorial por excelencia de las corporac~n~s
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ac~o::as, se establecía una capitanía cereral. con sede en la nropia
Ciudad Imperial.
Como quiera que los monarcas no contaban con los recursos
suficientes para continuar los prepararivos bélicos con los que
terminar con la tenaz resistencia Naza::í, en la junta de Dueñas
tomaron dinero de lo recaudado para la Hermandad Nueva para costear la
onerosa ciuerra de Granada; ello moLivó el malestar de los
destinatarios de esa suma, y en las Cortes de Toledo siguientes se
presens: un memorial que cuestionaba la discreccionalidad de la Corona
para d~ ~ de dicho dinero sin preceder la correspondiente bula
131
pont~ficza
Las ciudades, mayoritariamente a f¿vor de los planteamientos
oeneL _ ~hre los one se sustentaba la nueva organ~zacíon
s~’r:n¿ oral, se mostraron en carbio even:ualmente remisas a adoptar
deterr; ~ premisas previstas en las Cortes de Madrigal; así,
Sevill. ~w-#--~d.z 1477, aún no hahí.~ constituido hermandad. La
entens nizativa al señorío laico :omportó notables problemas,
coie tu-’ d a~ :anndos por la actitud coliboradora d& con~estahle de
ra~~ln uno de los principales señores de vasallos de Castilla la
Vi’s ja.
A fines de 1476, y principios del siguiente año, una real provisiin
filaba la contribución para la nueva entudad al señorío eclesiástico
de la Mitra Toledana, entre la cual ~e menciona Talavera de la
Reina í32• En 1477, Isabel 1 confirmaba la exención de moneda forera de
los miembros del Santo Instituto talaverano133; mientras aue poco
antes se conminaba a la Hermandad Nuesa de Toledo que nombrase
dirutado para 1a junta general134. Al mismo tiempo era confirmada la
—7?—
Hermandad de las Dos Sislas, conmanandose al retorno a dicha entidad a
las villas que se habían separado, se ordenaba a sus villas
integrantes que sufragasen la organización regia mediante
135
repartimiento
Ante los recelos del Triple InstitutD de verse relegado por la
poderosa estructura levantada en el Reino, en primavera de 1481 se
exhortó al corregimiento toledano para que se designase diputado
general para asistir a la Junta Suprema, ~irbrión del futuro Consejo de
Hr~-T~ndad13~. Al año siguiente fue convocada la junta hermandina de
Illescas, con el objetivo de recabar fondos para contribuir a la
cuerra de Granada13.
La modificacirfn. en la concepción hacendistica castellana evoluciona
en esie per:: on de tránsito al Estar-ir Mcd~rno y, hasta consecuirse los
se::v-ci:s de Cor:es. seria una institucÁn arena al fisco real, la
Snnta H-srnnnfod. la que asuniría funciones recaudatorias
tradicionalmente asionadas a las Cortes del Reinoi3?. En efecto, en
1477. en las Cortes de Toledo fueron sustituidos los habituales
“pedidos y monedas”por una fuerte cantidad teoricamente destinada a la
Santa Hermandad, pretendiéndose declarao exentas de servicio las
ciudades que levantasen Hermandad antes ds San Juan de dicho año. Los
datos proporcionados por LADERO y LUNEN?ELD, al respecto, ponen de
manifiesto la importancia de estas contribuciones, en algunas
139
ocasiones superiores a los propios servicios de Cortes
En diciembre de 1485 y marzo de 1486, el Consejo Real recuerda al
ayuntamiento ciudarrealeño que se había arbitrado una sisa sobre las
carnicerías y pescaderías de la ciudaÉ para sufragar los ciastos
derivados de las campañas contra los Nazaríes y la contribución a la
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Hermandad Nueva140. Poco después se regulaba, mediante real provisión,
la imposición de sisa a los pecheros de la capital manchega con
idéntica finalidad’41.
Concluida la Reconquista, a principios de 1492, Alonso de
Quintanilla realizó un cuidadoso informe sobre armamento, población y
empadronamiento militar de Castilla. Por entonces, este cortesano,
pieza clave del ordenamiento de la estructura hermandina del Reino,
gestó un proyecto de financiación de c[~cha organización que, por
considerarse demasiado gravoso, fue desestimado, siendo propuesto un
~mnuesto general alternativo sobre el patrimonio.
El malestar de los contribuyentes hacia la Hermandad Nueva era
crec~en:e, y buena prueba de el1~ es el informe requerido por la
adir:ni~~a~i~r. polisinodial al corregidor de Córdoba, para acabar con
los fraudes cometidos por su vecindario, pretendiendo excusarse a la
oon:r:bu~ Fn traspasándose bienes a clérigos y otras personas
exenta~~~~L 3~gi1n CARRETERO ZAMORA, el fuerte incremento de los gastos
de la Mcnar’ouía desde 14Ev desbordaron Los esquemas fiscales de la
Hermandad, debiéndose recurrir al crédito. La nueva institución creada
tras 14EE fue liir.itada a funciones estrictamente policiales de alcance
local, pero legó una experiencia hacendística vigente hasta bien
entrado el reinado de Carlos I’~.
Esbozadas, a grandes rasgos, la vicisitudes históricas de la magna
empresa creada por los Reyes Católi:os, debemos apuntar que
desconocemos los términos exactos del presumible descontento que
albergó el Triple Institut.o hacia esta es1Tuctura~supralocaí, pero no
creo aventurado suponer que las Hermandades Viejas vieron con alivio
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el desnantelamiento del imponente entramado conformado durante su
reinadc. En todo caso, a partir de 149?, los recursos economícos y
humanos asignados a la Hermandad General del Reino distaron mucho de
hacerlas competitivas con las asociaciones apícolas, renovadas en el
caso concreto de la entidad ciudarrealeña, y todas con gran arraigo en
sus correspondientes áreas de implantacion.
Desde las corporaciones confederadas n~ se olvidó de desprestigiar
en todo momento a sus posibles coirpetidoras, las hermandades
concejiles. Así, un memorial de la entidad toledana de fines del
Seiscientos es claro en su valoración:
• . ordenaron —los Reyes Católicos- que en todos sus reinos y
senorios a la semejanza desta Santa Hermandad se instituyese la
Hermandad Nueva.. .y aviendose executado en todos los Reynos
ciudaies villas y lugares dellos ccmo oy se experimenta nombrar
~~des y mir½t~~ de la Hermandad, solo en los lugares de
los propios y montes de Toledo ni se norbran ni los ay y en
e~c.s —1:5- nomora e± cabildo de ia Santa Hermandad Vieja de
Tclec~o. . . aunque Santo y coro prop:o de los señores Reyes
Catolicos el ze~ ~n la fundaci~r & la Hermandad Nueva.. .la
ex9eclenoia ha mostrado no ha correspondido en las obras y
eÑctcs lo que della se esperavan pues solo a servido de
mnl:zpl~car en los luaar~ m½istrDs de justicia sin fruto de
sus obras pues ni se ve ni se oye on~ ellos aseguren caminos,
~ y persigan los malhechores ...
~ punto débil de la organización creada por los Reyes Católicos
fue su sistera de financiación directa por parte de los pecheros,
aun-entado la agobiente presión fiscal y d~spertando el lógico malestar
entre los con;ribuyentes por lo que, pasalo el momento más delicado de
su reinado, la Corona accedió a las presiones populares para su
remodelación. En cambio, las entidades creadas por los colmeneros
manchegos se automantenían mediante la percepción de rentas
iirrc~iliarias y las gavelas indirectas sobre el tránsito ganadero,
v~enoo c~arantizada de esta forma su supervivencia durante siglos.
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1.2.2. LA HERMANDAD DE CIUDAD REAL DURANTE EL SIGLO XVI
.
Si el Siglo de Oro supuso para la Monarquía Católica una etapa de
esplendor, sustentada por los recursos financieros propios y los
empréstitos extranjeros, avalados por las Eiquezas del Nuevo Mundo, la
repercusión local de la incuestinable pujanza político-militar
castellana cristalizó en una recesión de la ciudad que albergaba al
Santo Instituto manchego.
En efecto, Ciudad Real a lo largo de la centuria entró en un
periodo de paulatina decadencia, ya apuntada a fines del
Cuatrocientos, añadiéndose al menoscabo demográfico e institucional de
la localidad, el movimiento migratorio a Indias’45 y, en mayor
medida, hacia la Corte o los grandes puerzos andaluces, sin olvidar a
los grandes contingentes absorvidos pcr la beligerante política
expansionista de los Austrias Mayores.
Econom~camente, se asiste a un proceso que culminaría con la
pauper~zacíon de los pecheros, en con:raste con la reafirmación
socioeconómica de la oligarquía urbana, volcada hacia unas
explotacic’nes agropecuarias que facilitan su autarquía y en
inversiones en juros o censos. Unos y otros sufrirían, aunque con
desigual intensidad, el imparable deteri.oro ciudarrealeño, agravado
por la desaparición del mercado franco y Ja inflación galopante de los
precios durante la centuria.
En La Mancha, donde la tierra es relativamente pobre y proliferan
los baldíos, débiles habían de ser los ingresos derivados de la
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anricultura extensiva, por lo que las inversiones del patriciado
urbano se dirigen a otros lugares del Reino, manteniéndose
comparativament~ estable el valor de la nierra. Se llevó a cabo un
tímido proceso de compra de propiedades en el campo, más por voluntad
de reafirmar su prestigio estamental que por las magras rentas
agrícolas derivadas de su explotación14b.
La Hermandad General entró en un periodo de acelerado declive.
Desvirtuacio su instituto, desasistida por las instancias jurídico—
a¶~n~s~rat~vas, sin estímulos sus integrantes al supeditarse a las
autor~oacies municipales, minada p:r los defectos derivados de su
anquilosamiento procedimental; la inercia que presidía sus actos
~ r ~‘oiar su extinción como fuerzas de seguridad del
desoofl A~ jedando a menudo convertidas en un reducto honorífico
cuando no im ecnadns de un cúmulo de connotaciones peyorativas que en
nada oc trí ~n a su credibil~da~ arte su~; vecinos.
fl des’~restooio de la Santa Herman’nad en la literatura de la epoca
oart:cnlarmentc refle-lacio en la obra de autores tales como MATEO
ALE~L~N, CBP~’~~S ~ VÉLEZ DE GU~’~’ARA o SUÁREZ DE FIGUERDA.
entre otros, actuan como caja de resonancia de las ar~itrarias
actua•ctones achacadas a tales ministros. Esta organización se
considera tan relajada de su antiguo ministerio, que el pícaro Guzmán
exclama:
“Librete Dios del delito contra las tres Santas: Inquisición,
Hernandad y Cruzada, y, si culpa no tienes, librete de la Santa
Hermandad. Porque las otras santas, teniendo como tienen jueces
rectos, de verdad, sciencia y concencía son los ministros muy
diferentes; y los santos cuadrilleros, en general, es toda gente
nefanda y desalnada, y muchos por muy poco jurarán contra ti lo
que no hiciste ni ellos vieron, mas el dinero que por testificar
llevaron, Si ~a no fue jarro de vino el que les dieron, son, en
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resolución, de casta de porquerones, corchetes, o vellequines, y
por consiguiente ladrones... ,,147
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1.2.2.a. CONFIRMACIÓ1~ DE PRIVILEGIOS Y PEIICIONES DE CORTES.
Con la muerte de la reina Isabel 1, en 1504, se volvía a hacer
necesaria la preceptiva confirmación del Triple Instituto por parte de
sus legítimos sucesores. En agosto de 1305, Juana 1 dió licencia a
alcaldes, alguaciles y cuadrilleros de la Hermandad Vieja para portar
vara alta de justicia por todo el reino, cuando fuesen en persecución
de malhechores, quedando de esta forma investidos de la autoridad
requerida para desempeñar sin embarazo sus diligencias como justicias
re~ que eran148. De esta forma, s~ pretendía reactivar unos
tribunales cine habían perdido su protagonismo en las décadas
anteri-r~
Probablenent~ -~ tribun~l~~ apícolas tampoco se hubiesen
su:2oreíd-, de una cierta delación de sus ft.nciones. En 1510, es elevada
ur_- _ s ante el Consejo Real por el procurador toledano en la que se
~a cuenta de oue su ayuntamiento aportaba de sus propios y rentas unos
doscientos nil maravedis anuales al cabildo de su Hermandad Vie:a nara
costear una labor prev~r±~vay judifi al c~~e por entonces había dejado
c!e asumir, s~nt~endose defraudada la ciudad. Ante la omisión ce sus
obliciaciones, se solicita el envio de un juez pesquisidor para tomar
residencia a los oficiales hermandinos que hubiesen ejercido su
mandato desde hacía veinte años, aunque al final el Supremo Consejo la
redujo a los empleados del Santo Instituto toledano durante los cuatro
últimos mandatos’49
En todo caso, la adopción del distintivo de justicia autorizado por
150doña Juana no fue automático, ni extensible a la Hermandad General
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Ello fue debido a una tenaz resistencia por parte de las autoridades
de los territorios de Órdenes, debiendo reiterarse dicho privilegio en
1524 a los ministros manchegos’51. Serán confirmadas las cartas reales
de seguro de 1417, 1423 y 1485, en la ciudad de Burgos, y en 1512,
recordando a todas las justicias que colaborasen con el Triple
Instituto, declarando conforme a derecho la percepción de la asadura
mayor y menor152. Dos años después, la reina rubricará la real
provisión reiterando su favor a los colmen~ros ciudarrealeños’53.
Los Ausorias se mostrarán, como todos ~us predecesores, receptivos
a las pretensiones de las entidades coaligadas, pese a estar
iciualnente dispuestos a ceder en algunas de las peticiones elevadas
nor lo~ n~o.-urado,res a Cortes, limitándose unas atribuciones que se
cons:.d~- ~ lesivas para las autoridades locales y modificando
akunos ~n ~ami~rt,-s ya superados por el desarrollo normativo y la
:roxss s de la épooa.
L-~ pro’—~.rsocres ciudadanos hicieron lLegar a los monarcas sendas
~íue;~s rior e proccoer arbitrario de los riinistros de las Hermandades
7 ~ __Vida ~n l~ reuniones llevadas celebradas en los años 1525,
1532, 1524. 1537, 1548, 1555 y 1535. Tales propuestas componen un
cuadro cc’m2ldt:, y ciertamente caótico, d~ los defectos atribuidos a
los cuadrilleros, siendo acusados de enjuiciar por motivos livianos
para quedarse con los bienes de los reos~ suspender las diligencias
sumarzales, prolongando innecesariamente :Los pleitos; ser sobornados
frecuentemente por aquellos contra quienes deberían dirigir sus
d~lig~noias, etc. Es decir, les aplicaban los mismos calificativos de
cobardía. ignorancia y venalidad que les eran imputados por nuestros
lzterat C5 del Siglo de Oro y de épocas posteriores’54.
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Por lo que concierne a las Hermandades Viejas, particularmente
importantes serán las resoluciones acorÉ adas durante las Cortes de
Segovia de 1532. La petición setenta y tres nos da cuenta de que el
sistema en virtud del cual se quedaban los alcaldes con parte de las
condenaciones pecuniarias favorecía ei abuso de incrementarías
abusivamente para engrosar su peculio personal, empobreciendo a los
vasallos y haciendo caso omiso a las Leyes del Reino; la número
setenta y cuatro es respondida con la nEgativa regia a extrapolar a
los colmeneros lo dispuesto para con la Hermandad Nueva en 1525 y
1528, es decir, que en los casos de su competencia inferiores a seis
mil maravedís se pudiese apelar ante el corregimiento más cercano,
mientras que si se sobrepasaba dicha cantidad se recurrirían ante los
tribunales superiores de justicia de Casa y Corte, Audiencias o
Chancillerías; la petición setenta y cinco proponía sujetar a sus
31e5 a la residencia efectuada por corregidores o alcaldes
entrantes de su distritn al constarse que “son muy mal gastados —las
rentas- ocr los dichos alcaldes convirtiéndolos en su propio provecho
y de sus deudos, y amigos por vías indireotas y cautelosas”, siguiendo
lo realizadc para con los mie~vbro~ de la corporación concejil, a lo
crue se c~r~mío que solo podría hacerse si se obtenía mandato especial,
comc, se actuaba hasta la fecha respecto a las organizaciones apícolas;
por último, la petición setenta y seis es aceptada, estableciéndose
que antes de ser asaeteados los reos de hermandad se les diese
garrote, pues castigo tan severo estaba reservado a los herejes’55.
El comienzo del reinado de la Casa de Habsburgo fue traumático para
Castilla, teniendo la revuelta de las Con-unidades un amplio eco en el
ámbito actuacional del Triple Instituto. Carlos 1. quien en 1518
reconocía los privilegios y franquezas del tribunal ciudarrealeño’56,
halló una fuerte oposicion en las ciudades manufactureras castellanas.
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Toledo. Talavera de la Reina y Ciudad ReaJ., apoyaron la causa comunera
desde el primer momento, al albergar unos centros de tradición
artesana en decadencia que poco tendríar que ganar en la ambiciosa
empresa imperial del soberano.
Desconocemos la actitud institucional de las corporaciones
hermanadas hacia el fenómeno que por entonces sacudía el reino, pero
no puede descartarse una división interna entre sus miembros según sus
lealtades personales; lo que sí constatamos es un apreciable descenso
de la actividad judicial del tribunal manchego157, así como un tenue
~:so de sus rentas pese a que no dejaron de percibirse sus
percepciones inmobiliarias y pecuarias, contabilizándose sendos
déficits en 1520 y 2.~1~8
El rrocurador de la Orden de Calatra;:a. Hernando Chacón, ganó en
• ~ nrcvisÁn real del Consejo de Castil] a, exigiendo el cumplimiento
re una d~spos:~$n arterior, secjiln la cual los cuadrilleros manchegos
debía;. de rendir cuentas ante el mayordomo hermandino de cuantas
ciones pecuniarias hubiesen cobrado desde hacía seis años a esa
parte, pues “muchas personas que an sido condenadas se an quedado con
los ma.ravedis. . e otros que las an cobrado no an dado cuenta ni razon
de’ ella”, siendo obligado desde entonces que dichas penas se
eecutasen ante notario para su aplicación consecuente, ya que la
carta expedida poco antes en tal sentido se consideraba letra
muerta’59
Carlos 1, ~n ~ preceptúa que los alcaldes ciudarrealeños no
permitiesen entrar en suerte de oficios a los hermanos ordenados de
prima corona, recordando lo legislado por Juan II sobre el particular
en las Cortes de Valladolid de 1419160. El 8 de mayo de 1536 se
confirmaba la jurisdicción de los cuadriLleros en delitos de fuerzas
contra mujeres y estupros; y en Valladolid, hacia 1542, se dictaminaba
que los hermanos elegidos para oficiai en la entidad no podían
renunciar a sus empleos, ni enajenarlos a ninguna persona, salvo a los
miembros de su propia cuadrilla’61.
En 1552, se ordenaba al licenciado Contreras, juez de residencia
para supervisar la labor de los colmeneros manchegos —lo que no se
verificaba desde hacía más de una década-, que no se excediese en su
cornís:on, pues pretendía exigir responsabilidades a oficiales que aún
no habían cumplid~ su mandato. Cuando dícI~a misiva llega a su destino,
el correcidor ya había encarcelado al regidor Lope Carrillo, al
escribano hermandino e incluso al mismo alcalde Cristóbal de la Torre.
mandándose que fuesen puestos en libertad y que no se entrometiese en
los ple:tos criminales fulminados por el Santo Instituto’62.
Fel~ U sancionó las atribucionen jurídico—fiscales de la
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Hermandad de C2uA~d Real en 1569 y - , determinándose en esta
U.lti¡ra provís~on que el lustio ia mayor Diego López de Zúñiga respetase
toriaa las prerrocat~vas de los federados, entregándole los reos de su
iurisdiccaón. El 7 de junio de J.567 se declaran de su competencia los
delitos- de lesa magestad perpetrados en yermo y los cometidos en
poblado con huida al campo; mientras que el 5 de noviembre de 1573 se
reconoce su jurisdicción privativa para encartar a sus miembros en
164razón de sus oficios
1 . 2.2. b. RELACIONES JURISDICCIONALES.
La Hermandad Vieja de Ciudad Real, cirentada institucionalmente en
los siglo XIV y XV, entra en la Edad Moderna lastrada por la rémora
que suponen la multitud de enfrentamientos, directos o soterrados, con
las autoridad de las Órdenes Mil:tares, los dirigentes del Honrado
Concejo de la Mesta, la Mitra Toledana y la justicia de la propia sede
de su instituto.
Con dichas instancia hubo de llegar, a lo largo de toda la Baja
Edad Media, a trabajosas concordias pa:rticulares que regulasen su
ámbito jurisdiccional, intentándose sol.’entar unos conflictos que
ralentizaban su actuación y comprometían sus rentas. Los litigios,
substanciados ante el Consejo Real o las chancillerías, resultaban
cos:oscs y embarazosos de seguir; aunqu? los dictámenes solían ser
favorables al Santo Tribunal, el recurso a este continuo pleitear
menos ababa la autoridad de los litigantes y restaba operatividad a
sus ministros, redundando en la frecuente inhibición de unos o el
exces:vo celo del que hacen gala otros.
Confirmadas sus mercedes por la Corona, respaldados sus fueros
judicialmente en audiencias y chancillerías, instalada una retícula de
seguridad de cierta importancia desde los Montes de Toledo hasta
Sierra Morena, y continuando en posesión de la renta de la asadura
sobre el tránsito ganadero trasvesio y inerchaniego, el próximo paso
sería su expansión actuacional a :Las comarcas circundantes,
nominalmente factible no sólo a dichas áieas limítrofes, si no aún al
resto de la Monarquía Hispánica.
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Se ha conservado parc:almente una interesante procura otorgada por
los alcaldes hermandinos de ciudad Real, don Cristóbal de la Torre y
don Juan Sánchez Carrillo en 1552, a su convecino y hermano letrado
Antonio Treviño de Loaysa para girar visita a los puertos y caminos de
Lcs Yébenes, así comc a las ferias de Medina del Campo y de Villalón,
actuando en defensa de comerciantes y caminantes, guardando sus Vidas
y bienes, y haciendo cuantas diligencias considerase adecuadas a su
calidad y a los amplios poderes concedido3’65. Pese a este pretendido
intento de presencia de un miembro de la corporación manchega en los
centros neurálciicos del comercio lanero castellano no pasaría de ser
testimon~a~, pues tal empresa excedía cor creces, por el momento, la
capncídad ooera+~!~a d~l cabildo ciudarrea2eño, que por entonces habría
de conformarse con extender sus redes preventivas a La Mancha, al
cercano camp: extremeño y a la vertiente merrdional de Sierra Morena.
Uno nrimerEt aproximacion a los pleitos substanciados durante el
Ous:-ie;tos por su el Santo Tribunal demuestra que la mayoría de las
dilictencras efectuadas por sus ministros se circunscriben a los
línires de la antigua prov½c~ade La Mancha, con esporádicas actos de
aparícion en los yermos toledanos d~ Los Yébenes, Consuegra,
Madridejos, Villaminaya o Fuensalida; el término pacense de
Fuenlabrada de los Montes; los despoblados jiennenses de Beas de
Segura. Bailén o Baeza; y la villa conquerse de Belmonte.
Por la importancia económica y jurisdiccional del antagonismo con
las autoridades de los territorios de Órdenes, las desavenencias con
el corregimiento ciudarrealeño, y la disparidad de intereses respecto
de la Mesta, nos centrarenos en esbozar las líneas generales de tales
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enfrentair~e~os, sin olvidarnos de dilucidar el estado en que se
hallaban las Hermandades concejiles manchegas durante esta centuria.
A. Problemas en los territorios de Órdenes. La Hermandad Viela de
Alnaoro
.
secularmente fueron los maestres de la Orden de Calatrava, o bien
las justicias de sus villas, quienes con mayor premura y vigor
colisionaron con los colmeneros manchegos. Documentalmente, está
contrastano este enfrentamiento juri~dic~inal desde el siglo XIV,
enmarcao.o por entonces en el pulso entre la Corona y los poderosos
claveros-. quedando el pequeño realengo de Villa Real al albur de
cruentas luchas por el poder. En aquel periodo era estrecha la
identificación entre las autoridades mun:Lcipales de la ciudad y las
docinidades hermandinas, luchando conjunt¿.mente en la defensa de sus
intereses mutuos.
?~par~ -~e este punto de friccion, no e~a menos importante el que en
e: Carn~ de Calatraca se enclavaban las estaciones donde se exigía el
d~r~bo de asaduro a los ganados trashur~antes. De esta forma, a la
doble fiscalización pecuaria impuesta poo los poderes públicos como
contrepartida a la reglamentación administrativa del tránsito pecuario
y por los poderes locales que exigen montazgo, portazgo o castilleria,
viene a unirse este gravamen por el Santo Instituto, al menos desde el
siglo XIV. Estos cierechos se depreciarían, convirtiéndose a menudo en
economicamente simbólicos para los ganaderos, aunque al cobrarse
muchos de ellos en especie en vez de en metálico se preservarían, en
parte, dpl imnarable proceso inflacionista del Quinientos.
En terr¡~nos generales, a estas alt iras la Orden y Común de
ca1_atraca va no cuestionaba la legitimidad de la asadura, si no que
dejaban patente que al percibirse en los mismos puntos donde se
pagaban derechos maestrales, los recaudadores hermandinos eran
considerados unos advenedizos que medrabazi a costa de sus vasallos,
cuando no restaban rentas a las mesas maestrales. A este indisposición
evidente, habría que sumar la certidumbre de que la concentración de
las exacciones en los puertos reales de Socuéllamos, Villarta o la
Perdiguera, propiciarían la entrada clandestina a las hierbas de
Calatrava a través de veredas o cañadas poco transitadas y sobre las
que era más difícil controlar la afluencia de rebaños, lo que a la
postre pronto tuvo lugar. Por último, hay que tener en cuenta que la
aparente cesión de una parcela de pod’?r, como era la capacidad
recaudatoria de la Hermandad, en las posesiones de Órdenes iría en
detrimento de su autoridad y prestigio ant’~ sus vasallos.
Los conflictos nc se hicieron esperar, y ya en 1334 el maestre de
Calatrnva embarciaba la asadura herinandina a su perceptor, no
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constntiendc cobrarla en su demarcacion ; tras múltiples
vicisÁude~, se llegó al acuerdo tácitc de permitir el cobro del
cítndc ciravamen sonre los ganados travesícs del Campo de Calatrava, no
así ce los merchanieG¶os. Durante el rein¿.do de Enrique II, se liti~ó
con e: concejo de Almanro, al pretender éte que no estaban sujetos los
hatos que concurrían a su feria al pacio de la asadura’67.
Como quiera que en 1418 se reavivaron •os choques dialécticos entre
el clavero y los arrendadores de esta gabela, hubo de intervenir la
Corona
1 mediando a favor del Santo Inst:.tuto’
68. En 1424, un primer
veredicto ~permitíael cobro de la asadura en los puertos donde se
169
venia haciendo, pero excluyendo las reses merchaniegas . Se
alcannaba la concordia en 1428, quedando la controversia pendiente de
170arbitraje regio . Al finalizar la centuria volvió a recrudecerce la
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tension, siempre latente, entre el Santo Tribunal y Almagro; y en 1497
una sentencia reconoce el derecho de asadurar en el puerto de Torre de
Juan Abad’’.
A mediados del Cuatrocientos el gran maestre de Calatrava, don
Pedro Girón (1445-1466~, creó en las dos villas más importantes del
maestrazgo manchego, Almodóvar del Campo y Almagro, dos tribunales
semejantes al instituido en Villa Real. hutónomos de los concejos y
con ord~’-~rz?s propias, se consagraban a la salvaguarda de orden
público en los territorios de la Orden confinantes a sus respectivas
sedes. Con la fundación de la HerIuanr~¿~d Nueva, dichas entidades
tonaron el calificativo de “v½jes” para diferenciarse de la nueva
estruc tnra su:raocal del Reino y asimilarse al prestigio que por
entonces pozana la asociacion apícola manchega. A fines de 1489. el
aeal C:nse~o c.on~s~ono al corregidor de Ciudad Real, don Diego Attuid,
que hiciese pes~uís.a sobre este tribunal almagreño establecido “en
per~uic~o de la dicha Santa Hermandad de la dicha Ciudad Real,
baziendo estatutos e ordenanzas contra ella a fin de la enflaquecer”,
ret~r~iend:. infructuosamente los vecinos de Almac~ro estar exentos del
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Con relativa frecuencia, durante el periodo bajomedieval, las
relaciones de la Santa Hermandad con los maestres calatraveños estuvo
salpicada de disputas que. si bien suelen solventarse judiciálmente a
favor de la corporación ciudarrealeña, dilataban innecesariamente los
pleitos pendientes173 y dificultaban, ~n gran medida, la puntual
recaudación de sus rentas. En el Quinientos, la situación, lejos de
cambiar substancialmente, refleja una :endencia continuista al no
res-petarse por ninguna de las partes 1af~ concordias, desvaneciéndose
acuerdos trabajosamente logrados, y volviendo a plantearse los mismos
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problemas que formalmente habían sido solventados. A la sazón, y
coincidiendo con la ampliación territorial de sus actuaciones, la
conflictividad se extendió desde el Campo de Calatrava174 al
maestrazgo de Santiago y al priorato de Sari Juan de Jesusalén, con las
consecuencias negativas inherentes que caben suponer.
Reales provisiones y ejecutorias, a lo largo de la centuria,
reiteran los exhortos a las autoridades d~ los territorios de Órdenes
para que consintiesen recaudar la asacura y respetasen, en sus
‘75
distritos, la privativa jurisdicción hermandina sobre sus asuntos
Su casuística tiene algunos factores comunes: cuadrilleros u oficiales
manchegos que penetran con vara alta de justicia en las villas para
hacer pesojuisa sobre el paradero de sospechosos o custodiar a los
deoenidos en las prisiones locales; los hermanos que son injuriados o
agredidos físicamente, despojándoles de sus distintivos de justicia,
llegandoles a encarcelar o vejar cuando intentan resistirse a tales
agravios, etc. Asimismo, los ministros de Hermandad suele excederse
en sus cometidos, pasando al interior cte las poblaciones haciendo
cala de su calidad o pretendiendo extender su jurisdicción al interior
de los lugares, alegando que los caminos entraban en las villas. La
reiteración de este abuso suscitó una agría polémica, y Juana 1, en
1512, hubo de recordar la concordia de 1428 por la que se regulaba la
jurisd~ccíon de los colmeneros excluyéndola de los términos de
Almagro, Bolaños y Valenzuela, es decir de la base territorial de la
de la Hermandad Vieja de Almagro.
En la década de 1560 vuelve a litigarse ante la Chancillería de
Granada cuestionándose el arbitrio pecuario hermandino sobre las reses
que se diriojían a la feria de Almagro. El 21 de agosto de 1~51 el
procurador almagreño, Rodrigo de Mérida, s~ había quejado ante el juez
—96—
de residencia del Campo de Calatrava, aduciendo estar exenta su parte
desde tiempo ;nrnemorial de la citada gabela; seis días más tarde se
personaba ante el citado juez el cit.darrealeño Martín Sánchez,
arrendador de la asadura del Santo Instituto, acreditando los
docuirentos legales que leojitiman su derecho arrendado y reclamando el
pago de mil ducados por los daños ocasionados176; el 6 de abril de
1562 se emite veredicto en grado de vista a favor del arrendador,
siendo recurrida por el procurador de Alriagro, el licenciado Gonzalo
Fernández. La sentencia definitiva, en crado de revista, supone el
respaldo de las tesis hermandinas, resolviendo que dicha corporación
estaba capacitada para asadurar “de los ganados merchaniegos que se
truxieren a vender e vendieren en la dicha villa de Almagro y su
•~~7
termino. “a- ‘/
No se acotan aauí los recursos cievados a la audiencia andaluza por
sinilar no:ívc. ya que en 1570, 153E y 1595 se querelló el Común de
Calatrava nor no considerarse sus iritecrantes sujetos a esta
1•73
~moos~cíónde la Hermandad manchega
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B. Defensa de la asadura ante colectivos privilegiados
.
Este espinoso asunto jalonaría siempre la contestada percepción de
la asadura hermandina, siendo preciso hace:: valer el citado privilegio
frente a otros colectivos igualmente amparados por las mercedes
regias. Se planteaba así un auténtico pulso de fuerza en el cual los
distintos grupos de presión ejercerían un papel primordial en el
desarrollo del litigio, quedando la resolución de las disputas sujeta
a los intereses cambiantes de la Corona, ~ sujetos a unos desembolsos
elevados. suscitándose, a veces, enfrentamientos irreconciliables
entre los vasallos del Reino’79.
Ya a finales del siglo XIV, y mediada la siguiente centuria, el
Hospital del Rey burgalés hubo de hace vaLer la exención impositiva de
sus ganados ante el cabildo hermandino talaverano180; pero,
probablemente, fue la Mesta la ent:dad que, por el propio carácter y
amnlitud de sus intereses, resultó ser el escollo más importante que
hubo de salvar 1 a H~rmandad en su defens ~ a ultranza de la renta más
saneada. y el pilar económico vital para su continuidad institucional.
Fundado el Honrado Concejo de la Mesta por el privilegio de Gualda,
en 1273, contemporánea probablemente de La etapa primigenia del Santo
Instituto, sería articulada desde la Corona para estimular el
desarrollo ganadero del Reino, reguLándose los desplazamientos
periódicos del ganado trashumante y concediendo a sus miembros
multitud de franquezas. Durante el Cuatrcientos, y como única salida
viable al caótico panorama fiscal pecuario castellano, la Mesta hubo
de llegar a acuerdos contractuales con el Triple Instituto y con cada
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una de las Hermandades coaligadas, para definir el canon fijo que
excusase a los mesteños de los frecuentas abusos cometidos por sus
exactores181. Los soberanos de la Castilla bajomedieval, desde el
reinado de Fernando IV, confirmaron puntualmente la legitimidad del
cobro de la asadura mayor y menor p~r parte de los delegados
hermandínos, pero sin establecerse la tasa exigible, indicándose
únicamente que se tomase anualmente una asadura de cada hato de
ganado, resultando particularmente afectados los rebaños mesteños de
esta indeterminación impositiva.
En 1501 la Mesta efectúa una reclairación ante la Hermandad de
Ciudad Real contra la familia Treviño, linaje vinculado prácticamente
desde el periodo fundacional con el Santo Instituto, querellándose por
usurpar, supuestamente, sus ganados ciertos derechos de pastos182.
Entre 1500 y 1505, la Real Audiencia eslablecida por entonces en la
ca:ital manchega, entendió en el pleitD promovido por el Honrado
Concek, a instancias d’~ a1cunos de sus hermanos, sobre la validez de
la gabela hermandina a vecinos de Almagro, Huélamo y Villalba de la
Sierra que alegaban la novedad de la exacción en los términos de Torre
de Juan Abad y Socuéllasnos, esgrimiendo eL que las Cortes de Toledo la
había suprimido, negando a la chancillerTh como instancia legitimizada
para entender del caso, e invocando al Consejo Real en un esfuerzo por
sustraer el pleito del alto tribunal donie la corporación hermandina
tenía poderosos valedores182. En 1502, s~ acordó que los rebaños que
transitasen por el paso de Socuéllamos hacia el Campo de Montiel,
perteneciente a la Orden de Santiago, quedasen exentos de la citada
contribución, no así los que se dirigies?n al Campo de Calatrava’84.
Mientras tanto, el procurador manchego presentaba las cartas regias
que le permitían exiciir la asadura. r~frendádose su posesión por
185sentencia definitiva de la Real Chancillería de Granada
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Bien entrado el Quinientos, volvió a cuestionarse el controvertido
derecho de asadura, en esta ocasión la exacción llevada a cabo en la
estación de Villarta, así como el diferente trato fiscal de los
ganados cabañil y merchaniego. El 30 de ~brilde 1543, Bernardino de
Castro, alcalde entregador de Mesta y Cañadas, requirió al alcalde
ordinario de Villarta para que convocase al Santo Tribunal para que su
procurador alegase prueba documental que :ustificase la recaudación de
la asadura en aquella parte de la cañada ese, mismo día comparece su
arrendador. Juan Serrano, respondiendo ante los alcaldes entregador y
ordinario, as~ como ante los deleoados mesteños, de la acusación de
cobro abusivo, al haber tomado un carnero del hato de cien ovejas
propiedad de Juan Marín, con el pretexto de ser merchaniegas, llegando
a percibir seis o más maravedís en concepto de albalá, aún cuando los
mesteños dicen estar exentos de dichas ceroas. El arrendador niega la
autcrs-dai del juez entregador para cuestionar un privilegio real
consaqradc por siglos de tradición, y ~n octubre de 1565 la Real
Chancillería fallaba inapelablemente filando un arancel sobre los
oanaoos que hollasen el Campo de Calatrava, pero castigando los
excesos consistentes en sustraer reses escocidas de los rebaños o
cobros de albalás alaunos1 ~.
Otro de los colectivos implicados en litigios por el derecho de
asadura fueron los carreteros segovianos. Enclavado estrategicamente
el término de la Hermandad ciudarrealeña entre la Corte y Andalucía,
los centros del poder político y económico de la época, las vías de
comunicación que pasaban por su distrito eran muy transitadas tanto
por los carreteros segovianos como por los conquenses, quienes
abastecían las Reales Minas de azogue de Almadén. Para garantizar la
fluidez del imprescindible acarreo de mercancías, leña y materias
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oriras, los monarcas castellanos concedLeron a los carreteros del
Reino, que normalmente utilizaban bueyes como fuerza motriz, multitud
de franquezas entre las cuales se contemplaba el libre pasto de sus
animales por las cercanías de los camino~; que transitasen , así como
la díspensa de servicio y montazgo, junto a otros derechos de paso187.
El 30 de marzo de 1531, comparecía anze los alcaldes manchegos un
apoderado de Juan Gordo y Antón Montero, vecinos de Espinar del Rey,
diciendo estar agraviadas sus partes por la actitud insolente del
arrendador de la asadura Gonzalo Sánchez. Sus cobradores de la Fuente
del Lirperador, les habían tomado tres bueyes pertenecientes a la
ganadería vacuna de reses carreteras en tránsito hacia los
invernad~ns de la Zarzuela, Darazután ‘~ Guadalerza. Debido a esta
protesta form~ los carreteros hubieron de satisfacer penas
~ar~as y costas procesa:e~ ~i~ndcdesterrados de Ciudad Real. El
o ce a~il ~ recaudador, junto a los a]caldes hermandinos Alonso de
lloro y ¿‘uon de Funes, presentan un alcoato al procurador de los
presun~n~ ~cr~x’iados, según el cual aseguran percibir asadura
de’ todos los ganados mayores y menores de qualquier suerte o
cualíd ad que sean vacunos o oveji~nos o cabrios que hollaren
a ahora sean ganados travesios o merchaniegos y
cavaiiles y que desto la Santa Hermandad tiene privilegios
usados y guardados.”
Asimismo, arcuve la Hermandad que las mercedes de los carreteros no
mencionaban expresamente el derecho de asadura, que consideran más
antiguo que sus cartas reales; exponen quE dichas exenciones atañían a
los bueyes uncidos, no a las manadas de ganado vacuno; y, por último,
que su exoneración de los derechos de tránsito no podían extenderse a
la gabela hernandina. Desconocemos el veredicto de este importante
litigio pero, debido la documentación judicial y extrajudicial
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aportada por ambas partes, presumiblemente no sería fácil, quedando
zanjado dicho conflicto definitivamente desde entonces’88
Resulta paradójico que algunos de los colectivos que te6ricamente
debieran estar más interesadas en el fortalecimiento de esta retícula
de seguridad en el despoblado, imprescincible en último extremo para
el fomento de sus intereses, fuesen los primeros en amenazar una renta
de era indispensable para el funcionamiento de la fraternidad
~‘:e~a’~. pero por ello mismo habían sido designados como sujetos
~mnpos:tzvos.
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0. El corregimiento ciudarrealeño y el Sant Instituto
.
La correcta interrelación instituc:onal entre los sucesivos
correciidores de Ciudad Real, nombrados a tal efecto por el Consejo de
Castilla a lo largo del Quinientos, y la corporación colmenera,
establecida desde siglos atrás en la locaLidad, era elemento decisivo
para e1 m~r½nimientode la necesaria correspondencia entre justtcias
que auspiciase la debida administración de justicia en la comarca,
:u~~urisdicciones en princirio’ complementarias.
Luranle’ el periodo fundacional y de conf orinacion de una y otra
~
~ ~ tdenttf:ca:ión pe:2sonal y de intereses entre
O~o’uo ~aban la autorodad concelil y hernandina, contribuyendo
~-~‘ ‘-~~‘-~~z. a oa cor~oÁdac:ón del alfoz de realengo. Pasado el
tie’-’o e introducidos delegados reales forasteros como representantes
d: lo r.~.niro iu~i~d~oooán civil y criminaL de la ciudad, unos y otros
querrían asurir sus parcelas de poder, pu(iendo derivar sus ambiciones
person~ q derechos mal interpretados en conflictos de competencias.
En líneas generales. hubo una correcta interrelación entre el
correciamíento y el Santo Tribunal, plegándose el primero a las
atribuciones criminales en despoblado que secularmente poseían los
colmeneros, y cediendo éstos en cuanto a la substanciación de los
procesos civiles de sus miembros. Predominó el respeto mutuo, pese a
que este equilibrio de fuerzas fue’se roto eventualmente en
círcunstano~as puntuales.
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La primera referencia a ri.validades jurisdiccionales entre irnos
representantes del engranaje de la adui.nistración de justicia real
data de 1414, cuando se ordena al concej, de Villa Real entregar los
delincuentes capturados en el yermo a la Hermandad local, a pesar que
la querella había sido interpuesta por la justicia ordinaria de la
ciudad’90.
Con la implantación de las bases del Estado Moderno en la Castilla
de los Reyes Católicos, se consagró la práctica del noÉbramíento de
oficiales de la Corona en los municipios de realengo con el objeto de
controlar a los órganos del gobierno municipal. Tales individuos
fueron investidos de una amplia autoridad jurisdiccional . que redundaba
en la asunción de la segunda instancia civil y criminal, y la
capacidad para residenciar a sus predecesores, así casio a los
oficiales hermandinos salientes, previa obtención de especial
coilsMn. Por prescrIpción del Consejo Real, a fines del cuatrocientos
ya se había comisionado ocasionalmente a algiin corregidor a tomar
cuentas de las rentas del Santo Instituto, pero sena en los dos
siglos posteriores cuando se fijaría e imprimiría mayor cadencia al
re~irsc~ arbitrado para la fiscalización ptriódica de esta entidad.
Apenas tenemos noticia durante el siglo XVI de la presumible
colaboracIón entre amibas instancias de justicia, aunque,
anecdóticamente, puede señalarse que a principios de la centuria la
Hermandad procedió contra Jerónimo y Alonso Sánchez Solís, criados del
corregidor ciudarrealefio, acusados de robar a su señor’91.
Colmeneros y concejo, siguieron compartiendo la misma aspiración de
permanecer independientes de las autoridades del circundante señorío
de Ordenes’92, estando ambas audiencias locales aquejadas de similares
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males en su administración de justicia Hay que señalar que, si la
Santa Hermandad cobré tributos pecuarios en el Campo de Calatrava,
alcunos munícipes gozaron de derecho de asadura sobre los carneros
sacrificados cada sábado en las carnicerías de la ciudad’94.
Ambos cabildos ciudarrealeños llegaron a una concordia semejante a
la alcanzada en Toledo en 1535, con el objetivo de delimitar con
exactitud sus competencias195, aunque en Eecha más tardía. En mayo de
156P, el alcalde hermandino don Pedro Carrillo Dávila, prendió a un
tal don Juan García de Albarado, pretendido hijo del adelantado don
r~ar::r. López de Albarado y portador de cédulas falsas que le
acreditaban cono poseedor del hábito de Santiago, sin más finalidad
que la de casarse con la hija de un rico hacendado de la ciudad; como
quiera cue el correaidor pretendiese entender en la causa, el
~l½t: de ccnpeten~a~ s~ torna tunutto cuando públicamente los
a:cru~:~ ~ ~frentanal alcalde de la Hermandad Vieja, encarcelándole
en II gal~-r& real y ~andole de su vara. Desde el Consejo de
Castillo kubo de regularse que, siguiéncbse el mismo trámite que el
empleai2 en los ccntinuos litigios en lo~ territorios de Órdenes, se
de::i~_~~ ~ libertad al alcalde y sE reintegrase al reo a los
cuadrilleros oue le habían prendido196.
Nc fue fácil la aplicación de esta concordia, impuesta desde
instancias superiores ajenas a las directamente implicadas. Meses
después, el procurador hermandino Juan de Guzmán, comparecía de nuevo
ante la Corte en nombre de los alcaldEs Alonso Dávila Carrillo y
Miguel de villalobos, exponiendo que, habiéndose incoado sumaría por
querella de un sujeto herido por arma blarca en una pelea habida en la
aldea de Poblete, en el que halla envuelt: también su hermano, siendo
detenidos y embargados Diego de Pohíete y sus criados; uno de éstos se
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lamenta ante el corregidor, el licenciado Luis Lara de Cepeda, de ser
amenazado por los alcaldes hermandinos, lo que suscita la intervención
del representante real, quien priva de Libertad a los alcaldes al
encerrarlos en prisión. Forzado por la gravedad de los
acontecimientos, interviene el presidente del Supremo Consejo,
ordenando excarcelar a los alcaldes, sin llevarles pena alguna, y
remitir los autos y reos de la discordia al Santo Tribunal’97. El
fallo es comunicado a fines de 1574 a los alcaldes hermandinos don
Alonso Dábila Carrillo y don Francisco de Mena, al corregidor Jorge de
Baba y al alcalde mayor licenciado Valernández, jurándose respetar
por todos dicho acuerdo’98.
Pe:r suerte corrieron los involucradoE en un nuevo conflicto una
década después. Estando ausente el correoidor Diego Argame y Vargas,
haciendo algunas diligencias por cuenta d~l Consejo en Villarrubia de
los Ojos-. su alcalde mayor, el licenciado Osorio de Guevara, encarcela
a~ a¿calde de la fraternidad apicola don Fernando de Treviño durante
unos dios y solo lo pone en libertad previo pago de diez ducados de
El oficial hermandino apela a Gra~ada a mediados de noviembre
de 1%4 y a ~in~iplis de 1586 la Sala del Crimen granadina condena
al cooreo~dor a la sanción de sesenta ducados. emplazando a su alcalde
mei’~’r a que en el término de dos meses se presentase ante sus oidores.
Presentado personalmente Osorio de Guevara en mayo del citado año ante
1?. Real Chancillería, salió bajo fianza de sus cárceles tras pagar
quince ducados y ser satisfecha la totaliÉad de la multa impuesta a su
superior’99.
Enrarecidas las relaciones. la discordia no se zanjó aquí. El 23 de
diciembre de 1535, el procurador de los colmeneros, Gonzalo Ruiz de
Aguado, presentó querella ante el alto toibunal granadino contra los
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aludidos corregidor y subordinado, su alcuacil mayor Rodrigo Ostiz y
su criado Diego de Ribera porque, estando sobrecartado que la justicia
local y la de hermandad no se prendiesen por conflictos
jurisdiccionales sino que ambos instruyesen autos por separado que
luego enviarían ante el Supremo Consejo para su dilucidación, el lunes
16 de diciembre de 1585 había tenido lugar un grave incidente. Dicha
quimera se desencadenó cuando, habiéndo~e solicitado por el alcalde
Francisco de Salazar un paño negro al mercader Francisco de Zarza,
para ornato del túmulo anual que levantaba la Santa Hermandad en la
oq:es:a de San Pedro, detuvo al comercianue por no acceder de grado a
dicha peticién, acusándolo de desacato; esta prisión irregular, es
contestada por el corregimiento con el arresto del alcalde infractor
“con mucho escandalo y alboroto y mabs tratamientos, le havian
~rendido,y habían llevado preso tratando—le— muy mal, rompiendo las
bestidurao. y la vara de justicia oue ]levava”, desatendiéndose la
calidad hodalca y la suprema autoridad hermandina del agraviado,
apIazándos e indefinodamente misas y responsos200
IcInora~cos el des~n~ac~ de esta pendenc~a, s~n duda poco
aieo:oonadora, ya que al filo del SeiscThntos los alcaldes manchegos
hubieron de re~uerír al corregidor licencnado Diego Vallejo, para que
se inhibiese en la causa seguida contra el mayordomo hermandino, al
prtender cobrarle los débitos adeudados a la entidad apícola.
aduciendose que la Santa Hermandad Vieja “tiene jurisdiccion cibil y
criminal y mero mixto imperio para en todas las causas a ella tocante
y a sus aciendas y rentas y a el benef:Lcio de ellas”, no debiendo
proseojuir las diligencias judiciales instruidas y remitiendo la causa
a la Corte. El representante real admitió dicha solicitud
parcialmente, al remitir por correo ordinario los autos fulminados a
la Real Chancillería andaluza201.
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A partir de entonces, la tensión entre el correciimiento
ciudarreleño y la Santa Hermandad parece atemperarse, no suscitándose
choques jurisdiccionales tan virulentos como los antes mencionados por
razón de competencias criminales. La E•fectividad de la concordia
finisecular se respetó sin apenas fisuras de importancia en las
décadas posteriores, siendo a partir de entonces los juicios de
residencia los principales factores de cesestabilización del difícil
equilibrio institucional conseguido en la ciudad durante el siglo
XVII. Por otra parte, nada habían de temer los hermanados de las
justicias ordinarias o de la hermandad concejil, pues unas y otras
estaban integradas mayoritáriamente por sujetos pertenecientes,
afectos, o temerosos del Santo Instituto.
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D. La Hermandad General en La Mancha
Desmantelados los órganos centrales de la Hermandad Nueva en 1498,
los concejos habrían de elegir dos alcald~s, uno por cada estamento, y
el personal auxiliar necesario para mantener unos mínimos de seguridad
en el despoblado de su término concejil. Sufragados sus derechos con
±as rentas de propios, dichos ministros se vieron desprovistos
paulatinamente de las atribuciones jurídico—penales de su instituto,
hasta convertirse, en numerosas localidades, en reducto de la
oligarquía local, vaciándose de contenido jurisdiccional este cargo
mu:;ícípal en beneficio. de su carácter honorífico202.
descomp~cir~ ór del aparato coercitivo que representaba la
esoructura levantada en el reinado de lo~ Reyes Católicos, al quedar
reducido a ministerio~ lora~es descoordinados y controlados por los
poderes conce~iles, narecía inexorable desde el primer momento. Los
aor~~ os e ~n~usticiasperpetrados por alcaldes y alguaciles sobre los
encartados pobres y los enfrentamientos capitulares con motivo de la
orou:sión de oficios, determínó el establecimiento de la figura del
dip’~~tado provincial y fiel ejecutor en el año de 1500203.
Pese a los intentos por solventar los excesos cometidos por los
citados alcaldes, los desórdenes derivados de su elección; los
antagonismos derivados de sus actuacioneE y el irregular proceder de
algunos de estos jueces legos. menudearám. a lo largo del Quinientos.
Los casos se suceden: en 1516, en Sevilla se dilucidaba el litioio
planteado por el recibimiento de los alcaldes de la Hermandad
204; en 1325 Carlos 1 hubo de expedir cédula real para que los
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alcaldes de Zamora no conocieran otros casos que los consignados en
las leyes de Hermandad, encargado aL corregidor celar en el
cumplimiento del mandato205; en 1536, desde Valladolid, se comisiona a
Francisco de Almaguer para cobrar las pErnas de cámara indebidamente
retenidas por los alcaldes hermandinos desde 1533 hasta la fecha, en
Andalucía, las provincias de Santiago y León, labor que se adivinaba
complicada pues se manifiesta que “en lugares de señorío et ordenes se
ponian en no querer cumplir las dichas mercedes”206; y en 1588 estaba
planteada una encendida polémica por el establecimiento de un alcalde
general, remitiéndose informes contradictorios por parte de
correo y autoridades del Reino ante esta posibilidad207.
De singul~r importan cia para esbozar una visión particularizada del
estado de la atomizada Hermandad concejil en La Mancha, ante la
rnDostbilidad de consultar todos los archivos locales, faltos de
c~t~-~o~ac oon cuando no de docuiuentacíoi sobre la época, son las
respuestas remitidas al Consejo de Castijía al interrogatorio enviado
durante el reinado de Felipe. conocido bajo el nombre genérico de
ReInciones Topográficas208. Entre 1575 y 1576, la mayoría de los
pueblos y aldeas de la antigua provLncia de La Mancha, salvo
ex ceociones tao notables como Agudo, Almaqro o Ciudad Real, enviaron a
la Corte una preciosa información sobre diversos aspectos de la vida
local, entre la cual hacían referencia a la administración pública de
justicia -, que ahora expurgamos para completar nuestro trabajo.
A tenor de lo manifestado en ellas. la mayoría de las villas
contaban con uno o dos alcaldes de Hermandad, nombrándose como sus
subordinados a un alguacil o cuadrillero zara perseguir malhechores en
despoblado210; pudiéndose dar el caso de que dispongan de un
escribano211, o de un mayordomo propio2’2. Estos cargos anuales213
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cumplen por San Miguel, siendo respetado en todos los casos la mitad
de oficios entre hidalgos y pecheros; ya ~ue aún en el supuesto que
sólo se proveyese una única alcaldía, en dicho oficio rotan
alternativamente ambos estados, mientras que si son dos las plazas se
desiona a un miembro por cada estamento. ~l sistema de cubrir dichos
cargos es heterogéneo: nombramiento directo por parte de los alcaldes
211
ordinarios, a quienes se supeditan , participando en dicha
designación incluso el alguacil mayor215 ci dos regidores216; mediante
insaculacifn pura217; encantaramiento de doble número de candidatos,
consensuados previamente entre justicias y regidores mediante
votación21S; o nombrados otros por los gobernadores de su distrito21S.
A veces, se consigna que debían ser confirmados por el alcalde mayor
oorrespondiente~--. Ocasionalmente se menciona la falta de emolumentos
de dichos cargos221, o la necesidad de s~r acompañados de un letrado
para dictar sentencias iudiciales22~.
En los informes presentados. pueden rastrearse algunos indicios
sobre la presencia de las Hermandades Viejas de Ciudad Real y Toledo
en el área cue nos ocupa. En Alcoba de los Montes. lugar del senorio
urbano toledano, se dice contribuir con “el asadura de la Hermandad”
de Toledo’-~--; en Navas de Estena, perteneciente a los Montes de
Toledo. hacia 1576 se dice que los vecino3 son tan pobres que al estar
sujetos a apelación a Granada, distante “setenta leguas.. .se quedan
los pleitos indefensos y nunca se siguen”, enumerando los colmenares
de su término como su principal fuente c.e riqueza, aunque la mayoría
están en manos de propietarios de la Ciudad Imperial, haciendo
relación de un caso atroz substanciado por la Hermandad Vieja
toledana224. En la localidad de Retuerta, sita en los Montes de
Toledo, se consigna que dos cuadrilleros eran nombrados por dicha
corporación toledana225.
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La única ocasión en la que se cita expresamente la Hermandad Vieja
de Ciudad Real es en la representación remitida por las autoridades de
Villarrubia de los Ojos en 1575, villa enejenada en 1552 por el duque
de Hilar, en la que se recoge la doble imposición pecuaria en su
puerto por parte de los poderes locales y por la Santa Hermandad.
Un caso peculiar lo constituye la viLla de Almodóvar del Campo,
localidad del extremo meridional del Campo de Calatrava y cabeza de
partido de una extensa comarca, que cuenta con una Hermandad Vieja,
~tab?ecida en 1456 por el maestre calatravo frey Pedro Girón, siendo
conf irirada institucionalmente por los Rey?s Católicos y por Carlos 1,
consagrándose desde su creación en la erradicación de la delincuencia
en el verrno226. En el Quinientos se encuentra en plena vigencia,
conformándose como una entidad autónoma del concejo, celebrando sus
cabildos en la pequeña iglesia de San Ben:.to y dirigiendo sus miembros
sus nro~ias actuaciones policiales y jurídicas. De esta época se
conservan en el archivo municipal local algunos pleitos criminales,
recerencias difusas sobre sus rentas, noticias sobre sus preeminencias
‘; parte de las elecciones celebradas entre los años 1590 y 1599.
Durante toda la Edad Moderna y hasta principios del Ochocientos serán
elegidos dos alcaldes y un alguacil mayor, contando con escribano
propio. Ya en las Relaciones Topográficas se hace constar que dicha
Hermandad “tiene antiguo privilegio para seguir malhechores por todo
el Reino~~227
A semeíanza de Almodóvar del Campo, le próxima villa de Puertollano
hace constar entre sus justicias a dos aJoaldes de la Hermandad Vieja,
provistos mediante nombramiento de dobles candidatos y suertes, a
semejanza de los ordinarios. Podría especularse sobre su adscripción a
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la entidad de la cabeza de partido, pero, dada su condición de cargos
concejiles, con toda seguridad se tratase de un error de intitulación,
al asimilarse a los antes citados, donde :~o se elegían ministros de la
Hermandad General por parte de su ayuntamnento.
A fines de la centuria, muchas villas del Campo de Calatrava
estaban endeudadas. En 1566, Felipe II le~ había privado de la primera
instancia civil y criminal en favor de los gobernadores de sus
respectivos distritos228, lo que redundó en el descontento
generalizado de los vecinos afectados. A principios de 1572, la villa
de Abe:-.f-iar pleitea con la de Alniodóvar oel Campo por la jurisdicción
de ciertas dehesas y “sobre la hermandad jeneral”, haciendo frente a
unos oas tos que, al no poder ser asuir~idos indefinidamente, hacen que
sea solicitado por su procurador ante J.a Chancillería granadina el
nermíso rara vender los alcornocales del término229.
Acuciodo por la crisis financiera del fisco real, Felipe II les
_ en í5S~ la posibilzdad de recuperar el privilegio enajenado,
recoante el paco de una fuerte suma, segán las posibilidades de cada
luc’ao, estirada dos año~ antes por su comisionado, don Fernando del
Pulcar—-’- . La oligarquía local, deseosa de recuperar los resortes de
poder que asegurasen su autonomía, respondieron con la aceptación de
estas cartas de seguro real, pero recurrieron a empréstitos que
empobrecieron aún más a los pecheros e hipotecaron las rentas
municipales durante años23’, levantando no pocas críticas entre
quienes debían asumir el peso económico de su rescate232.
Por entonces, tal vez por haberse vistc relajado momentáneamente el
control de la justicia local por parte c.e los hacendados en ciertas
villas de Órdenes, comenzo a relanzarse en algunos lugares la figura
—113—
del caballero de la sierra, estimulando su instituto al concedérseles
competencias policiales que excedían 1a3 meramente preventivas que
habían dispuesto desde la Edad Media233. Estas iniciativas
particulares pondrían en precario la jurisdicción de la Hermandad
General, al desdoblarse en la prác;ica ministerios similares
dependientes del concejo. Tales proyectos serían posteriores a las
Relaciones Topográficas, en las que se omiten las referencias a los
caballeros de la sierra, salvo excepciones234, constatándose su
decadencia institucional respecto al resto de los ministros de
justicia municipales e incluso de los guardas de campo particulares,
quienes deben asunir la defensa de las propiedades rurales y los
cultivos del agro circundante ante la pasividad de los referidos
En Ciudad Real, donde se proveía anualmente dos alcaldías y el
cargo de alcuacil mayor de la Hermandad C;eneral, el mismo día en que
se renuevan la totalidad de los oficios dE! su ayuntamiento, se respetó
escrupulosamente el principio de mitad de oficios entre hidalgos y
pecheros. acreditándose la elección de caballeros de la sierra desde
f:nes. del Cuatrocientos & menos, hasta bien entrada la Edad
Hoderna-35. La operatividad de unos y otros sería arrogada en la
práctica por la Hermandad Vieja, erigida como auténtica fuerza garante
del mantenimiento de la paz en el despoblado en toda su comarca236.
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NOTAS AL CAPITULO 1.
“Las Cartas de Hermandad en Espafta”, en MCE. ,nQ 15 (1944), PP. 387—
463.
2 L. SUAPEZ FERnÁnDEZ, “Evoluci6n hisL6rica de las Hermandades
castellanas”, en CRE., nQ 16 (1951), pp. 5-78.
Una concisa puesta a punto historiográfi:a sobre esta cuesti6n en E.
MARTíNEZ RUIZ, “El mantenimiento de La seguridad pública antes de la
creaci6n de la Guardia Civil”, en i seminario La Guardia Civil:
Pasado, Presente y Futuro, Aranjuez, 24/25 de abril de 1989, Pp. 27—
30.
A. OPISSO, La Guardia Civil y su tiempo, 2 Vv., Barcelona, 1916; A.
QUEVEDO Y DONIS y J. SIDRO SIJRGA, La Guaz-dia Civil. Historia de esta
institución y de todas las que se han conccido en España con destino a
la persecución de malhechores, desde loi; tiempos más remotos hasta
nuestros días, Madrid, 1858; L. MONTALVO r JARDíN, Las Hermandades de
Castilla. Juicio de esta institución. Apoyo que prestaban a la unidad
monárquica, Madrid, 1862, p. 11.
El primero de dichos autores hace remontar los orígenes de esta
entidad a la “gilda” germánica, especulando con la posible conexi6n
con las cofradías religiosas implantadas por la Orden de Cluny, en
pleno desarrollo hacia la segunda mitad del siglo XI, aunque no sería
hasta principios del siglo XIII cuando surgiesen este tipo de
fraternidades en Castilla La Vieja. Op. cit., PP. 9—13. Asimismo vid.
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J. PUYOL Y ALONSO, Las Hermandades de Castilla y León. Estudio
histórico seguido de las Ordenanzas de Castro Nuño, hasta ahora
inéditas, Madrid, 1913, p. 11.
6 14.0. PESCADOR DEL HOYO apunta cono paradigma de esta tergiversación
el poema de Lope de VEGA “Las bandoleras y Fundación de la Santa
Hermandad de Toledo”, romance repleto de inexactititudes , en M.
MENÉNDEZ PELAYO (ed. y est. prel.> Crónicas y leyendas dramáticas de
España, BAE., t. 211, Madrid, 1967, Pp. 194—210; Cf. op. oit., PP.
175—176.
Para una visión más amplia y pormenorLada de de los anacronismos
contenidos en las Ordenanzas ciudadrree.leñas de 1792, vid. M.C.
PESCADOR DEL HOYO, “Los orígenes de la Santa Hermandad”, en Actas VII
Centenario del Infante D. Fernando de la Cerda, 1275—1975, Ciudad
Real, abril 1975, Madrid 1976, Pp. 171—178,
Remitimos al lector a los estudios sobre los golfmes llevados a
cabo por 0. MELA MARTIN, Los Golfines. Malhechores en la frontera
castellana (siglos XIII—XV), memoria inéjita de licenciatura UCM.,
1984; 5. MaRETA VELAYOS, Malhechores—Feudales, Madrid, 1978, Pp. 26-
34; J94. SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad Vieja de Toledo, Talavera y
Ciudad Real (siglos XII.r—xv), Toledo, ísa~, Pp. 32—41; R. SALILLAS
PANZANO, Golfines y Golfos, Madrid, 1905; 0. PELLEJERO SOTEPAS,
Delincuencia en Castilla (desde Fernando IZI hasta Juan IV, Zaragoza,
1916.
Vid. J. GONZÁLEZ, “La repoblación de L~ Mancha” en Actas del VII
Centenario del Infante D. Fernando de la Cerda, 1275—1975, op. oit.,
—116—
Pp. 2 y ss.; y AA.VV, “La repoblación de la Mancha”, Ib., PP. 107 y
55.
10 Una visión , un tanto apocalíptica, de la Castilla del siglo XIII se
halla en la crónica de L. MARINEO SICULO:
..... había mucha multitud de malos hombres... —que— salteaban
robaban y mataban a mercaderes, cam:Lnantes y hombres que iban a
las ferias; que otros, que tenían mayores fuerzas y mayor
locura, ocupaban posesiones y lugares y fortalezas de la Corona
Real, y saliendo de allí con violencia robaban no solamente los
ganados, más todos los bienes que podian haber; que asimismo
captivaban a muchas personas, las que sus parientes
rescataban...”
Cit. J.PEREIRA GARCíA, “La Santa Hermandad Real y vieja de Talavera de
la Reina”, en Revista de Estudios de la Vida Local, nQ 81 (mayo-junio
de 1955>, p. 412.
Las Ordenanzas manchegas, aprobadas por Juan II en Segovia, el 19-
IX—1435, son explicitas al señalar que
..... la dicha Hermandad fue primeramente establecida por los
colmeneros e vallesteros que tenan posadas de colmenas en los
montes e xaras, e fuyentaban E matavan los golfmes e
malfechores, e ponian la tierra en pas e sosiego.”
Pub. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. oit., apéndi:e documental nQ 6, p. 326.
12 A. RUMÉU DE ARMAS, Historia de la previsión social en España.
Cofradías, Gremios, Hermandades, Montepíos, Madrid, 1944, p. 58.
13 AflT. Archivo Secreto, Caja 2, leg. 1, nQ 3; dicha fuente fue dada
por buena por J. PEREIRA GARCIA, op. cit., Pp. 412—413.
14 3—111—1220. Pub. A. PAZ Y MELIA, “La Santa Hermandad Vieja y la
Nueva Hermandad General del Reino”, en RAPtE., alio 1, nQ 3 (marzo de
1897). La confusión, interesada o no, nc era nueva, al referirse a
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este privilegio un memorial del cabildo hermandino toledano fechado el
2—1—1682 <AIiM. Div. Her., leg. 66, nQ 2, sI.), y en pleno siglo XVIII
se refieren a él como “concedido por el Sr. Rey Don Fernando a los
colmeneros de Toledo, que ci es la Hernnndad que dizen Vieja”, en
Privilegios Reales, 1220—1252, BM., mss. 1t094, ff. lr—vQ.
15 c EIMÉNEZ DE SANDOVAL, Las instituciones de seguridad pública en
España y sus dominios de Ultramar, Madrid, 1858; F. CAMPOS CARRANZA,
De las Hermandades al Somatén, Madrid, 195?.
16 Se corresponde al año 1221. Dicha fecha ha sido matizada por
PESCADOR DEL HOYO, quén la hace retroceder al año 1234 de la Era, e
igualmente J. GONZÁLEZ la sitúa hacia el 3.246 de la Era, para hacerla
coincidir con el encuentro del monarca con doña Berenguela. Por
último, PAZ Y MELIÁ considera más verosimi.1 el año 1248 de la Era para
datarla.
17 Preámbulo manuscrito de las Ordenanzas de la Hermandad machega de
1792 (AHN. Div. Herm., leg. 3, nQ 18, f. Sr).
18 19—IX—1435, Segovia( AGS. CC. Pueblos. :.eg. 6, nQ 80, s.f.>.
19 El Sumo Pontífice se refiere a esta eiridad con las palabras “Haec
vestra sancta fraternitatis”. Esta cuesti5n, junto a otras del mismo
tenor aquí aludidas en J.M. SÁNCHEZ BENITO~ op. oit., Pp. 55—56.
20 Datada por M.C. PESCADOR DEL HOYO en 1295.
21 Ib., p. 173; sobre este asunto consultar J. CANO VALERO “La
“policía rural” castellana en el siglo XVI: los Caballeros de la
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Sierra de las Peñas de 5. Pedro (Albacet3)”, en Actas 1 Congreso de
Historia de Castilla— La Mancha, Ciudad Real, 16 al 20 de diciembre de
1985, t. 7, Talavera, 1988, p. 165 y ss.
22 Cf. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 54 y A. ALVAREZ DE MORALES,
Las hermandades, expresión del movimiento comuni tario en España,
Valladolid, 1974, p. 75.
23 vid. L. GARCÍA DE VALDEAVELLANO, “i:í apellido. Notas para el
procedimiento “in fraganti” en el Derecho español medieval”, en CHE.,
nQ 7 (1947), pp. 67 y ss.
24 Se conserva un voluminoso libro capitular y de confirmación de
privilegios de esta liga de villas, también denominada Hermandad de
las Dos Sislas mayor y menor, que abarca cronológicamente desde 1475 a
1720. Un estudio de esta valiosa documentación seguramente aportaría
datos novedosos sobre su fundación y :~uncionamiento institucional
(AMT. Archivo Secreto, Caja. 2, leg. 12, nQ 1).
25 El actual emplazamiento de la Aliseca de Estena corresponde al
término municipal de Navas de Estena, enclavado en el extremo noroeste
de la provincia de Ciudad Real.
26 El ayuntamiento de la Ciudad Imperial respaldó a la Hermandad
toledana el 15—X—1300; BN. mss. 13.030, :~f. 115r—ll7r; Pub. L SUÁREZ
FERNÁNDEZ, op. oit., Pp. 55—57. El conce:io talaverano hizo lo propio
con su Hermandad Vieja el 27—VI—1300 (AA. Talavera de la Reina, leg.
23, nQ 7), cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. oit., p. 61.
27 ~ L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, op. cit., p. 31.
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28 Remitimos, entre otros títulos, a la siguiente bibliografía sobre
las Hermandades medievales en los reinos hispánicos: A. ÁLVAREZ DE
MORALES, “La evolución de las Hermandades en el siglo XV”, en LI
Ciudad Hispánica durante los siglos XIII al XVI, t. 1, Madrid, 1985,
Pp. 93-103; del mismo autor, “La Hermandad de Vitoria, Alava, Val de
Lana y otras”, en Congreso de Estudios Históricos: Vitoria en la Edad
Media, Vitoria, 1982, Pp. 341 y ss., y “La Hermandad navarro—
aragonesa de 1469 y su influencia en el ordenamiento penal y
procesal”, en Hispania, nQ 37 (1977), Pp. 369—378; C. ARGENTE DEL
CASTILLO, “Las hermandades medievales en el reino de de Jaen”, en
Actas 17 Congreso de Historia de Andalucía, t. 2, Córdoba, 1978, Pp. 21
y se.; E. BENITO RUANO, Hermandades de Astirias durante la Edad Media,
Oviedo, 1971; P. BALLESTEROS SAN JoSÉ, “Hermandades de Zorita,
Almoguera y sus tierras”, en La Ciudad Hispánica entre los siglos XIII
al XVI, t. 2, op. oit., Pp. 973—990; 1. GARCÍA DE VALDEAVELLANO,
“carta de Hermandad entre los concejos de la Extremadura castellana y
del arzobispado de Toledo”, en Revista Portuguesa da Historia, nQ 12
(1969), Pp. 56—75; 14. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, “La Hermandad entre Sevilla y
Carmona (siglos XIII—XVI>”, en Actas 1 Congreso de Historia de
Andalucía, op. cit., t. 2, PP. 3 y se.; C. GONZÁLEZ MINGUEZ,
Contribución al estudio de las hermandades en el reinado de Fernando
IV de Castilla, Vitoria, 1971; E, HINOJOSA Y NAVEROS, Documentos sobre
la historia de las instituciones de León y Castilla (siglos 1—ZIII),
Madrid, 1919; C. JUAN LOVERA, “Hermandad a2tre Alcalá la Real y Priego
(1345>”, en Boletín de Estudios Jiennenses, nQ 87 (enero—marzo de
1976), Pp. 71—75; B. OLIVER Y ESTELLER, “Las Hermandades de Castilla
en tiempo de Fernando IV”, en BRAH, nQ 14 (1889), Pp. 382-387; A.E.
RECIO, “Las Hermandades de Alava y la lucha antiseñorial a fines de la
Edad Media”, en Congreso de Estudios Hisi:óricos. Vitoria en la Edad
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Media, op. cit., Pp. 519 y Ss.; C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, “Carta de
Hermandad entre Palencia y Escalona”, en ARDE, nQ 3 (1926>, Pp. 502—
507; M.J. SANZ FUENTES, “Cartas de Hermancad concejil en Andalucía: el
caso de Écija”, en Historia, Instituciones, Documentos, nQ 5 (1978),
Pp. 403 y ss.
29 A. TORREJÓN, Libro de las AntigUedades de Talavera, 1596, BN. ms.
1.498, f. 75 r.
30 Paradójicamente, con mayor exactitud conocemos el protocolo seguido
en las juntas de la Hermandad de San Martín de la Montiña, también
presididas, desde su ingreso a mediados del Quinientos, por los
representantes de Toledo. En 1694 se mantuvo el siguiente esquema por
los representantes del común en su tradicinnal llega de San Miguel:
Dos diputados de Toledo
Alcalde de Ajofrín Alzalde de Mazarambroz
Orgaz ViLlaniinaya
Mora Al:nonacid
Villaseca de la Sagra Manzaneque
Sonseca Pulgar
Mascaraque Ar isgotas
Layos Casalgordo
mesa del oficio de escribano
31 Existe una perceptible voluntad de los cabildos por mantener su
coesión corporativa, tratando de estiznulir su participación en todos
los actos de sus respectivos tribunales y conservar las buenas
relaciones entre los asociados. Así los toledanos vetarán el 2—11—1307
el acceso a sus reuniones de apoderados da los hermanos; el 1-11—1320
se sanciona pecuniariamente al colmenero que tuviese amante en el
monte, oscilando su importe a tenor de su estado civil; un mes después
se ordena “que no se juegue en los mortes dados nin saldeta, nin
escaques, nin la rifa pena de 20 maraved:ls. . .por cada ves”. Como las
reuniones hermandinas suscitaban debates e incluso bromas pesadas
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entre los participantes, se adoptaron :.as medidas pnzdentes para
evitar que “ninguno juegue con cañas, sin achar a otro en el agua, nin
luchar, nin juego vedado desde que salieren a la junta hasta que
vinieran so pena de 20 maravedís” (BN. mss. 13.030, ff. 120v2, 121 r y
122 r, respectivamente).
32 Copia manuscrita del a. XVIII sobre documentos de la Hermandad
vieja de la Ciudad Imperial <BN. mss. 13.O$O, f. 122 vQ).
El abasto previsto para la llega de 146a incluía carne, tocino, pan
cocido, vino y cebada, garantizándose el barraje de cabalgaduras (ANT.
Archivo Secreto, caja 2, leg. 1, nQ 3, s.f.).
34
Este ceremorial decayó a lo largo (leí Cuatrocientos, como lo
demuestra el que la junta de 1505 acordará su reimplantación; vid. A.
PAZ Y MELIA, op. cit., Pp. 102—103.
Existe la copta dieciochesca de un supuesto documento medieval en
el que podría comprobarse la extracciór popular de esta Hermandad
vieja primigenia. Su transcripción seria le. siguiente:
“Caveca de las personas que destrituyen para la destrui4on y
persecuvion de los golfmes. Alonso Gax-cia Patas. Alonso de las
Obejas, Juan Lato. Diego Pariente.Eedro de Garrabilla. Helipe
Abad.Alonso Riqueño. Pedro Cesto. Juan Martin, Urraca. Juan
sanchez de la LLave. Trancisco Zesto. M~ la Santa. Juan de
Amores. Martin Travado. Alonso Copete. Francisco Rodeznillo.
Juan Calhorro. Ana Nevada. Diego Mochillo. Alonso Panduro.
Palma. Juan Martin Nevado. Pedro Herrandez Malsepica. Juan
Garcia Madexa. Alonso Lechuga. Antron Ternero. Teresa de Bastos.
Pedro Diaz carca. Juan Barrocal. Alonso de los titeres. Anton
Gayferos, Juan de Boceguillas. Pedro Cacho. Juan de Nochebuena.
Andres Sayler. Juan de Corporales. Francisca Emelligo. Gracia de
Lipendulas. M~ Cleriga. Pedro Luengo Medianero. Martin de las
Niñas. Alonso Cogiengia. Juan de los Mulos. Pedro Buchon. Juan
Turiago. M~ de Quinves. Juan del NoQo. Alonso Rongero. Pedro
Rodriguez Broquelete. M~ de los Adenanes. Alexo Pajorro. M~ de
Ebra. Gongalo Lechon. Juan de Diego. Pedro de Titos. Alonso
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Barriga. Ynes Conde. Lucas de Altabuz. Alonso Tormenta. Andres
Fronton. Juan Letra Redonda. Miquel de Asteso. Anton de
Ravadilla. Peto Sanchez de Maripasquala. Balentin Chicharro.
Ana Canales. Pedro dispuesto. Olalla Carnigera. Pedro Endrino.
Alonso Raposo. Juan Capado. Juan Cato. Miguel de las Animas.
Anton Borreguero. Jil Gorgojo. Juan Regañon. Diego de Ataj on,
Pedro Martin Nicodemus. Miguel ojos de Gato. Juan Chichuerre.
Bartolome Verenjeno. Pedro Gafo. I(~ Mateos. Maxta la Recia.
Anton Puches. Juan de Honrrubia. Pedro Salton. Pedro Hondo.
Catalina Picaga. M~ la Torrontera. J:Ll Porro. Juan de los Hipos”
S.d.(AMT. Archivo Secreto, Caja 2, leg. 1, nQ 3, s.f.); J.M. SÁNCHEZ
BENITO lo sitúa cronológicamente en el siglo XII aunque cuestiona su
autenticidad; op. cit., p. 53.
36 El cabildo de la Hermandad Vieja de Toledo durante esta centuria
celebrará sus reuniones itinerantes el 2 5—VII—1307 en la iglesia de
San Bartolomé; la cuaresma del año siuiente se juntaron en la
parroquia de San Isidro, en los arrabales de la ciudad; el 2—IV—1320
en la de Santiago; en cuaresma de 1346, en la “casa de la clerecía” de
Toledo; en 1353, en la capilla catedralicta del Corpus; el 18—11—1455
en las antiguas casas de Per Esteban, ej. mozo; el 19—11—1360 en la
puerta del templo de San Bartolomé.. .(BN. mss. 13.030, ff. llSr—123r).
37 Imprescindible sobre el particular y muchos de los temas aquí
tratados ha sido la labor investigadora l:Levada a cabo por ya aludido
J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., PP. 69—81.
38 Cit. L. DIAZ JURADO (U Singular idea del sabio rey don Alosno
dibujada en la fundación de Ciudad Real, AHPCR.ms. 3.601 (?>, ff.
92v2- 93r, de cuyo manuscrito ilocalizadc> tomó sus datos L. DELGADO
MERCHAN, Historia documentada de Ciudad Real ( la Juderia, la
Inquisición y la Santa Hermandad), 22 ed., Ciudad Real, 1907., p. 312.
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Traslado de 5—IX—1457, Ciudad Real <ASS. CC. Pueblos, leg. 6, nQ
80); Pub. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., apéndice documental nQ 6, Pp.
325—340, cuya transcripción hemos manejado.
40 La losa era una trampa formada por lajas de piedra colocadas de
forma que atrapaban pequeños animales, como conejos o liebres. Los
dueños de estos dispositivos cinegéticos solían guarecerse en chozas o
en abrigos naturales de sus inmediaciones a la espera de cobrar la
presa.
41 Un ejemplar de estos estatutos en AHN. zódices 817B.
42 A este respecto, J. VALDEÓN BARUQUE opina que
“Los constantes manejos de los tutores, deseosos de arrastrar a
las ciudades a sus parcialidades, y la misma falta de
homogeneidad social de los concejos (integrados por caballeros,
hidalgos y hombres buenos pecheros), cuentan entre las
principales causas que explican el relativo fracaso de las
Hermandades”
Cit. Los conflictos sociales en el reino c!e Castilla en los siglos XIV
y XV, Madrid, 1976, p. 71.
Preámbulo manuscrito de las ordenanzas de la Hermandad Vieja de
Ciudad Real de 1792 <AHN. Div.Her., leg. 3, nQ 18).
Pub. L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, op. cit., apéndice nQ 9, pp. 62—63.
‘~ Etimológicamente define las entrañas de un animal, y por extensión
a toda la res; XIMÉNEZ DE SANDOVAL hace retroceder la concesión de
este privilegio a la Hermandad vieja a 1265, sosteniendo que dicho
término derivaría de la palabra pasadu:ra, por imponerse sobre el
tránsito de los ganados. Referencias a dicho gravamen pecuario se
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hallan en las siguientes obras: P. GARCíA MARTÍN “La ganadería mesteña
en el área castellano—manchega durante la Edad Moderna”, en Actas 1
Congreso de Historia de Castilla— La Mancha, op. cit., t. 7, pp. 115—
153; de este autor y J.M. SÁNCHEZ BENITO, “Arbitrios locales sobre la
propiedad semoviente en Castilla durante los siglos XIV y XV”, en
Contribución a la Historia de la trashumancia en España, Madrid, 1986,
Pp. 285-299; J. KLEIN, La Mesta. Estudio de la historia económica
española, 1273—1836, (1~ ed. Cambridge, .L920), 2~ ed., Madrid, 1985,
PP 143-303 y 441; C. J. BISHEO “El castellano, hombre de llanura, La
explotación ganadera en el área fronteriza de La Mancha y Extremadura
durante la Edad Media”, en Homenaje a Vicens Vives, t. 1, Barcelona,
1965, Pp. 201—218.
46 AHN. Div Her. leg. 1, nQ 1, s. f.
~ ío—x—í~ís, Burgos (BN. mss. 13.030 Ef 2r—6r y 13.100, Ef. 16r—21r);
pub. L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, op. cit., pp. 60—64.
48 30—111—1327 (AHN. Códices S1BB, Ef. 24v9—2GvQ); pub. J.M. SÁNCHEZ
BENITO, op. cit., apéndice documental nQ , Pp. 317—318.
~ ll—X—1338, Alcalá de Henares (Alfil. Div. Her., leg. 1, nQ 2 copia B)
1E—X—1351 (BN. mss. 13.100, fE. 15r—21r y AlIN. Códices 818B, fE.
41r—49r>; pub. L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, op. c:it., PP. 65—68. Y 25—IX—1351
(AHN. Div. Her. leg. 1, nQ 5, s.f.).
51 12—IX—1371; cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, cp. cit., p. 99
52 8—XI—1374, Orgaz; y 5—XI—1375, Sevilla.
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14—111—1376, Sevilla.
5—IV—1390 (AHN. Div. Her., leg. 1, nQ 9).
~ 3—VIII—1398, Olmedo (Ib. leg. 1, nQ 12). Pub. J.M. SÁNCHEZ BENITO,
op. cit., apéndice documental nQ 5, Pp. 322—325.
56 Según afAZ JURADO, el 12—1—1414 se refrendaron las franquías del
Santo Instituto y el 2—IX—1417 se confirmé su derecho al arbitrio
pecuario. Cf. Ib., p. 100.
26—11—1417, valladolid; pub. L. SU4REZ FERNÁNDEZ, op. cit.,
apéndice 13, pp. 70—72. Considerado por Los propios colmeneros y en
épocas posteriores como “el instrumento mas importante de todas las
tres Hermandades” (BN. mss. 13.030. f. 104r).
58 AHN. Div. Her. leg. 1, nQ 14.
Misivas de 3—XII—1454 y 27—1—1455, datadas ambas en Toledo; Cf.
J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 101.
60 17—VI—un; Ib., p. 47.
61 Carta Puebla de 20—11—1255; AHMCR, nQ 1; Pub. L. DELGADO DELCHAN,
op. cit, pp. 355—357. En dicha carta fundacional otorgó a sus
habitantes el fuero de Cuenca, y a sus caballeros los privilegios que
gozaban sus homónimos toledanos.
62 Vid. J. VALDEÓN BARUQUE, op. cit., p. 63.
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63 12—IX—1351, Cortes de Valladolid (BN. nss. 13.030, ff. 116r—117r);
pub. L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, op. cit., Pp. 64-65.
64 10—111—1366, Burgos (Bit mss. 13.030, Ef. 129r—vQ).
A. y A. GARCíA CARRAFFA recogen el dato de que
“Los miembros de esta casa —de Treviño—, que con más antigúedad
figuran en documentos fehacientes, son los hermanos Juan y Lope
Fernández Treviño. El primero fue contador mayor del Rey Don
Juan II de Castilla, y el segundo su secretario de Cámara. Ambos
ya residían en Ciudad Real por el año 1400 y otorgaron
escritura en la ciudad de Arévalo (Avila), el 30 de marzo de
1438, donde entonces se encontraba don Juan II, sobre unas
tierras que habían comprado en el término de Ciudad Real.”
Cf. Diccionario Heráldico y Genealógico de apellidos Españoles y
Americanos, Madrid, 1952, t. 85, p. 201.
66 2—VIIí—1443; Cf. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 101.
67 0. PELLEJERO SOTERAS, Delincuencia en Castilla (desde Fernando III,
el Santo, hasta fl. Juan II), Zaragoza, 1915, p. 13,
68 Para tener una idea aproximada del aapecto y armamento de estos
ballesteros cf. C. XIMÉNEZ DE SANDOVAL, cp. cit., p. 97 y F. DANVILA
COLLADOS, Trajes y armas de los españoles desde los tiempos
prehistóricos hasta el siglo XIX, Madrid, 1877.
69 j~ DÍAZ JURADO, op. oit., manuscrito dEtalladamente descrito por L.
R. VILLEGAS afAZ, Ciudad Real en la Edad Media. La ciudad y sus
hombres. 1255—1500, Ciudad Real, 1981, Pp. 32—34.
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70 L.R. VILLEGAS afAZ, “La Hermandad de ciudad Real, instrumento de
colonización del territorio”, en Actas 17 Congreso de Historia de
Castilla—La Mancha, op. cit., t. 6, Pp. 87-93.
71 A. de TORREJÓN, op. cit., f. 74vQ.
72 A este respecto, ALVAREZ DE MORALES puntualiza que:
“El siglo XIV, es además, precisamante, un siglo violento, en
ciertos grupos sociales existe un gran desprecio a la vida, no
es de extrañar por eso que las gentes, y sobre todo las gentes
de las ciudades, pretendieran contrarrestar esta situación con
otras medidas que las peticione:s de Cortes, que, aunque
atendidas normalmente por los reyes, quedaban sobre el papel,
así acuden al remedio de crear hermandades, institución que iba
en línea contraria a lo que nos indica aquellas peticiones de
Cortes, que buscan la creación de un derecho procesal como
garantía de justicia, las hermandades, en cambio, suprimen todo
el derecho procesal...”
Op. cit., p. 98.
Traslado del acta capitular de la Hermandad toledana, 18—11—1320
(BN. mss. 13.030, f. l2OvQ).
El término cuadrillero suscitó unas estéril controversia
historiográfica. PAZ Y MELIÁ sostenía que dicho vocablo procedería de
la forma cuadrada de la punta de la saeta, denominada cuadrillo; según
ACOSTA, su nombre derivaría de los grupos integrados los sujetos
armados con lanzas, ballestas y espada5q mientras que XIMÉNEZ DE
SANDOVAL se suma a quienes sostienen que se debía al número de los
componentes de su unidad operativa por excelencia, compuesta de cuatro
hombres armados y un jefe.
29—XII—1405, Almagro (AuN. Div. Her., leg. 23, nQ 44, copia del
siglo XVIII).
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76 Concordias de 2—X—1424, Alcolea y 23—VIZI—1428 Almodovar del Campo;
cf. L. R. VILLEGAS DIAZ, “La Hermandad de Ciudad Real.. .“, op. cit.;
una síntesis de sus acuerdos económico—jurídicos más relevantes en M.
F. GÓMEZ VOZMEDIANO, Casuística jurisdiccional de la Hermandad Vieja
de Ciudad Real en el siglo XVIII, memoria inédita de licenciatura UCM,
1990, pp. 57—58. Traslados notariales de dichos pactos en ACG, Cab. 3,
leg. 1.337, nQ 4, y AHN. Div. Her. leg. 1, nQ 16 y leg. 23, nQ 68.
A. PAZ Y MELIÁ nos ofrece una visión un tanto novelesca del
procedimiento hermandino durante el Medievo:
“Por el robo más insignificante, por el delito más ligero,
perseguían al delincuente..., y una vez aprehendido le llevaban
a las alturas o montículos señalados para las ejecuciones;
hablaban familiármente con el reo, y celebraban rústico banquete
que el vino contribuía a hacer más regocijado. Acabada la
comida, ataban a la víctima a un madero, y los ballesteros le
disparaban unas veinte saetas o cuadrillos. Recibían un premio
los que las clavaban en el corazón; per los que fuera del pecho,
pagaban como multa el festín siguiente y quedaban inhabilitados
para tomar parte en los sucesivos.”
Op. cit., p. 102.
78 Chillón, probablemente, surgió como población alrededor de una
fortaleza musulmana, integrante del dispositivo de seguridad
circundante de las minas de Almadén . En 1168, el rey Alfonso VIII
entregó su castillo al conde don Nuño de Lara y a la Orden de
Calatrava para su uso compartido. Con la ofensiva islámica de finales
del siglo XII la zona quedó prácticairíente deshabitada hasta su
refundación. Fernando III adscribió su término al concejo de Córdoba,
pasando luego a la casa de Tratámara, que luego lo enajenaría a Diego
Fernández de Córdoba, primer señor del lugar. Un estudio más amplio de
la trayectoria histórica de la villa en M.L. de VILLALOBOS Y MARTÍNEZ
—PONTREMULI, “Régimen dominical de la prc’vincia de Ciudad Real desde
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el siglo XII hasta fines del Antiguo Réginen”, en Actas VII Centenario
del Infante D. Fernando de la Cerda, 1275—1975, op. cit., Pp. 198—199.
Vid. 5. MOXÓ, “Relaciones entre la Corona y las órdenes Militares
en el reinado de Alfonso XI”, Ib., pp. 117-158.
80 En la junta anual de 1458 se menciona a un tal “Urban Garcia,
procurador de la Hermandad de la villa de: Chillón que es de la dicha
Hermandad de gibdad Real”; cf. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 121.
81 28—IV—1493, Barcelona (AGS. RGS. f. 125); cf. AA.VV., Archivo
General de Simancas. Registro General del Sello. Catálogo, t. 10,
Valladolid, 1967, p. 208.
82 2—XI—1502, Ciudad Real (AuN. Div. Her., leg. 56, nQ 9).
83 Cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 129, en nota.
84 De este periodo finisecular data la confirmación de privilegios a
los tejedores de la ciudad, prescribiendo que a cambio enseñasen el
oficio a sus menestrales, mencionándose explícitamente a los
tintoreros de la localidad (AGS. Mercedes y Privilegios, leg. 278, nQ
26 y CC. Pueblos, 3.eg. 6, nQ 88).
85 Enajenados los oficios concejiles honoríficos en calidad de
perpetuidad por la oligargula local, los capitulares ciudarrealeños se
mostraron reacios a admitir a individuos ajenos a su status, no
dudando en hacer valer su condición priv:.legiada ante las instancias
superiores. En 1515, los regidores contradicen la compra de un oficio
vacante por parte de un converso en los siguientes términos:
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“Por privilegio y merced del señor rey D. Henrique... y por
costumbre ynmemorial a esta parte, ningun confeso no
descendiente puede ser regidor de dicha gftdad, si no que de
necesidad a de ser hombre linpio y de linpio linage. Y.. .que en
Antonio de Belmar vezino de ella. . . no concurren las calidades
necesarias
(AGS. CC. Pueblos, leg. 6, nQ 71, s.f.).
86 En el informe sobre el estado de la Reil Audiencia a principios de
1505, se menciona a Diego de Loaysa, hennano del Santo Instituto y
figura descollante de su patriciado urbano, receptor de oficios de la
chancillería y de la escribanía de los hijosdalgo, no sirviendo
personalmente dichos oficios, contraviniendo por ello las ordenanzas
del alto tribunal (AGS. CC. Pueblos, lec;. 2.710, f. 6r); pub. S.M.
CORONAS GONZÁLEZ, “La Audiencia y Chancillería de Ciudad Real (1494—
1505)”, en Cuadernos de Estudios Manchegos, nQ 8 (1978), p. 124.
87 Considerado por J. LYNCH como el tribinal menos severo de los del
Santo Oficio, al encausar hasta 1530 a irnos 269 individuos; España
bajo los Austrias, (ed. ampl. y revj, Barzelona, 1982, t. 1, p. 39.
Son de obligada consulta las obras de L. R. VILLEGAS DIAZ, Ciudad
Real en la Edad Media..., op. cit.; J. 4. SÁNCHEZ BENITO, “Poder y
Propiedad: los hermanos de la Santa Hermandad vieja de Toledo,
Talavera y Ciudad Real en el siglo XV” en Actas 1 Congreso de Historia
de Castilla—La Mancha, op. cit., t. 6, Pp. 95—100, y 1’. PILLET
CAPDEPÓN, Geografía urbana de Ciudad Real 11255—1980), Madrid, 1984.
89 S.d.—VII—1493 (AGS. RGS. E. 127>.
90 Las inundaciones sobrevenidas por entonces fueron tan importantes
que, en una localidad acostumbrada a padecer las periódicas crecidas
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de las lagunas circundantes, dicha catástrofe será recordada más de
siglo después. Vid. P. MEDINA, Libro de las grandezas y cosas
memorables de España, Alcalá de Henares, 1566, f. 83r.
91 En dicha carta, elevada a la Reina el 5—1—1505 , se alegaba que
..... la vibdad en muchas partes esta llena de agua y las cuevas
manan y los pozos donde la gente beve se hallan dañados, hanse
caydo casa de muchos y aun en la casa de la misma Abdengia
ovinos de dexar porque no se puede morar aunque se abrío puerta
por atra parte, y se hizo escalera de nuevo y pasase el Abdengia
a casa de un regidor, Cristobal Tre~’iño, porque no se hallo otra
mas dispuesta, que la de Gil canpo esta en lugar muy enfermo
donde han adolecido y son muertos algunas personas que en ella
moraban”
(AGS. CC. Pueblos, leg. 6, f. 63r); pub. S.M. CORONAS GONZÁLEZ, op.
cit., pp. 108—109.
92 8—11—1505, Toro (AGS. CC. Pueblos, le~. 6, nQ 64); pub. Ib., PP.
109—110.
AGS. CC. Pueblos, leg. 6, nQ 66.
~‘ Ciudad Real es una de las pocas urbes castellanas en el que el
servicio sería rebajado notablemente: si en 1500 contribuyó su
vecindario con 103.600 rs., en 1510 por igual concepto no se
repartieron más que 40.000 mrs.; Vid. J. ~. CARRETERO ZAMORA, Cortes,
Monarquía, Ciudades. Las Cortes de Castilla a comienzos de la época
moderna (1476—1515), Madrid, 1988, p. 80.
A este respecto han sido fundamentales las aportaciones realizadas
por B. GONZÁLEZ ALONSO, El corregidor castellano (1348—1808). Madrid,
1980.
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Algunos autores han visto el precedent a inmediato de este concepto
en la propuesta presentada por los procuradores burgaleses en Cortes,
ante los excesos del alcaide de Cast::onufio. Esta hipótesis fue
apuntada primeramente por A. SALVA, Páginas histórico—burgalesas. Los
fueros, las hermandades, la Inquisición, Burgos, 1907; siendo luego
retomada por F. AGUADO SÁNCHEZ, “Anteceder tes históricos del cuerpo de
la Guardia Civil”, en Revista de Estudios Históricos de la Guardia
Civil, nQ 2 (1968), pp. 16—17.
Remitimos al lector, entre otros, a Jos siguiente títulos, donde
además encontrará referencia bibliográfica complementaria:
J. BENEYTO, “La política jurisdiccional y de órden público de los
Reyes Católicos”, en Revista de Estudios Políticos, nQ 77 (1954), Pp.
61—103; J. CAAMA~O BOURNACELL, Historia de la Policía española,
Madrid, 1972; C. LÓPEZ MARTÍNEZ, La Santa Hermandad de los Reyes
Católicos, Sevilla, 1921; M. LUNENFELD, The council of the Santa
Hermandad, Coral Gables —Florida—, 1970; ¿LA. MARAvAL, Estado Moderno
y mentalidad social, siglos XV a XVII, 2 ~ Madrid, 1972; J. PÉREZ,
La España de los Reyes Católicos, Madrid, 1986; 3. de SOTO Y MONTES,
“Organización militar de los Reyes Católi:os”, en Revista de Historia
Militar, nQ 14 (1963), pp. 7-47; L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Los Tratámnara y
los Reyes Católicos, Madrid, 1985.
Buena muestra de ello es que en Jas Cortes de 1540 aún se
recurriese a los vecindarios de la ya desarticulada Hermandad Nueva.
Cit. E. MARTÍNEZ RUIZ, “El mantenimiento de la seguridad pública antes
de la creación de la Guardia Civil”, en Actas 17 Seminario La Guardia
Civil: Pasado, Presente y Futuro, Aranjue2, 24/ 26-abril 1989, Madrid,
1990, p. 29.
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Reales cédulas, pragmáticas de Cortes e instrucciones de la
Hermandad Nueva entre 1476 y 1498 (ANT. Archivo Secreto, Caja 2, leg.
1, nQ 3>. El panorama respecto a fuerzas de seguridad en despoblado se
veía privado de un cuerpo calificado por J. PÉREZ de móvil, eficaz y
garante de una justicia rápida y expeditiva; op. cit., p. 37. QUEVEDO
Y SIDRO especulan con que tal medida fue Lroducto de un doble error de
apreciación:
“La primera, en creer que habiendo abatido el feudalismo y
destruido las fortificaciones, guaridas de peligrosos bandidos,
y teniendo armado el pueblo, serie imposible que volviesen a
reproducirse aquellas hordas de criminales... —y— que no era
necesaria una fuerza militar tan poderosa para el servicio
ordinario de seguridad de las vías de comunicación; además que
en caso necesario podían dedicarse a dicho servicio los cuerpos
permanentes de Caballería ya organizados; la segunda, en creer
que la causa del terror que solo el nombre de la Santa Hermandad
inspiraba, los Alcaldes y Cuadrilleros elegidos anualmente en
los pueblos, sin necesidad de la v:Lgilancia que hasta entonces
habían ejercido sobre ellos la Junta Suprema y los mismos reyes,
bastarían para exterminar las cuadrillas de malhechores que
pudieran organizarse.”
Op. cit., Pp. 370—371.
El 7—VII—1496 se había ordenado que dos alcaldes, uno por cada
estado, ejerciesen su jurisdicción en despoblado en las villas
pobladas por más de treinta vecinos, Eiendo sus cargos renovados
anualmente por los concejos y mantenidos a costa de sus propios y de
las percepciones pecuniarias impuestas sobre sus reos. Ley 18, tit.
35, lib. 12 Nov. R.
101 25—IV—1475, Valladolid (AGS. RGS. f. 3B0>.
102 “Ordenamos que todos los hermanos ten~an de aquí adelante, el que
no tuviere posada, o mediazgo cada en los dichos montes e xaras
poblada con colmenas e perro, seg.md costumbre antigua desta
dicha Hermandad, e los que non tuviEsen bienes, así como losados
o huertos en los dichos montes e xaras para servir a la dicha
Hermandad, ni jurare ni fuere recivido en ella..., e porque sea
savido quienes son los hermanos ordenamos que en el ayuntamiento
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del cavildo de la dicha Hermandad haga matricula de todos los
hermanos
(AHN. Div. Her., leg. 21, 1).
103 AGS. RGS., f. 60.
104 28—11—1495 (Ib., f. 2>.
105 Desconocemos con exActitud la facha en que empezaron a
institucionalizarse tales aniversarios Fíadosos por los colmeneros
manchegos , pero lo cierto es que, a pri.ncipios del Quinientos, los
ciudarrealeños el día de Nuestra Señora de la O ya ofrecían misas en
memoria de los Reyes Católicos en la parroquia de San Pedro; los
talaveranos por entonces hacían lo propio en la iglesia de Santa María
de Rocamador el día de la Asunción; e igualmente oficiaban responso
los toledanos, tras el pleno celebrado el primer lunes de Cuaresma, en
San Juan de los Reyes.
106 op. cit. , p. 33.
107 QUEVEDO Y SIDRa señalan que esta duplizidad estructural
solo se concibe, teniendo como tenían los mismos Reyes la
idea de abolir un día las Capitanías, a causa de hallarse toda
su atención fila en una reforma esencial y de grande
trascendencia: la creación de un ejército permanente...”
Op. cit., p. 385.
108 29—IX—1478 (AGS. ROS., f. 159); Cf. AA.VV., op. cít.,t. 2, p. 159.
109 13—IV—1477, Madrid (BN. mss. 13.030, f. 72v2 y AMT. Archivo
Secreto, Caja 2, leg. 1, nQ 4>.
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110 28—VIII—1479, Trujillo (AGS. RGS. f. 75). Los oficiales del propio
ayuntamiento ciudarrealeño habían sido residenciados entre 1478 y 1479
(AGS. CC. Pueblos, leg. 6, nQ 86).
111 15—XII—1488, Valladolid (AGS. RGS. f. 132); cf. AA.VV., op. cit.
t. 5, p. 630.
112 24—111—1489, Medina del Campo (AGS. RSS, f. 153>; Cf. Ib., t. 6,
p. 147.
113 l—IX—1491, Córdoba (Ib. f. 226); ib., t. 8, p. 351.
114 25—XI—1494 (Ib. f. 417); cf. Ib. , t. 11, p. 646.
115 17—VIII/5—X—1496, Soria y Burgos resp~ctivamente; Ib., t. 12, Pp.
230 y 287. Un análisis de las cuentas de la Hermandad Vieja de la
capital manchega durante el reinado de Los Reyes Católicos en J.M.
SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad Vieja de Toledo..., op. cit., pp. 220
y ss. ; L. R. VILLEGAS DÍAZ “Sobre la financiación de la Hermandad de
Ciudad Real. Sus ingresos (1491—1525)”, er La Ciudad Hispánica durante
los siglos XIII al XVI, op. cit., Pp. 111—928; y, del mismo autor
“Pobreza y beneficencia de Ciudad Real a fines del reinado de los
Reyes Católicos: las limosnas de la Santa Hermandad en 1501”, en
Almud, nQ 4 (1981), pp. 121—132.
116 Las multas impuestas ascendieron a más de 40.000 rs.,
reconociéndose estar involucrados algunos miembros del ayuntamiento, a
pesar de lo cual en 1513 aún no se había satisfecho la totalidad de
dichas sanciones (AGS. CC. Pueblos, leg. E, nQ 67).
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117 A. TORREJÓN, op. cit., f. 75vQ.
20—IV—1485, Córdoba.
119 Finales de 1479 ó principios de 1480. Isabel 1 impone este sujeto
de su confianza a las citadas ciudades andaluzas como diputado de la
Hermandad Nueva (AGS. RGS. f. 58; cit. AA.VV., op. cit., t. 2, p. 200)
120 Traslado manuscrito de los capítulcs en un cuaderno cosido en
catorce hojas útiles, fechado en Ciudad Real e). 6—IX-1512 (~GS. CC.
Pueblos, leg. 6, nQ 80).
121 Fernando el Católico, el 5—IV—1479, había reiterado el veto al
ingreso en la Hermandad vieja a quienes no fuesen propietarios de
colmenas (AHN. Div. Her. leg. 21, nQ 1).
122 Las ordenanzas de 1485 preceptuaban que, puesto que
,1... en la dicha hermandad ay muchas dueñas hermanas e tyenen e
mantyenen el dicho capitulo non entran ni salen con ellas —las
cuadrillas— para en los of i~ios por su onestidad mas en quanto
go~an de las dichas preeminenvias de la dicha hermandad esto se
entiende tanto quanto los tovieren e poseyeren podan dalas a
fijos o yernos o a otras personas que ellos entendieren que les
cumple.”
(AGS. CC. Pueblos, leg. 6, nQ 80, f. 13vQ>.
123 Invocando intereses corporativos, se consignaba que quienes
no biven ni resyden en esta gibdad salvo en el canpo de
Calatrava e prioradgo de San Juan e en tierra del conde
Benalca~ar e Orgas e Yevenes e Manjalisa con sus mugeres e hijos
e casas pobladas en la Syerra Morena e no vienen a la cibdad
salvo a vender sus frutas e poniendolos en los tales ofigios les
seria mas dañoso que provechoso...”
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124 El traslado de principios del Quinientos que hemos utilizado
adiunta una relación de 113 hermanos, cori expresión de su cuadrilla,
calidad estamental y, en su caso, el oficio que habla desempeñado en
el seno de la entidad (Ib., ff. 7v2—9r).
125 Mediante Real Ejecutoría de 20—11—1477, el Consejo Real había
sancionado un dictamen de los monarcas, disponiendo que caballeros y
labradores compartiesen por igual los oficios hermandinos en el seno
del Santo Tribunal ciudarrealeño (AGS. RGS, f. 260); pub. L. DELGADO
MERCHÁN, op. cit., p. 19.
126 24—XII—1485 (AGS. RGS. f. 165); cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op.
oit., p. 169.
127 18—VIII—1486 (AGS. RGS. f. 71).
126 31—VII—1488 (Ib., f. 99)
129 2—IX—1491 (Ib., f. 226); cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p.
170.
130 En Orihuela, el 3—VII—1498, se prorr~gan por un año, debiéndose
ceñir luego la duración de los oficios de alcaldes a la cadencia
estipulada en los Capítulos de Visita de )4aldonado (AGS. CC. Pueblos.
leg. 6, nQ 74).
131 Ib., leg. 8, nQ 10.
132 BN. mss. 13.030, ff. SSr—9OvQ; y AM¶’. Archivo Secreto, caja 2,
leg. 1, nQ 5.
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133 12—V—1477.
134 13—ív—1477, Madrid (BN. mss. 13.030, f. 72v9).
135 24—11—1477, Junta de la Hermandad de San Martín de la Montilla
(ANT. Archivo Secreto, Caja 12, leg. 1; nQ 1).
136 20—VI—1481, Valladolid (BN. mss. 13.Ofl, ff. 96r—97r).
137 1O—VIII—1482, Córdoba (Ib., f. 73r>.
138 Una visión panorámica de las Cortes castellanas hasta el
advenimiento de los Habsburgo puede corisultarse en J.M. CARRETERO
ZAMORA, Cortes, Monarqu:a..., op. cit., del mismo autor, “Las
peticiones particulares de Cortes, fuente para el conocimiento de la
vida concejil castellana”, en La Ciudad Hispánica..., op. cit, t. 1,
Pp. 161—206; W. PISRORSKI, Las Cortes de Castilla en el periodo de
tránsito de la Edad Media a la Moderna. 1188—1 520, (1~ ed. París,
1987> (est prel) J. VALDEÓN BARUQUE, Barcelona, 1977; etc.
139 PERIODO LUNENFELD LADERO
1484—85 29.800.000 1485 12.000.000
1485—86 44.000.000 1486 —
1487—88 1487 48.250.000
1488—89 33.675.000 1488 24.125.000
1489—90 1489 72.750.000
1490—91 58.000.000 1490 24.125.000
1491—92 64.000.000 1491 48.250.000
Fuente: J.M. CARRETERO ZAMORA, Cortes. Monarcmía. ..,op.cit., p.79.
El repartimiento general de 1486-89 fija la contribución para la
Hermandad General; por lo que respecta ‘d área de i.inplantación del
Triple Instituto es el siguiente:
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—Provincia de Toledo 1.542.460 mrs.
—Arzobispado de Toledo 540.000
—Provincia de Castilla de la Orden de Santiago... .578.160
—Ciudad Real 72.000 “
(AGS. Contaduría del Sueldo, 12 serie, leg. 53); Cit. C. LÓPEZ
MARTÍNEZ, op. cit., PP. 57—58. Las requisitorias a Toledo, y su
tierra, para distribuir los repartimientos hermandinos del periodo
1488—90 en ANT. Archivo Secreto, Caja 2, Leg. 1, nQ 7.
140 17—XII—1485, Alcalá de Henares y 6—112—1486, Arévalo (AGS. ROS. f.
69); AA.VV., op. cit.,, t. 4, p. 350.
141 2—IV—1486, Medina del Campo (AGS. ROS. f. 49); Ib., p. 373.
142 28—V—1492, Córdoba (Ib., f. 507); Ib., t. 9, p. 299.
143 J.M. CARRETERO ZAMORA, op. cit.,, p. 7~.
144 Representación del cabildo de la Hernandad vieja de Toledo, 2—1—
1682 (AHN. Div. Her. leg. 66, nQ 2, s.f.).
145 Prototipo del flujo migratorio a Indiis durante el Quinientos por
parte de los ciudarrealeños fue la faxnili¿. Maldonado, algunos de cuyos
miembros participan activamente en su colonización; este es el caso
de Don Juan Maldonado, fundador de la ciudad venezolana de San
Cristóbal, en 1561. Vid. R.J. MALDONADO CCCAT, Crónica de la familia y
linaje del capitán Don Juan Maldonado y Ordoñez de Villa quirán,
Almagro, 1959. González López de Higueras, rico indiano manchego
afincado en Potosí, constituía a fines dal s. XVI un patronado para
dotar doncellas, asignándole una elevada ELsignación anual (ARN. Cons.,
leg. 1.694, nQ 40>.
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146 Remitimos al lector a los estudios, hechos en tal sentido por C.R.
PHILLIPS, Ciudad Real, 1500—1 750. Growth, crisis and reajustement in
the Spanisch Economy, Mass., 1979; de la misma autora “La propiedad
urbana en Castilla: un testimonio adicional de Ciudad Real en el siglo
XVII”, en Moneda y Crédito, nQ 144 ( marzo de 1977), Pp. 46—65; y J.
LÓPEZ-SALAZAR PÉREZ, Estructuras agrari¿,s y sociedad rural en la
Mancha (siglos XVI—XVII), 2 vv., Ciudad Real , 1986.
147 M. ALEMÁN, Guzmán de Alfarache, t. 1 (1~ ed., Madrid, 1599> ed. B.
BRANCAFORTE, Madrid, 1979, Pp. 193—134. Referencias literarias
coetaneas a la Santa Hermandad pueden hallarse en: C. SUÁREZ DE
FIGUEROA, “El pasajero”, cit. A. VALBUENA PRAT, La vida española en la
Edad de Oro según sus fuentes literarias, Barcelona, 1943, p. 197; R.
ARCO Y GARAY, La sociedad española en las obras de Cervantes, Madrid,
1951, pp. 408 y 499; del mismo autor, “La ínfima levadura social en
las obras de Cervantes”, en Estudios de Historia Social de España, nQ
2 (1952), pp. 209—291 y “La crítica social en Cervantes”, ib., PP.
291—324; 14. FERNANDEZ ALVAREZ, La sociedad española del siglo del Oro,
Madrid, 1983, p. 131; J. CARO BAROJA, Er.sayo sobre la literatura de
cordel, Madrid, 1969, p. 368; el ya citado M. ALEMÁN, op. cit., t. 2
(1~ ed. Lisboa, 1604>, Madrid, 1984; M. de CERVANTES SAAVEDRA, El
ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, t. 1 (1~ ed.,Madrid,
1605), Madrid, 1985, pp. 54, 86, 125—126, 290—293, etc; V. MARTÍNEZ
ESPINEL, Vida de Marcos de Obregón, (1Q e1, Madrid, 1818>, 2 vv. (ed.
prol y not.) s. GILI GAYA, Madrid, 1969—1970, t. 1, p. 188.
148 20—VIII—1505, Segovia (AHN. Div. Her., leg. 1. nQ 21). Meses antes
el Consejo Real había aprobado las ordenanzas de la Hermandad de
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Navarra, 13—111—1505, Pamplona (AGS. CC. tiversos de Castilla, leg. 8,
nQ 6>.
149 1—1v—iSlO, Valladolid (mt mss. 13.C’30, f. 74v9 y AMT. Archivo
Secreto, Caja 2, leg. 1. nQ 9).
150 El cabildo municipal toledano de 30—IV—1512 resolvía que “los
quadrilleros de la Ermandad —General— trajesen para su conocimiento y
distincion la media vara de color verde con pena de pribación de
oficio y perdimiento de su salario”. Dicho acuerdo capitular fue
erróneamente interpretado como disposición de la Hermandad Vieja en
BN. mss. 13.030, f. 74v2; una consulta a J.a fuente original corrige la
confusión del copista (ANT. Archivo Secreto, Caja 2, leg. 1. nQ 10>.
151 Provisión Real, despachada a petición de Antón Poblete,
confirmando a alcaldes y ministros hennandinos de Ciudad Real el
privilegio para portar varas de justicia, según lo dispuesto en 1505,
9—VIII—1524, traslado de 24—X—1625 (AHN. Div. Her. leg. 1, nQ 27).
152 7—VIII—1512, Burgos (AfflJ. Div. Her., leg. 1, nQ 22>.
153 S.d.—III—1514 (AGS. CC. Pueblos, leg. 5, nQ 72).
154 ~ CARO BAROJA mencioma un opúsculo titulado “Los Juanillones”,
carboneros de los Montes de Toledo que llevan una doble vida como
bandoleros y que , en connivencia con 1.n escribano de la Hermandad
Vieja de la Ciudad Imperial, actuaban impunemente, siendo al final
traicionados por el citado oficial hermandino. Op. cit., p. 368.
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155 Actas de la Cortes de León y Castilla, t. 4, pp. 560—561 y H. de
CELSO, Repertorio Universal de todas las leyes tiestos Reynos de
Castilla, abreviadas en forma de repertorio decisivo, Medina del
Campo, 1553, ff. 167 y 169.
156 25—1—1518, valladolid (AHN. Div. Her. .Leg. 1, nQ 23).
157 Una rápida ojeada a los procesos del Quinientos en su práctica
integridad conservados en el Archivo Histórico Nacional pertenecientes
a la corporación manchega, arroja la cifra indicativa de que si hasta
1515 se contabilizan cerca de 35 pleitos civiles y criminales, de la
década de 1520 apenas sí pueden consultarse seis sumarios.
Vid. L. R. VILLEGAS DIAZ, “Sobre la financiación...”, op. cit.,
Pp. 926—928.
159 31—I/17—II—1520, Valladolid (AHN. Div. Her. leg. 1, nQ 24>.
160 Juan II preceptuaba en 1419 que
..... si los clerigos de menores ordenes que son casados no
truj eren corona abierta ni bestiduras clericales pueden tener
ofizios de juzgados, e de exeptores, e otro oficios publicos en
qualesquier ziudades, villas e lugares salvo si fuere casado, y
no trujeren corona abierta, ni havito de clerigo, porque si
resumiesen corona que non puedan taner ni usar de los dichos
oficios publicos, e si fuere clerigc, no casado, no pueda tener
ni usar de los tales ofizios, e no vale la dispensazion que en
lo contrario se diere o ganare.”
Sobrecarta, 21—V—1522, Palencia (AHN. Div. Her., leg. 1, nQ 26).
161 4—X—1542, Valladolid (AHN. Div. H’~r. leg. 1, nQ 30>. Con
anterioridad, el 25-xI—1506, un hermano de la organización apícola
manchega habla renunciado a su cargo (AHN, Div, Her. leg. 4, 1).
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162 28—IV—1552, Ciudad Real (AHN, Div, He::, leg. 21, nQ 46, doc. 7> y
2—VI—1552, Madrid (Ib, leg. 1, nQ 25>.
163 6—XI—1560 y 1—11—1561, ambas en TolEdo (respectivamente en AGS.
Mercedes y Privilegios leg. 278, nQ 26 y ARN. Div Her., leg. 2, nQ 6).
164 Firme defensor de las mercedes hermarLdinas en la corte de Felipe
II sería García de Loaysa. Nacido en Tala~2era de la Reina y doctorado
en Teología por la universidad de Alcalá ej ercerá como arcediano en
Guadalajara y canónico en la Ciudad Imperial. De esta etapa en Toledo
data el sermón “Oratio in laudem dulcisime patria Ciudad Real”,
escrito en Ciudad Real el 1—11—1577, en el que se consignan los
acontecimientos, personajes e instituciones emblemáticos de la ciudad,
mencionándose a la Santa Hermandad con las palabras
veteris confraternitatis augustum imperium, quorumn beneficio
et vigilentia nocentissimus et profligantissimus homines non
solum finibus sarcemus, sed fere totam Hispanian totam ac
tranguillan redelimus.”
<EN. mss. 5.739, f. 140r.> García Loaysa será nombrado luego preceptor
del príncipe Don Felipe, limosnero del rey y su capellán mayor;
investido en 1598 como arzobispo de Toledo, luego caería en desgracia.
165 14—VI—1552, Ciudad Real (AJiN. Div. Her., leg. 21, nQ 35).
166 4—IX—1335 (AHN. Códices 818B, ff. 32v2-41r>.
167 19—VI—1385, Almagro.
168 9—VI—1418, loc. cit.
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169 2—X—1424, Alcolea (AHN. Div. Her., leg. 23, nQ 68). El 26—111—1604
el asadurero de la Hermandad toledana litigaba con un vecino de Puebla
de Montalbán, por lo que su cabildo, conocedor de que los
ciudarrealeños “tenian ganada ejecutoria para ganarse asadura del
convento de Calatrava y sus comendadores”, nombran a dos hermanos para
ir a por una copia de dicha carta real, Jo que ejecutan el 4—IV—1604
<AHN. Div. Her. leg. 63, ff. 41r—42r y AYT. Archivo Secreto, Caja 2,
leg. 1, nQ 1>.
170 23—VIII—1428, Almagro (Ai4N. Div. Her., leg. 23, 68).
171 8—IX—1497 (Ib., leg. 22, nQ 2>.
172 5—XI—1489, Úbeda (Ib., leg. 22, n~= 1>. Dicho documento fue
erróneamente fechado en 1589 por 1. HEFIVÁS Y BUENDIA, Diccionario
histórico, geográfico y bibliográfico de .2a provincia de Ciudad Real,
Ciudad Real, 1914, p. 122.
173 RL. RAGAN demostró que el Quinientos fue un siglo sin paralelo ni
precedentes en la proliferación de litigios substanciados ante la
Chancillería vallisoletana, descendiendo su volumen solo tras 1620,
debido a la restricción de los casos a bs de mayor importancia, la
caida de la prosperidad económica c~stellana y el menoscabo
jurisdiccional de dichas cortes de justic tas en favor del Consejo de
Castilla. Este fenómeno, con ciertos matices, puede extrapolarse a la
Chancillería de Granada, a cuya instancia se elevan la mayoría de las
causas en las que está involucrada la Hermandad de Ciudad Real. Vid.
“Pleitos y Poder Real. La Chancilería de Valladolid (1500—1700>”, en
CIH., nQ 2 (1978), pp. 291—316.
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Durante el reinado de los Reyes Católicos la conflictividad entre
autoridades, concejos y vasallos del Zampo de Calatrava con la
fraternidad apícola y el corregimiento ~iudarrealeño,que por esta
época arranca cronológicamente en 1478. Dasde 1497 hasta 1504 duró el
pleito entre el Común de Calatrava y la corporación Vieja,
dirimiéndose la percepción del arbitrio pecuario en el maestrazgo ante
el Consejo Real y la Chancillería de Granada. Esta pugna entre el
Santo Instituto y las justicias de la Orden de Calatrava durante el
Cuatrocientos fue objeto de una comunicación presentada por el ex—
director del Archivo General de Simancts Armando REPRESA en el 1
Congreso de Historia de Castilla—La Mancha, y que desafortunadamente
nunca sería publicada.
Una amplia documentación al respecto en: AGS. RGS. IV—1478, f.i9;
XII—1485, f. 180; X—1487, f. 172; V—1488, f. 70; V—1488, f. 59; VIII—
1488, f. 139; XI—1488, ff. 172, 174 y 26:.; XII—1488, f. 132; 1—1489,
f. 145; 11—1489, f. 258; VII—1489, f. 97; VIII—1489, f. 142; IV—1490,
p. 240; IX—1490, f. 260; X—1490, f. 291; V—1492, f. 386; X—1493, f.
158; X—1494, ff. 226 y 307; los acuerdo~; de 1497 sobre delimitación
jurisdiccional en ACG. Cab. 503, leg. 593, nQ 5.
175 Documentación sobre competencias entre, las justicias de Órdenes y
la Hermandad ciudarrealeña en:
*Campo de Calatrava: 24—111—1505, Ciudad Real (AuN. Div. Her., leg.
21, ng 11>; 8—IV—1506, Almagro (Ib., leg. 23, nQ 51); 21—IX—1510 (Ib.,
leg. 23, nQ 54); 29—1—1525 <Ib., leg. 21, nQ 20); 19—11—1528, Granada
(AHN. Div. Her., leg. 1, nQ 29); 14—VII—1542 (Ib., leg. 1, nQ 54>, 10-
111—1554, Granada (Ib., leg. 1, nQ 32>; 23—VIII—1554, Almodóvar del
Campo (Ib., leg. 21, nQ 26>; 15—IV—1569, Ciudad Real (ACG. Cab. 321,
leg. 4,403, nQ 14>; 18—II—1570/14—II—1571, Madrid (AuN. Div. Her.,
leg. 1, nQ 34>.
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*Priorato de 5. Juan: 26—VI—iSiS, Granada (Ib., leg. 1, nQ 23, s.f.>;
13—X—1531, Medina del Campo (Ib.>, 8—VI—1543, Valladolid (Ib., leg. 1,
nQ 31>; 16—1—1567 (Ib., leg. 1, nQ 23, s.f.); 16—VII—1599 (Ib., leg.
1, nQ 23, ff. 35v2 y ss.).
*Distrito de Santiago: 6—VII—iSOl (Ib., le;. 23, nQ 49); 23—VIII—1524
(Ib. leg. 22, nQ 7); 15—11—1594 y 18—1-1596 (ACG. Cab. 513, leg.
2.510, nQ 1).
176 Martín Sánchez presenta un supuesto privilegio de Juan II que le
capacitaría para asadurar a tenor del siguiente arancel:
GANADO LANAR ~bliA~QVACUNO
+100 cabezas...1 res +50 cabezas.. .1 res
—100 “ ... 2 dineros por res 25—50 “ ‘.1/2 res
—25 “ .. .2 dineros por res
GANADO PORCINO
+100 cabezas... 1 cerdo
50—100 “ . . .1 mr. por cerdo
25—50 “ . .1/2 cerdo
Sobrecarta, 6—XI—1570, Granada (AHN. Div. Her., leg. 22, nQ 11>.
177 15—V—1563 (Granada. Ib. leg. 22, nQ 9).
178 6—XI—1570, Granada; 22—VIII—1589 y 19•-IV—1595 (respectivamente en
AHN. Div. Her. leg. 22, nQ 11, 13 y 15).
179 Como bien apunta RL. RAGAN,
“Los litigantes tenían que pagar innumerables gastos, propinas y
sobornos a oficiales subalternos, y en ocasiones incluso a los
jueces. Prara abrirse camino a través de este laberinto judicial
era esencial la ayuda de un aboga¿o, pero tal asistencia era
costosa. Los abogados pedían como honorario sustanciosos
salarios, además de algunos acuerdos privados y a menudo
secretos que se hacían sobre pagos adicionales”
“Pleitos y Poder Real.. .“, op. cit. p. 300,
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180 Años del 1391 al 1442. Cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad
vieja..., op. cit., Pp. 218—219.
~ Ejemplos de algunas concordias del Honrado Concejo con
instituciones o particulares en J. KLEIN, op. cit., pp. 478 y ss.
182 6—VII—iSOl, Ciudad Real (AHN. Div. Her. leg. 23, nQ 48).
183 Este enmarañado proceso no estuvo exento de los coechos e
irregularidades, tan frecuentes en la época. En la visita girada a la
Real Audiencia ciudarrealeña de 1501, se consignaban entre un ci~mulo
de arbitrariedades el que el alcalde doctor Antonio Cornejo Alede,
“por espevial comision le comet:Leron una cabsa que pendia
entre el Congejo de la Mesta e la Hermandad Vieja de giudad
Real, sobre gierta ymposicion que la Hermandad ponia en los
ganados en los puertos de Socuellamos e la Torre de Juan Abad, e
le mandaron que para entender en esta cabsa fuese a los dichos
lugares e a otras partes donde viese que cumplia e en ello se
ocupase quinze dias e por cada dia llevase dozientos maravedis
de las partes. Paresge que no fue menester salir de Viudad Real
para entender deste negocio, salvo alíl entendio en el, e puesto
que no salio llevo de la parte de la Hermandad Vieja mill e
quinientos maravedis por razon de lcs dias que entendio en este
pleito, lo qual paresce que no pudo Llevar por ser juez delegado
e de comision pues no salio del domicilio a entender en ello”.
(AGS. CC. leg. 2.710, f. 2v2>; pub. SM. CORONAS GONZÁLEZ, op. cit.,
p. 111.
184 17—In—isoS <AMN. Div. Her., leg. 22, nQ 4). Cit. J.M. SÁNCHEZ
BENITO, op. cit., p. 219.
185 6—VI—1500/15—VII—1505, Granada (Ib. 1 leg. 1, nQ 20>.
186 5—X—1565 (Ib., leg. 22, nQ 10 y AHN. Mesta, leg. 64, ¡19 7).
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187 28—II/9—III—1500, Alcalá de Henares; 4—111—1501, Valladolid; 11—
VII/12—XI—1516, Madrid; 1—IX—1517, Aranda de Duero y 29—IV—1530,
Madrid.
188 Traslado del pleito fechado el 28—XL—1552, Madrid (MIN. Mesta,
leg. 64, 6).
M. CORCHADO SORIANO, estudioso de las vías de comunicación
manchegas, concretó en su día la amplitud, trayectoria y carácter de
los intercambios llevados a cabo por estas rutas comarcales:
“El transporte a mayor escala en es La época parece se realizaba
por medio de la arriería, preferentemente ejercida por antiguos
moriscos y la Cabaña Real de Carreteros, con organización y
privilegios análogos a la Mesta de los ganaderos;
preferentemente provenían los carreteros que trabajaban en esta
región del pueblo de Almodóvar del Pinar, en la provincia de
Cuenca, y tenían sus cuarteles da invierno en el Valle de
Alcudia, donde durante varios meses pastaban los bueyes de sus
carretas en las dehesas del maestrazgo de Calatrava, de allí
salían cargadas con pellejos de me~rcurio de Almadén hacia el
puerto de Sevilla, subían otra vez a la meseta con pescados en
salazón y aceite, seguian con Lina hacia los puertos del
Cantábrico, de donde bajaban hierros y seguían con madera para
las minas de Almadén”
Cit. “La Mancha en el siglo XVI. Adiciones al estudio del Dr. Salomón
sobre las Relaciones Topográficas”, en Hitpania, nQ 33, nQ 123 (1973>,
p. 148.
189 Como ejemplos pueden citarse los numerosos procesos fulminados a
cuatreros, llegándose a perseguir en 1589 a unos ladrones
ciudarrealeños que habían asaltado a un regidor conquense y a un
hermano mesteño; 26—111—1589 (AHN. Div. Her., leg. 28, nQ 5>. En
cuanto a la protección prestada a la arr:~ería y carretería de la red
viana manchega, en 1524 se abre sumaría contra los ladrones de un
trajinante de Villaminaya —Toledo—; 22—fl—1524 (Ib., leg. 24, 30>. Y
en 1571 se prende a un tal Juan Cervantes por herir en despoblado a un
carretero de Torralba; 13—VI/3—XI—1571 (Ib., leg. 25, nO 8).
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190 14—111—1414, Sevilla (BN. mss. 13.030, f. 130r).
21-X—1505 (AHN. Div. Her. leg. 24, nQ 13>. No es la única ocasión
en que la oligarqula local, acaparadora de los cargos concej iles
honoríficos, vió defendidos sus intereses por los ministros manchegos.
Ese mismo año, se encausó a Francisco de ~rébalopor hurtar yeguas de
la manada del regidor Antonio de Treviño; 20—II/27—VIII—1505, Ciudad
Real (Ib., leg. 24, nQ 11>. En 1506 se ju2ga a un convecino acusado de
robar en la huerta de otro regidor de la capital machega; 7/28—VIII—
1506 (Ib., leg. 24, nQ 16): Por último en 1512 es condenado un criado
del procurador Diego de la Cueva por astupro; 9—II—1511/26—I—1512
(Ib., leg. 24, 23).
192 El 6—IX—1506, en Tudela de Duero, Falipe 1 preceptúa que en la
capital manchega no se permitiese la venta de heredades, tierras ni
propiedades urbanas a los comendadores de las Órdenes de Calatrava y
Alcántara (AHMCR. caja 1, nQ 52). En 1526, el Consejo de Castilla
ordena al corregimiento manchego que nc aceptase como regidores a
ningún comendador de las Órdenes de Calatrava, Alcántara y san Juan;
cit. E. BERNABEU Y NOVALBOS, Inventario del archivo del Excmo.
Ayuntamiento de Ciudad Real hecho en en año 1595, Ciudad Real, 1952,
p. 56. Durante largo tiempo se pleiteó PO:: el derecho de sus vecinos a
cortar madera en el Campo de Calatrava, fallándose en Granada
sentencias definitivas el 16—XII—1561 (AHI4CR. nQ 129) y 1—Iv—1600 (BN.
mss. 2.431, Ef. llIr—vQ).
193 El 2—xíí—1539 el supremo Consejo de~;pacha Real Provisión por la
que se manda que justicias, escribanos y alcaides de la ciudad no
abusen de su autoridad, dilatando la excarcalación de sus reos una vez
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sentenciados “por no tener con que satisfacer las costas, ni les tomen
las ropas”, ni les graven con carcelerías” (Am4CR. nQ 84). El
incumplimiento de esta instrucción en faver de los presos sin recursos
fue evidente, al ser reiterada poco después a petición de Juan
Fernández Treviño (E. BERNABEU Y NOVALBOS, op. cit., p, 64).
194 En 1584, los jurados ciudarrealefios elevaban una queja al
corregimiento, lamentándose por verse despoj ados del acostumbrado
medio menudo de carnero que semanalmente x ecibían los capitulares para
su abastecimiento. Los regidores niegan legitimidad de dicha petición
alegando sustentarse la petición en una gracia a algún regidor
anterior, al no ser considerados Jos jurados “cuerpo” del
ayuntamiento. Replican los jurados exponiendo su diligencia en cumplir
sus labores municipales, agilizando los repartimientos fiscales, no
habiendo más que quince individuos en el cabildo, por lo que la
exacción no sería tan gravosa como pretendían quienes la cuestionaban.
El 27—11—1587, el corregidor don Alonso cte Guevara falló otorgando a
los jurados la merced requerida <AHMCR, caja 9. nQ 314>.
195 El 25—VI-1535, la Hermandad de To:.edo y el corregidor local
dirimen la competencia jurisdiccional suscitada en Los Yébenes, y
fruto de su consenso cristalizala concordia institucional entre ambas
instancias de la justicia real (BN. mss. 13.030, f. 75v2 y ANT.
Archivo Secreto, Caja 2, leg. 1, nQ 11). El recurso a este tipo de
resoluciones, inevitables para evitar de3acuerdos que obstaculizasen
la labor jurídico—policial, tampoco era ncvedoso en Ciudad Real, donde
en 1504 ya se había establecido un acuerdo de este tipo entre el
concejo local y la Real Chancillería allí establecida; cit. E.
BERNABEU Y NOVALBOS, op. cit., p. 48.
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196 24—V—1569, Madrid (A.HN. Div. Her., leg. 1, nQ 36, s.f>.
197 Notificada y solemnemente acatada por el corregidor el 13—1—1571
(Ib., s.f.).
198 6—1<11—1574, Ciudad Real (Ib., s.f.).
199 25—X—1584, Ciudad Real/2—V—1586, Granada <Ib., s.f.>.
200 23—XII—1585, Ciudad Real/11—XII—1590, Granada (Ib., s.f.>.
201 í5/1s—íI—1599, Ciudad Real. (Ib., leg. 23, nQ 56).
202 La inexistencia de una bibliografía específica de fenómeno
hermandino castellano durante la Edad Moderna nos impide hacernos una
idea aproximada de las líneas generales de la evolución histórica
seguida por dichas instituciones concejiles, con un desarrollo dispar
aún dentro del propio ámbito comarcal. Nuestra visión está mediatizada
por este hecho, tanto por el que los escasos trabajos de los que
disponemos sean obras de eruditos o cronistas locales de fines del
Ochocientos o principios del siglo xx, generalmente centrados en su
vida institucional. Tales opúsculos son complementados por algunas
referencias historiográficas deshilvanadas y los relatos de viajeros.
A este vacío de conocimientos hay que sunrnr la escasez de monografías
sobre tuerzas de seguridad y estudios históricos sobre criminalidad,
en unos siglos donde e]. esplendor político y económico de la Monarquía
polarizaron la inmensa mayoría de las Lnvestigaciones. Por lo que
atañe a la pervivencia de la Hermandad General del Reino durante el
Dieciseis hay que mencionar a los ya citados C. LÓPEZ MARTÍNEZ, quien
aporta algunos datos dispersos sobre el Santo Tribunal sevillano
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durante el Renacimiento, o A. SALVÁ, quien realiza una aproximación a
la evolución particular hermandina en la ciudad de Burgos.
203 Real Cédula de 22—VI-1500; Cit. C. LÓPEZ MARTÍNEZ, op. cit., p.
18.
204 AGS. CC. Div. de Castilla, leg. 42, nQ 79.
205 Real Cédula de 5—VIII—1525, Valladolid (Ib., leg. 8, nQ 7).
206 AGS. Memoriales. leg. 199, nQ 22, E. 2S.
207 AGS. Patronato Real, leg. 78, nQ 307—317.
208 Un estudio, ya clásico, de tales respuestas para el área de
Castilla La Nueva, fue abordaddo por N. SALOMÓN, La Vida rural
castellana en tiempos de Felipe II, (1~ ed., París, 1964>, Barcelona,
1982. Matizado en aspectos muy concretos por H. CORCHADO SORIANO, Op.
cit.; hemos manejado la transcripción d3 tales informes recopilados
por O. VIRAS y R, PAZ, Relaciones histórico—geográfico—estadísticas de
los Pueblos de España hechas por iniciativa de Felipe IX. Ciudad Real,
Madrid, 1971, a la cual nos remitiremos para las notas siguientes.
209 De particular interés sobre el parti.cular serán las respuestas a
las cuestiones 7, 9, 43, 44 y 46; todas ellas referidas a asuntos
jurisdiccionales y sobre la estructura de poder de los cabildos.
210 En Corral de Calatrava se nombran un alguacil y un cuadrillero
“para los delitos de fuera del pueblo”, mientras que en Daimiel ambos
alcaldes bermandinos estarán acompañados por un alguacil mayor y dos o
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tres cuadrilleros, practicándose lo mismo en Herencia y en Villarrubia
de los ojos. Cit. C. Vfl3AS y R. PAZ, op. cit., Pp. 211, 235, 270 y
606, respectivamente.
211 La respuesta remitida desde Calzada de Calatrava señala que “los
alcaldes de la Hermandad tienen de por si su escribano con quien hacen
sus negocios”; Ib., p. 159.
212 Lo que acontece, igualmente, en la villa de Calzada de Calatrava;
Ib. p. 159.
213 Únicamente hemos constatado una sola excepción a dicha
periodicidad añal de los cargos concejiles, la de Campo de Criptana,
villazgo de la Orden de Santiago, en el que se señala que
“‘hay dos alcaldes ordinarios y trece regidores y dos alcaldes
de Hermandad, soliase alegir unos a otros ahora de poco tiempo a
esta viene el Gobernador del Partid: y los hecha por cinco años
por votos de los vecinos de la villa.”
Ib., p. 170.
214 Son los casos de Alcubillas y de Daimiel; Ib., p. 29 y 234—235.
215 Calzada de Calatrava; Ib., p. 159.
216 Villahermosa; Ib., p. 568.
217 Esto se acredita en Argamasilla de A).ba, recientemente fundada en
territorio del priorato de San Juan, así como en Villarrubia de los
Ojos. Ib. pp. 203 y 607.
218 Cabezarados, Puertollano y Terrinches; Ib., Pp. 143, 417 y 499.
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219 l4ontiel, villa de la Orden de Santiagc, entre otras. Ib., p. 348.
220 De los alcaldes entrantes de la aldea de Tirteafuera, se dice que
.... . elegidos se llevan ante la Justicia de la villa de Almodovar y
alli hacen la solemnidad del juramento para usar los dicho oficios”;
Ib., p. 508.
221 Suelen ser pequeñas localidades, corno Los Pozuelos, La Solana,
Tirteafuera, Argauiasilla de Alba, etc, cuyas rentas municipales no
permiten excesivos dispendios. Ib., PP. 125, 382, 484 y 508.
222 En Daimiel, donde parecen mantenerse activos sus ministros de la
Hermandad General, se sigue lo prescr:.to desde la Corte de que
“cuando ellos —los alcaldes— no son letrados, toman en los negocios
parecer de letrado a costas de las partes para detenninacion dellos”;
Ib., PP. 234—235.
223 Ib. p. 13.
224 “Otrosi acaecio en este dicho lugar pasar dos hombres por
este dicho lugar vecinos del lugar de Navalmoral el uno viejo y
el otro mozo y el viejo debia al mozo ciertos dineros y dijole
el mozo que le pagase los dineros, si no que se los habia de
pedir por justicia y a legua y media deste lugar se echaron a
medio día a dormir en tramos, y despues de dormidos segun
parecio se levanto el viejo y dio con un canto al mozo en la
cabeza y la mato y despues de muerto le quemó y hizo polvos.. .y
la Santa Hermandad lo signio y le prandio y le ahorco al viejo”
Ib., p. 365.
225 Ib., p. 437.
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226 La existencia de estas hermandades maestrales ya fue apuntada por
J. PEREIRA GARCÍA, aunque sin aportar pruebas documentales al
respecto, al escribir que
“en realidad, eran tres las Hermandades más importantes de
aquella época en Castilla: la de Toledo, Villa Real . . y
Talavera, a las cuales se unían en sus fines el maestrazgo de
Calatrava.”
Op. cit., p. 413.
227 C. VIÑAS y R,PAZ, op. cit., p. 74.
228 Real Cédula de 8—11—1566.
229 6—1—1512, Granada <ANAC. Caja 5, nQ 3, f. 14r).
230 28—3—1587, San Lorenzo del Escorial; Pub. A. ROMERO VELASCO, “De
cómo Felipe II vuelve a conceder jurisdicción civil y criminal a los
pueblos de las Órdenes Militares que él irismo se las había quitado”,
en Cuadernos de Estudios Manchegos, 2§ época, nQ 8 , pp. 223—232.
231 Vid. J. LÓPEZ—SALAZAR PÉREZ, Mesta, pastos y conflictos en el
campo de Calatrava durante el siglo XVI, Madrid, 1987, p. 111.
232 La recuperación de la primera instancia jurídica no fue bien vista
por todos. En el caso concreto de Almodóvan: del Campo, el 6—1—1592, su
procurador general exponía que dicha adquisición redundaba en
perjuicio de la República, talándose los montes de Siena Morena y las
encinas de Alcudia con la anuencia entre las justicias, y consumiendo
sus alcabalas, “porque haciendose las tales rentas por alcaldes
ordinarios sus deudos amigos y parientes las pondran y las remataran
en menos de lo que valen”, alegando que el concejo estaba grabado con
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innumerables censos, y que si “la dicha jurisdiccion se compre no se
podra pagar si no haciendo repartimiento a pobres y ricos” (ANAC. Caja
1, nQ 121>. Tales quejas fueron desatendidas, y en 1594 los munícipes
se comprometen a rescatar dicha jurisdi:ción, pagando cada vecino
4.500 rs., hasta sufragar los 30.000 mr;;., pagaderos en tres cuotas
anuales (AMAC. caja 5, nQ 4>.
233 En el inventario realizado del archivo municipal de Almodóvar del
Campo, probablemente realizado en la década de 1670, se consignan dos
documentos al respecto sin fechar: una provisión relativa a los
caballeros de la sierra registrada en el leg. 3, nQ 15; y la
disposición por la cual dichos oficiales electos podían prender, en el
leg. 11, nQ 15 (Ib., caja 4, s. XVI, nQ 2, s.f.>.
234 En 1515, Terrinches —localidad del priorato de Santiago—, se
responde a la cuestión 44 del Interrogatorio de Felipe II, que se
“nombran cuatro caballeros de la sierra que corren la tierra para
guardar los montes, cotos y vedados”, votándose primero los candidatos
que luego serán encantarillados tras el escrutinio para proveer ambas
alcaldías de Hermandad General. C. VIÑAS Y R. PAZ, op. cit., p. 499.
235 La elección de caballeros de la s Lerra se contemplan en las
ordenanzas ciudarrealeñas aprobadas en 1494 (AGE. CC. Div. de
Castilla, leg. 1, nQ 4), así como en las de principios del Seiscientos
(AMCR. Actas Capitulares, leg. 10, s.f.>.
236 En Toledo el panorama, si cabe, es más complicado, aunque la
situación se estabilizaría paulatinamente. Entre 1512 y 1545, el
ayuntamiento articula una serie de disposiciones que, recopiladas,
actuarán como auténtico reglamento local de la Hermandad del Reino,
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supeditada a los designios del cabildo mtnicipal (ANT., caja 2, leg.
1, nQ 10, s.f.>.
La Hermandad de las Dos Sislas, conf irmada por Carlos 1, con la
adhesión de la Ciudad Imperial se colocó bajo la órbita de la
incontestable preeminencia de sus diputad~s. Por otro lado, el pulso
entre los cabildos municipal y de la Hermandad Vieja de la ciudad se
saldó con la concordia de 1534, en virtud de la cual se respetaba la
jurisdicción de la entidad apícola en los Montes de Toledo, tan
contestada desde mediados del Cuatrocientos, legitimando al
ayuntamiento para dilucidar cuestiones apícolas en su señorío (ANT.
caja 2, leg. 1, nQ 2, 11, 13 y 29>, logrando el concejo toledano la
exención de la asadura para sus vecinos en 1539.
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.
AUSTRIAS MElONES Y
El destino del Santo Tribunal manchego, que a lo largo de su
existencia corre parejo a las vicisitudes que afectaron a la ciudad
que lo alberga, entró en el siglo XVII un un estado de decadencia
alarmante. Los Austrias Menores trataron, por todos los medios, de
rencvar una institución que empezaba a asnsj arme por su inacción al
rest: de las Hermandades Generales del Reino, anquilosadas en gran
parte por el peso de una tradición que, antes que fortalecerlas.
parecía. hundirías ineludiblemente en la indolenc±ay la falta de
operatividtd. 551o la voluntad regia de salvaguardar las preeminencias
he:,mardinas. mediante la confirmaciór y acrecentamiento de su
;ririie•;ios o a través de los veredictos generalmente positivos de
ccc-.s&: ~s y Chancillerías lograrían maitener un dispositivo de
rcriridad cus se :ostraría imprescindible <libido a los acontecimientos
mterrác s de la Monarquía1
El siglo rrn supuso un periodo de recesión para Ciudad Real. Ya a
fines de it anterior centuria hospitales, pósitos y personas piadosas
intentaban paliar, con mayor o menor fortuna, la indigencia de amplias
capa! de la población2. En la coyuntura finisecular, se hace patente
un “hambre de tierras” que se tradujo en el choque directo con los
intereses de las Ordenes Militares cinundantes, saldándose casi
siempre a favor de los vecinos del realenwo3. La repoblación entre el
?a~o y Sierra Morena continuó durante el Cuinientos, y en ese periodo
ararece configurada una oligarqula urbana orientada hacia la
explotacIón de los recursos pecuarios, al ser poco atractiva la puesta
i rn
en CU__~~~7~. de tierras. La autarquja ~e este grupo de poder es
apreciarje. siendo su modo de vida ignorado por la burocracia de
servicio que medraba en los principales centros neurálgicos de la
Corona ie Castilla, relativamente alejados de La Mancha.
El mantenimiento de un cierto nivel de intercambio comercial en la
comarca había atraído a un puñado de judeoconversos portugueses a la
ciudad, con el ánimo de intervenir en el pujante negocio lanero, pero
que fiscalirente aportaban poco o nada aL vecindario4, e incluso se
~anaran la antipatía de la población tanto por las acusaciones
popu~ares de tibieza relig:osa como al pretender Felipe IV donar
i’~d Real al duque de Aveiro. intento vano ante la indisposición
unanin.e a es:a oretendída ena~ena::on.
i:o~ ortancía sooíoeconorníca comportaba la población mor:sca,
nutrid’ ~ r~tilia La Nueva y Extrenadur~r as~m~lada en algunos casos
a ocn±acoon que la acogía, y cuyo numero, en principio bajo. se
íncreo~no: ~c: la diásrora suosícuiente a las revueltas de las
~n~~rras del reinado de Felipe II; si en La Mancha se estima en una
d¿c2~r~ parte d~ total el porcentaje de moriscos. unícamente en su
ca’. ital ~ entre dos mil a tres mi2 moriscos a principios del
Se:sc~enton. confcrmando un contingente demográfico más importante
nur su pesc económico que poblacional, al integrar una pequeña
burguesía manufacturera muy activa en La artesanía del cuero, la
orfebrería, la ceramíca y la arriería. Las actuaciones contra los
moriscos comoenzan en 1609, alcanzando se cénit en 1611, pero no sera
hasta aoostc de 1614 cuanco se comunique al correoidor, licenciado
Alonso Naeto, ~ue se daba por concluida la expulsión definitiva de
esta minoría. nroced~endo a castigar •a lo~; con:raventc.res con penas de
~aieras. doscoentos azotes y confí.~aci¿n de todos sus bienes5. La
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_ r~1s:Qr ce la deportación de aran p~rte de los moriscos de la
E
Peránsula ccr~llevó un notable descalabro a la capital manchega
pese a lo cual se mantuvc• la presión fiscal 8, aunque se liberaron
numerosos bienes patrimoniales a favor de Los cristianos viejos.
El mercado franco local, confirmado po:~ los Reyes Católicos, había
lan~uidecido durante décadas hasta su desaparición, eclipsado por el
celebrado en Almagro, pese a lo cual funcionaban en La Mancha ferias
rurales ajer:as al necesario refrendo de la Corte9, y hasta 1623 no se
vclviÁ a ccnceder su reimplantación ~n Ciudad Real todos los
est~mulán~ose a su “~en:e a pobLar y criar”.
Tras la e:~pu:s:on de los moriscos la demografía urbana nc
presenrara var:acícnes substanciales. perLaneciendo la ciudad en una
a:crza be li cue ya empezaban a salir la maycría de las ciudades
castellanas be la epoca. Esta decadencia suscita repetidas
re~res~t3.~ ~es a Cortes para intentar que disminuyese la carga
;cb:e los vecinos pecheros: a las plaoas de langosta de 1620—
1 6~, siculó en 1647 la peor cosecha del Eiqlo. y la carestía de grano
de 167 9—1630 dic paso a un ciclo de peste endémica hasta 1685. La
s1tuac~on se n~zo insostenible en 1681, cu~n.io un memorial manifiesta
Ja ymposibilidad con que esta ::iudad se alía de pagar sus
Reales Servizios por ayer proseguido en los encabezamientos
desde año de seiscientos y diez que tenía mas de dos mil vezinos
y allarse 0v con menos de ochoziertos y estos muy pobres por
ayer faltado mas de ochocientos mil ducados de los caudales de
cavalleros ricos que an fundado conventos e obras pias y casado
sus hijos y hijas fuera desta ciudad con que esta totalmente
arruynada, que se junta el ayer asinismo faltado seis mercaderes
~os ma-.’ores contribuyentes y siendo los tres portugueses que los
llevc presos el Santo Oficio de la ~nquisiciony los otros tres
:or hocicadas de otro de su trato an perdido la tierra y las
hariendas en cuia ocasion —sobrevino- la baxa de la moneda. . .
Un:s an:s después! durante el seaundo semestre de 1684, las tercianas
sura:on más de un millar de víctimas comc secuela de la epidemia que
aso~o Castilla por esas fechas12, teniendo particular incidencia en la
masa de jornaleros que componía la mayoria poblacional y cuyo número
iba en aumento. Esta situación distaba nwcho de ser aliviada ante la
reit.eración de los fraudes fiscales! per~etrados sobre todo por los
13
poseedores de bienes amortizados y en réginen de mano muerta
Habrá que esperar al siglo XVIII, con el advenimiento de la Casa de
Borbón, para que se asistiese a una modeiada recuperación demográfica
económica de La Mancha14, pese a permanecer muchas propiedades
acrícolas infrautilizadas, aunque fues~n enajenadas las mejores
tierras coaunales de muchos pueblos.
Polít:caren:e, la guerra de Sucesión t~vo ciertas repercusiones en
Ciudad Real. El 9 de julio de 1706 el ayuntamiento en pleno se
Frocl ar.aba fiel a Felip~ y, solicitando ~uda al obispo de Jaén y a
los pueblos conarcanos para defenderse de los austriacos, pretendiendo
reedificar la muralla15. Pese a esta postura, en 1710 la capital
nanchecaseentreoca los m~crueletes, man:festándose el corregidor don
Antonio Calderón de la Barca contra tal claudicación16.
Orientada la economía hacia la labranza y la ganadería, Ciudad Real
queda sujeta a las periódicas crisis de sequías o inundaciones, malas
cosechas y hambre al menos en los años 1734, 1737 y 176417,
persistiendo luego coyunturales plagas de langostas, cíclicas crisis
agrarias ~‘ esporádicas ~ En 1735 la ruina de la ciudad era
tan ostensible, que los propietarios de Los puestos ambulantes de su
mercacc se oesv~aron a la feria de Almacrc.
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La nobleza local conf orina una oligar~uía urbana cuyo ambito de
influencia raramente trasciende los límites comarcales, controlando
con cierta frecuencia los invernaderos de la Alta Andalucía y del
Campo de Calatrava, en particular el valle de Alcudia’9, y los
circuitos laneros de la zona. Los más ¿~caudalados diversifican sus
intereses en censos y juros en Ciudad Real y villas circundantes, así
como de los principales emporios de Ancalucía y de Castilla. Este
patriciado no se constituye en un factor favorecedor del latifundismo,
sino que posee multitud de posesiones d:spersas, arrendando dehesas
naestrales en los límites meridionales de la provincia como
invernaderos y los agostaderos de los extremos castellano—leoneses.
Desde el Seiscientos es perceptible un moderado trasvase de
~rc~±ec~adesde la nobleza a un tercer estado emeroente! endeudándose
durante Ci Sete:ientos algunas de las familias más distincuidas de la
ciudad--.
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2.1. PRIVILEGIOS Y DISPOSICIONES REGIAS.
Con los Austrias Menores, las Hermandades Viejas llegan a gozar de
la mayor cantidad de privilegios y nercedes de las que nunca
tuvieron, coincidiendo con una decadencia general de la Monarquía de
la que no se sustraerán estos tribunales d~ justicia.
Felipe III, en 1599, preceptúa que a2 trasladar cartas reales el
escrabano copiase unícamente el principio y el final del documento,
prohibiendo a Audiencias y chancillerías aceptar traslados textuales
de los d~c~~¶~ntos sin sello antiguo. En esta línea, en 1601, ordena
que los pri~.!,le9ios confirmados se encabecen con el documento original
cosido al enned:ente. debiéndose ser cuEtodiado los diplomas reales
por ±ospropios hermanos2’. En 1608 se manifiesta la preocupación del
5uprerro Consejo por el estado de post:2acíón e inoperancia de la
coroorac:on manchega, conmínandose por re~l orden de octubre de dicho
~.x~str•os
~r m~ ~-i~
• .fuesedes personalmente a los dicho montes de Sierra Morena y
carínos de las dichas ciudades de Sevilla y Granada, y a las
demas partes donde fuese necesario, a costa de los propios y
rentas de la Santa Hermandad... ~22
Una real provísion de la corte de justicia granadina, en 1621.
reconoce la potestad del Santo Instituto ciudarrealefio para delegar su
jurisdicción en comisarios de su confian:~a y en quienes concurriesen
las calidades y cualidades previstas para los ministros de justicia23.
i~eses después. Fe~ir~ :v confirmaba las f:~anquías de los colmeneros de
Ciudad Real24, siendo el 3 de junio de 16)2 refrendadas las del Triple
Inst1tut.o en su coniunto. Por real cédula de 1639 se exhorta a todas
c A —
las autoridades del Reino a auxiliar a los cuadrilleros en razón de su
oíicic, sin exigirles la acreditación de sus comisiones particulares
secretas, sino solamente la presentación de su título y cartas de
seguro. En 1644 el soberano encomendó a las Hermandades Viejas y
Nuevas de la capital manchega y de Toledo que extremasen su celo en la
persecución de gitanos y bandoleros, deL iendo coordinar sus fuerzas
para obtener los objetivos marcados25.
Carlos II ratifi-~ lo concedido pcr sus predecesores en lulio de
1 66?~. El 5 de septiembre de 1668, se les ordena aplicarse, junto al
r¿-s:o ce :as justicias, a la represión de la delincuencia, recordando
& ‘~ecentivo auxilio mutuo entre los ministros de las diversas
iu~~icci.one~;v el 5 de septierrbr? de 1678 son encauzadas
frrr.zkerte las dilic~a~ hermandinas a la coercícn de los
faconerosos y citanos en montes y &esrobl ~dos. Una real cÉdula, er. las
postrimerías A~ 1682, fijaba la perp.?tuidad de las escribanías
enarenadas del Tricle Instituto, y la facultad de sus titulares para
cesionor íno:x.’duo~ que las sirviesen en su nombre27. A fines del
S~½~entos se concíaba a los alcaldes d? la corporación manchecía el
correcco desemre:~o de su instituto28.
Las Hermandades Viejas. oue tanco debían a los Habsburgo y a su
aparato acinonistrativo-judicial durante dos siglos29, no pareció
sent~rse incomodada por el cambio dinástico que trajo consigo la nueva
centuria. En efecto, cuando parecía que todo apuntaba a que la
corporacion apícola ciudarrealeña permanecería sumida en ia
decade~~a siendo menguados sus ingresos al mismo tiempo que los
interminables conflictos de competencias agotaban sus escasas rentas,
la adrnan1s:ración borbónica logró relanzar su tribunal. Monarcas y
conse~os, onteresados en mantener y estimular la escleroc:zada
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Hermanda~ vi~a, reorganizaron su entram¿.do policial, dotándolo para
ello con los medios adecuados para reas’~xi~ir su cometido fundacional,
pero ahora en aras del bien público.
Felipe V, proclamado rey de España por la presión francesa al
quedar desierto el trono por la prematurd muerte sin descendencia de
Carlos II, hubo de hacer frente a una contienda militar en la misma
Península, propiciando el recrudecimiento de las tensiones internas en
sus heterogéneas posesiones, y derivando en un notable incremento de
±ainseguridad de campos y ciudades. El nuevo monarca, en principio a
r~r1c:ue de los acontecimientos, no descuidaría el debido amparo que
sus ant~c~~res habían prestado al Tripí? Instituto. Desconocemos sí
sus cabillos tomaron partido corporativamente en la Guerra de Sucesión
cue a~ - ~i amplias áreas de la Corona, pero lo cierto es que
~ ½. qu~ albercíarar. s:b:e su futuro pronto se verian
di~ips la buena predisposición del Borbón hacia la liga
arícol~ A ~rin:íí:íos de 17r~ ~ ~ c1i~ carta de confirmación de
tcd~ la lur ~ ~‘ fuero privativo hermandino31; y en 1705 se
_ ~ a 1:.s mancheoos la correcta ejecución de las pragmáticas de
l6E~, y de es’~ tr.osn: ano. que precep:uaban el debido control sobre la
corunadad citana, pudiendo actuar iuóicaaimente contra sus rnfractores
32
szn necesinso ce consultar sus falio~ a tribunal superior alguno
Pc: real provision de 1706, se concede el permiso a la Hermandad de
Ciudad Real para que sus comisarios y ministros, siempre que fuesen
acompañados de sus superiores y en comisiones de justicia, pudiesen
portar arnas de fueao cortas de las pr:hibidas33. Ante los excesos
ccme~idos por el uso y abuso de esta garantía para llevar a cabo las
dilicencoas y la defensa de sus vodas, el mnor.arca debió re~t~rar el
verano dc 1713 dacho privilegio. ateniéndose a lo arbitrad: con
—166--
anterioridad34. A pesar de ello, el 4 de mayo de 1715 se exhorta a las
justicias que auxilien a los ministros h~rmandinos cuando fuesen en
uso de su jurisdicción. Refrendada por los sucesivos soberanos la
35
prerrogativa relativa al traslado de los privilegios , serían
asiír~ismo confirmados sus antiguas exenciorLes por Luis 1, en 1724; de
nuevo por Felipe V, en 1725, al reasumii el trono; Fernando VI, en
1746; Carlos III, en 1760; Carlos IV, en 1790 y Fernando VII, en
181436.
Tal fue el cúmulo de pravilegios concedidos al Triple Instituto,
que despertó la atención de otras entidades análogas hundidas en la
decadencia cuando no en virtual abandono. El duque de Béjar solicitó
al Cc’n:eic de ~a~tillaque se extendiese a la Hermandad de Santiago,
con sede e:i Puebla de Alcocer —en el extremo nororiental de la actual
nrovan:ia de Badalcz—. las mismas prerrogatiVas que gozaban los
tribunzlc~ apícolas manchegos; estudiada la petición el 29 de
sq:~eÑ~r~- de 172i. se desestimó, aunqi~:e había sido auspiciada en
oriner t e’rnin.: pcr el Fiscal con la condición de que se sujetase a lo
prEceutuado respe:to de las Hermandad ~ alegándose defectos
formalis al no haberse aprobado en s~i instancia las ordenanzas
nresenoac1as3~. Este dictamen dilatorio es, en realidad, una negativa
de la administración borbónica a la proliferación de lo que podría
llegarse a convertir en una milicia nobiliaria que fortaleciese o
extendiese su señorío jurisdiccional irás allá de sus posesiones
solariegas.
Habrá que esperar a la España Liberal para que se aboliesen estos
tribunales especiales en las Corte~ de Cádiz de 1812 y,
definitivamente, en 1835, al considerarks una herencia ya superada
del Anticue Régimen.
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2.2. MECANISMOS DE CONTROL SOBRE LA HERMANDAD.
Pareo a esta consolidación institucional y jurisdiccional, es
perceptible el reforzamiento de los mecanismos de control a los que
serán sometidos estos tribunales por parte de las Reales Chancillerías
y, sobre todo, por el Consejo de Castilla. Dichas altas instancias
jurídico-administrativas territoriales, contando con la puntual
colaboracion de corregidores e intendenres, ejercerán a partir de
ahora una mas intensa fiscalización judicial y financiera, a las que
por otra parte nunca habían renunciado desde que fueron asentadas las
bases del Estcdo Moderno, durante el reinado de los Reyes Católicos.
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2.2.1. Los JUICIOS DE RESIDENCIA. SIGLO XVII
.
Potenciada firmemente la figura del corregidor por Isabel y
Fernando, desde 1480 pasa de ser este delegado real quien asumiese
perran~nm~’~ el papel de representante de la Corona en los lugares
más importantes del realengo. Como tales, nombrados por el Supremo
Ccnse~c y supeditados a él! actúan con plena independencia forr:a1
respecto a los municipios donde erercen su cargo. La complejidad y
acucu~ ación de competencoas municipales los convertirán en piezas
claves de la admin:stracíon local foniei~tándose en todo momento su
es~:fr§tu A.e servicio al correoiniento, mediatizado por el poder
cancral. la plaza dE Ciudad RCCI se ccnforma desde 1494 cono una
u?;~d&~ cecr::crac~ adscrita a un caY~i¿lero letradc, ajeno a la
surerviscr ce tocos los c~kildos de su ayuntamiento,
nur”1?lnerte ocurado en los asuntos de la ~IermandadViela.
El r~’~- lcr. previa comisión espe.ci¿l del Supremo Conselo secún
1: estílal: desde fines del Cuatrocientos o bien un juez pesquisidor
nor~úrrJo e::oresairente d~sde 1a Corte, se encargaría ocasionalmente de
~ la. s LCIVTre difícil labor de residenciar a los oficiales
hermand~ ~ <suc habían agotado sus carcos. La mayor parte de las
ccasíones. tales inicios no pasaban de ~;eruna ceremonia rutinaria,
evitándose indisponer con la olioarauí¿ local que controlaba sus
o por no sacar a la luz irregularidades que enturbiasen su
carrera en la adininistracion. Pero este acto de sumisión y acatamiento
~1 ~ como encarnación próxima de la Corona, nunca sería
adz’.ítid d~- grado por alcaldes ni mayordomos, al considerarlo una
intromosion impromia en los fueros aue ciozaban desde época inmemorial.
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Los trímztes en la residencia del personal de la Hermandad Vieja
era siemore el mismo: previa comisión especial del Consejo de
Castilla, el corregidor notificaba a lo~~ alcaldes su intención de
ejecutarla en el placo prescrito, aunque prorrogable; desde su cabildo
suele responderse con evasivas, tratándo3e por todos los medios de
excusarse de este control de sus actividades pasadas. Lograda
trabajosamente la acatación de la comisión presentada por el
corregiwiento, se fijan los días en que tomará el juicio de
residencia. acompañado el delegad: real de notaric, contador y
c>f=csa1~ d~ plur~ para revisar, en la sala capitular y ante los
oficiales hermar~ino~ los libros de reOiEtro de todas sus actividades
anstituolonales. jurídicas y financieras. En la eventualidad de
hsllar~e ~egularidades, se presentarán los cargos pertinentes ante
1O’ iwrlocad:s, asesorados de letrado, quienes en un breve plazo
r~ ~risr de alcoa: los descarcios conveniertes. A continuación, el juez
reÁc~o:s fallaba el dictamen pertineÉe, soliéndose solventar los
rayo: de los residenciados.
A i~ lizso del Quinientos, alcunos de dichos juicios suscitaron
k-iva~ p:léu~cas. e incluso enfrentamiEntos físicos, al pretender
corregicores y pescuisidores imponer sus criterios por la fuerza, pero
durante las siguientes centurias la tónica general de este mecanismo
de control normalizado fue la desnaturalización de su contenido, al
carecerse de la firme decisión para corregir los abusos
presumiblemente cometidos por los inspeccLonados.
Sí en 1598 el recién nombrado correoidor el doctor don Luis de Haro
Salazar pudo tornar las cuentas al arquero hermandino Cristóbal Sánchez
AouaA~3; peor suerte corrió el lucenciado Alonso Palomeoue.
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representante regio saliente en 1611, de ~uien se decía que se había
adueñado de cuarenta mil maravedís de lcs caudales de la Hermandad
Vieja, por lo que su sustituto fue obligado a desistir en residenciar
a los oficiales de dicha corporación. Poco después, en 1615, el doctor
Lázaro de OcaAa informaba al Supremo Consejo que tras tomar posesión
del corregimiento manchego había pretendido verificar la correcta
gobernación de su Santo Instituto, a lo que se oponían alcaldes y
hermanos
.díciendo que aunque sus com:siones les mandava tomar
residencia a los alcaldes de la ermandad esto se entendia de
los alcaldes de la ermandad nueva pero no con los de la ermandad
viexa porque para ello decian era necesario comision
particular...”
Ant e esta situación controvertida, el presidente del Consejo de
Cas:ilia oraena expedir el documento requerido para facilitar la labor
de su delegado! emplazándole a que ejecutase la orden en el plazo
acostur.bradc de cuarenta días. Tras examir a: los balances contables de
los ciu~nce anos anteriores, a mediados de septiembre, el escribano
recev~::r de los Reales Consejos Fr¿.ncisco Pérez exponía las
arreoul~Áded~s verificadas: los ex-alcaldes don Sebastián Arriaga y
don Pedro Gáinez, en 1601 y 1606 habían tonado dinero de los propios de
la organ:zacion, pese a no haberse efectiado las pertinentes salidas
para “recorrer la tierra”; un día despué~; se ponía de manifiesto que
alcaldes y regidores en 1601 habían librado más de trescientos reales
para distribuir perdices como aguinaldo entre los hermanados y sus
dependientes, contraviniéndose lo dispuesto en los Capítulos de
Maldonado, dándose cuarenta y ocho hora~; de plazo para exponer los
descargos ante el corregidor. A su instancia, la Chancillería de
Granada concede una prórroga de diez días en la residencia, y el juez,
al límite de la fecha estipulada, exculpa a los oficiales hermandinos.
1~
declarando a sus alcaldes “buenos ministros”. La Hermandad hubo de
sufragar todos los gastos, estimados en unos diez mil maravedís, con
los que retribuir al escribano, al contador Francisco Pérez, a Alonso
Ximénez y al resto de los oficiales asistentes a la residencia40
Tenemos referencias dispersas sobre controles efectuados por dichos
comisionados a la Hermandad de Ciudad Real con una cadencia de diez
años; así lo hicieron los corregidores dcn Fernando de Peñafiel Ortiz
en 1622; el licenciado Marco Antonio de Oviedo, en 1632; don Antonio
~ de Torreluencía, en 1642, “con los ministros de su juzgado sin
que n: el ni ellos llevasen salarios al~unos”; y, probablemente, lo
intentase don Diego Palacios y Tovar en 1352; poniéndose de manifiesto
mediada la centuria que ‘ten las quentas que asta aora se han tornado
por los juezes particulares de residencia no a avido alcanzes
__ _ 41
__ es decir, que a tenor de esta información nunca habrían
prosperad: lo.s pretendidos cargos contra ~os oficiales salientes.
Cuanco en Irayo de 1655 cumplió su eúpa como delegado regio dicho
corre~izccr, su juez de residencia y sustituto interino, don Rodrigo de
Cantos Royo, en su celo pesquisidor, pr?tendió extender su labor al
Santo Tribunal aún cuando no se habían consumido el tiempo de sus
empleos, lo que soliviantó a los hermanados. De inmediato, el cabildo
apícola otorga procura a dos diputados pera hacer llegar al Consejo de
Castilla tamaña arbitrariedad, aduciendc para tratar de eximirse de
esta pretendida supervisión la cortedad de rentas de la organización,
sus frecuentes salidas a Sierra Morena, las dehesas de Guadalerza y
Extremadura, pacificando lugares tan conflictivos y mostrándose
pródicía en socorrer a los pobres veroonzantes42
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Desde entonces no contamos con testimcnios fidedignos de posibles
residencias a los hermanados43, aunque en el último cuarto del siglo,
se volvera a encargar al corregimiento ciudarrealeño de hacer un
informe sobre el Santo Instituto manchego.
Mientras tanto, durante el Seiscientos, la correlación de fuerzas
era muy distinta en la Ciudad Imperial. 8us corregidores sí lograrán
inniiscuirse en los asuntos tocantes a la Hermandad Vieja: en 1609 se
presenta una provísion real que permitía al corregidor toledano, o a
su :ucfarten:ente, cobrar los alcances contra los mayordomos
nerrna:~fañoÁ4 cuando~ en 1624 los alcaldes salgan a visitar los montes
u lucares de la jurisdicción municipal, el cabildo de jurados se
onsndré firrner~nte a ello45: en 1659 el corregidor residenciaría a los
rninistro~ sal~pr~~ de la Hermandad Vieja. teniendo “comision
particular de los señores del Real Consejo de Justicia”46. Meses mas
tarde dicho deleciado reo~o usurpaba ccr~ violencia la jurisdicción
rr~~~i’.u~ del Santo Instituto ?sacando la espada y tirando muonas
47estocadas a los cuadrilleros <sara arrebatarles a un reo
rc—z: r:vaÁdades reiteradas en Toledo alcanzan su punto álgido a
prínoor:c’s oc 16&2, cuando el correcidor de la Ciudad Imperial logra
un decret: ~en1-ac1r el 20 de dicierbr~ anterior, por el que le
capacitaba para presidir junto a los alcaldes las juntas de la
Hermandad Viela local. Desde la corporacnon agraviada se remite a la
Corte un encendido memorial en que se rec~aza terminantemente
novedad tan eztraña que en tintos siglos como tiene de
anticPúedad esta Hermandad no ha n?cesitado para sus juntas y
cabildos de que se presida ni asista otros que no sean sus
__ .desde que se insituyo esta Santa Hermandad Viela
divodIdE en Toledo. Ciudad Real y T~~lavera. siempre sus alcaldes
se an ciovernado por si presidiendoLos y asistiendo a ellos sus
alcaldes a guien los demas obedecen jamas se ha visto los
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presida corregidor ni otro juez alquno: por si tienen su
presurnpcion de su acertado govierno.
Exponen la supuesta operatividad de Las residencias a la que
neriódicamente se ven sometidos, nunca prosperando los cargos contra
la corporación colmenera, y que el motivo final de esta pretensión era
que como la Hermandad Vieja
.tiene jurisdicion a prevencion con los corregidores dales
mw’ cara miran a sus ministros cn zeño y desean por todos
medios aniquilar esta jurisdicion; causa los muchos zelos y no
ou-c2eran a sus oios tener minisiros que sin su dependencia
sentencian a muerte azotes y galeras a presidios y destierros y
corno ellos tinaendo la misma juÉsdicion con la prerrogativa
ordinaria, no velan como lo hacer los ministros de la Santa
Hermandad porque lo ocasiona la ocupacion de su govierno y no
tener sujetos a proposito e ynteligEntes...”
el corregidor presidiendo su~: cabildos —concluye la
renresentac:on— se dilatarían las causas criminales así com: los
asuntos corrorativos, aventurándose pronto el fin de la asociación,
pues se presupondría su falta de rectitud, y “faltando el credito y
buena fama se destruyen los progresos del Tribunal”48.
A la vista de tan prolijo como bien argumentado memorándum! será el
propio Supremo Consejo el que, el 18 d~ abril de 1682, revocará el
real de:reto que lo suscitó, El ayuntamiento toledano respondería,
tardíamente, prohibiendo a los hermanos de la Hermandad Vieja
permanecer en sus cabildos siempre que se tratasen asuntos que les
49
concerniesen
Ante la debilidad general que muestra la Corona, particularmente en
las décadas centrales del Seiscientos, y la incapacidad evidenre de
sostener incluso’ la propia gobernabilídad de la Honarquía, la
adrrínístracaon de justicia parece que vuelve momentáneamente a ser
~1 ?I1..
consrnerado un asunto local, a menudo má~ allá del control central,
con las implicaciones derivadas de ello. Una mayor autonomía de las
jurisdicciones inferiores evidenciaba la imposibilidad de los
Habsburgo por mantener el control efectivo sobre los órganos de
justicia local y territorial castellanos, entre los que se encontraba
el Triple Instituto.
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2.2.2. SU?LRVISIÓN DE CONSEJOS Y CHANCILLERIAS. SIGLO XVIII
.
La política de los Austrias de someter a las Hermandades Viejas al
sistema de juicios de residencias) siguiendo el modelo de control
aplicado a los corregidores, sus asistent?s y a los munícipes, obtuvo
unos resultados mediocres. En la práctica, la fiscalización de sus
actividades mediante sus delegados investidos de comisión particular
fr&cs.s2 ~ utimo extremo, al oscilarse del enfrentamiento directo a
1: ~v:la:encia interesada entre instituciones tan poderosas del
ái~to local. Siempre que el carácter dutoritario de unos u otros
titulares no prevaleciese sobre la comun:Ldad de sus intereses, estos
~ er.tanres del poder regio nr ín~o~ar~an de motu propio acciones
~ ___~t~en una ruptura del difícil ecuilibrio alcanzado.
En es~e contexto, l:s correnidores entrantes preferirían no
cmpl:onrse su la½r bianual en la ciucad cuestionando mediante el
~uicro ce residencia el proceder her:r.andino, suscitar tensiones
innecesarias <suc erborronasen su Lona de servicios, o que
entorpeciesen presuríblemente su traVectoria ascendente en la
burocracia. D~¾nH~ a un lado la previsible influencia de la
personalidad de los corregidores, mientras que en Ciudad Real,
escalafón medio—bajo de la carrera administrativa, no suelen atreverse
a enemistarse con la plutocracia urbana; en Toledo, corregimiento
preeminente, dicha plaza solo sería alcanzada por aquellos de
innecable vahe personal o que se hubiesen destacado por su celo en el
cesempeño de sus funciones siendo el evidenciar firmeza en su labor
una buena plataforma para alcanzar meteE más altas en el organismos
s~nod:ales o en los altos tribunales de justicia del Reino,
suscitándose por ello con mayor reiteración una polémica más agria
entre dichas instancias.
Los Borbones, mucho más dispuestos a centralizar los órganos de
poder, dejaron a un organismo tradicional de la administración
territorial austriaca, el Consejo de Castilla, la coordinación y
supervisión directa de los tribunales V:Lejos de Toledo, Talavera y
Ciudad Real. Finalizada la guerra ce Sucesión, se reforzará
notablemente el control sobre los colmeneros manchegos desde Madrid.
~st: se conseciuíra bien directamente articulando desde dicha
instancia medidas de gobierno y de verificación de sus actuaciones
jurídico—corporativas, o bien a través de los órganos delegados de la
Ocrona. En este sentido, la Real Chancillería de Granada, en el caso
ciudarrealeño junto a las justicias de las poblaciones de su
~urisdíccíon,estarían encaroadas de velar por la correcta actuación
de sus ministros, encomendándose al corregimiento manchego la toma de
cu~-~~s a sus mayordomos cuando se creyese conveniente. Los informes
íns::uícos nesde todas estas instancias se remitirían a Madrid por
corre: ordinario, dictaminándose en el Supremo Consejo lo más
conx’en~enta para el bien público.
El 9 de octubre de 1715 el cabildo de la Hermandad de Ciudad Real
en pleno, consciente del despacho indiscrnminado de títulos a personas
indionas de ello, dispuso hacer un formulirio para regular la admisión
de solicitudes para el ingreso como ccmisarios. Se exigirían unas
requisitos semejantes, aunque menos duro~3, que a los pretendientes a
un hábito militar, adoptándose otros que respondiesen a las
necesidades concretas de su instituto. El 17 del citado mes y año, ya
estaba concretado los términos exactos leí interrogatorio! en cuyOs
seis puntos se expresan las cualidades ~recisadas para la admisión:
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leoltimidad familiar y limpieza de sangie; limpieza de antecedentes
criminales por causas de Hermandad; limpieza de oficios50; así como
disponibilidad patrimonial para mantener caballos y armas con los que
estar prontos al servicio requerido; los dos últimos puntos regulan la
toma de informes en aquellos lugares donde estuviesen afincados los
solicitantes, previa remisión desde Ciudad Real de una copia
manuscrita del cuestionario, rubricada pcr un escribano y un alcalde
hermandinos, donde se expresase la fecha de su despacho, dicho
formulario sería devuelto al tribunal cosido a la cabeza del memorial
instruloc con las respuestas de los tesDigos y los informes de las
just§:ias del lugar51.
Anroba~o este instrumento del cabildo manchego por el Supremo
Conseío el 9 de junio de 1716, al menos desde noviembre anterior ya
v~1a s:en:ic utilizado regularmente por el Santo Instituto5-. La orden
d~ liadrid formulada a Erincipios de 17 _ ~ para que las Hermandades
víe~as ~nform~sen sobre la calidad y cua.idades de sus integrantes no
coo :~o despreven~ao a los ciudarrealeños donde ya se había preceptuado
la nulidad de los títulos expedidos irreodlarmente53, crístaliza en el
Rea± Decreto de marzo siauiente54. Sin embargo, las diligencias se
oemc’ran, debiéndose establecer un nuevo plazo de dos meses para
e~eou:ar la reri:síon de un registro de los títulos expedidos y de las
causas. substanciadas.
De inmediato, dichos mandatos serán cumplidos por los alcaldes
manonegos, admitiendo su tribunal “ el d’~sorden de tantos ministros y
titulos como estaban repartidos por el Reyno. y no nacidos los mas de
55
ellos para empleos superiores” . Aunqu~ el 2 de abril de 1717. se
aseguraba por el cabildo ciudarrealeño que “se han recogido’ muchos
—títulos-, y se recogeran los deiras ~ue se aberiguase estar en
personas no benemeritas”, ninguna de las entidades coaligadas
remitieron el informe requerido desde la CIorte56
El 15 de diciembre de 1717, el Fiscal del Consejo, en vista de la
representación hecha por el Triple Im;tituto, aconsejaba que los
miembros del supremo órgano de la administración territorial
castellana tuviesen una copia del fornulario establecido por los
ciudarrealeños en 1715, recomendándose su extensión al resto de los
tribunales apícolas para su puntual observación. Conocedor que el
Santo Tribunal manche~o ya se habían recogido, a título propio, los
nonbrar’ientos ilegítimos, solicitaba q~e continuasen tan loables
5•7
diliciencías
Por entonces hay una fluida correspondencia entre los miembros del
rnr~ple Tribunal, cruzándose misivas en Las que esbozaban las lineas
arcurentales básicas de sus respuestas individualizadas a Madrid. La
Hermandad de Talavera arot~ía que sus cuadrillas estaban esparcidas por
todo el Reino, siendo impracticable y ~iuy costosa las recogida de
t2?tuic.s, reconociendo que “con la guerra -de Sucesión— se les defraudo
a oLserva:~1a de sus privilegios”, a lo que sumado que no llevaban
snl .~r:os nacía que era lógico que “tampoco los hombres de estimación
an cuerido serlo —comisarios—”, y tambión que las causas criminales
secuadas resultaban muy onerosas al ob2igarseles a consultarías ante
la Chancillería de Valladolid. Desde Toledo se alegan similares
argumentos, asegurándose que sus títulos expedidos eran anuales,
debiendo ser ratificados ante el cabildo para prorrogar su
legitimidad, así como que sus desvelos contra gitanos y malhechores
resultaban inútiles por la dilación de Los procesos en Valladolid y
por e asilo concedido ineludíblemente por los eclesiásticos ~.
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A principios de 1733, el cabildo herm~ndino de Toledo trató en su
asamblea ordinaria de desmarcarse de la irregular actitud del resto de
coaligados, proponiendo
.recoger los titulos de quadrill~ros y comisarios de la tres
Hermandades Viejas que esten auxiliados por el respecto de los
muchos ~ue se abian despachado, y e~:pezialmente por la de Ziudad
Real.
El desorden en el despacho de títulos por parte de las Hermandades
Vielas determina la declaración del Supr~mo Consejo de un interdicto
de nomí~ram:entos el 26 de abril de 1735, no admitiéndose desde
entonces a trámite las auxiliatorias por parte de los escribanos de
Cámara, y recogiéndose otras acreditacionE<s con la colaboración de las
autoridades locales60.
A finales de 1739 se solicita a la corporación manchega la remisión
ce una relación detallada de las calidades de sus dependientes, así
corno su valoración de una posible reducción de los mismos a un número
f-jí-~. El 15 de mayo de 1740, el Fiscal del Consejo, pretendiendo
erradicar los frecuentes abusos perpetrados, recomendó la retirada de
:os aespachos expedidos sin validación del Consejo de Castilla en el
plazo de dos meses, prescribiendo que “sos que aya en la Corona de
Aragon se recojan absolutamente”; que toios los asuntos relativos al
Triple Instituto pasase de oficio a la SaLa Primera de Gobierno, y que
se remitiesen informes sobre sus ordenanzas, si las tuviesen, para su
corrección o su creación, siguiendo los pasos de la fraternidad
colmenera toledana62.
A este tenor, en mayo y junio de 1740 se instruyó una Real
Provisión para que anualmente los trLbunales Viejos de Toledo,
Talavera y Ciudad Real remitiesen sus cuentas ante el Supremo Consejo,
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que a su vez lo haría llegar a la Contaduría de Hacienda63. Tales
mandatos cristalizaron en el Auto Unico de 23 de mayo de 174064 y la
Real Cédula de 18 de junio siguiente65, nediante las cuales Felipe V
confirmaría los privilegios y preeminencias de dichas entidades,
mermando sus atribuciones jurisdiccioiales, circunscribiendo el
despacho de títulos y sometiendo su labor coercitiva al control
central. Poco después establecía loa requisitos de sus integrantes,
derogando algunas de sus inmunidades el 3C de junio de 174066.
En septiembre de 1745, desde la Corte se dispone que se auxilien a
los pretendientes toledanos, no así a los de Ciudad Real! y emplaza a
que dentro de seis meses se le remitiesen cuentas y el estado de sus
causas or~mrnales instruidas hasta la fecha, lo que por entonces solo
había curalido la entidad de Toledo67. El 28 de marzo de 1749 el
oao::dr ronok~g~ ~ gna a su alcalde, don Bernardino Muñoz de Loaysa!
para que expusiera ante los Reales Conse: ~s la penosa situación en que
5~. :~a::ana el Santo Tribunal corno con3ecuencia del interdicto de
títulos. mflti:licándose los delitos
“...er. orave perjuicio de los carinantes, pasajeros y dernas
avitantes en despoblado, para el cobro y custodia de sus
caudales, y asimismo se an experimentado tropelias y robos en
icílesias santuarios, urtos en campo yermo, cuias noticias aunque
se an comunicado a este Santo Tribunal por sus ministros
anter:ormente nombrados a referido interdicto y por falta d~
ellos. y vr no estar corrientes s~s titulos no se les a podido
cometer la averiguacion de referidos hechos... ,~68
En 1751. tiene lugar la derogación de la suspensión en el despacho
de auxiliatorias al Triple Instituto; el 20 de septiembre de 1753
~ría rem~do a !~adrid el informe requerido sobre pleitos instruidos
hasta esa fecha. Hacia 1754 se redacta un nuevo formulario, trasunto
del establecido en 1740, aunque con ciernas modificaciones: se ordena
es:LÁar la vecindad del lugar! y si hubiese algún otro comisario,
estableciéndose que en las cabezas de partido se nombrase en máximo de
un ministro superior y tres jueces comisarios, en las villas de más de
mil vecinos un comisario superior y dos cuadrilleros, en las
poblaciones de quinientos a mil vecinos dos ministros, y en las de
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menos de quinientos un único dependiente . En diciembre de 1755, el
cabildo general de la Hermandad Vieja de Ciudad Real, consensúa acatar
la disposición precedente, regulando los derechos por la expedición de
títulos a los comisarios superiores y a ~us subalternos; los primeros
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pagarían doce pesos y ocho los segundos
No se dernoró demasiado un nuevo inteidicto ante los abusos en la
proliferación de nombramientos por el Tri~le Instituto, significándose
ne’atavamente la entidad mancheoa. El 4 de febrero de 1758 cesaba la
tramitación de provisiones auxiliator:as, dando lugar a un sombrío
_____ atorio por parte de los ciudarreaienos en el que se consigna que
esta metda amenazaba con colapsar el funcionamiento del tribunal por
falta de personal cu&~ficadr71. Hasta enero de 1761 no se levanta el
interdicto para los dependientes ciudarre~leños, tras haberse recibido
íi-irorne puntual de las ordenanzas formadas y de los caudales
corpo.rativoú-. En Madrid. el 3 de abril de 1762, el Fiscal del
Suprerno Consejo, expone ante dicha institución que, aunque siguen
evidenciándose graves desarreglos en el seno de los colmeneros, pues
“...no puede haber justo motivo para embarazar su exercicio,
denegando las auxiliatorias a los Litulos que se despachan por
ellas, nombrando comisarios, y qiadrilleros, a menos que se
juzgue convenientes extinguirla~; del todo.”73
El 23 de julio de 1762 se prescribe por el Consejo de Castilla que
las cuentas remitidas desde Ciudad Real se pasasen por la Contaduría
General de Propios y Arbitrios para su liquidación! informándose a
continuacton al Fiscal de los resultados Al día siguiente se expedía
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Auto Acordado mandando que, sin embargo de lo prevenido en las
ordenanzas formadas a mediados de la centuria por cada una de las
entidades federadas, en adelante sc~lo podrían nombrar anualmente un
juez superior, un comisario y cuatro cuadrilleros en los lugares de
vecindad en un radio de treinta leguas en torno a sus respectivas
capitales, señalando como límite el Tajo, y “prohibiendoles
expresamente el uso de armas blancas cort~s”74.
A partir de entonces, la concesión dE; auxiliatorias supone, en la
práctica, la expurgación de los beneficiados con el título hermandino,
procediéndose a comprobar individualizadanente sus calidades en lo que
puede considerarse un desdoblamiento del control sobre los candidatos
aceptados en primera instancia en el Triple Instituto, duplicándose
trámites y gastos por parte de los mismos. Desde la promulgación de
dicho Auto, comienzan a emitirse auxilLatorias a los nombramientos
despachados por la corporación manch~ga por estricto orden de
anticúedad en el Consejo. Poco duró esta liberalidad porque, el 2 de
octubre de 1762, el Fiscal indicaba que desde marzo de ese año no se
había tramitado auxiliatoria alguna de los tribunales de Toledo ni
Talavera, y debido a la mayor demanda d~ las pretensiones de ingreso
al de Ciudad Real propone aumentar su cupo de cuatro a ocho
cuadrilleros, en detrimento de sus homórimas, proyecto que parece no
prosperar.
En enero de 1763 se reciben en Madrid las cuentas remitidas desde
la Ciudad Imperial y desde la capital maxchega, no así las encargadas
al alcalde mayor talaverano. En 1772. el cabildo de la entidad
toledana intentó infructuosamente desvincularse de nuevo de la suerte
de las Hermandades Viejas, abogando que era arbitrario tratarlas por
igual, aratiyendo aspectos meramente formales como el que “no hay en
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ella juez superior, sino tenientes quacirilleros mayores, que hacen
pruebas de su nobleza; que no ha’, tampoco comisarios sino
cuadrilleros”; manifestando por la proximidad respecto de los otros
tribunales era imposible no enzarzarsE en continuos litigios de
competencias75. Ante la pertinaz falta de rigor en el despacho de
títulos de hermandad por parte de los escribanos manchegos, el 11 de
noviembre de 1773 vuelve a promulgarse un nuevo interdicto, en esta
ocasión restringido a sus dependientes.
La desunión entre las corporaciones manchegas y sus fluctuantes
rela:iones con la administración borbónica ilustrada, vuelve a sufrir
una dura prueba en Y’74. El 14 de marzo d~ dicho año se interpreta que
el testimonio de cuentas presentado tiempD atrás no estaba arreglado. a
lo dispuesto, por lo que el 8 de mayo siguiente se ordena a1
correnidor de Ciudad Real que fiscaliza~e la hacienda de la entidad
local, rec~b½ndo tal comisión el 16 de a~osto76. El mandato fue más
fácil de ordenar que de ejecutar, y en nayo de 1777 aún no se había
hecho efectivo, debido a un disputa entre inspector e inspeccionados.
Dicho litiolo se remonta a 1774, cuando el corregidor don Joseph
Mendoza Jordán, en virtud de su comisió-i, retiene más de diecinueve
mil reales en su poder de las arcas ~ermandinas,asegurándose en
septiembre del citado año la percepción ole lo tasado como derechos en
tales dilioenciasT7. Como quiera que en diciembre de 1774 el
corregidor seguía en posesión de los :.ibros capitulares y de los
balances contables, uno de los alcaldes eLeva su queja al Consejo ante
esta anomalía.
El conflicto permanece en vía muerta iurante más de un año, hasta
que en las Navidades de 1775 se decide elegir dos diputados por el
concejo que, junto con el personero del común, mediasen en tan grave
desaveniencia78. Al ser examinadas las cuentas se echan en falta las
correspondientes al periodo 1768—1769, un letrado acompañado de
escribano levanta acta de todo el proceso y la Hermandad pagó unos
gastos de personal que ascendieron a mil reales de vellón79. A pesar
de este arbitraje, los malentendidos dur~.rán, al menos, hasta febrero
de 1778.
Ante los periódicos interdictos de títulos impuestos por el Consejo
de Castilla! la entidad manchega articuló un sistema de dudosa
legalidad para eludir tales directrices d:Lctaminadas desde el cada vez
mas cercan: noder central que entorpecía ~l seguimiento de los asuntos
de justicia. Este método era el despacho de comisiones de justicia a
crusenec la~ solicitaban, argucia mediante la cual se concedían
prácticarnente los nismos privilegios que el título reglado, pero que
se ex-.rÁ ~l enrorroso trámite de ser validado por el Consejo. Esta
conducta. ciertamente irregular, sale a Ja luz en 1776. cuando el 11
ce ma;: de dicho año la justicia ordinaria de Talavera la Real
—Bada: oz-, procede contra el esquilador Andrés García y don Juan Muñoz
Cabrera. éste último por entonces “un pobre hortelano que solo se
mantiene y a su familia con el corto estipendio de la legumbre, que
produce una pequeña huerta que tiene tonada a censo”80. Mientras el
Frimero. consciente de su indefensión! entrega su comisión por saberla
nula, el segundo lleva sus quejas del al~alde ordinario ante la Real
Chancillería granadina. El Consejo de Castilla, sabedor del caso,
ordena la recogida de ambas comisiones ~ que el corregidor manchego
comunicase a la Hermandad local que en la expedición de las referidas
acreditaciones. particulares o generales, se ciñese en todo momento a
la instrucción de 1760.
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Los co~meneros de Ciudad Real pre3tan poca atención a esta
recriminación, como lo demuestra el incendiario memorial del
procurador síndico general don Agustín Pérez de Madrid, en febrero de
177981. Alertado el Consejo, y que pese al interdicto de títulos la
audiencia de Granada seguía auxiliando cuantas comisiones generales
les habían presentado82, se prescribe que el corregimiento informase a
los alcaldes hermandinos que no expidiese. nombramientos ni comisiones
sin el debido fiat de la Corte, impeliéncoles a notificar relación de
las acreditaciones libradas en el último decenio y remitiendo las no
contrastadas por Madrid83.
Recriminada la Real Chancillería de Gr¿inada, en 1781 una ejecutoría
de su Sala del Crimen dispone que el tribunal manchego remitiese
justifacac:on ce sus atribuciones, pues sus comisarios se arrogaban
facultades impropias de su instituto, habiéndose
~:1troducido en muchos pu~b1 o’~ del territorio a tomar
conoczm:ento de causas que no les corresponden vejando los
vasa~:os y usurr ando las potestad?s lexitimas en termino de
prouocarles cada dia nuevas y empeñadas competenzias. ~84
El 15 de marzo de 1781, una real provisióx dirigida a los alcaldes de
Ciudad Real, inserta una petición del Fis:al don Antonio de Elizondo,
para que le hiciesen llegar “por correo relativo”, testimonio de los
privilegios que gozasen en su distrito, habiéndose prevenido
anteriormente a Granada de dicha instrucción85
La última referencia que tenemos en el Setecientos de una
intervencion directa del Consejo de Castilla en los asuntos internos
de la ccrporacíon manchega data de 1702, cuando se libraban al
corregidor don Francisco Toral y Almansa mil quinientos reales en
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concepto de derechos por evacuar un informe a Madrid sobre las cuentas
y las causas criminales de la Hermandad local86
En las últimas décadas del Siglo de las Luces parece haber una
comunicación más fluida entre dicha entidad y la Corte87, algo mejor
predispuestos unos y otros por la validación de los nuevos estatutos
aprobados por el Supremo Consejo en 1792, imbuidos en gran parte del
espíritu ilustrado de la época88, tanto como por el acelerado proceso
de deterioro institucional del Santo Tribunal, plegado totalmente a
las iniciativas de los órganos de poder central de la Monarquía89.
Aunque tardíamente, se había logrado imponer los criterios de la
burocracia castellana sobre algunos de los particularismos encarnados
por el Triple Instituto; en la práctica, la autonomía orgánica que
habían disfrutado hasta la fecha persi3tió en gran medida, al no
ex~star una política definida tendente a remodelar unas entidades tan
deter:oradas por el paso del tiempo. Cu~ndo los traumáticos cambios
que se anunciaban a fines del Setecientos tomasen forma en la
síciuie:.te centuria, se precipitaría lo inevitable: la abolición de
unos órranos de secruridad medievales adaptados al Antiguo Régimen.
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2.3. CABILDOS HERMANDINOS.
Conformada orgánicamente cada una de las Hermandades Viejas de
forma análoga durante el periodo ba:omedieval, las estructuras
resultantes se asemejaban a la de lo~ cabildos eclesiásticos y
concejiles de la época. A sus sesiones capitulares asistían los
miembros estantes en las localidades que albergaban las sedes de sus
tribunales. Los dueños de las explotaciones en despoblado, seguramente
desde el primer momento, se harían con el control efectivo de los
resortes decisorios de dichas entidades, así, desde la ciudad, el
patriciad: local manejaba según sus intereses a colmeneros y serranos,
colaboradores ejecutivos que constituyen el elemento directo y estable
de autoridad sobre el yermo.
En su doble vertiente gremial y coercitiva se intentaba garantizar
la estabilidad poblacional y la defensa de la propiedad. En este
conte:~to el cabildo hermandino se erige como el marco institucional
deliberatorio y decisorio por excelencia, integrado por alcaldes,
cuadrilleros y hermanos, siendo esta instancia colegiada la encargada
de adoptar tanto las pautas como las d:Lrectrices internas de cada
entidad.
En un principio se reunirían la totalidad o al menos una gran
mayoría de los asociados en la casa de a:.gún hermano preeminente, en
algún lugar público que ofreciese cierta intimidad o incluso en las
inmediaciones de Villa Real. Probablemente estas asambleas populares
congregaban a propietarios, colmeneros, labradores, cazadores y
pastores, a semejanza de los cabildos ab:ertos de la época, bajo la
presidencia consuetudinaria de algún hermano que por su calidad
individual o por sus dotes naturales de mando fuese de reconocida
autoridad. Emplazados para una fecha y lugar prefijado, mediante
avisos orales —mediante el bis a bis-, viEuales —hogueras— o auditivos
—tañido de campanas o clarines—, eran convocados con antelación a la
junta. La asistencia masiva de los hermanados a tales reuniones poco a
poco se iría restringiendo espontáneamerte a los integrantes cuyas
ocupaciones o proximidad al lugar de encuentro permitiesen su
concurrencaa. esbozándose desde una época temprana lo que sería el
control institucional por parte de la oli~arquía urbana.
Las asambleas de la Hermandad de Villa Real, al menos desde el
sirIo XIV y hasta bien entrado el sigLo XV, se celebraban en el
monasterio de San Francisco. Allí estaban reunidos cuando el 20 de
febrero de 1353’ reciben al mayordomo d?l arzobispo de Toledo para
d’~r, mediante concordia, el litigio Eeguido en la Ciudad Imperial
y en Poma. Por entonces, el encargado de llamar a cabildo a los
herrnar~~ ~e denominaba “muñídor~90. AsimLsmo en dicho lugar formaron
:as Crdenanzas d~ 143~, estableciéndose en las mismas que
.todcs los cabildos se fagar de aqui adelante en el
monesterio de Sant Francisco donde siempre acostumbraron faserse
e non en otra parte alguna, e esto que se faga en los dias
buenos e claros en el corral! en el tiempo lluvioso e de quand
frio o viento en el refertorio.”9’
Dichos estatutos señalaban las facultades requeridas para constituirse
en cabildo. Serían llamados todos los hermanos que se hallasen en la
ciudad por el portero para debatir y disponer sobre asuntos del
gobierno corporativo; quiénes no acudiesen a la junta por causa
justifica serían sancionados con doce mil maravedís, preceptuándose ya
por entonces el buen orden en las reunion?s9~.
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En los cabildos se recibían y estudiaban las solicitudes de
admisión, , tomando juramento a los hermaros, nombrando procuradores,
destacando mensajeros, recibiendo informes orales o escritas sobre
deudas e impagos, cuentas, estado de lo propios y de las rentas; la
evolución de los procesos y, de la correspondencia institucional; los
acuerdos de la llegas generales, etc. El primer domingo tras la junta
del Triple Instituto de primeros de se;?tiembre, se renovaban los
oficios cumnlidos, proveyéndose los nuevos cargos mediante consenso,
recayendo los empleos en los individuos con las calidades requeridas
para el buen gobierno de la corporac:.on. Cuando los agraciados
aceptasen el cargo para el que se les habi~a propuesto, deberían jurar
solemnemente ante los reunidos para tomar posesión inmediata del
mismo. en un plazo máximo de tres días.
Construida la casa capitular a fires del Cuatrocientos, las
asambleas ciudarrealeñas se trasladan definitivamente a esta nueva
sede en la calle Pilas, esquina con la de Cuchillería. Convocados los
cabildos siempre que se considera oportuno y con la aquiescencia de
los alcaldes que los presiden, la asistencia a los mismos quedaba
circunscrita en la práctica a los of icieles y hermanos hidalgos, no
faltando las juntas celebradas por algunos de sus integrantes sin
respetar el obligado concurso de todos los hermanados y las
formalidades que regían similares reuniones en el Reino; se apercibe a
los contraventores y se duplica el sistema de convocatoria a los
hermanos, al añadir a los avisos del portero el tañido de una campana
toda la tarde anterior al cabildo, haciEndo saber de igual forma el
principio y el final de cada sesión.
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Ya durante la Edad Moderna el monopol:o ejercido por la oligarquia
local sobre todos los aspectos de la vida corporativa tenía el
respaldo de dos siglos de práctica, convocándose cabildos restringidos
a los miembros del estado caballero en la sede hermandina, so pena de
nulidad, siempre que fuese oportuno y fijándose una periodicidad
regular a las asambleas generales a las concurrirían la mayor parte de
los hermanados93.
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2.3.1. ASA!~LEAS PARTICULARES
.
Los cabildos particulares se celebran siempre y cuando los
alcaldes, con o sin petición previa dE algunos hermanos, creyesen
preciso tratar algún asunto concreto p¿.ra consensuar su resolución
inmediata. Atendiendo a las formalidades y finalidades de la
convocatoria, serían precisas reuniones periódicas para deliberar
sobre asuntos internos rutinarios como estudio de solicitudes de
ingres o. despacho de pleitos, expedición o recepción de memoriales o
misivas, etc94.
Cuando se considerase perentorio abordar algún asunto o asuntos
pendi~nte~ generalmente los alcaldes prevenían al portero para que
efectuase los preparativos pertinentes, c:omo aprovisionarse de carbón
o velas durante los meses invernales, o de agua durante el verano,
convocando individual o colectivamente a los llamados a cabildo. Las
ordenanzas manchegas de 1792 establecen cue solo tienen voz y voto en
estas asambleas ambos alcaldes, el alguacil y el cuadrillero mayores,
y los ocho regidores por los estados noble y ciudadano. Solícitos a la
convocatoria, entrababan con el debido respeto a la sala capitular,
ocupando sus escaños correspondientes a su puesto jerárquico y
comenzaba el acto bajo la presidencia colegiada de los alcaldes,
necesitándose una amplia mayoría de asistentes para tener validez los
acuerdos alcanzados95.
Tales reuniones solían celebrase por h mañana, según se practicaba
por el resto de las entidades del Reino~’6, aunque podían prolonoarse
hasta bien entrada la tarde. Esta nornativa se seguía para mejor
aprovechar la jornada, pues asambleas tardías podían consumir varias
jornadas hasta la resolución de los casos planteados, lo que no
contribuiría a aprovechar racionalmente el tiempo dedicado a este
cometido por parte de un personal no profe3ionalizado.
Era inexcusable la presencia de al menos uno de los notarios
hermandinos para asentar, manuscrita y fielmente, en el libro de
actas, todos los acuerdos consensuados in~diante votación por mayoría
simple, preveyéndose el voto de calidad a los alcaldes en el supuesto
de empate. De la sesión capitular nadie uede ausentarse antes de su
conclus~on, para preservar la puridad y conf idencialidad de las
resoluciones, siendo sancionados quiene~3 no comparecieran con mil
marax’edfs a fines de Setec:entos.
Des __v~~v 12 sj. se respetó escrupulosamente una determinada
cadencia terporal para la celebración de cabildos particulares, aunque
presurníblemente la respuesta sería negativa; así, en los estatutos de
1791 se consa7raba la discreccionalidad de los alcaldes y oficiales
para disponer tales convocatorias, arg~mentando que “disponer haya
nur<ero fiUo de cavíldos particulares seria impedirles el tiempo que
necesatan para el seguimiento de causí~s de reos, y otros graves
asuntos.
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2. 3 .2. ASAMBLEAS GENERALES Y EXTRA0RDINAR~AS
.
Toman dicha denominación las asambleas hermandinas a las que
concurre el cabildo en pleno, es decir todos los hermanos, o más
frecuentemente s6lo los hidalgos, quienes por su propia adscripción
tienen voz y voto en tales actos solemnes. Convocados colectivamente
mediante el tañir de la campana toda la tarde anterior a su
celebración, dichas reuniones responden mayoritariamente a una
per~odicidad consuetudinaria consagrada por la tradición. Los
reglairentos de 1792 preveen la celebraci¿n de tres cabildos generales
el tercer doningo de los meses de septieml>re, enero y mayo98.
Sir. duda el más importante era el convocado en otoño, cuando tras
la asamblea general extraordinaria del pr.Lmer domingo de septiembre se
nornbraban diputados para supervisar la~; siguientes elecciones. El
tercer domingo eran previamente tornados los acuerdos precisos sobre
los presos del tribunal, asuntos dE gobierno y justicia; a
:o:ntínuacior~ el capellán oficiaba misa en el oratorio del Espíritu
Santo, consacirándose para el buen aciertc en la renovación de oficios
institucionales. Tras el acto de elecc:.ón, en dicho cabildo solía
emplazarse a los pujadores para el remat? del arriendo de la asadura
mayor y menor de la entidad, para lo cual, a veces desde primeros de
septiembre, se había nombrado mayordomo :on la finalidad de comenzar
las diligencias pertinentes para la percepción de dicho arbitrio.
Tanto los cabildos particulares cómo los generales, ordinarios o
extraordinarios, están protegidos por e~ secreto que los envuelve,
juramentándose en tal sentido por sus mi’~mbros desde el mismo día de
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su admision en la Hermandad, para evitar injerencias ajenas a la
entidad.
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2.4. ORDENANZAS.
Sumido en la inercia procedimental, el cuerpo ordenancista de las
Hermandades Viejas en el mejor de los casos databa de fines del
Cuatrocientos o de principios del Quinientos, mientras que el Santo
Tribunal toledano se regía por la com:~ilación de los reglamentos
consensuados durante siglos en llecras generales y cabildos
particulares, no disponiendo de un texto unificado hasta el
Setecientos.
Si bien durante las primeras centurnas de la Edad Moderna, la
estructura orgánica y el sistema procedumental hermandino en Ciudad
Real se rigio sin demasiados problemas por los Capítulos de Maldonado.
Ya durante el Setecientos, su expansiór territorial y los cambios
experimentados en su estructura al descentralizarse decididamente,
creaban nuevos supuestos que escapaban a la normativa vigente,
mostrándose inapropiados para su aplicaciÉn. La imperiosa necesidad de
renovar dichos Capítulos de Visita, que el refrendo regio dotó de
carácter estatutario en el reinado de los Reyes Católicos, confirmados
por real ejecutoria de la Real Chancilleria de Granada el 16 de abril
de 1551, y constantemente mencionados en la documentación de este
Santo Tribunal, tenía un trasfondo normativo y formal evidente: la
grafía de la antigua documentación por la que se regían los hermanados
pasados los siglos la hacían ininteligible para muchos, pudiendo
tergiversarse por intereses espurios e incluso introducirse preceptos
nuevos, contrarios al espíritu que animaba los dictados medievales99.
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Prácticamente hasta fines del Setecientos no desapareció el
requisito ineludible de poseer posadas da colmenas en propiedad para
acceder a la calidad de hermano de la Hermandad Vieja100. En
principio, la paulatina nominación de dependientes desde los albores
de la Edad Moderna respetaba el principio de tenencia de posadas,
huertas o losados’01, pero la expansión tarritorial de los siglos XVII
y XVIII creará y desarrollará la ficrura del comisario, lo que
comportaría a medio plazo un cambio substancial cualitativo y
cuantitativo en la evolución institucional. Buen ejemplo de esta
transformación fue la demora, hasta su abandono, de las visitas
periódicas que alcaldes y cuadrilleros debían realizar a los
colmenares de los hermanos; la razón er~ evidente: la estructura de
secruridad en despoblado, pro~resivamente, había ido prescindiendo de
los <suardas de las posadas corno brazo ejecutivo en la medida en que
dicha actív:dad e~:tractiva perdía importancia respecto de las labores
agropecuarias, por lo que se hacía insostenible la presencia de una
red lo suficientemente tupida de colreneros en el yermo que la
rosibíiitasen.
Idéntico desfase se percibía en otros aspectos puntuales, como eran
la minirnización del monto real de las peras pecuniarias por el proceso
inflacionista del Quinientos y la depreciación del vellón
subsiguiente; la tímida burocratización orgánica aunó los empleos de
alcaide y portero, pero parece introducirse tímidamente la figura del
sotalcaide como ayudante del carcelero; la única escribanía medieval
se desdobló en dos a lo largo del siglo XVI, aumentándose a tres los
notarios a médiados del siglo XVIII, etc. Por otra parte, el
anquilosamiento procedimental hermandi~o en el ámbito jurídico
criminal, daría paso, a partir del reinaco de los Reyes Católicos y de
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sus sucesores, a la asunción del ordenamiento regio de los tribunales
inferiores de justicia para dilucidar los casos más importantes.
En la década de 1730 la falta de un marco normativo adecuado a los
nuevos tiempos era tan palpable que el cabildo toledano, el más
afectado por esta carencia, sería el primf~ro en tomar esta iniciativa.
Los trámites para dotarse de un auténtico reglamento por parte de la
Hermandad Vieja de Toledo se prolongan a lo largo de los años
centrales de la década, confiándose la arrobación de cada unos de sus
capítulos a los sucesivos cabildos í02• 5u3 estatutos serán autorizados
definitivamente por el Consejo de Castill¿. el 4 de junio de 1740103.
Catorce días después, a instancias del Fiscal, el Supremo Consejo
libra dos provisiones al resto de las entidades federadas
recomendándoles la reforma y modernización de sus ordenanzas, y seguir
las diligencias llevadas a cabo por la de Toledo, ordenándoles remitir
a Madrid sus normativas para proceder a lis adiciones o modificaciones
pertinentes que hubiese lugar. Siguiendo la estela de su homónima
toledana, Talavera procede a consensuar las nuevas reglas que regirían
en su corporación. A principios de 1741 el cabildo comisiona a varios
hermanos la renovación del articulado dE sus antiguas ordenanzas de
1523, cuyo borrador debía llevarse a junta general para su
aprobación104. El 12 de noviembre de 1743 se logra el beneplácito
mayoritario interno a sus cincuenta y un capítulos, decidiéndose
llevar ante el ConseJo de Castilla para su sanción y ordenándose
despachar un traslado de los mismos a todos sus hermanos al tiempo de
la recepción como miembros del Santo Instituto. Como villa de señorío
de la Mitra toledana, las ordenanzas pesaron primero por la cámara
arzobispal, donde se mermaron ciertas atribuciones jurisdiccionales ya
en desuso, corno el privilegio para portar vara alta, asignando a la
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justicia los delitos sobre los delnncuentes huidos al campo,
privándoles del control sobre las explotaciones apícolas y eximiendo a
sus vasallos de sufragar las visitas periódicas a los montes.
Remitidas ordenanzas y correcciones a TaJ avera desde el arzobispado el
21 de junio del citado año, su cabildo reafirmará su pretensión a
llevar distintivo de justicia, cuyo privilegio aún estaban pagando,
alegando que su jurisdicción era tradicbnalmente superior a la de la
Hermandad General y haciendo patente sus exenciones fiscales,
aceptando el resto de las enmiendas. En Madrid, el 13 de abril de 1746
se aprobaron sus nuevos reglamentos, ca:~acitándoles para llevar vara
alta y nc bastones pero se suprimía su jurisdicción en los colmenares,
suspe~di~d~se cautelarmente las pró>~imas elecciones hasta la
prcrnubac:ón de este cuerpo ordenancista, lo que tuvo lugar el 20 de
tulio de 1747105
Por su parte, la Hermandad Vieja de iudad Real tardaría cas: una
década en disponer de unos estatutos qu~ renovasen los de Maldonado.
Tan ~ncornprensibletardanza se debió a las discrepancias entre sus
hernanos. enzarzados en rencillas personales y profesionales, así como
en la vicíencia de la mayor parte de las antiguas normas, a lo que se
unfa las malas relaciones con el Consejo de Castilla motivada por la
‘~nflaoión” de títulos y la insumisión implícita a sus preceptos. Las
diligencias comenzaron tardíamente; entre los gastos ocasionados en
1742 ya se destinaba una elevada suma a evacuar y hacer valer sus
106
nuevos estatutos ante los Reales Consejo~ , pero hasta otoño de 1754
no se pagaba a un profesional cualificado para copiar su
articulado107.
El 8 de abr:l de 1756 el Consejo cará vida legal a los nuevos
reglamentos, encabezados por el Auto U-iico Acordado de 1740108. En
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este texto se pondría énfasis en el sistema de elección de oficios, no
habiendo demasiadas novedades respecto a lo preceptuado a fines del
Cuatrocientos; los alcaldes, caballeros con experiencia en la
corporación, podrían renovar dos años consecutivos su empleo; el resto
de los cargos serían provistos mediante elección de los diputados y
sorteo de los candidatos el segundo domirgo de septiembre; se fijaría
un cupo máximo de hermanos109; y se mantu~o la claúsula que obligada a
tener en propiedad un número mínimo de ve.Lnte colmenas pobladas, en un
último intento de mantener su jurisdicción sobre los asuntos
apícolas ~il,origen de su fundación.
A este ordenamiento se incorporarán los designios del Supremo
Conse:o, fechados el 25 de febrero de 1759, mandando observar estos
nuevos estatutos! previniendo que pudiera dispensarse la remisión de
inforres por las Herrnandades Viejas, previo control por parte del
~o--r~-’idor alcalde mayor correspondiente, quedando copia en la
escr:banú
1 del concejo, en su archivo o en un libro hecho a tal
efecto, para ~ue cons:ase su ejecución
111.
Los estatutos manchegos de 1756 tendrí¿Ln escasa vigencia, si es que
funcionaron alguna vez como tales. A principios de la década de 1780
algunos hermanos solicitaron al Supremo Consejo la autorización para
su remodelación; el 19 de septiembre de 1782 presentan al Fiscal un
ejemplar impreso de dicha reglamentacnón, asumiéndose los autos
acordados de 1740 y de 1762. Su reforma será aceptada por real decreto
el 15 de mayo de 1783. Se confecciona su texto definitivo el 21 de
mayo de 1785, siendo confirmadas las nuevas ordenanzas el 25 de junio
de 1792112.
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Formalmente, dicho texto consta de un preámbulo, donde se aportan
confusas referencias histórico—institucionales, abundando los
anacronismos y las interpretaciones sesgadas relativas al periodo
fundacional de las corporaciones apíDolas coaligadas; se hace
referencia al estado coetáneo de la asociación ciudarrealeña,
achacándose la responsabilidad de posibles desarreglos e
irregularidades pasadas
.a lo defectuoso de sus ordenarzas, por el poco metodo que
tienen, por la ninguna claridad, por la falta de expresion de
los puntos principales, y finalment’~ a la confusion que arruinan
todas ellas.”113
En dichos estatutos, que a la postre ser:.an los últimos de los que se
dotó la corporación hermandina, se insertan los ya citados autos de
1740, recogidos en los títulos 13 y 14 de los libros 6 y 8 de la
Recopilación, así como el de 24 de julio de 1762. En cincuenta y cinco
artículos se desarrollan, minuciosamente, todos los aspectos sobre su
funcionamiento institucional y judicial, dejándose poco lugar a la
discrecionalidad de los hermanos. Las novedades introducidas son
secundarias: se fijan las fechas de los tres cabildos generales; solo
puede ser reelegido un mismo alcalde Po:: tres períodos consecutivos;
desaparece una de las escribanías enajenadas, otorgándose mayor poder
al notario de libre designación deJ. cabildo; se moderan sus
competencias sobre las actividades ~picolas,desapareciendo el
requisito fundacional de ser propietario colmenero para el ingreso
como hermano; y, por último, se evidencié la patrimonialización de las
plazas honoríficas, aunque no se prevee cupo de admitidos como
hermanos114.
Ejemplares impresos de estas ordenanz~s serán remitidas por correo
ordinario a la mayoría de los ministros superiores del Santo Tribunal
—201—
y a muchos de los nuevamente nombrados115; uno al resto de los
cabildos federados y se proporciona un número indeterminado a
chancillerías, audiencias y consejos del reino116.Parece que esta
rectificación normativa integral finísE~cular es exclusiva de la
organización manchega, aunque tenemos noticia de ciertas correcciones
puntuales a los estatutos de Toledo y Tal¿.vera.
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NOTAS AL CAPITLLO 2
Sin pretender entrar en el debate sobre la cronología de la
controvertida decadencia castellana del Seiscientos, lo cierto es que
parece que se recrudeció por entonces e3 problema siempre candente de
la delincuencia, debido al deterioro sc>:ioeconómnico y político de la
Monarquía Católica. El hispanista francé ~ E. EENNASSAR ha señalado al
respecto que
• .la política de imposición del Drden de los Reyes Católicos,
protegida por Carlos V y por Felipe II, había convertido a
Castilla en un país mucho más seguro de cuanto lo había sido en
el pasado y de lo que llegaría a serlo después”
Cit. La España del Siglo de Oro, (1~ ed. París, 1982>, Barcelona,
1983, p. 75.
2 En 1585, la Hermandad Vieja de Ciudad Real elevaba a la Real
Chancillería de Granada una queja por la injerencia en su jurisdicción
por parte del corregidor, haciéndose una estimación un tanto abultada
de su labor asistencial, consignándose que “davan limosnas a mas de
trescientos pobres naturales y forasteros de la dicha ciudad”; 23—XII—
1585, Granada (AHN. Div. Her., leg. 1, r~Q 36, f. 5r). Un estudio más
pormenorizado de la cuestión en H.P. (ÓMEZ VOZI4EDIANO, “Caridad y
asistencia social de la Hermandad Vieja de Ciudad Real. Siglos XVI-
XVIII”, en Cuadernos de Historia M,derna, nQ 12 (1991>, Pp. 47—65.
En 1591 se expide real ejecutoria par~ que el licenciado Montero,
alcalde mayor de Mestas y Cañadas, no procesase a ningún miembro del
cabildo ciudarrealeño por razón de rcmpimiento de tierras, pero
prohibe que se siguieran con dichas roturftciones de baldíos (AHN. Div.
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Concejos y Ciudades, leg. 44, nQ 2); el 1-IV—1600 la Real Chancillería
granadina dictaba sentencia a favor de lo¡5 citados vecinos, lo que les
garantizaba el libre aprovechamiento de dehesas y montes en el
circundante Campo de Calatrava <BN. mss. ~.431, ff. lllr—vQ).
El 13—11—1613 el ayuntamiento en pl~no acordaba impeler a los
portugueses de la ciudad a que tomasen vecindad en el plazo de tres
días so pena de destierro, lo que hasta Entonces flO hablan hecho para
excusarse de contribuir al fisco real y municipal, al “no pagar
alcavalas ni servicio” (AMCR. Actas Capitulares, leg. 10, f. 125r).
Carta Real, 5—VIII—1614, Madrid (Ib., lEg. 9. ff. 296r—vQ).
6 En el Campo de Calatrava había algunas familias mudéjares en las
villas de Almagro, Bolaños, Villarrubia ile los Ojos, Daimiel y Aldea
de Rey perfectamente integradas en la comunidad cristiana, obteniendo
de Felipe III la merced de quedarse en st.is lugares de vecindad. Vid.
L. VÁZQUEZ FERNAI~DEZ, “Privilegio de nc expulsión de los moriscos
antiguos de las cinco villas del Campo de Calatrava (Ciudad Real)”, en
Actas 1 Congreso de Historia de Castilla~-La Mancha, op. cit., t. 7.,
Pp. 289—299.
En la petición de la gracia para pedir :La reimplantación del mercado
franco en la ciudad se representaba que
.... . teniendo en otro tiempo doze mil vezinos a benido a tanta
disminucion su poblacion y vezindad qye oy tiene poco mas de
mill los mas de ellos muy pobres y con la expulsion de los
moriscos salieron de ella cinco mill que eran los que mas
trabajaban en las cosas necesarias.. .“
15—111-1623, Madrid (AGS. Mercedes y Privilegios, leg. 278, nQ 26).
—204—
8 En las postrimerías del reinado de Felipe III, las alcabalas
exigidas en los distintos distritos manchegos eran las siguientes:
“los lugares del priorato de San Juin valen 29.550.000 —urs.-
la villa de Almagro y su partido 7.570.000 —urs.—
valen las yervas del montazgo de Calatrava que se venden cada año
3.438.000 —urs.—
Ciudad Real paga 4.154.000 —mrs.-
Los Fucares pagan cada un año del arrBndamiento de los maestrazgos
de Santiago, Calatrava y Alcantara 98.000.000 —urs.—”
Vid. G. LASO DE LA VEGA, Relación puntual, y tanteo de la Renta que el
Rey N.S. tiene en cada un año en todos sus Reynos, islas, estados y
señoríos..., años 1620-1625, BN. mss. 6.4~)4, f. 5vQ.
Francisco Ruiz de Bastida es nombrado por la Contaduría Mayor de
Hacienda para hacer observar la prohibición de celebrar mercados, como
se venía practicando, entre otras localidades, en Ciudad Real, Pozuelo
de Calatrava, Almodóvar del Campo, Puerl;ollano, Daimiel, Manzanares,
Membrilla y Argamasilla. Informe de 26-11-1613, Almodóvar del Campo
(AGS. Mercedes y Privilegios, leg. 278, nS? 26).
Los martes tenía lugar el mercado fran:o de Toledo. (AHN. Consejos,
lib. 2.666>, tradición que ha llegado hast.a nuestros días.
11 Procura al regidor don Cristobal Trevijio Bermúdez para llevar dicha
representación ante los Reales Consejos, fechada 9—IV—1681, Ciudad
Real (AHPCR. Prot. Not., leg. 204, ff. 64r—vQ). Este suplicatorio
cristalizó en un memorial impreso pre~entado ante el Consejo de
Hacienda ese mismo año (AGS. Consejo ~pJuntas de Hacienda, leg.
1.038).
12 H. KAME1~, La España de Carlos II, <1~ ed. Londres, 1980),
Barcelona, 1987, p. 93.
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17 Vid. J. MARINA BARBA, El ayuntamiento de Ciudad Real a mediados del
siglo XVIII, Ciudad Real, 1987, p. 24; M. ESPADAS BURGOS, “Ciudad Real
1764: una grave crisis agricola”, en Boletín de Informacion Municipal,
Ciudad Real, agosto 1964.
18 Ubicada en las inmediaciones de un área pantanosa, nunca seran
erradicadas totalmente los brotes epidemi~os en la ciudad. Tal vez uno
de los más importantes aconteció a fines del Setecientos, sobre el
cual giró el cabildo de 6—1—1786 <AMCR. Actas Capitulares, leg. 27, nQ
8, f. 6). Secuela de un nuevo rebrote ep:.démico, en la aldea aneja de
Las Casas el 18—VI—1787 se consigna que escorbuto contagioso afectaba
a un tercio de sus ochenta vecinos, siendo su sintomatología
,‘... unas ulceras putridas y sordictas en la boca, que no solo
interesan las partes blandas, sino taxnbien las duras pues las
encías estan corroídas y los dientes nigricantes (sic) y sus
raices descubiertas y movibles con un fetor en la boca muy
penetrante.”
19 J. P. LE FLEM, “El valle de Alcudia en el siglo XVIII”, en Congreso
de Historia Rural. Siglos XV al XIX, coloquio celebrado en Madrid,
Segovia y Toledo el 13 al 16 de octubre de 1981, Madrid, 1984, Pp.
235-249; y F. GASCÓN BUENO, El valle de ~.lcudia.Un ejemplo típico de
economía agropecuaria en la España del si~’lo XVIII, La Solana, 1978.
20 Un caso extremo lo representa a fines del siglo XVIII la familia
integrada por Don Antonio Gascón, natural y vecino de Ciudad Real,
anciano ministro honorario de la Hermandai Vieja de Toledo, su esposa
doña Ana María de la Cerda, tres h:.jas solteras y un varón,
pertenecientes a uno de los linajes más antiguos de la ciudad. En la
década de 1790 su mujer había remitido al Consejo de Castilla un
suplicatorio conteniendo su genealogía durante veinticinco
generaciones, siendo “el mas anciano el Cid Campeador y Doña 3imena
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13 Un diputado del ayuntamiento ciudarraaleño, en 1686 apuntaba que
“los mayores fraudes que se cometen son por eclesiasticos, en todas
las especies”; Ib., p. 352.
14 En 1691 se había creado la provincia de La Mancha, al segregarse
del reino de Toledo los partidos de Alcaraz, Almagro, Ciudad Real e
mfantes. En 1718 se dotaba de intenc ente a la nueva provincia,
incorporándose a ella la mesa de Quintanar, a la que se sumó, en 1799,
el Gran Priorato de San Juan de Jerusalén. Almagro obtuvo la
capitalidad entre 1750—1761, volviéndo luego definitivamente a Ciudad
Real. En la reorganización territorial ~n provincias e intendencias,
acometida en 1785 por el conde de Floriclablanca, entre las treinta y
una provincias creadas figura la de La Mancha.
15 En el acta capitular de esa fecha se consigna una supuesta
estratagema, tal vez inventada para enma¡;carar el entreguismo del que
parecen hacer hecho gala los capitulares, consistente en que:
“En el día nueve del corriente esta ciudad presto la obediencia
al Archiduque Carlos y porque el prestar dicha obediencia fue
solo ceremonia para lograr la prision de diferentes desafectos
que se reconocieron haver en esta ciudad y que estos de no dar
dicha obediencia por ser personas poderosas pudieran ocasionarse
grandes disturbios..,y para el] o hazer cavildo en que
concurriera el cavildo eclesia¡;tico personas principales
honrradas y ciudadanos”.
(AMCR. Actas Capitulares, leg. 20, ff. 7fl.—713).
16 J. CALVO POYATO, “Sierra Morena, co~io gozne entre La Mancha y
Andalucía en la Guerra de Sucesión, durante el año 1710”, en Actas 1
Congreso de Historia de Castilla-La Mancha, op. cit., t. 7, pp. 183-
190.
Diaz de las Asturias su muger”, solicitando obtener una pensión del
Estado.
El 29—V—1798 insistía el cabeza de fanilia en que su situación era
límite, pues si bien antiguamente había llegado a regalar al rey
Carlos IV una antigua espada toledana, actualmente se consideraban
“los mas pobres que los mendigos que todos estan desnudos, y en muchos
dias nos falta hasta el preciso y na:ural sustento...”, debiendo
limosnear para costear los estudios de su hijo y el sustento del resto
de su familia (AHN. Consejos, leg. 1.418, nQ 13, s.L.>.
21 22—1—1599, San Martin de la Vega, y 21—11—1601, Madrid; ambos
sobrecartados en la carta de confirmación y privilegio otorgada el 20—
X-1621 (AGS. Mercedes y Privilegios, leg. 278, nQ 26).
22 AHN. Div. Her., leg. 2, nQ 3, copia del siglo XVIII; original en
Ib., leg. 2 , nQ 1, doc. 1.
23 20—IV—1621, Granada ( Ib., leg. 2, nQ i y 11).
24 9—X/20—XI—1621 (AGS. Mercedes y Privilegios, leg. 278, nQ 26).
25 27—IV—1644, Madrid (BN. mss. 13.030, ff. 40r—vQ).
26 25—VII—1667, Madrid.
27 7—XII—1682, Madrid (Ib., ff. 15r—20v2).
28 25—VI—1695, Madrid (AHH. Div. Her., leg. 2, nQ 10).
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29 El presbítero L. DELGADO MERCHÁN escribía,a principios del siglo XX,
que aunque las franquicias llegaron al máximo durante los reinados de
los Austrias Menores ello no impidiría el que se iniciase
• .para esta institución y para otros muchos organismos que
habían nacido y vivido a la sombra del privilegio un periodo de
acentuada decadencia con la entrada de la dinastía borbónica,
que no se detiene ya hasta que la vieja Hermandad desaparece”
Op. cit., p. 321. A este mismo convencimiento llegaron la mayoría de
los autores de su época y sus predecesore~; del siglo XIX, como QUEVEDO
Y SIDRO, op. cit., Pp. 412—413. Una excepción fue C. LÓPEZ MARTINEZ,
quien especuló con que la decadencia de las Hermandades Viejas durante
los siglos XVI al XVII daría paso a su coyuntural reactivación a
mediados del Setecientos; op. cit., p. 27.
30 Me parece significativo que en la cuentas de la Hermandad de Ciudad
Real del periodo 1712—13 se asentase entre los gastos el pago de 15
rs. destinados a “componer la piedra que esta en el sitio de
Peralbillo gravada con letras por avería derrivado los soldados
enemigos quando entraron en esta ciudad”; 9-IX—1713, Ciudad Real (AHN.
Div. Her., leg. 56, nQ 19).
31 25-1—1702, Madrid (AHN. Div. Her. leg. 2, nQ 11, ff. 2vQ y ss.>.
32 Real Decreto impreso de 18—VIII—1705, acompañado de la Real Orden
1—IX-1705 (Ib., leg. 2, nQ 12). Sin embarjo, sabemos que el 6—XII-1706
las condenas a gitanos pronunciadas por Los alcaldes de la Hermandad
Vieja de Toledo serán consultads a la Sala de Alcaldes de Casa y Corte
(Ib. leg. 68, nQ 6, s.f.).
30—1-1706, Madrid (AHN. Div. Her. legs. 4, nQ 57 y 2, nQ 13).
Apéndice documental, texto nQ 3.
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22—VIII—1713, Madrid (Ib., leg. 2, n2 14). Dicho privilegio fue
extendido a los cuadrilleros toledanos el 14—X—1713 (Ib., Consejos,
leg, 3.163, nQ 9, s.f.).
~ 27—IV—1721, Madrid; 13—XI—1742, Buen Retiro; 6—XI—1746, San
Lorenzo; 15—1—1760; 15—111—1789, Madrid; y 18—IX—1814 (todas
sobrecartadas en AHN. Códices, 964B).
36 9—VII—1724, Madrid; 29—IV—1725, Madrid; 15—XII—1746 y 21—V—1748;
26—IV—1760, Madrid; 30—1—1790, Madrii y 14—XI—1814, Madrid.
(Sobrecartados en Ib., s.f.).
~ Sólo conocemos de la Hermandad de Sanuiago los datos aportados en
dicha consulta de gracia. Fundada por Fernando III bajo el nombre de
Escudería de Santiago, estaba integrada por hidalgos de sangre
extremeños que lucharon en la Reconquista. Desvirtuada en siglos
posteriores, los duques de Béjar la tomaron bajo su protección, y don
Francisco de Zúñiga Sotomayor modera su.~ estatutos el 30—XII—1550,
siguiendo el ejemplo de sus antecesores; cLesconociéndose documentación
más antigua al haberse quemado el archivo nobiliario de su casa
solariega en Ayamonte. Se presentó al Consejo un cuaderno impreso
conteniendo sus ordenanzas, aprobadas por el duque el 1—VIII—1709,
articuladas en 35 capítulos relativos al ~obierno,ejercicio, calidad
y alardes de sus hermanos, aunque desafortunadamente este ejemplar
está ilocalizable. Siendo patrones perpetuos los titulares de dicha
Casa Ducal, sus primogénitos visten y equipan a su costa a los 24
hermanos y al alcaide, solicitándose por entonces que:
“...respecto que dicha Hermandad se ocupa en limpiar el país de
gitanos y gente de mal vivir, en mas de catorce leguas en
circunferencia; evitando tambien los contrabandos...suplica el
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Duque a V.M. que en atenzion a sus meritos y a los de su Casa
serviria V.M. conzeder aa la dicha Hermandad las prerrogativas,
privilegios y exempziones, que gozan y estan conzedidas a las
Hermandades de Ziudad Real, Talavera y Toledo respecto que estas
son menos antiguas..
(AHN. Consejos, Consultas, leg. 5.947 nO 105, s.f.).
38 Algunos doctrinarios de la época lE~vantaron sus voces ante la
ineficacia de estos juicios de residercia, ya que los agraviados
callaban por temor a represalias y entre ].os poderosos era infrecuente
enejenarse el favor mutuo. Un ejemplo de esta opinión es la sostenida
por J.A.IBÁÑEZ DE LA RENTERIA, quien escr:Lbía en el Setecientos que
“Las residencias sirven poco porque regularmente son unos actos
de pura formalidad y en que la voz del miserable no suele tener
medios para hacerse escuchar. Las quejas injustas de los
poderosos son muy terribles, y las que dan contra ellos los
pobres quedan sofocadas en su princLpio.”
Vid. “Discurso sobre el gobierno municipal” (1§ imp. 1790), pub. M.
BAENA DEL ALCÁZAR, Los estudios sobre Adninistración en la España del
siglo XVIII, Madrid, 1968, p. 137.
Don Luis de Haro había sustituido a ¡¡u predecesor en el cargo don
Pedro Bonifacio, quien tras cumplir su cficio había sido residenciado
según preveía la instrucción de corregidores. En las cuentas
corrrespondientes al periodo 1597—1598, se asienta un desembolso de
350 rs. para costear el viaje del hermano Diego Fernández Treviño a la
Corte, tal vez para acreditar la toma del citado balance contable
(AHN. Div. Her., leg. 53, nQ 26>.
40 30—VI/25—IX—1615 (Ib., leg. 57, nQ 1). El 31—111—1561 los derechos
de la residencia a los oficiales de la Hermandad Vieja de Toledo
serían pagados, por partes iguales, entre dicha institución y el
corregimiento (AMT., Archivo Secreto, Caja 2, leg 1, nQ 16).
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41 Libro Registro de Poderes Notariales, 14-V-1655, Ciudad Real (AHN.
Div. Her., leg. 21, nQ 37, s.f.).
42 Ib., s.f.
Las cuentas rendidas anualmente por p~ rte de los diversos arqueros
silencian toda referencia al respecto; úntcamente aparecen consignadas
ayudas de costa a receptores de penas de Cámara que supervisan las
sanciones pecuniarias y los gastos de jus:icia de los corregidores don
Juan Enríquez de Zúñiga, en 1669—1670, pa’;ándose 180 rs. a Diego Caso;
el 28—11—1686 se destinan a idéntico fin 288 rs.; librándose 240 rs.
el 25—VIII—1690, entre 1693—1694; por últ:.mo en 1738—1739, el receptor
don Joseph de León recibiría una cantidad similar por residenciar al
corregidor don Marcos Joseph de Parada; cantidad que aumentaría a 300
rs. en la residencia del corregidor licenciado don Diego Falla,
delegado regio en la ciudad entre 1743—17~.5.
3—V—1609, Toledo (Ib., leg. 63, s.f.).
25—IX—1624, Toledo (AMT., Archivo Secreto, Caja 2, leg. 1, nQ 21).
46 20—IX—1659, Toledo (AHN. Div. Her., leg. 64, nQ 1, s.f.>.
14—IV—1660, Toledo (Ib., leg. 64, nQ 2, s.f.).
48 2—1—1682, Toledo (Ib., leg. 66, nQ 2, ~.f.).
1684 (AMT., Archivo secreto, Caja 2, lEtg. 1, nQ 25).
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50 Se concreta esta inhabilitación a corl.adores, mesoneros, venteros
“ni otros semejantes”, considerados irAfamantes por ser oficios
mecánicos. La difusión de los estatutos de limpieza de sangre y
oficio, que aceptan la transmisión Iereditaria de la calidad
estamental y profesional, aparecen a pr:Lncipios del Quinientos. En
1600 el Capítulo General de las Órdenes ~ilitaresdeclaraba excluidos
para acceder a la posesión de un hábito a mercaderes, pintores,
orfebres, escribanos, taberneros, prestamistas, tenderos, bordadores,
canteros, venteros, y sastres. Un compendio de las calidades exigidas
para obtener un hábito, la evolución de ~us criterios y bibliografía
complememtaria pueden consultarse en J.1. MARAVALL, Poder, honor y
élites en el siglo XVII, Madrid, 1984, Pp. 174 y ss.; y E. POSTIGO
CASTELLANOS, Honor y privilegio en la Cor,na de Castilla, Soria, 1988,
pp. 133—154.
51 Un estudio pormenorizado de los distintos interrogatorios
hermandinos en M . C. PESCADOR DEL HOYO, “Madrid y la Santa Hermandad
Vieja de Ciudad Real ( siglos XVIII y X[X)”, en Anales del Instituto
de Estudios Madrileños, nQ 7 (1972), Pp. 309—353, incluida la
trascripción de los formularios utilizadoi~ entre 1715—1824.
52 La exigencia de adaptarse al cuestionario de octubre de 1715 fue
inmediata. En el expediente original acreditado el 6—XI—1715 por
Bartolomé García Obledos y Ramírez, ve:ino de Priego —Cuenca—, ya
estaba encabezado por dicho documento (AWL Div. Her. leg. 5, nQ 11).
27—11—1717, Madrid (Ib., Consejos, leg. 3.163, nQ 9, f. 16r).
~ 9/16—III—1717, Madrid (Ib., Div. Her., leg. 4, nQ 26, ff. lr—2r).
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20—111—1717, Ciudad Real (Ib., Consejos, leg. 3.163, nQ 9, ff. 16r—
vQ). Seguramente debamos a esta orden el que dispongamos hoy en día
del libro registro de los comisarios nombrados entre 1705—1715, y que,
aunque incompleto, está formado por 73 folios manuscritos a ambas
caras, lo que nos aporta una valisa información sobre los
beneficiarios del despacho de títulos en fechas tan críticas (Ib.,
leg. 3, nQ 15).
56 El cabildo toledano de 17—V—1717 acierda enviar un memorial al
Supremo Consejo en el que se consiqnan los loables servicios
desempeñados por el bien público por dicha entidad, así como las
circunstancias en las que se despachaban nombramientos a sus
dependientes (Ib., leg. 70, nQ 1, s.f.).
~ Ib., Consejos, leg. 3.163, nQ 9, ff. 3~.r y ss.
58 S.d. (AHN. Div. Her., leg. 4, nQ 26, f~. 12r—vQ).
En 1757 uno de los testigos presentado,; por Antonio Tabajas, vecino
de La Rambla, depone que
“Francisco Tovajas padre de dicho pretendiente sirvio el dicho
empleo de ministro de dicha Santa kermandad hasta el año de mil
setezientos treinta y fue que segun haze memoria le recogieron
el titulo y a los demas que havía en esta villa y demas pueblos
de este reinado en virtud de orden del Real y Supremo Consejo de
Castilla.”
(Ib., leg. 12, nQ 4, s.f.).
60 24—1—1733, Toledo (Ib., leg. 71, nQ 2, s.f.).
61 17—XI—1739, Madrid; Cit. M.C. PESCADOR DEL HOYO, “Madrid y la Santa
Hermandad...”, op. cit., p. 317.
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62 Desde el 14—111—1734 era discutido en ~;uscabildos el articulado de
sus ordenanzas; tres años más tarde sus e¡;tatutos, ya formados por sus
ponentes, seran leidos ante los convocados por el notario más antiguo,
siendo refrendados casi en su totalidad con la salvedad de una ligera
controversia en su capítulo noveno sobre aspectos formales en la
concesión de plazas de gracia (Ib., leg. ‘1, nQ 3 y 6, s.f.).
63 23—V/16—VI—1740 (Ib., Consejos, leg. 3.163, nQ 9, s.f.).
64 ley 27, t. 35, lib. 12. Nov. R., insert.a en las ordenanzas impresas
de 1792 (ACG. cab. 321, leg. 4.411. nQ 1. ff. br y ss.).
65 AHN. Consejos, li. 1.510, nQ 38.
66 Por Real Provisión serían suprimidas las exenciones
.que en lo antiguo disfrutaban extensivas de ser libres de
toda contribucion de guerra, de no poder ser quintados para ella
ni incluidos en los gravosos ofizios de Republica -con lo que-
zeso la solizitud que havia a semejantes titulos en los hombres
que por la calidad y conbeniencias solicitavan de el caracter de
ministros de sus Santas Hermandades Viejas desde entonzes
reduzidas la pretension unicamente a aquellos que por prezision
de trajinar con sus comerzios por el reino para llevar el
resguardo de las armas cortas y largas y no el ejerzizio de la
jurisdiccion...”
(Ib., Div. Her. leg. 71, nQ 9, s.f.).
67 20—IX—1745, Madrid (Ib., Consejos, leg. 3.163, nQ 9, f. 72r).
68 Ib., Div. Her. leg. 4, nQ 64, ff. lr—2v2. Cit. M.C. PESCADOR DEL
HOYO, “Madrid y la Santa Hermandad...”, cp. cit., Pp. 818—319.
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69 Ejemplares de los aludidos cuestionarios de 18—VI—1740 y 23—VII—
1754, en Ib., legs. 10, nQ 59 y 11, nQ 23~
70 18—XII—1755, Ciudad Real (Ib., leg. 4, nQ 67, ff. 1r—2r).
71 2—VI—1758, Ciudad Real (Ib., Consejos, leg. 3.163, nQ 9, s.f.).
72 24—VI—1761 (Ib., s.f.).
‘~ Ib., ff. 88vQ—89r.
~ Ib., ff. 87r—9OvQ.
~ Ib., ff. 54r—55v9.
76 El 28—VIII—1774, el alcalde mayor le Talavera de la Reina, a
instancias del Consejo de Castilla, es encargado de remitir las
cuentas de la corporación local. Dado el ingente trabajo que le
aguarda, al no haberse efectuado nunca dicha labor, duda si el
testimonio debía ser literal o bastaba un resumen desde la entrada en
vigor de las Ordenanzas de 1747. Los desarreglos en el seno de La
Hermandad de Talavera eran enormes, agravados por la pérdida de rentas
pecuarias y el control de la entidad detentado desde hacía décadas por
parte de don Antonio Ortiz. Ante esta caótica situación el alcalde
mayor exponía el 19—1—1775 que
• en estos ultimos años los ministros de dicha Santa Hermandad
no lo son mas que en el nombre, ~.inque se les vea hazer una
salida aunque han sido tan frecuentes los robos por este pais
como es notorio en todo el Reyno.”
(Ib., f. 46vQ).
—216—
El 24—IX—1774 se libraban al corregidor 817’17 rs. de costas (Ib.
Div. Her., leg. 61, nQ 2).
78 Resultaron nombrados, para esta delicada labor de mediación, don
Juan Bautista Bisedo, don Agustín de Madrid y don Ventura Stuart.
Estos dos últimos a la sazón ingresarían como hermanos del Santo
Instituto años después, mientras que e] primero mantenía relaciones
financieras con la corporación apícola (Ib., leg. 61, 1, s.f.).
En un papel suelto, contenido en el informe anteriormente
mencionado, se conserva un borrador, sin data ni rúbrica, donde se
recogen algunas de las líneas argumentales suscitadas por este litigio
y que a continuacion recogemos literalmente:
“- primero acreditar lo inapurabJ es que son los gastos para
prender
— el por que no condescendio a los ‘lineros de los sindicos
— las muchas cuentas que ha visto
— los reos que se an castigado
— los auxilios de justicias
— las comisiones desempeñadas
- las cuentas remitidas al Consejo
— testimonios de causas
- lo laudable que es el tribunal
— el abandono de justicias a los subaLternos, y favor que ha hecho
en mi tiempo por administrar justicia
- el desprecio en la cobranza del der~cho de asadura traiendolo de
abasto y que a su bez se acojen todos
- los ningunos ministros que ay y fal:a que hacen, y que se
aprueben sus titulos
— que se cumpla cada año con dar test.Lmonios de cuentas y causas
— multa para los que no asisten a cabildos, fuerzas de iglesias y
visita
— guarda de esenciones a los ministro~;
— paga por todos de derecho de asadura, pues cada ganadero le es
nada y que hace un fondo util al reino”
(Ib., s.f.).
80 Don Juan Cabrera, comisario hermandirLo desde el 1O—IX—1758 y con
título auxiliado por el Supremo Consejo desde el 9—X—1759; Andrés
García dispone de comisión general presentada ante el concejo de
—217—
1790 2 las solicitudes encauzadas a las distintas
1791 1 corporaciones:
1794 38
1795 29 HERMANDAD VIEJA PORCENTAJE ESTIMATIVO
1796 7 Ciudad Real 65%
1797 26 Toledo 25%
1798 17 Talavera 10%
1799 14
1800 2
88 14—VIII—1793, Ciudad Real <Ib., leg. 14, nQ 14, s.f.).
89 Igualmente problemáticas eran las relaciones del Concejo con los
cabildos apícolas de Toledo y Talavera. Por auto de 25—VI—1774 se
acuerda, conforme a lo expuesto por su Fiscal, que la Hermandad
toledana se ciñese en sus despacho de tí;ulos a los dispuesto en sus
ordenanzas y siempree en la circunscripción de treinta leguas
prescrita en 1762, con la exclusión expresa de Madrid. Una década
después, el 19—VIII—1784 los hermanos de Toledo elevan un memorial al
monarca solicitando la revocación del aito de 1774, y poder nombrar
cuadrilleros en la Corte y al sur del rajo “en que tuvo su cuna”,
manifestándose por la admisión de solicitudes al arbitrio de los
pretendientes, al creer que
.vino a conseguir la Hermandad de Ciudad Real, un terreno
igual o excesivo al reservado para ambas de Toledo y Talavera: y
no estaba señor, creido nuestro cabildo de que el de Ciudad Real
fuese merecedor de mayores premios. .“
El 27—XI—1786 se accede a dicha súplica, autorizándole a nombrar
ministros
• . en las ciudades villas y lugares de su districto como
tambien en esta Corte, y en los pueblos de los Montes propios de
Toledo del Tajo alía: con tal qie no puede expedir titulos
algunos para aquellos pueblos donde hay ministros de alguna de
las otras dos Hermandades de Talabe:a y Ciudad Real.”
(AHN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9, ff. 127r—136v2).
La Hermandad de Talavera estaba sumida. en la inacción: entre 1740 y
1784 no había nombrado cuadrilleros, tre~ quintas partes de su asadura
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desde 1758 eran asignadas para la reconstiucción de los puentes sobre
los nos Alberche y Tajo, siendo consumidas sus parcas rentas en
gratificar a sus oficiales, y sus cabildos raras veces contaban con el
quorum preciso para su validación. (Ib., fik lr—89vQ).
90 Ib., leg. 23, nQ 43 y BN. mss. 13.030, ff. 54r—57r; cit. J.M.
SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad Vieja..., p. 119.
91 19—IX—1435, Segovia (AGS. CC. Pueblos, Ieg. 6, nQ 80). Pub. Ib., p.
330.
92 ~ que sean corteses e mesurados en ¡;u fablar los unos con los
otros, mayormente estando en la noble congregacion de su
cabildo, e que de aqui adelante uno a otro no se diga palabra
injuriosa ni desmesurada..., e sy aLguno lo fisiere o cometiere
de dicho o de fecho que cayga en pena de cient maravedis por
cada vegada.”
Ib., p. 334.
Hay un notable vacío documental respecto de las actas capitulares
de la organización ciudarrealeña, partict.larmente durante los siglos
XVII y XVIII, con la notable excepción del libro de acuerdos del
periodo comprendido entre el 3-X—1622 al 23—XII—1623, cuaderno cosido
que consta de 19 hojas útiles manescritas en ambas caras y que puede
consultarse en el AHMCR., leg. 7, nQ 202. Las ordenanzas de 1792 nos
proporcionan datos interesantes sobre el particular subsanando, aunque
sea parcialmente, esta carencia de fuentes directas sobre las mismas.
Durante las varas de los alcaldes Ion Diego de Valdés y don
Sebastián de Arriaga, se calebraron cabilcos los días 3/29—X y 29—XII—
1622; 30—111, 20—1V, 25/28—V, 5—VI, 30—VI], 3/1O—IX—1623. Asistiendo a
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ellos entre 8 a 24 hermanos, y siendo presididos por uno o ambos
alcaldes indistintamente.
En 1799, un memorial remitido desde Talavera argumentaba que puesto
que se exigía la concurrencia a sus cabildos de tres quintos de los
convocados, sus reuniones eran prácticamente irrealizables, debido a
la disminución de las plazas de hermanos. El Consejo de Castilla, el
26 de agosto de ese año, se hace ec~ de dicha representación,
concediendo validez a sus juntas siempre ~ue se congregasen más de un
cuarto de los hermanados (AHN. Consejos, leg. 3—163, nQ 9, s.f.).
96 El fiscal de la entidad talaverana, dcn Leonardo Joseph Tirado, el
2-VIII—1797 suplicaba que el cabildo gereral de mediados de agosto,
cuando se renovaban los oficios hermancinos, se trasladase de las
cuatro de la tarde a las diez de la mañana, según se estilaba y era
“universal practica de las restantes Santas Hermandades de Toledo,
Ciudad Real y ayuntamientos del Reyno que los celebraba de mañana”. El
establecimiento de dicha hora tan imprcpia tal vez obeciese a los
intereses de algunos hermanos, que supervisarían de mañana las labores
agrícolas de sus posesiones de las afueras de la villa durante la
recolección.
AJ-tN. Códices, 933B, f. 34r.
98 El capítulo XV de las Ordenanzas tal~.veranas de 1747 explicita la
convocatoria anual de dos cabildos, a celebrar en la iglesia de
Rocamador, adjunta a la seda del Santo Tribunal, los días 1 de mayo y
15 de agosto (Ordenanzas del Ilustre Ca~ildo de la Hermandad Real de
Talavera, impreso en 1749, p. 13).
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En Toledo, desde hacía centurias, se celebraban juntas el primer
lunes de Cuaresma, el día de San Pedro dE los Arcos —el 1 de agosto— y
el día de San Miguel —el 29 de septiembre—. El 1—VIII—1723 se acepta
que las plazas de gracia y justicia se hiciesen sólo en uno de los
cabildos generales anuales, según se practicaba antiguamente (AHN.
Div. Her., leg. 70, 7, s.f.).
En el pleito suscitado entre hermanos y titulares de las
escribanías enajenadas en la década de 1730, ante la pretensión de
incrementar un una las notarías del San Lo Instituto manchego, en la
Cámara de Castilla el 1—X—1737 se justiEica la prórroga del periodo
probatorio porque
• .en el archivo de esa Santa Hermandad se habien podido
reconocer los papeles y privilegios de el, por estar por el
trascurso del tiempo y antigúedad d; sus letras tan maltratadas,
que no havian podido comprender los privilegios y creacion de
sus unicos oficios...”
(Ib., Consejos, leg. 4.870, f. Sr).
Las Relaciones Topográficas de Felipa II, realizadas entre 1575—
1576, aún mencionaban las explotaciones apícolas, más abundantes en
los Montes de Toledo: así en Navas de Estena se respondía que “las
haciendas señaladas que hay de particulares en el termino deste dicho
lugar son posadas de colmenas”; pub. C. ~1IRASy R. PAZ, op. cit., p.
363. Los vecindarios del Setecientos evidencian una decadencia de tal
actividad, auque en algunos términos como el de Argamasilla de Alba se
contabilizaban hacia 1851 más de cuatrc cientos corchos poblados; 1.
PÉREZ VALERA, Argamasilla de Alba. Datos; Notas y transcripción del
Catastro que mandó hacer el marqués de la Ensenada, Ciudad Real, 1973,
p. 42. En 1785 los declarantes de Alxnodóvar del Campo aseguran
.que de la varidad de flores que producen los valles y
collados se mantienen gran cantidad de abejas, las que producen
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una razonable cosecha de miel y cera en mucha mas abundancia,
pero de ínfima calidad.”
En similares términos se expresaban los liformantes de Arroba de los
Montes, Calzada de Calatrava y Horcajo, estimándose la producción
anual en Retuerta del Bullaque en quinientas arrobas de miel y no
menos de cien de cera; Pub. GRUPO AL-BALITITHA, Los pueblos de la
provincia de Ciudad Real a través de las descripciones del Cardenal
Lorenzana, Toledo, 1985, Pp. 66, 102, 123, 132 y 243.
101 El 25-V-1623 se admiten como hermanos a Alonso Romero, vecino de
Piedrabuena, a título de una posada de colmenas en el término de dicha
villa del Campo de Calatrava; así como ~l ciudarrealemo Alfonso de
Pastrana, propietario de un huerta en el término de la aldea aneja de
la Poblachuela (AHMCR., leg. 7, nQ 202, f. 6vQ>.
102 El cabildo de la Hermandad de Toledo de 1743 se acordaba que el
nuevo reglamento fijase
.... . por número perpetuo el de quarenta —hermanos- del que nunca
se pueda exzeder mediante que ya no ay stilo de asistir un
hermano para las audiencias de cada semana como antes se
practico.”
Y el 14—111-1737, en su asamblea general se discutieron los nuevos
capítulos formados, aceptándose sin dificultad la mayor parte de su
artuculado (AHN. Div. Her. leg. 71, nQ 2 y 6, s.f.).
103 Intituladas “Ordenanzas del Ilustre Cabildo de la Santa Hermandad
Vieja de esta Imperial Ciudad de Toledo, hechas en virtud de su
acuerdo por el señor Don Juan Francisco Ortiz de Zarate y Rios,
regidor perpetuo de la misma ciudad, secretario del Secreto del Santo
Oficio de la Inquisicion de ella, y ~IermanoArchivero mayor del
referido Ilustre Cabildo”. Un ejemplar impreso de las mismas en BN.,
mss. 13.030, ff. 21r—43vQ.
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Los aspectos más destacados de estos estatutos fueron comentadas,
con mayor o menor fortuna, por J.A. ESCOBAR RAGGIO, Historia de la
Policía. Desde sus orígenes hasta finalEs del siglo XVIII, Madrid,
1947, pp. 238 y ss.; A. QUEVEDO y J. SIDRO, op. cit., Pp. 42—43, 55—61
y 309—314; o C. XIMÉNEZ DE SANDOVAL, op. c:~t, pp. 121 y ss.
104 En su preámbulo se recoge que
“...por cuanto las Ordenanzas Antiguas, que han servido de regla
ahora a este cavildo, no pueden observarse las mas de ellas, por
las novedades de los tiempos, se resolvio dar comision en
Cabildo, que se celebro el dia die:~ y seis de Febrero del año
pasado de mil setecientos y quarerta y uno, a diez hermanos,
para que en vista de aquellos, los addicionassen, añadiessen, o
hiciessen de nuevo, segun y como les pareciesse, conforme a la
estacion del presente tiempo: y que estos, assi puestos, con
arreglo a los privilegios, Ex4~cutorias, Buenos usos y
costumbres, los trajesen a este dicho cabildo para que por Nos
vistas y reconocidas, los mandassemos guardar...”
105 Las ordenanzas talaveranas de 1747 han sido estudiadas, entre
otros , por parte de L. DELGADO MERCHÁN, p. cit., Pp. 283 y ss.; y J.
PEREIRA GARCÍA, op. cit., Pp. 412—420. Ejemplares impresos de las
mismas en AHN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9 y BN. 2—27869.
106 Se libraron 120 rs. de gratificación al comisionado que evacuó el
informe al Supremo Consejo sobre el reglamento recientemente formado,
destinándose otros 9.500 rs. al abogado m~drileño don Nicolás Portillo
para estimular la tramitación de esta iniciativa en la Corte (AHN.
Div. Her., leg. 59, nQ 4, s.f.).
107 En Ciudad Real, el 17—X—1754, se asienta el pago “a Victor
Martinez y Ormaza 82 reales y 12 maravedis para poner a limpio las
Ordenanzas de la Santa Hermandad Vieja de Ciudad Real.” (Ib., leg. 60,
nQ 3, nQ 13r.).
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108 No hemos podido localizar ningún ejemplar de tales estatutos; sin
embargo nos consta que, a principios del siglo XX, L. DELGADO MERCHÁN
pudo consultar una copia de los mismos, a cuyas conclusiones nos vemos
obligados a atenernos a falta de una fuente directa.
109 La reglamentación de Talavera de Y’47 contempla el número de
sesenta hermanos, mientras que en Toledo, más exclusivista, se
preveían cuarenta miembros con dicha calilad. En la práctica ni unos
ni otros llegaron a cubrir la totalidad de dichas plazas.
El texto del ordenamiento talaverano e~ claro, al señalar que:
.... teniendo presente el que en el termino de esta Santa
Hermandad, no solo no ay el numero de sesenta posadas, que era
necesario para que tuviese efecto esta tan antigua providencia,
si no es, que las que ay, por la decadencia deste trato... estan
desmontadas y reducidas a tierran labrantías, y que oy el
prinzipal objeto deste cabildo, debe dirigirse a la persecucion,
y extirpacion de vandidos y malhechores se ha tenido por
conveniente, preciso el dispensar esta qualidad, como imposible
de verificarse, pero sin perjuicio de la jurisdicion concedida,
y radicada en este cabildo (en el que nunca podran faltar dueños
de posadas) para conocer en ellas, y sus colmeneros, y practicar
las visitas de la tierra para averiguar sus daños, y perjuicios
y exercer los demas actos de su juri.sdiccion...”
Op. Cit., p. 8.
Nota 3 a la ley. 38, tit. 35, lib. 12, Nov. R., op. cit., p. 470.
112 Ejemplares manuscritos e impresos del. protocolo e introducción de
dichas ordenanzas en AHN. Div. Her., lea. 3, nQ 18. El ordenamiento
manuscrito de 1792 se conserva íntegro er. AHN. Códices, 933B. Impresos
en cincuenta y cinco hojas útiles en MadEid en 1793, en el taller de
don Ramón Ruiz, pueden consultarse en AH~[. Div. Her., leg. 3.162, nQ 9
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y ACG. cab. 321, leg. 4.411, nQ 1; conservándose hojas sueltas de
dicha impresión en ADPCR, s.c.
113 Se lamentan además de que
..... si en la misma forma se hubiera insertado en las Ordenanzas
—de 1756- el auto recopilado sobre lacion de titulos, no estaria
el Consejo todos los días mandando recoger los títulos...”
(AHN. Códices, 933B, f. 7r—vQ).
114 Siguiendo la línea argumental de lo expresado años antes por los
talaveranos se consigna que
“... teniendo presente que en los terminos de esta Santa
Hermandad no hay el numero de posadas de colmenas que se
requena porque cada hermano ubie ae la suya, dimanado de la
injuria de los tiempos, que ha menoacabado este efecto, y de que
mucha parte de los montes se ha rEducido a tierras labrantias,
no obstante de que muchos las posean, y que para que todos las
adquirieran hacemos la exortacion correspondiente: ordenamos y
mandamos no sea precisa qualidad, liara ser recivido por hermano
de este tribunal ha de tener posada de colmenas.”
(Ib, ff. 29r—vQ).
115 En los expedientes de algunos pretendientes al ingreso como
comisarios se consigna que les eran reiiitidos ejemplares de dichos
estatutos junto a sus nombramientos, esto sucede, por ejemplo, con don
Francisco Antonio de Herrera y García, el 29—XI—1792, (AHN. Div. Her.,
leg. 14, nQ 14) y con don Fermín María Martínez, el 1—IX—1793, (Ib.
leg. 14, nQ 15).
116 Una nota manuscrita suelta nos infonria que desde Ciudad Real, el
8-VII—1793, se enviaron cincuenta ejemplares de este texto impreso.
Diez días después se notificaba al presidente y oidores de la Real
Chancillería de Granada que habían sido Eecibidos diez de éstos, que
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serían distribuidos entre sus oidores y otro para cada una de las
salas de este alto tribunal (ACG. cab. 321, leg. 4.411, nQ 1, f. ir).
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1. MIEMBROS DE LA HERMANDAD MANCHEGA
.
Desde el periodo fundacional la Corporacion Viet estuvc integrada
por IOE propietarios apícolas, residentes o no en núcleos
poblacionales más imDortsntes. Pronto set sumarían a ellos los auardas
asalariados de dichas explotaciones. sus críacos y dependientes, que
e~ pr ocipí: carecran de la condici•½ fsrxrrl de hermanos
ccÑstltu:ria:? Ci au½ntz-<hrrn armado operat~vo ce esta asociacio:-.
~1 i:&~¿S de pleno derecho de esta entidad los herranos,
- .752112V 5~ fltrCv1vrtt. coro el organo coleuiad: decisorio
que diríi - Cstins •le la. corporsoron co:menera.
- --,- t~zg- ‘-‘- t’~nrv< Inc heriram: acre en
de las posates concentradas
eÁú:cr~~c 1 ceordo a su preer(ir9n22~
- -~--v •
tc-flo A
4 ~ imneclate— ~ncilidad
~ Q~ — —. ~r tiso se naríav~ ccc 511 cn~rc
FarLL9inTC<tc~ ½ a deleoiar los cometidos
-, — ñc~----- - -u- c ¿~ ttt Cuantos tuviesen intereses.
cespoiclado. por propíecan o deleonc~ct
1 <~.<> al5 urbana armas asus sirvientes en el monte
- colaboraciún de pastores. CampesInOs y cazadores
5ietiO=~&c>ae ~‘—~e precisa su concurrencia en misiones policiales.
Des de jicco tierpo oespués de su funoscion puede peo cibirse una
— las labores etezJtlvas. a ~os pecheros
>s caballeros los cargos hcncr~t 2XOS. Nc era pr~c13a la
o — mas2~.~..c-. para el ingreso - - e las pooo:etarzns Ce& CLI
- ~sn4.u franqueatas las puertas de la institución, aunque sin
cora: plenarente de las atribucrones personales que en caIrínro si
1podían encauzar med:ante sus parientes varones más próximos
El ámbito actue~cronal herrandino, reducido a las inmediaciones de
las explotaciones en el yermo de los hernanos, se fue homogeneizando
prcc~res:vamente, abarcando por derivación todo El despoblado cercano,
am:tia.fl:se a la par que aumentaran sus inteprantes. Durante el
CV-
~os crancapios del Seiscientos. cuantitativamente su nurero
e en unos paraLetros relati”aments estables: con una moderada
~ sicuiendo rnna~l tardo los carros rectores los
— ona:ura ~ de la. capútai manchega. Hacia la década de 1620, o
antes. conhien2•a5 esbczarse lo que puede :ntq ‘r~tn
15~ coro
no.: ion: “t~ & la cnt li~ conf icurándese jurídicamente la
-. A •~ y—- o
rerr:tor:nn.. ausxloaaca desde ia Corona cor; la
~<ceaes y pr:vzieczos coniaevara irrenászblemen:e un
&CÚCltLCfltCS nrr;oor: j.onaco a ta asuncion Ce lOtE
aC#vF ½c h~r—r-’- : uer a del redro de acc:on
A partir de entonces, y hasta fines de! ci o
7711. acs hartaros cíucíarrearenos, asegnraia su patrimoniali:ao:dn de
las dic~n±;ares,corporatIvas - proceden a admitir un numero cada vez mas
ces:roporc:c-nado de sol:r~tudes de inores= Para evitar el :neludibl9
deseguil lirzo a que conducía este proceso, se dispararán durante el
Seterientos los despachos de cartas de comisarios, restringiéndose
paralelamente con toda probabilidad las ~ ~‘~s de hermanos.
Se c»< ‘-. ye de esta torma una roble estructura cup~ttil1Pstz. 15
interra-ta pos los hermanos residentes en la sede hermandina, y una
heterzzénea cohorte de derenjientes que hBcen posible el manteniniento
-se una mas o menos tupisa reo de seaur&.dii, según las comarcas. Atas
conformarían un imponente aparato de seguridad supralocal, coordinado
y cenrra1 j-~do en Ciudad Real, y cuyos puestos clave estarían en manos
de hidalgos.
Y EXTRACCIÓN5. i. LOS HERMANOS: FORMALIDADES DE INGRESO
SOCIOECONÓMICA.
Probablemente desde su periodo fun ~aciona1 hasta mediados del
Seiscientos, la corporación manchega admitía en calidad de hermanos a
la mayoría de quienes presentaban solicitud formal de ingreso ante el
cab=lt.o. Los requisitos imprescindibles eran tener en propiedad o
tsr su~etos contractualmente a las explotaciones agrícolas,
epiro ¿as forestales o que practicasen actividades
~‘“ ~ytroas es decir aquellos que demostrasen tener intereses
~rt~tr—-tOc v~n-~1 ;,Atc al yerro en donde deberían ejercer su instituto.
Acrecat•a:n C’- p~~nszon ante ci cab: do, se procedía la votac:on
tLZ 22.. ~-.. saeno-: el escrutinio favorable a la solicitud, la
~r íente recibía su juramento de fidelidad al servicio
A -‘ y a la Santa Hermandad.
sea VIS delación de sus prerrogativas o por la paulatIna
-- - - a Real. desde 1420 cenvertada en ciudad, lo cierto
es -nc ~agrc 2.a práctica consiste:vze en que su patriciado urbano
sosoar res ortes deliberatorros y cecisorios de la entidad
apícola n~ —garro- a~ resto de los confraternizados todo el peso de
las labores preventivas y la mayor parte de las e~ecutivas. Así,
raulatinarente, se :dentificará la cahdad de hermano con la vecindad
en la localidad donde se centralizan los órganos rectores
corpor stiwcs: la costumbre derivá en precepto, y a fines del
2ut”-~~ ~vtoc era conclolon índispensab½ para part:cípar activarente.
en sos cabildos la resrdencia en la otudad.
~~—~lelarent e, la Hermandad venía recLlrriendo desde tiempo a#rás
col: cierta asiduidad, a la co1 aboración de personas al enas a la
entidad pro cu~’o concurso resultaba inexcusable. Este es el caso de
la p.ar:icipsción de serranos, cazacores, carboneros u hortelanos en
w~szones po~ictales; correos que facilitaban la comunicación de
orcenes; letrados que levantasen acta notarial de las diligencias
JucIclales; braceros que hiciesen deternÉnadas faenas por cuenta del
Santo Tribunal, etc. Se trataba, pues de colaboraciones puntuales que
prv~ ~n ~.r-’~-rnBaente al serv~cío de los barmanados a personas extrañas
O Ion, reclamados por sus miembros o estimulados por
~iúc, y cuy”: trabajo suele ser recompensado con la
orrat=tu1 corpcrac í-sn. y una remuneracon en especie o en dinero.
½. oct”’-t-----
— . ___ an-.zns. ampí:c su rad=o territorial
emitas sin:.: o.fl4 a~r~r sus pueraz o a oncs zni~v~duos que, ce rorma
o mes:: permniiente, cumpliesen las diligencias despachadas desde
— vrvantuv=esen lazos orcanicos estables con los superiores
- en Si cistríto. Sin renunciar a la colaboración
con >~-> 5&letOS, ~a preczso contar con personas de
<½L~d1ra permanente y estrateqícarente distribuidos por ald~~ y
c¿~L-.&s cue corI-lementasel-, a. los cuardas le los colmenares esparcidoc
~.. ¶7’.’.
vanco estos de~ aron de ser nurerícamente importantes.
Pica su cactacion se contaba con el apeterible señuelo de las notables
exen c:ones que poseía la Hermandad, aunque Sir: permit:rles acceder a
olos puestos rectores de la superestructura periférica creadat
De esta manera, hacia las décadas centrales del Seiscientos se
1 A tG~CSC UF. cas:-. si .o t - mportante - a reo-cIsme de la tencencía
OfliE ce en ame inconsoiclIte e lnvoluntarlar:ente se ver~a
zporOrlon. Pecadas atras se había conficnnrad¿ el~-a ‘a
- m1-o con:- persona adscnta al Santo Inst:tuto, partícipe de sus
mlsnas SIT-?ll15 prerrocat~vas ;urídico—f:.scales, pero supeditada su
actuac:zn a los mandatos de sus inmedia;os superiores, los alcaldes
hermanimos. La :rox:eracron de títulos fue tal que en los albores
del Setecientos se hubieron de crear clientelas comarcales entre sus
dependientes.
Como entidad en que confluían voluntades de diverso cariz, no
convergentes, era preciso fija:s una normativa valida que
-~-~-~-.1 ~ la adr- 9’ ~n -de nuevos miembros, para lo cual se hubieron de
-¿CI? ~ fléxíbles que reculasen, facilitanco o
4>00-, BU Ingreso a tenor ce la:; necesidades e intereses de
~ o 9c.-c----cd-.o%s - ya nemos apuntadc que se
-‘ . f-~~ernidad r¿ancheca quIenes e±evasen reticion formal
- t’ ~t::t— ~ c’~- ~y <o acreo~tancose reunrr las
~rc Ca-’wu± Maldonado y la art~~u~
~c-u ¡~rtrs nod~f~caciones; las
e—sn s- va caber curpírdo veinticinco
- . U o ~ de ~“--‘ po~~er en pro~:edad al menos
- c 1< a~c — ~r rq en despoblado desd~ >wr<~
7, . sc-’ b’i~’ -~ c~1Stianc?, y estar s1emrrc~ nror-tos al
- ~:‘r,+,-+r. -ente su ~ ,. p-~í~ ¿u cual no debían estar
Inpeo:I-os ci. rarón de alguna tara física u ofíc~o que los ejitarazase.
Q-u<1’Hrv 4..--r.-:dos de d;c>-~ rtyoría de efrd los parientes cercanos de
lsi He’-mz- hasta su segundo orado de consanguinidad y primero de
a ~. ce hasta alcanzarla no disponían de voz ni voto en
a ‘ e: p-ro-vo-vlo:-s a obtener espleo organoco alguno; esta
¿ente forr:1 40 solo tenía sentrio para ac:¿urrar
- - -— 1~~~-• -—
— - — -<~.>ara ascencer en e
2 escalafón jerr~ -,
— n -:- -: —
A princip:os del siclo XVII los -trámites acostumbrados eran
presentar petrolón formal de ingreso, personálinente o mediante
apoderado si no residía en Ciudad Real o sus cercanías, logrando- a
menucio -~ n~dí~ción de alguna persona ligada a la institución para que
4
velase por sus intereses . Aceptada la petición por el cabildo, el
aspirante que había verrficado la solvencia de su persona y hacienda,
juraba personal y solemnemente guardar los buenos usos y costumbres
del Santo Tribunal. Anotado su nombre por el escribano presente, para
1 ¾ ~f~:trs correspondientes, era encuadrado en una de las cuatro
e>- Y,
~arón de su status estan’¡ental y las vacantes existentes,
<¿le testimonio de su nueva condicton. . Alcanrada su
o-. el recre:; incresado pagaba una cantidad en metálico con
- y - ce qrat* ‘in~c* Sn por los tráirales efectuados, agas-atando a
lo y ~se:.¿ e’7 con un agape a tenor de su calidad socíoeconomrca, y
t n :yendz -~ra-cI-os-rente a una irrosna para adecentarnoento y ornato
s’ e Sión indzspensanle su vec:Lnda-d o naturaleza en ciudad
ho-E y-y star de las preeminencias pera-onales de los herr~no-s
- ‘ excep-ciór: de ser apartadc-s de sus droanos colegiados
C:CZlsortOs, pese a lo cual no faltaron peticiones de
a - - “y
t” 103 momentos de su ma’-or decadencra lnstttuctonal por
-ít-’~ d- la más variada condición6. Tampoco escaseaban los
si ~ caleños, c-omo lo demuestra que en 1602, los hermanos y
de
1-~ndr~ntes beneficiados de las gratificaciones navidetas del Sant:
mr*,*~to ascrenden a ciento nueve
7, por entonces ya no se admitían
r>m~r~-’ en la Hermandad Vieja, aunque se respetaban los derechos
,,‘rS=coc n’~ tr-ansm:traneS, asa como el i~sntent1ento del tracícro<al
arurnalso pascual a vzudas, madres, hin as o esposas de los herr~>-
y la eventual paliacron de sus necesidades más imperiosas.
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~va:¿rada la centuria el tramite sunríra ligeras modificacrones
formales que encierran un trasfondo más profundo. Son recibidos como
hermanos íes naturales y vecinos de Ciudad Real, del estado noble “por
sanQulnrdad “ del llano en quienes conc¿rríesen idénticas cualidades
que las eZlCld?5 desde hacia siglos, mantenzen-dose el requisito de ser
propietarios de colmenas u otras tenencias en despoblado hasta fines
del setecientos. Esta precísion en senalar la naturaleza o vecindad de
lis hermanos no era nimia, al contem¡-lar la argucia de oriundos
- -~ que aparecen avec:ndado-s en lugares cercanos del Campo
<‘ ¿orav-sp nairse de los cra~anenes maestrales sobre sus
o alo
ve: centre de la cerporacíen sus status vitalicio era
ir:eniin-:-:-an- .<ú - con l0~ ~h~—~_ “ d~ erbos cue esto suponía, salvo
e~m-’~~so- ces>-?- del beneft. ciado- e exoulsi-S: de la entidad, decidida por
]t¿-lo~e algún desacato grave al Santo Instituto
-jo
+ c ~— ~ ~- -: -½ que la Hermandad manchega restringiese
s ctsi aun cupo numerario, a la que sí se vieron su~ etes
si: y talaveranos a mediad-z-s del siglo xv:n, aunque
probablen’-ente se redujo imp-lícitaMente su número, con el objetivo de
ciz-torle del exclusivismo propio de una e:ganización de su carácter. En
174%, cuando- el cabildo- d~ Ta1avera decice acometer una reforma de sus
regí -i:entos, el pleno capitular con-rega a cuatro ofíc~al~s y
veintitrás hermanos, registrándose algunas ausencias; en marzo de §91
eJ rú:rero de sus m:eorrantes resodentes en la villa era ce
vezntisH ~-t¿ la ma\>oría ce avanzada elsf - reduciéndose las p1&Z&S a
vei”t tinco ~971> Por su parte, en ‘1 ¿ledo terCos c~ ~nkven todas
o—”-
- § ros provistas, ya q-~~ su osírdad patrimonial aconseza dejar sin
a>JLL:cw de ellas para asignarla:: a los descendientes de los
e~r’rnrrs difuntos.
t~ extracoron socíoeconomrca de la corporación apícola
-- “reanana es heterocenea, aunque a estas alturas de la Edad
}h&rna mayoritariamente estaban representados en ella los miembros
Ir 1 stacados de la oligarquae. urbana, quienes ven en esta asocíacion
e” v~ ¿-o perfecto para consolidar su esfera de influencia en la
manera r4lar~vafl1entt a: cesible de los pecheros de
e< - 37- cargas fiscales a Izas o ie estaban sir etos, grenco
-w os- una forma de acrecentar o adquirir prestigio en una
ztas ntal dominada por las sclila:kades colectivas y por el
pr ¿. ¿‘LIC-
II r~ lo local - oue había acaparado desde hacia siglos las
toras del concoto ‘: ce cuantos resortes de poder
“hl-o o’-— 1 ciudad, copando cesce el reinado de los Reves
í-:s oficios- municipales h-m-.’<ficos enajenados por la
- ‘- aumentaron su peso específico en el gobierno local por la
1- carros dur” te los sicil os XIII y XVIII. Se trata 04 105
-~- ~‘<“sa., Bermúder, Trevif¿o, Ve½rde, Xédler, Calderón ce
E ~cí, “~~‘ s, Barona, Cárdenas, Mito:: de Figueroa, etc, alcunos
- -¿-r ~- a ciudad desde el periodo alomedíeval y cuya endogasia
—- j rivileriada posición en Ciudad Peal durante dilatado
ti er:i-jo->—’.
Suelen ser Li-lagos ter entes en pr---~-1 ~ de heredades, rurales
- ¿ .cu alas-4; arrendatar:o-s -de pastos y dehesas1-. ¿
— — 1~~
- mtlvúVts —-y ganaderos’ alm:no-s de elico b,~ranos del
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Honrad: SonceTo de la Mesta--8; monopolizadores de los oficios
perpetuos municipales y capitulares u oficiales públicos de la
ciudad19; acaparad-ores de censos y jurns20; negociantes de cierta
envergadura; no faltando quiénes disfrutan de un hábito de las
Oórdenes Mmitares’’-, e incluso de encomiendas¿~; ministros y
familiares del Santo Oficio de la Tnquisi:i6n24; oficiales en activo o
retirados de ejército o de la milicia provincial25; maestrantes de las
andaluzas26; fundadores, patrcnes y administradores de
->5
7,a ellanías u obras pías’- ; prestamistas eventuales29;
‘0 -
d .t secunda noblera, cono var-mes y marqueses~ , y senores
1 —— tutur-os ostentad:r¿s de caraos en la alta
A
c ~‘ ra -; cofrades de las congsegacíones religiosas ~e ta
‘o
tal [k?LyifljCSSut arrendadores de rentas reales3½; etc.
Fo’
p~u1ocra¿1a contro-la la vi-da institucional hermandina, delando
si yu r~”’ - eren una cierta cualificación ~rofes~onal y
—007-? —~ -Inras, ravorc~r1as o asesorías letradas— a
- re ranza, asl como los puestos que c-orn;-ortan
- — 115=00=, econo>nycos o jurídicos —corza--: los
1 o-isA il - ~rr~E al estado llano, la alcaidia y el emple: de
r l — ~ 9<: ~ a’enos a ±a cosporacion. Los pecheroc co-o
- -- zta forna a los puestos ej-toutivos, y los no hermanadts
a 105 - ars’< que irrogaban infamia, siendo éste el precio que debían
pag-ar y’--- o- <rt~r las prerrogativas del estamento superior, y a cuy:-
papel secundario- parecen resignarse durante siglos, reproduciéndose
fiélsoente el ordenamiento vigente durante el Antiguo Régimen.
roo barnav:s ver teneclentes al esta do- llano suelen forrar parte de
__ - sta date r~-~t--ra. Quienes acceden al tribunal
4--- ci!v-;0~ -:A proresionales son personas vinculadas, de una u otra
forma, con el emjo-íec a desempeñar: los arqueros hermandin-os seran
neo-úczantes particulares o comisionados, adipinistradores de pósitos o
fundaciones religiosas, apoderados de paosonas influyentes, etc; los
escribanos seran notarios n-jnlerarios del ayuntamiento; los letrados
tendr-án experiencia probada en asuntos judiciales; los cuadrilleros
son - mavo-ritariarente, pastores, menestrales, mercaderes itinerantes,
labradores aradores, soldados desmovilizados u otros individuos
dedica-dos a ocupaciones semejantes.
Unza srs±-on- necesariamente parcial, de dichas actividades
o =c-” <-ciales de rodo tipo - OOflú ilticios civiles; contratos y
nc
canitulaciones rn-atr=toniales y cartas dotales y
t t. - -c-r~- d’-- v~ 2d de fut:ros hermano)5; e informes
1 ‘ ~----¿‘r e oc sancrú-<~ pueden rststrearse entre los
- -‘ -ti O — --- llb§OS de cofradías, memor=ales
—It los r---1— - ~- ~‘- -n~ y actas canitulares del a;mntaniíen:o.
— es d§Ñ--:il ver consionajos alqunos hermanos, generalmente
½Vt40 01
- - ~edanoVla mayoría en el anonimato.
~ 5l~IIO> XVOI es freouente ver asistir asiduarsente a
- -
- - ..: - 09 5 LOS 01110=-ÑO155 zaudiciales, preventivas o
cc--rc=tr-as pertznentes4~ , a partir de entonces su ser~~i< o a la
Herrand-ad se redujo a labores de representatividad de la corporacion
ante otras =ns=ancrasjurísdiccionales, siendo sufragados sus gastos y
derechos por la entidad a la que apoderan, salvo las esporádicas
salidas masivas contra las nutridas partidas de bandoleros41.
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22 PRIVILEGIOS PERSONALES.
El prív:legic, elemento consustanc:Lal al ordenamiento socio—
ur:cloo estame;tal de díferencíacion honorífica, era codiciado por
too] individuo que pretendiese medrar en la época y pretendiese
sustraerse de la pesada carga impositiva a la que estaba sujeto por
parte de le Corona, la Iglesia y los diversos pod~”~s locales o
suo:alooale-s a la que estaba oblijado a responder mediante
4---—
—
-“-~s ~onom=cas, militares y personales.
los prin-eros tiempos, cuando lLa adscripcaon a la Hermandad
5$- ~~~1>9 ~r-~~¶7PlertC5 in:-luso para sus rectores, al deber
nr t 1eox r~ - s:r: o ccncu:r=o costa de su p~<’ ½ a las
- —:a~ particulares do la institucifn, los ase-’_zari-C~
o: E t ~ ces. mente tan codiciado por sus convec1nos como
<‘‘o ~ por qiie’NC ‘-e veían perjudicados por sus
~ íod-.- fundacio-nal el increso en iza
n — ti ~ -
Gr y~nmncién api ~Mc, comportar:a mas aebtres que beneficios dir~rtnz
va ono Las te:¿¿ a das de golfines eran difíciles de erradicar s~n
un?; f#rrea y constante vigilancia del despoblado desarrollándose
presuwúzbleniente inevitables enfrentamientos armados de cierta
envergacu=-a con tal fin. Pero s-n duda, la defensa a ultranza de
intereses propios o delegados justificaba sus desvelos y la aplicación
en lib -~s tzn peligrosas corno inexcusables para la viabilidad
COci:Om1~C c~ las explotaciones rurales. En aquella época, pocos
nonores espetar de una act:vid-ai todavía sin ser sanci :nada
fo>-rmalr:, la Corona, a pesar de su Loable labor. y únicamente la
— o; o —
calidai personal de algunos de sus inrembros les permitiría
d~stinguirse honoríficamente de sus convecinos.
Pronto esta situación daría un giro importante. El papa Celestino
y a instancia del Sancho IV de Castilla, otorgó hacia 1294 el título
de Santa a la Hermandad, eximiendo del diezmo de miel y cera a los
hermanos de villa Real, así como del diezmo de los salarios de sus
dependientes exigidos por la I4itra42, conocido como “diezmo de mozos’.
El arzobisro toledano, Gil de AThornc-z, pleiteé con la Hermandad
me~ced:
rn-r-cne
2a al pretender arrebatarle esta - el proceso llega a Roma
rero - en vista de la demore de su res~ lución y el descrédito que
i..j’vj ~-t= a ambas partes su seguimiento, el nuevo dignatario
~-l~ í0=tico- dc-n Gonzalo de Agualar, destacé a su mayordomo Juan
Castar--; ante al cabrldc hermandzr1o. La concordia llega el 20
ro ce ~?5i-. refrendándose la mer:~-d en litigio ante lo -oneroso
ce> cv-v:r-¿ 1 del yermo: s=nduda ayudé a este acuerdo la buena. voluntad
- ctjr-enercs hermanado-s qt¿ienes ~a venran entregando a los
s eoiesit-tios-s los corchos ya castrados, cuyo monto era
moluso aleo sunerior, al c.nntrc~¶¿r<A diezmo
43.
En 1170 los colmeneros manchegos elevaban sus protestas contr~ _a’
veintenas que les eran =mpuestas en el Campo de Calatrava por la
5W 1151010:? ce posadas, lo que sería revocado desde la Corona al
mandarse reemnolsar lo cobrado por este concepto44. La autonomía de
las entrdades intecrantes del Triple Instatuto tuvo su reflejo en las
franc;uac~as de sus hermanos, no extendiéndose los privilegios de una
orovan=zación a los miembros de sus homónimas, compartiendo, en
principio unzoasente la confirmación regia de la libertad del paco de
pontazgos y portarqos4>.
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El manuscrrto atribuido a DZAZ JIJRADC contiene noticias sobre la
r:rc~~ci¿n de -ca-da una de las citadas instituciones de diez excusados
lo que les eximía temporalmente de prestaciones militares, en razón de
su valiosa participación en la batalla de Olmedo46. Hacia 1496 eran
exi-;ídas alcabalas a los colmeneros de Calabazas —en el término de
Calzada de calatrava— y de Malagón, 10 qu~ despertó la pronta reacción
de la entidad: y en 1493 a los ciudarreemenos les reclamaban pedidos,
monedas y otros tributos maestrales en el Campo de Calatrava,
sontiendose aoiraviados por una contribución de la que se consideraban
e:-:en-tos desde tiempo inmemorial4
Los Habs’u:jo saguieron otorgando su favor a las Hermandades
- ~- ~>M entar incluso’ las ::íercedes al verse oomrlac=dos
1 1—-> ci 1 c territorios por donde iba extendiendo sus
2u ~
entidades en una relaoacaon ce sus
- -, du ~íu— pu ce¿ soclo Xvi y, sobre todo, durante el XVII,
<-0=? w¿nem—’’-- y -- i¿-Ñr:aron otro mpdoo para auspiciar su mantenLmlento y
recuner-- ~- - cae continuar respaldando con provisiones y ejecutorias
1~ za-a’: t de sus anti-m-~’ privilecios, en un antento de estimular
ce honores su relanzairíento como fuerza
- para es control del despoblado. Pero habría de ser una
r-al favoranle la que óexolvie’-~ el papel que había
cesempe - - wiopo atrás.
Los p hp os años del reinado de Felipe V se crearon las
condiciones favorables para el incremento de su política de presencia
por amplias áreas de la llonarquia Catflica. Corno institulon. ¿St
_ ___ de títulos no cornpo-rtab-:~ a corto plazo una cas—nc
~v-r,tct ~o ~c Ac. loo
~-- escrzbanos, y multipl=cano.csus
deL-endientes para eventuales colaboreo=ores futuras. La oonttenda
7,4’
—¿e
=ahanza distendo-do- el control corporativo por parte de una
A ~- ora-cion sino-doal colaosada y desprestigiada, mientras que los
1 ¿ ‘¿es del Reino hacía ineludible la restauración del orden,
cj ~ las Hermandades Viejas de las inoperancia de la
Hermandad General. Estas circunstancias, algunas irrepeti!oles, hacen
une u:: soberano recientemente instalado en precario en el trono, no
o - 7-’ z-~ 770
— en favorecer a una fuerza armada que no podía pern¿itirse
co¿ ocar en su contra. y que reconduc=dL según sus designios podía
- r4¼’
4i- ½ deseada segsrodad de caííscs o carros.
la distensio-n entre el
borbónica, forza-da por los a
Trople Instituto y 1-a
contecirnientos. A r-artir de
t —-- --
~“- -A ->
- - Ir i0,»
-- gc~ ton
y
PV. c=:iiEi-.’O
t~t’jb~z ~ entronmnoento ce la din-ast=a borbónica
U on indis-cut ida - se intentarán reforzar
upervíso¿n centrales y a racionalizar,
p 1 adr u’ sttactón pu: Iba, lo cus daría al
ce ¿as supervlve:¿coas 1 orales aun e:-:istentes-. En la
dencía se tradujo en el respeto de su iurisd½ciór
o-nem, es-ole trirnento de sus atribuciones ci’->
pv-’ u’ivostas. A ~est- ove todo, el arzaro recio se
psi ¿¿ el mante-ntmientot cV”-- a serie de prerrogativas
esorLct~>@”-t ~ jnriiico—penales y hon’-¿r~rícas que trataban de
caran=o”-•r plena dedicación de sus miembros a las obligaciones
on-sratlvas inherentes a s’: ministerio. Desde 1740 se produce la
práctica desararícion de las exenciones personales y profesionales
cuando ya el Santo Tribunal da muestras patentes de la imposibilidad
35 su reorcei±aooon racional; a fines d~” 90#ocisntos era evidente la
=~~ooo>nde su onsottutc’, qued-’¿do- relegadas por una realidad
hii: o-roca que distaba mucho~ de la une contenrló su nacimiento y
riten:: des-arrollo,
cuí
— O A
EGCNÓPICO—FTSCALES
.
Los derechos económicos y tributarios que disfrutaban los
cenencoentes herrían-dinos fueron, sin duda, los principales acicates
para el ingreso en unas entidades de carácter tan peculiar como el
Santo— tribunal, pero su inmoderado crecimiento sería paradójicamente
en tuino:=nte cte cc>” ~zar<o “-- desnntsralizac=tn bien entrado el
- ¿‘-vi-— vto-o.
Lo- s inteo-ravtes de la entidad wsncb~-ca -- poseedores de colmen-as
— — - -o fundaoi-onal, ya nunoa s~ yerras contrariac’o-s por 102-
a las ren srasticao de la ultra toledana. soenas—
- i a concor -- -, c,~ siclo XIX’ en cuanto al die~’no d~ miel y
--~ t~ d -l Quiníeí:¿o’s - los alcaldes manonecos
tr~ ~i 021 o aNt-o- Berna:-oo- de CSc~-4~d~s, perceptor de
- por ~- e teí--d~r o4orar el diezmo> c’-¿ r--’----’
vil y r —r - - r ___ --- vo<onos de Argawaorlla, pero huY
— 9 — ci :c-~ ~ - -‘c- ‘-‘1v de los hermanados tras acrecotarle la
o u~s rs! a p-<- > a:.teo L;--¼ lesistodo- icualmente el
<~-
7.~z de los. derechos del arzobispado en Calzada de Calatrava, a.
exi-~orlo a un convecino asociado a dicha orGanización, siendo’
sansoonadc por su insurisoon el recaudad-or a destierro y’ a una pena
peonnoarra moderada
5~’.
El 9 de octubre de 1P79, ante el alcalde don Fernando Trevíno,
comparece e1 apoderado de Peolr-ú Garrido. querellándose de Juan Davola
Hao:-~ s - reqod-o--r de Ha~a--Á y también lermano del Santo Irsti*~~t>
reoaenter:e-nte designado perceptor del dierr~-o- de mozos no-: el señor de
iíaíac,ónil, Una semana despues se presenta el acusado, exponiendo sus
sospechas de la legalidad sobre la adscripción como hermano de su
oponente pues,
no tiene ninguna colmena ni colmenar en el termino de
Malagon ny la PorQuna, sino maligia de defraudar: compro parte
destrozada de un colmenar a un jurado de Malacion, sernbrandolo
£ífl tener colmenas desde hace mas de diez años como se requiere
en los estatutos de la Santa Hermandad Viexa de Ciudad Real. . .
Pedro Garrido alcoa su calidad de siembro de la citada asociación,
5~g0~zrAr 5 - prop=edadscbre la pcsada ‘-‘La Peralosa”, en el alfoz de
r --~- ‘ -oarte contraria presenta testrmonios de sus paisanos gue
0<- - - - ‘w- -- cicLo- l-úoar no hay enjambres, si no una quinteria Qe
o se instruyó— expediente contra el infractor
k un-o-s corchos prest-a-io-s por Juan de Cuéllar para
f ‘e-—’ eme 1-3 escrítur? de compra presentada estaba
-‘ ¶ lanza una dura d=atrib-a contra esta manrobra
? r’ n~ -3—1 1600 se d=otaro:n~ria una se:-ten-cia salomfnrca
- - 7 - d ti nulo el i¿qreso e--
1a organizacior del
10 ~ft-~ Sg-”’” los Capítulos de Maldonado no debía cozar
d ~, < ti - ra,> ~¿ hber adcuir=do recientemente los corchos
-½ ~—y’~ ~~dría ser acun=t=oocomo hermano, como- tal
ci-o’zaraa ce sus privile-o’íos y no antes; cada uno de los lrtigantes
pagartan las costas Drocesales deve¡-~cadas. Es decir, la Santa
Hermandad se mostraba inflexible sobre la adscríncion apícola de sus
integrantes, pero transigía mediante soluciones transaccionales cuando
lo consideraba oportuno-. Este proceso no sería el último en que se
viese corrrnn-~tido el diezmo de mozos53, pero desde principios del
Seisc=entoo no vuelven a mencionar las fuEntes dA oh~ o~~qtv
—244—
En 1352 se determiné en la junta general de Navas de Estena que los
hermanos de cada una de las corporaciones federadas no contribuyesen a
la asadura de sus homónimas cuando transitasen sus rebaños por
tennínos a~enos54, aunque a fines del Cuatrocientos la entidad de
Ciudad Real exigía el pago de su propia asadura a sus miembros55, y no
tenenos constancia de que se modificase esta normativa interna, no
pud=éndcse descartar esta eventualidad. Previamente, en la llega de
seis de septiembre de 1335 se habían reconocido y fijado sus
res.-”eot izo:> czrcunsorltrlones, así como las cabañas trashumantes sobre
— r._--ae”wa su car’-’a ir-ns
‘---Ir ---~ ~- rtíva.
A pesa: ce estas disposrones no faltaron excenciones a la norma, y
deroacodo de o>ro~-’-~ ac~o~ mancheca con-o don cc~oalt
o no ce L-oa’-;soo- en- 1<346, delta pleitear con la Herwanda-d
- izo: - al re su oírr~v.-~tr a sus nav’orales de los
e o - -a AA -Y-> sin atender a su calidad -de “hermano—
‘~ í o aseros OItidarrealCnOs botaron. tras
£ ‘ i¿--t - -o -es 2uo’ za - ~-‘- - cinecrar ecentos del pago de las rentas
~l tráfico pesíario de ¿a r>ess de calatrava, lo que
so:. en no £-¿n-ecsi>-n St lo-s arbitrios de puertos, Servicio,
travesíos, medio- diezmo y montazgo5’, Lo que seria contestado por
Almacro, ~& a de partido del carpo d.c calatrava secularcente
enemistada co: el realego mancheoo-<, por Almodóvar del campo.
caúecera del área meridional de la mesa de Calatrava segregada en el
Quinientoc — y por ciertos nobles sclaraegos59. locamente Se
berefíciari-zan de <t>cS ur=v~lecios uecuar:
1os cuienes tuviesen el doble
status so-e r~enbros del Honrado Ccnoet-’ d’~ la Mesta y del Santo
‘-o
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Juan II, en una fecha tan temprana coro 1418, ya había aceptado la
exoneración de los colmeneros de Toledo, Talavera y Villa Real de todo
cuanto disfrutaban con anterioridad, lo que suponía
..zue a ningun ministro de la cicha Santa Hermandad, de el
superior hasta el inferior, nc se les a de poder ni pueda echar
y repartir ningur tributo, pecho II gavela ni derramna en que
pechan y contribuyen los hombres llanos, a mi Real Hacienda, ni
t’ac;ayes- ni casa de aposento, ni alardes generales ni ordinarios,
ni otro tributo alcuno concexil ni tutelar ni curadurías, ni
rnaycrdoraas , ni thesorerias ni cobranzas, ni puentes, ni
w~ ½, ‘~‘ rroc-’na quorcerls-., salto si fuese necesario para la
custocúa de mi Real Persona y de los señores Reyes y
y “-‘- ciboedieren, que en tal caso nc podran por menos
qúe a rn como m=s wi¿n=stro=reales, que ocupan plaza
re
lar al’ a ‘- p’ -v ‘—;ios fiscales, real?s y concejiles, despertarían
partirul-armerte virilentas en el Setecientos por
r d~ ½ r’~ ‘cap-=os, contrariato-s los pecheros por la
~ y el agra’-:io comparativo que supo-nia que los
prent~ nao solventes se viesen libres de tributar,
-
cita cue - a: secu:rse los sistemas recaudatorios de
ox; encabezax=entcs, menos contribuyentes habían de asun=r
ú --~<perior caroa.
con~nr5 Líe: el Si-ob de Las Luces par~- los ministros manchegos, al
fallarse en la Real Chancallería de valladolid en l~O8 a favor del
respeto a las prerrogativas de un comisario de Villamnartín, según lo
preceptuado durante el reinado de los Reyes Católicos62, pero ya
conso¿ídados los Borbones. comenzarian a dictarse reales mandatos que
recortarían paulatinamente las excesivas franquezas que gozaban cada
vez nav-or número de súbditos63.
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Era ev~denre que la proliferzaci-§n de exenciones redundaba en
periulcio de la solvencia de los municipios y del propio Tesoro Real,
erpobreciendo a los pecheros, por lo que algunos pueblos elevaron sus
cuitas al supremo Consejo 64, mientras que otros actuaban mediante una
polítio-a de hechos consumados, imponiendo por la fuerza dichas
exacciones, y suscitándose en todo caso un enfrentamiento abierto o
soterrado con sus convecinos. En la década de 1720 comienzan a
menudear los memoriales de los procuradores del Común en los Reales
Conseros por dicha razón - cristalizando etc sentimiento general en la
aYí-:-±oc=-ovH>— 1 ~ frauquic:as fiscales concedidas a dependientes de las
-‘-~~-tt reales, hermanos síndicos de religiones, cuadrilleros de las
Herranda-les, ministros de cruzada, etc, luego confirmada por Reales
G áWloo- de 171? ~y asir~lándose las dispensas de los ministros
h@Yboa¿úiuo: a lo preceptuado para con los familiares de la
- £ ~49 eJ consejo de castilla dispuso que las autoridades
e: termino, y luego los pr:ícuradores slndicos del común
o n=en-ao:=’-n~ coercIesen cOmO tales en los pueblos de
o> ve-cintad de : ~5 ~úlicitante5, informasen sobre la
— d~ ~ear nuevos exentos, indicar do si perjudicaban de alguna
manero al bien comur:.
Li-: la sede del Santo Tribunal no tenemos noticia de ningún
conflict-o suscitado por las franquías fiscales de los hermanos, pero a
medida que nos alejamos de la cabeza de la Hermandad y de su teatro
tradicional de operaciones aumentan progrEsivamente las colisiones- por
tal ¡o otivo en G~br-ale4n —~u~lva—, el pretendiente Juan rilar ?-loron
vio vetada su admisión debido al• informe negativo del alcalde mayor
del ma:-u~sad-- - en el que se pre -curCa su ánimo de defraudar a las
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contribu---oio-neo reales - pechos y ¿0-orgas conce; lles, pues por ser
labrado: aros-o da-oio “l:brandoselos de- s= posible recaeran sobre el
pobre desvalido’, a lo que se suma el hecho de que en la localidad
había otros dos dependientes de la organízacion manchega gozando las
referidas libertadesES. En el testimonno secreto remitido por el
aloalde ordrnario de Arroyomolinos- -Plasencia—, se estimaba que a
cierto sc-licitante a la corporación ciudarrealeta
nc llevo obtener semejante empleo el zelo de servir a la
Sai H~mnnd-ad, si solo exonerarse de servir y contribuir a las
~ .osas de esta Pego-tizo, ~ue por ser tan limitada su
ve ‘¿ “‘~ que apenas lleqars~ a- z~en vecinos y estos todos
- creranos tel o-arpo-, no a lugar a que alga sujetos que
- --> -ú la: y contribuir, y -que tanto este lib-re, las cargas
-¿¡u ½‘ufrir rP<aera sobre otros pobres... rr69
A~o (“ 4 aroumentos ser=anesgrimidas por los representantes del común
=0: ce puntos tan distantes de la geografía nacional corno
yo —c=uds-d Real— -. Arahal —Sevilla—, o Vigo —Pontevedioa—,
255 Sois-si resustal o
-- — 1—~ enorentanientos aflorarán al presentar sus
- el cú:ívt< -de su vecindaz. ~sí el tun’ comisario Pedro
t: t:e:o de 1716. se halla con la desagradable sorpresa de
que en el ayúntan¿iento de Gandía —valenria—, el síndico del comun
contradice SOIS pv-A y1” ec=os ím}¿-ositivos, eoigiéndole la aportación de
tres testi-cos -¿¡ue corroborasen su nuevo status; el 7 de septiembre de
dicho año- co ‘.sarece ante los munícipes con cuatro paisanos, cuatro
labradores como- él y un cirujano, que acreditan su pertenencia a la
Hermandad vieja, pese a todo, un auto notarial deja de manifiesto la
postura pert=nor del síndico ceneral
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TasE-Eco faltan los supuestos en que anos después de estar en
posesion de títulos de Hermandad, a menudo tras haber desempeñado
alguna diligencia relevante a cargo del Santo Instituto e incluso a
instancias de la justicia local, son apremniados al pago de las
obligaciones concejiles72.
Desconocemos el resultado de cada ma de los enfrentamientos
suscitados por tal motivo, pero proba~1emente cuando su calidad
;eis-Lza’ enr=asocial no soslayases las afrentas a las que erar
podían hacer nás que manifestar públicamente su
‘-rax-ar aun mas st: des c:eo’-izo anac los poderes públicos
c -c onvecínos. Cuando a lo largo de la segunda mitad del
fuosen despotados de sus franquicias tributarias, las
de inGreso a la Sa::ta Herrna:d-ad caeran ostensiblemente.;
1 -—
est<-a’ :nteresadas en pert~ ~ a una entidad
0ezn17r~ os cuya acs:r=pci-ín reduxiarían antes en recelos de
tole: 1-ocales o’ue beneficios palpables que no fuesen los
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3.2.2. HONDLZEICO—PROFESTON’ALES
.
Pocos datos disponemos de las distinctones honoríficas de las que
sin duda se hicieron acreedores los miembros de la Hermandad de Ciudad
Real73. Es fácil colegir que personas caracterizadas por la loable
mísion de librar de bandidos y malhechores caminos o yermos gozasen de
una cierta reputación entre sus paisanos, lo que a largo plazo
deseruoo-caria en situaciones de prEeminencia en determinados
74
aoontecir:ientos públicos, religiosos o laicos75. Se acrecentaría, en
su caso, ¿a distancia social que algunos integrantes hermandinos ya
ostentaban en razón de su estamento o condición socioprofesional,
siendo en todos los supuestos un estimulo para el ingreso en el
entranadohersandíno
Tonto es as= que la desestimacrán en la admisión de c:ertos
1 &eÉientes, particularmente cuando un convecino o conocido de igual
o -:nr ca” ad la hubiese logrado, rudo ser interpretada corno un
conf srativo que parece dañar su crédito. Paradigma de este
~atí. esto- es la actitud manifestada ~or el aspirante don Alonso
1-loanes Arias quien. indignado al no prosperar su pretensión, intenta
alcanzar Ci favor del escribano herirandino Hateo Ruiz alegando
descender de limpio linaje, teniendo “instrumentos por donde hazer
parentesco, pues a pesar de decir ¿¡oseer “tanto aprecio de la
caballería como usted lo hara de un polbo de tabaco”, consideraba
afrentoso no alcanzar lo logrado por otros, asegurando que “aunque yo
no me siento titulo de Castilla tampoco> me siento menos que Don
~,76Geroniri¿o de Bargas
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La -úiqnídad bermandina, pues, se tradujo en la práctica en una más
de las ezpresiones de la coiwpartimentalizaciór social característica
d~l Ar-t ~ouo Régimen, que además comportaba la no obligación a alojar
soldado-s7t entrar en quintas ni estar obligado a aceptar empleos
concejiles o de ningún otro tipo considerados onerosos como alcaidías,
receptorías, etc, aunque tal exencion no- atañese a otros oficios mejor
considerados, influyentes o lucrativos, como veremos más adelante.
Estos preceptos tenían originariamente la finalidad de exonerarlos de
o sii-’-Ja7,¿ones Que les distraer de sus deberes de servicio apudiesen la
Aa o menoscabasen su status, aunque la desnaturalización de
de los nombramientos provocaraan quejas dentro y fuera de la
e “~i ~
‘ ncuo¿yliwiento de es-tos derechos provocaría ineludiblemente la
p~-’t~s~’- a -í-V~ de los ministros h><rmandinos afectados. Normalmente
los cnn nti ~ s no po’-dien encauzar su malestar más allá de las
ares o del propio Santo Tribunal del que dependen-.
<t~ce slewrre y cuando nc se resignasen a adrnitir el
- lo t..¿i efectivo era coordinar su postura junto al resto de los
v=I¿istro-s comarcanos. En términos generales el espíritu corporativo se
fl1antieÑ~- allí donde ha’: una mayor concen~racion numerica de miembros
de 1-a niara coL drA como pueden ser La i~ancha, Andalucia y
determii-:adas poblao=ones extremeñas o castellano—viejas; pero en los
lugares donde hay una mayor dispersión de los efectivos o mal avenidos
LOS- ex=stentes, el ministro agraviado queda a merced de los arbitrios
locales, coito no podía ser manos debido -il descentralizado ejercicio
del poder en la época.
Las n=sic~-asprovinciales no suelen su3citar demasiados problemas,
SaCIO es carácter estable de sus efectivos y la relativa proxtmidad a
sus aouarte.sam:entos en los desplazamientos ocasionales, a lo que se
suríar=ael hecho de que la mayor parte de sus componentes, milicianos
y oficiales, eran vecinos de los mismos Lugares donde estaba radicado
su acuartelamiento o de localidades cercanas78. Diferente condición
tuv=ercn 1-as tropas regulares, inteciradas mayoritariamente por
mercenarios extranjeros, aventureros, penados y vagabundos reclutados
en levas forzosas, representando una continua fuente de
conf lictivídad7S. Su alojamiento improvisado era frecuente causa de
malestar, sobre todo en poblaciones fronzerizas o lugares de tránsito
-oblícaío de militare)0, siendo a renudo motivo de quenas de los
cuando’- no de alborotos y distvrbios con los paisanos o de
reyertas con comrsaríos hermandinos51 u otros representantes de la
~uot=c=a.
En este marco, i-a asícinación arbitraria de hospedajes a miembros
1 rtut-o suede interpretarse eventualmente corno una sutil
int~r~~ir, activa o potencialmente, en los asuntos de
o--’-localit Las reclamacionas de los incomodados por el
o t a su costa de los soldados suelen tramitarse ante la
He:rr-o:.daf, des-de donde se despachaba requisitoria a los
alcaldes mayores, correcoicores o re-gimientos correspondientes para que
depusiesen su actitud, aunque debido a la distancia tales diligencias
se dilatan. a lo que se suma la escasa voluntad de las partes para
cese: en sus posiciones y que casi s:.empre se denuncia un hecho
consumad-o, lo que hace que la protesta no pase, en la mayor parte de
las ocasiones, de ser testimonial.
La su”ec~on de los miembros del estado llano a quintas y levas era
una penosa obligación a la cual muchos pretender sustraerse por los
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mas var=¿~c-smedros. Mientras que las levas era un sistema irregular
de reclutamiento, en virtud del cual un oficial alistaba a su banderín
de en;anche, por su cuenta y riesgo, a cuantos voluntarios podía
—aunque algunos de ellos serán jóvenes huidos o alistados por su
propia farrlia, vagabundos engañados, ¿orasteros incautos, criados
descontento= de su servidumbre, etc.—; las quintas exigían a cada
pueblo la aportación de un cupo determinado de varones para el
servrcio militar atendiendo al vecindario estimado en los
-correspo-ndientes padrones. sorteándcse ~ntre los mozos hábiles el
-ouITiplirÁ~ent-o> cié tan arduo- deberSi
Eswrac=canente tenemos referencias del quebrantamiento de esta
dispensé de quintas en la que se ven involucrados comisarios de la
entiols2 # Ciudad Real durante el Seteciantos, que la segunda mitad de
la centursa pretendi-f ser infruct-:osaneote extendida a las milicias
rr -v - --- Buena nuestra de ello fu’-=el suceso que tuvo lugar en
A-;;reda —Soria.— a princirios del siglo XVIII. Esta
1 ci ~ ante cTe la sede manchega y enclavada estratégi~arnente
d de los Reinos de Navarra y de Aragón, por motivo’ qu~
se no-o ---‘r- ‘ cuenta cooo una notable concentración de dependientes
dcl t±Jo .>~ ciudarrealeño. Durante la coyuntura política
~ -t ¼ le Felipe V en Italia, se fijó que dicho lugar debía
aportar trr soldados y medio en la quinta de 1718. pero el 26 de
se:otient-re de dicho año el procurador 5-índico general dejó patente
ante el pleno capitular que uno de los quintos “se pretende eximir de
la actual Real servicio suponiendolo exercer otro, que solo es para
coloriolo” y en e:oolivs=vobeneficio del tinular, teniendo en cuenta que
había otros lien renresentantes herr~dioos en la villa, “solo con el
fin de poder harer sus biaxes, para Los negocios de sus tratos
llevaod-oarooas vedadas \‘ par-a exínrose de otros cargos y caroas que le
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corresponole en estas villa”. Agre-ga que suelen desatender las
oblagaciones de su ministerio “porque ni observan lo que deven ni
recorren caninos ni mantienen caballo ni. hazen acto gte mire a dicho
carao”; siendo sus titulares los más acaudalados mercaderes y sutetos
mejor dispuestos para ejercer los oficios municipales, considerando
maliciosa la actitud de Manuel Mateo, :oven de diecinueve años aún
bajo tutela paterna, para lograr el nomlramiento “mirando solo a la
esenzion de quintas y levas con la prezision de antizipar poco antes
su titulo-”.
padre del interfecto. Gabriel 1-lateo, también dependiente de la
ad de O iudad Real, presenta un prolijo pliego de descargos,
~ :ficasf, una por una, todas las acusaciones vertidas por el
ntante del común: recientenente 5e había retirado título al
o ¿ ioFzoanot ~o~- Val leAo: en la villa =¿loestaban acreditados seis
— cc-rí=sar=csy un m=n:strosuperior, siempre dispuestos a ejercer
su ms tituto; en todo momento se mostraron solícitos a aceptar
alotaur=entos 1’ deser;eñar espleos municipales; junto a algunos
ntn=stros hacendados hay otros sin apenaE recursos; escasa indicencia
cu~ supondríar. siete exentos en una villa de más de ochocientos
vecinos: sois salidas, pagando a colaboi adores de su peculio, tras
forajidos habían erradicado los delitos en despoblado desde 1710 en la
comarca; que el nombramiento de su hijo se hizo el 3 de junio de 1718,
antes de presunirse quinta alguna; desmontando, en definitiva los
cargos presentados en contra de su hijo85
El 39 de septiembre de 1718, se emplaza a todos los ministros
herioandinos en las cuatro horas siguientes para que se solidarizasen
con el joven Micuel Hateo ante el corregidor. Acuden todos a la
llamada, exponiendo sus merítos hasta la fecha, asegurando haber
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pacificado la zona aunque su última actuación databa de hacia ocho
años. El peso de tales argumentos parecen convencer al corregidor,
quien refrendará la exención del cuestionado cuadrillero86.
Por último, hermanos y comisarios podian negarse a aceptar oficios
concejiles, reales, o eclesiásticos que se considerasen gravosos o que
fuesen susceptibles de comprometer de alguna forma su libertad
persona< o menoscabar sus haciendas, dot¿ndoles de autonomía respecto
a los poderes públicos. Pero algunos de los ministros hermandinos que
Lanzan o alo-, desempeñaban, o estaban dispuestos a ejercer
n~ dignidades capitulares honoríficas en sus lugares de
ve o Ud a-) s— mostraban en cambio reacios a ocupar las plazas de
— - , ‘-~ suades mayores, recept-->~’- i~ bienes~9, arqueros de
4-o ~ re-:~pto-r~; o adr¿iilistraolores de irpuestos rea1_~~9l
res de la Santa Eula9t etc. y cuanolo son impelidos a
ci i ia:ios se hallan con demasiada fre:uencia en precario, saliendo
- u pc-y m; de tales agravios, aun--que siempre viéndose dañadas su
- ‘¿o
- y hacienda--. El deserpeño de estas funciones, a menudo
oneros al, suponía en la práctzoa a renunciar al fuero hermandino,
onoeditáncio-se al conce~ o y a su justicia, lo que no era un raesco
1 ac=lrnenre asuroible por algunos de los involuntariamente involucrados.
Sin embargo, es mas corriente que se utilicen dichos empleos para
soltortar su acceso al Santo Instituto, ;racias a su connivencia con
las autoridades locales.
Cuandc- la Real Provisión de 30 de junio de 1740 derogase la mayor
parte de las exenciones
II
q~’e en lo antiguo disfrutaban e;:tensivas a se libres de toda
contribucion de querra de no poder ser quintados para ella ni
incluidos en los gravosos ofizios de Republica zeso la solizitud
que havia a semejantes títulos en los hombres que por la calidad
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y combeniencns solizitavan de la caracter de ministros de sus
Santas Hermandades Vicias quedando desde entonzes reduzidas la
pretensic-n unícamente a aquellos quE por precision de tra?ínar a
sus comerzios por el reino para ILlevar el resguardo con las
armas cortas y largas para el ejerzizio de la jurisdizion.”94
Es previsible que, en los tiempos remotos, los cuadrilleros
adoptasen, pareja a su progresiva institucionalización, una vestimenta
verde en los actos protocolarios y tal vez en algunas misiones
95
coercst~vas como distintivo de su calidad de justicias , pero
normalmente los ballesteros cumplirían sís diligencias con la ropa y
armamento que solían portar cotidianamente. Con el fuerte caracter
hono-rífrco que aciqurrieron las Hermandades Viejas, sobre todo desde
mediad-os del Setecientos, era cuestión de tiempo que se dotase a
os §7 derencizentes de uniformes cListintivos de su calidad y
d macen de lo que dcsfrutaban otros colectivos
‘r’ %~ados como> los caballeros de las Reales Maestranzas. La
hub-o de refuciarse en los valores tradicionales y en
‘ taciones externas púbircas de su fuero particular tras la
-des-av-nricson nc sus prerrogativas fiscales que les habían estimulado
durante centurias.
La Hern-
4and-ad -de Toledo fue la primera que obtuvo del Consejo de
Castilla el trato de favor de contar con uniforme propio de color
verce, denotando las distintas insignias y calidades del tejido el
dispar status socioprofesional de sus componentes
96. Este auto de la
corte fue mal acogido por los capitulares municipales toledanos,
quiénes trataron de impedir por todos los medios la asistencia de los
hermanos uniformados a los ayuntamientos;, aún décadas después de su
- - ‘¿~2
concesron- -
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La d=st=nc.ronindumentaria de los dependientes toledanos desvi§ la
atencion de algunos solicitantes a esta entidad, lo que suscita cierta
polémica al sur del Tajo, pues la mayor proximidad de Ciudad Real era
interpretada por estos últimos como una competencia desleal al
instituto manchego. En 1785, el correqidor de Cartagena —Nurcia-
exponia al Supremo consejo respecto a la pretendida auxiliatoria a un
ministro de la Hermandad Vieja toledana
<¡e
- no po-día de dejar pre~ ente que la facilidad de
antes titulos abria la pwtrta a que ~mo:hos io-’s so-licitavan
p-o-¿ roe-ra oste-nt acion de present-mse con uniforme y armas
prohibidas en sit:os y paseos jo bí__o o’- 98
Habr¿ que esperar a l~3S para que por real orden se concediese e:
uro- de unidor-roe de cela de la He r-rn-a> de Talavera. y ~1 10’ de enero
- a petioson ce S’Á ca1o-~’ lo-’- IV oto-rot- 1< ~ de que
4’:<1-v cAr’”’ -- -
~~>-> ~-.. fi u iones publicas del conoetm o del
1 lo: 1. uisicién u o o nstanoias de las suc formaban
p ~<—:‘-sano?--:>el anteriorroente concedido para los actos solemne.s
c-trn-or st roso 0ú-<~4O czbA Idos y be-sar>ano.sse.
No li-ay --encías- fideolirnas sobre la utiltzacíon de uniforme por
parte de los miembros de la fraternidad ciudarrealefia hasta las
postrrrnerías del Sete-c~entos; en junio de 1793 varios de los testicos
aportados por don Fermín María Martínez, comerciante granadino,
ase-curar; conocer a otros dos miembros de la organización manchega,
“que lo pueden deponer el testigo por averíe visto usar de uniforme”,
aunque bien podían tratarse de dependientes toledanos’00. Ya en la
siguiente centuria en algunas de las solicitudes se consignaba que
~,nt~-¿ 1
- .as foro alidades Qúe debía de contener el titule despachad-o- por
dicha entidad se incluiría una “copia de las ordenanzas oue acoropa;
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haciendo merito para ello como tamnbien razon circunstanciada de el
uniforme- que a de gastar”’0
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3.2.3. JIJPÉDOO—PRGCESALES
.
El fuero hermandino no es más que uno- de la multitud de derechos
privilegiados que conviven en el Antiguo Régimen, muchos de ellos
heredado-s de la Edad Media. Durante el periodo de la Habsburgo fueron
celosamente respetados, aux-ique supedrtados a la justicia real de los
&tto>s tribunales de ~usticia, y durante el periodo borbónico hubo la
intenc=on de suprimirlos, aunque quedaron indemnes gran parte de ellos
durante dé-ozaolas. Hac~- constar tOPEn DE AZCUTIA, que tal
oorns-artrr~ív+alt ación jurisdicc~onal redijo - - a la mínima expresión
“la iurisolicción Real ordinaria, que sos ser la primera,.. .casn se
po-día tener y considerar os-ros la última de todas
Los dere:-:úye-ntes ce- la Santa Herrandod qozaban de itero y mixto
- cwkoIernolose una instancia real especial, sostenica en
ramis de uno-s privilec’íos perso-ia” ~ - históricos, profesionales,
terrlioriaseis y eco-norozcos que- contriiouran a enmarañar aun ns el
antríncado ordenamiento turídico de la ér”oca. LÓPEZ REY halla dos
oei&-ominaoores comunes- a este tipo de privilegios forales: lo
éesdThvi-ado de sus atribuciones, que redundaría en frecuentes
exoepoi-ones dilatorias, con el consiguiente retraso en el despacho de
los asu:to-s de justicia; y la asunción de un procedimiento judicial
semetante al orcisnario, pero abreviándose trámites, obviándose
requisitos y acortándose plazos103.
Concreta>E’-t< por lo que concierne al Santo Tribunal
ciudarre-aleño, mantuvo la competéncia privativa en la instrucción de
la priroera instancia civil y criminal de ¿ocios los sa~-uestos en ¿os
—-“y q —
~e tu—sres e: íplrcados sus dependientes. Asimismo está capacitado
para entender en todo- lo referente- a irregularidades en la percepción
de sus rentas pecuarias e inmobiliarias, y en los excesos en el
desempeno de sus empleos y ministerioE. En la practica, estas
prerrogativas más amplias, quedaban re-dícidas consideráblemente: la
jurisdiccifn de la Santa Hermandad sobre el despoblado pasa a
considerarse acumulativa, quedando el arbitrio de la justicia
ordínar-ra la intervención en los casos de su competencia siempre y
1-e nr~ye-se- desatendidos, enviando luego informes al Consejo de
‘1 que en dicha instancia se dirimiese a la que
7* ~ pleito - Los litioio-s civiles acostumbran a penden del
0t el oobernaolo-r del partzdo- correspondiente, soliendo
-- se chanciller-fas y audiencias el ‘¿rado de recurso> y
o - 1-o’- delitos u actu-s=cione=ano> malas de los cot_‘-aÑo’
o 5 =1 a seran reclamados por 1-a instanc=as superiores
— - >.-.w dospojando de la p:ire-ra :nstanoia penal a la
-- - st; ño’- -‘o - ‘v cinolsorrealena 10$ un memorial de su homónima
tan¿’-e:-an; snt ti bien las corr:-etencias judiciales del Triple
- r~;sírándose que “trene jurisAicción preventiva con todas
las ixás½ oC Ordinarias del Reyno- y privativas en todos sus negocios
casos ~ ‘-06
oua:-dc- eetas tran;u=cias forales afectaron a instituciones o
personas ajenas a la entidad privilegiada, serán fuente de constantes
conflictos, viéndose con desagrado el que los alcaldes actuasen como
nuez y parte- - prcte¿¡=eno~o a menuco a sus dependientes de penas más
sw:e:as y limitándose en la mayor parte de las ocasiones a
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apercibirlos en privado o recoger el título de su representante
indiciado.
Los Austrias Menores confirmarían esta jurisdicción privativa, lo
que suponía que ‘ningún juez ni alcalde pueda conocer ni conosca en
sus causas civiles y criminales”102, lo que si bien no se acostumbraba
a respetar escrupulosamente sí sería reclamado excepcionalmente por
alaún ministro corno es el caso de Antonio Zotes, ministro de Linares,
al estar encarta-do por la venta de tierra vinculada, debiendo guardar
como- cB77C~. d- t;a villa y sus arrabales al abrirle la justicia local
expediente civil, sin-ti éndose burlado en su fuero108.
Las c-rCié-nanza-o- de- 1792 preceptuaban el conocimiento hermar.din-o- de
isis y casos exioresados para c-:-n los familiares del Santo
de- lii In-;u=sacionen sus nuirteros E y 6 de la ley 18. titulc 1,
~4<n~vx laoiov~>c 1 _____ ~ , q:ed-aÑav- reservados los juioi-os civiles,
- - - d-_“aD< a ~a justicia reas or-dinarza en cada puesio e;-:
inroediatez 5~is poder aco ~e: 0e a su fucrolQO.
~ de la lusoici-a real, los cuadrilleros y oficiales
he-rmanoiino-s podían portar vara distintiva de su condición, así como
to)>; tipo armas ofensivas y defenErvas. Por mercec. de Juana 1, en
15ú4, se dvi licencí-za a los miembros de la corporación colmenera de
Ciudad Real para poder llevar varas altas de justicia por todos los
rincones de- la J4onarquía cuando fuesen en misiones propias de su
ministerio-- lo; este preoepto- fue extendido poco después a Toledo, pero
Talavera, como villa adscrita al señorío eclesiástico del arzobispado
toledano, hubo de- rescatar este privilegio en 1652111. Para excusarse
de lis problemas suscitados por el uso -Me la vara distintiva de la
—26 1—
asuncron de mero y mzxto Imperio, se dejó al arbitrio de los
cuacrilleros- Cl portar var-a alta o bastón corto112
Desde los tiempos fundacionales siempre se había intentado asegurar
el que- colmeneros y cuadrilleros estuviesen en todo momento prestos al
serv=cío de- las diligencias corporativas, disponiendo del armamento
preciso para ello. En una sociedad violenta, como la existente en la
castilla medieval, no- era extraño- disponer de armas para cazar o
y este rrsmo armaa’-e-nto bélico y (:rne-;etico, integrado incluso
9 s instrumentos de labranza de uso cotidrano, sería el
st aso- t <olea-olo en la defensa de sus v:das y propiedades.
ti
5tinni’-e:.te las •a’r-
77’ ~-lanc-as, principalmente espadas y puñales,
fi ~o’-.-> ~O a’ <-> e” o-arÁ--~ e: práctico y habitual, par--a pasar a ser un
- ~et’--’-v--oI- -~ lanoblezo- y a determinados individuos que
r~ ~ pro fae- Oc idad estarental, o por forrar parte de un
prix-ilegiaoLo- gozoijan de la prerrogativa de su
porte - el arco Labio quedado obsoleto con la
U >—o¿.’->’>o--a la ballesta, av-r~-”~ns~:a utilizada por guerreros y
caz-acores tá-onicarente superior al contar con un radio de- accron ras
a.’sps os y efeoti-¡o de sus saetas; su uso se extendió en los siglos XV y
xv:. aunque progresivamente, a su vez, dejó paso a las armas de fuego
de un funcionasoento más complejo y de coste comparativamente más
eevadc14. Austrras y Borbones expidieron una nutrida legislación
prohibiendo el uso de determinadas armas cortas, blancas y de fuego,
para evrtar los frecuentes pendencias que acaecían en toda la
1-íonarcuía - debido a su fácil ocultación. porte y lo cotidiano de su
uso- por par-re de un anjílio espectro poblaciona%íS.
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Hasta bien entrada la Edad Hoderna no hubo una restricción alguna
para que los miembros del Triple Instituto utilizasen todo tipo de
armamento personal a su alcance en el desempeño de sus diligencias
policiales, siendo su carácter preventivo buen prete~:to justificativo
para su porte en todo momento. Las comisiones y ejecutivas que reciben
los asociados conceden discreccionalídad a dichos ministros en tal
sentido, y así la carta orden del Supremo Consejo en 1644 impelía a
toledanos y ciudarrealeños a erradicar la delincuencia en despoblado,
prcoedíendo para ello “con las arras necesarias por los ter-minos de
e-se ciudad o de las de-mas de estos nuentros Reinos y señoriostíIÚ
decretándose poco dessues que bajo- ninguna razón les embargasen sus
armas - antes si se hallaban sin ellas pudiesen tomarlas prestadas a
- ‘-‘--~- rq-->~- de-vc-lvié¡doselas luego “si no las hubiere perdido ero
que suene- acontecer en Las prisiones de los tales
Sol- - *7-
etec~entos reales provisiones otorgan el libre uso de
es-’ e ya fuesen leonoles o oroh=bidas, a los ministros de las
-r ~z»se zas, en 1206 y 1713. prescribiéndose para su bar-eso ja
clin de cTh~” “o y armas para servir sus empleos, aun-gue sin
o í zar-se e:-:presamente la obligación de su tenencia en propiedad, lo
que pro-plclaria algunas irregularidades, extendiéndose la costumbre de
que dichos pr=v:leaios encabezasen unos títulos de los no se
separarian cisohos individuos, Durante los reinados de Fernando VI y
Carlos III se invirtió esta permissvrdad, cristalizando en el auto
acordado de 24 de junio de 1762 por el cual se prohibe el uso por
parte de los dependientes de dichos tribunales de las arras cortas118.
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Aun-Tse- tardíamente, 1-as ordenanzas ciudarrealeñas de 1792 zantaban
definitivamente esta cuestión, al insertar en las mismas un dictamen
de carlos 1 en virtud del cual no estaban capacitados para
usar de mas Arr~as que la espada de a caballo, carabina, o
escopeta larga, con bayoneta de -cuchillo abenida a ella, y
pistouas de arzon de la regular ¡ocr-ca: con escopeta corta o
encaro. . .prohibiendoles el uso— de toda arma blanca y
pistoletes .419
Varas altas” dc- justicia y armas vedadas serán causa frecuente para
entrar-se- en o>olí5lOis, con derasiada re:terac~ón, con las autoridades
lo siles. Estos símbolos de Jurisdicción provocaron tantos conflictos
de competencias o simples malentendidos, intencionados o no, que cabe
-cc-lecrr q- -~ ‘-“-tuzace en muchos de ellos el deseo de obctaoulizar el
libre- e½r-c=oiode sus comisiones o despachos en jurisdicciones
1? COAS. ¿-ss enf: e~t asiento directo-s entr? representantes del Tribunal
¡sanch e go y las tustici-as locales ya no acostumbraban a revestir la
v=ru=ens=s~ave tuvieron en e-poca?-- pasad?5120, aunque hasta fechas
e-ciente-o-. se- conservan rr - ~s de incidentes por dicho
h za dos etesio-los dispares -, e:. cuanto a la causa final que
r1~ :dos choques jur isdi-ccion~ ~.‘
:
En Ciuca Real, el 12 de abril de 1749, se recibe una misiva del
ministr— s”—~’--ior- de Alía —Sevilla—, Antonio 14.orales Hagán, en la que
tras expone-rse su.c m~rit’os acumulados tras varios años en posesión de
su empueo- pasa a relatar el incidente habido cuando
..... sentado en uno de los vancos de dicha Yglesia —parroquial—
P~!0 a m~ un0 de los alcaldes actuales de dicha villa, y s~n
s~ m~t o-iíg el berme con la referida bara me ultrajo de-
p ‘t ~r prsencia de numeroso concurso que asistra a la
ci la Purificacion ou-= dicho día se celebraba y
ev a ~>~- preso en- la carcel real - caroandcve de
g r’- í~ndome en e:- res-o - en donde me tubo hasta la
~T ~¡ 3< nf e~ sin bayer permitido coreder~e soltura vii
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exonerar:- e de los grillos, sin embargo de haberlo solizitado con
motibo- de ser constante mi ignorancia como tanibien el que
padezco el accidente de perlesia ciiáa enfermedad acreditada
por cer-tíficacion de- cirujano, pudo- mover a dicho señor Alcalde
a concederme el expresado alibio del cepo.
Se ofrece a p5War costas y salarios para salir de su confinamiento
b-a~o fianza, pero sus intentos seras jesatendidos. Desde la sede
hermandina se expide requisitoria pan- que fuese excarcelado su
dependiente, llegándose a personar en la villa Vicente García Prieto,
escribano ciudarrealeño y juez superior hermandino, quien el día 26 de
ma-u re-cro=a testimonios que acreditan la antigua enemistad personal
de los imn>licados’~-.
p<-rr~-. parte, en 1773, el sevillano don Siartín Baneche y los
itt.»t?5e-5 don Juan Ortiz y don NIcolás Serraí~c Garuir, comisarios del
Santo Instituto manchego - periranecaeron reses en la cárcel pública de
JaPis pc-r cuestionarse si la insign=a de justicia apropiada era vara
alt; o- baso <-os “onio frivolo nr-e-texto se acopen nara vmoedir el uso de
a os: n de esta Santa He-mandad”, debiendo acreditar sus
:¿& c-~ te- la Peal chancillería oíranaorna1 para ser puestos en
l:ses ½ .r;os
Ihos ma’ reiterados seran los enfrentamientos derivados de la
poses=on ose armas prohibidas por parte de dichos delegados, ya que
qime-nes no logran huir apresuradamente de las justicias o acoge-rse a
as=l-o-, fácilmente suelen osar con sus huasos en los calabozos durante
sananas o mes-es, hasta que alguna requLsitoria de Ciudad Real o de
Granada restablecían el derecho lesionado. Se dilatan de esta forma, a
veces ~rreversrblewente, la resolución de alcunos asuntos de la
Hermandad- estimulándose la descoordinxción jurisdiccionales y, en
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s-ci a, crea:-icose un clima de discordia que desacreditaba a estos
órganos coercitivos ante sus coetaneos.
Antagonzsmos engendrados por esta cuentión están distribuidos por
toda la geoourafia peninsular, siendo particularmente corrientes en el
primer tercio del Setecientos en La Mancha y Andalucía. Estan
documentados dichas fricciones en Córdoba 1715; Beas de Segura, 1718;
La Torre, 1223; Bailén, 1724; Andújar y Diudad Real, 1725; Sevilla,—
tres casos— en 1726; villanueva de los Infantes, Úbeda y Mancha Real,
en 1722; villar-rubia de los 01-os y Torre de Juan Abad, 1728; Jerez de
la Frontera, 1730, etc’23. Se alcanzaron tales cotas de tensión entre
los ministros henaandinos y las justicias locales, que algunos
pretendientes- -al inorreso- oso~t comisarios reclaman la inserción en sus
nonbrar½ntnc ‘le los privilecios sobre el uso de armas, adjuntanco un
cubil: -de 1 ~e o~ e po-fian usar-se para evítsr males mayo-res124.
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3. 3. FACULTADES Y JERARQUIZACIÓN DEL PERSONAL HERMAYCINO.
Al compás de su desarrollo institucional o producto de su
expansión territorial y jurisdiccional, la organización manchega se
iría dotando de una serie de oficiales y dependientes más o menos
estables según los casos pero en todo cano teóricamente servidores de
los des:gníos capitulares. Totalmente fraguada en las postrimerías del
Quinientos, la Hermandad. de ciudad Real dispondría de fieles empleados
u.> proy-=aestructura oroavirca u de ve lic-sos colaboradores con una
vinculac<,», <>-zozaníca pero>- ioualm~”~ efectiva. Entre- los primeros, y
1 - o’-¿ -- e-rarou=co se encuentrar en la sede hermandina los
e --- cío tenientes— - los- aseso-res; letrados - los regidores> y
o del~-~c de- cargos especializados —verdugo,
~:~o:e17 sotoilcalde. al J30?’- cuadrillero mayor o sus
— -e - ~o - .~..
-t ,-1 -+ r - e - ilavero 1<½~, proc
vi- 4 portero, ci e sim> cuadril½ros—, a úos
¡ .H r lo’- 1 -c ~bí --gados- u ‘o- o-’ -rr400res - eventualmente al
para su!ostan ‘a’ causas cri.m~nales.
A estos individuos, c-eneralr’íente- herme-nos de la misma fraternidad,
se suman, al menos desde el Seiscientos, los miembros estables de la
estructura periférrca de- la orcanización manchega, es decir los
comisar-los que con rango de juez inferior, ministro superior o
ministro receptor ejercen labores coercitivo—judiciales en los ámbitos
alejad:-: de la capital hern>andina, así como el heterooéneo
con-Jl orne-rilo> de paisan-os, mslitare-s y justicias que esporádicamente
son requeridos par-a colaborar en de-te-rm~nadas diligencias puntuales.
Por ultimo hay que cit-ir a los apoder idos, procuradores letrados,
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agentes ~u=io}ales y un variopunto grupo de valedores de la Santa
Her-mndad ante- aquellas instancias >udicíal, administrativa o
territorialmente superiores donde se d:Llucidan los destinos de la
entidad o se subtancian causas y recursos criminales.
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3Á-. 1. OFICIOS DE ELECCION PEPIÓLICA
.
Regularmente se renovaba en cabildo general la mayor parte de los
otíc=o¿ hermandinos, todos en los que participaban activamente los
hermanos, seleccionándose mediante el nomnrair-íento directo o el sorteo
a los individuos adecuados para desarrollar las tareas rectores,
siendo el refrendo coleosiado del cabildo requisito indispensable para
dotar-les de leg:timídad en dichos cargos.
El ordenamiento de 1435 regulaba la orovisión de empleos en la
corpo-ra-c=>o>n manche-o-a, d=spo-nienolo que se convocase cabildo en el
;is de San Francisco al drn~77Ar~í - sicuiente de la lIcosa anu-sl. El
pec=f=oo<de- los ababol í&ntes e-ra ostensible, al poder
o a quienes desempeñase, 1 oficios, aunque su designacron
er refrendada poster-lotor - - por los cabildantes. En dichos
ss fila la perinolA ~iHad de- la r-=novaciónde los puestos a un
se- estaslece que s-fIo fue-sen ado—it id-ss aquellos hermanos que no
-- sido acíraciao!os con anterio-rided.
4 »s-oir de las reiteradas disensiones nabidas en el Cuatrocientos a
causa de la re-novación de los oficios> en 1475 los Reyes Católicos
exoresaron el deseo de que se procediese- en la misma forma que hasta
entonces, En vista de que no se corre-oían las arbitrariedades en su
seno, una década después se reorganizó el procedimiento electoral,
cus tr ibu?éndos e a los hermanados en cuadrillas entre las que se
nor:braria r-statoríanente. mediante encantararriento, a los agraciados,
respetandose la mitad de oficios entre hidalgos y pecheros. Se
inte-ntab-_ d~ esta forma, atemperar los conflictos internos mediante
—q,s0-.
la re-orden-ación de su procedimiento electoral, introduciendo la suerte
para acallar el permanente descontento ex:.stente en la organizacion.
Estimulados por los cambios auspiciados desde la Corona, los
hermanos del estado llano reclamaron una de las alcaldías, llegándose
a un acuerdo interno hacia 1438, en virtud del cual el patriciado-
urbano conservaba su monopolio de los empleos adscritos a su calidad,
haciéndose respetar en este punto lo dispuesto por Francisco
1-lildonado. Ya en este reinado, alcaldes y alguacil mayor nombraban a
sus sustitutos interinos cuando se ausentaban por alguna razon
1»~>~~~cada de la ciudad, apadrinándolos ante el cabildo para jurar
77 0r;
sus ocupaciones temporale-s~~—’.
i-ur-sntc- lis- siglos XVI y XVII, se continuaron los cauces
— —- los Cap-iWtos de 1-!aldonado, incorporándose ciertas
-Ñ En este periodo se acostumbro a se-asir
— 1 - - e e 510aW’ U- procedi¡n - - en el cabildo celebrado
ce sa:t=erbre- p-or 1-a + ~A los alcaldes desirn.aban
A A-~e para ~u~rvísar dichs i-~1—ccíón, dos por cada uno de
1> es arr t -o r-psese-~ ta’-oc debiénY-e,. se~ refrendados en dicha
+0v por los convocados; una “e: so3ventad-o e-sta trár-ite los
-Ls. presentes o no en el acto, debían aceptar en el menor
posible- dicha dignidad, jurando ante la concurrencia
5 e orne-ate- sor Dios y de la forma acosttm’brada usar rectamente dicha
>úeseaacíon se-q’án los buenos usos de- la Santa Hermandad. Generalmente-
los dos diputados hidalgos suelen ser quienes desempeñaron las varas
el periodo inmediatamente anterior a los alcaldes salientes, r=entras
que po-: parte d~ rs peohero-s sse-1 en sí-” igualmente- rndivido;o-s
— - ntaolo-.o u con suficiente antigtLedad en la entidad -
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La mañana del segundo domingo de septiembre, previo aviso la t-ar-de
anterior mediante el tañir de la caapana, concurren a la sala
cap=tula: todos los hermanos bajo la presidencia de los alcaldes
salientes y la supervisión de los cuatro delegados. se forma el
cabildo por un nunmero variable de hermanos, aunque raramente se
sobrep-asará de veinticinco individuos con voz y voto, predominando
s:stematicane-nte los caballeros sobre los pecheros. Se asiste
devotamente al serron ofrecido en la capolla del Espíritu Santo por el
capeII ii-1, ccnsa-;rado a “iluminar” a lo-a presentes en el acto
sacusente-. ?reviairente a la renovacaón de oficios se habían tratado
o- -~ - o asunt-o-s internos, con la recepción de hermanos - informes sobre
el estado de las rentas, situación de los propios,etc.
F vi’ -> estas cuectionPc protoccísrias secundarias se procede a
el acto }-~rrano’ino más eno-erado por sus mzembros. Los
A oes: los- ÑnnaOAdades prevvas: ordenan abrir el arca y
a2?ir½e ‘l+- ¿ -> de e-traen las cédulas de perga. -inc en
u lo.~ •-~~ios a proveer17?. La cuadrilla correspondiente
-= los caos os a cubrir; siendo los oficios nobiliarios
los ~r-i~fl 4. ser sorteados, apare-cieno o por este orden los el~s- d~ _
para o a bas alcaldías - el -alguacilazac mayor, la procuraduría
-- u - ‘-<‘-a reomrour=ay les contadur=a
128
En el estro--do - a>-te- los hermanos, y eventualmente otras autoridades
re-ILgIosas -o civiles invitadas, se había dispuesto dos cántaros, uno
me--diado de- agua y el otro vacío prevíairente vuelto boca abajo para
acredita~ q”~ no--contenía nada. AlcaldQs y diputados hacen saber el
número do- la cuadrilla cue por rot-aci%n había de- propo-rc:onar la
¿55 di los empleos 129 y el estanentD de los sorteados. Se sacan
del portacartas sas sellas de cera, y de allí se e-chal-’. a una bandeja
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de plata llena de agua para demostrar qn? no contienen papel alguno,
pasándose lue-¿¡o las cédulas que contienen los nombres de los elegible~
se introducen en el primero para demostrir que no existe posibilidad
de amañar la elección, mientras que en el que se hallaba vacío se
ponen las pellas de erpleos, realizando el escrutinio sacando primero
los cargo>s a proveer y extrayendo al hermano agraciado que la suerte
les había deparado. A continuación el portero hace pasar a un niño
para efectuar su extracción í30•
Fsr el orden ya expresado, se abren las cédulas selladas con cera,
4!¿ - - - ¿>~ a+aldes en voz alta su contenido, ante la mirada atenta
de los disitados ‘u el registro pertinente del escrutinro por parte del
a L 21 -- o- - los norobres de los hermanos sobrantes pasan a
lí- 1 e í so’os. quienes velan pcr- lo OÁ.r=ds-’ 014
o-- — --- ~ -- ‘-‘ -‘-tmao{ con el a-st-:-, esta ve: entrando en suerte
1 - f “o 1 ~ipleos de mayordomo, cuadrillero mayor, reg;dor
—oso, sse-nt sacados ‘u le-idos uno oror uro. A continuacron se
esa pellas del resto de las cuadriLlas para cubrir el total de
nient~ entre hidalgos y ciudadanos, alternativamente.
- - a instancir del cabildo hace comparecer uno por uno a
los acraciados -, qurenes segun eran nombrados durante el escrutinio
habían pasado a la antesala, para que aceptasen el oficio, so pena de
erpulsión de la corporacidin Acatado é3te designio juran ante la
concurrencia servir bien y fiélmente al Santo Instituto y a la
Inmaculada Concepcíon -, patrona protectora de la entidad. Los primeros
e-o. jurar so:. los alcaldes entrantes, o-edíéd-ole-s los saliente sus
varas, y anta c7-~->~ee “‘‘rarán el resto-de los elegidos.
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pioLo rrocedin=ento estuvo vicente hasta bien entrad; el
Sete-ozentos, aunque- paulatinamente fue- acilizado el sistema,
ic~ualándose en numero empleos y sujetos elegibles para evitar
desaires. Usualmente, ante los oficiales entrantes el mayordomo dará
cuenta del estado de los caudales hermandnnos, para que todos tuviesen
constancia ce zaS arcas dejadas por sus predecesores. Las ordenanzas
de 1792 especifican que los ciudarrealeños efectuasen dicha elección
el tercer domingo de septiembre, pero durante el primer domingo de
6’ es se efectuaría e2 nombramiento- del mayordomo para que diese
0¿rxet sra de las rentas herr-andinas a Los oficiales entrantes y se
e-;: asr c--’l & de-reto de asadura mayor y menor. Ya no se-
el acuadrillaniento de los herman-os V el sorteo da paso a la
4- -- a o->- mayoría sírve - pero se respeta el tradicional
u estamentos: terminado el escrutinio, en el que
si “½ vc-~-- ~ coSi-VtA, los nu~’’í-’ a” -~aldes nombran a
do-sher y q acompanasen a ~ í-loo’idos ante- el cabildo y,
— io ~~--~‘ ~. pie-. le< ~‘-‘í-—z torsaoio juramento por parte del
a+-csio;e o ten-o r del cual se- ccnyr <metían ante Líos defender el
rol etersi- de la Purísima Conceporon, ser rectos en su mrn=ster=o,
cuorqosir las ordenanzas y acertar los ¿icuerdos capitulares. Se les
etooo,de la insignia de la re-al -iurísdicc=tn -‘ se les
san los escaños que debían ocupas para simbolizar la toma en
g~s~~t n de sus empleos. En caso da encontrarse ausentes loo-
ar -dos se demorar-a su juranie-n;o hasta que comparezcan
persc-¡-:alme:te - quedando su puesto interinamente en man-os de su
presecesor. De esta forma la Hermandad vieja manchega invertía la
tendencia se-cuida por los talaveranos, que de- unas posiciones de
democracia interne 07-77 la provisión de sus cargos, evolucionaron a la
1 21
introduocion del sorteo para preservar la puridad del acto~-
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Invariablemente, una vez concluido este acto solemne, tiene lucar
un ágape en la, misma sala capitular, cons:.stente en la distribución de
pasteles y bizcochos proporcionados por pasteleros locales o de las
villas cercanas, a los que acompaña una cantidad variable de vino o
refre-scosí?2. Este- dispendio, que ha5ta el primer tercio del
Setecoentos pa:e-ce estar restringido a alcaldes y oficiales, a partir
de entonces se hace extensivo a todos Los concurrentes al cabildo
aeneral1-3
:allOCistC, apare-ce consignada en las cuentas de la corporacion
si>” os” ida de castos en la que se menonorna que los reos hermandinos
— —fociaro :-. de esta colación; ~ su en 1761 eran gratificados
te O-01: vano, Ote-OS03~ antí-e ~“ 173S, habían sido beneficiados
&555dt0 de poe-día arroba -~-~ t no d~= una bodega local y de do;
O <h’-vc -le bizco~”-vi--- LIS 6 - <-< -- & 1 e-ron como> propína dos
& si— a
1tiotd qn 1 d ~ - “~d~i a anoboís escribanos flor
4- o? 1” -o- cele’ - --- ‘>í-” te el mayordomo- había
u , ~l almuerzo de dichos
~1 i-< >. ~-12 u eles-cid de duputados. probablemente a
- 1-o XVIII - desce es.to<noes LÁ acosturnbró a dar una dieta
si los asistentes, cuyo importe osciló seotún la li:u¿~z A4
lg: entidr’
3.3-.l.a. ALCALDES.
La figura del alcalde del Triple Instituto nace formalmente en
cuando Fernando IV otorga el respalÉo a las entidades federadas,
prescribiendo que nombrasen a dos hombres buenos que ostentaran el
mando, seguramente consagrando alguna iniciativa anterior en tal
sentido . ToJes diricentes hermandinos asuren una triple
responsabilidad rectora: judicial, al ser- los magistrados de su
tr½”’o-l; ei~—’-’~ iva comandado cuaob<’ ‘as u ordenando salidas siempre
que mese preciso; y orcánica, al velar nor el adecuado cumplimiento
- - - .q A o’) - e o.-~~~-<->c- ~ ívA -> - mayores comoe-t encias,
>—- cis* ~n 1” ¡‘-e ‘í4 c~ II p e dichos oficios recayesen
o y con o — -~ es ~íu”-edad en la c-oruoracaon.
o bítIon c½an- ~ >lcías se pretendía que el
p rr7-wl ~- ~ u ~--. 4¿Thridad a sus titulares,
supuestas dotes de man-do y de rectitud que
Mr-entes a los miembros de e-se- estado, así como una
-1 í uy en sus asuntos, pues se te-mía que si se trataba de
ínol víoku-~ - ±i recursos se centraryan en Lograr su propio sustento. Si
bien en un prIncipio sabría resistencia a ocupar puestos de tanta
responsabilidad y comprorn~so, pronto e-sta dignidad adquirió unas
conno>tect-Ñí-e honoríficas destacadas, ambicionando la mayoría unos
nuestos que a la asuncion de tareas gubernativas y judiciales
rre-em~nentes se- sursb-o nr: pare o musco ersento de su prest+>+ Y
~1~
—-1o-- -r --
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te: alcaldía colegiada, cuyas atribuciones judiciales analizaremos
más adelantE, cuentan entre sus funciones la presidencia de cuantas
reuniones solemnes, públicas o privadas, celebrasen los hermanados; la
custodia de dos de las llaves del archivo; la recepción del estado de
la hacienda por parte del arquero; la tora de juramento de los nuevos
hermanos- y el refrendo de los títulos ie comisarios; la defensa a
ultranza de las franquezas y libertades del Santo Instituto y de sus
dependientes; el buen orden entre sus miembros; el nombramiento de
c}1kob-i: lí-rr~o y colaborador-e-siso adscrrtoE al tribunal; el control de
la viola ir-canica hermandina mediante la s¿upervisi-ón directa o delegada
de. la. mayor parte de sus resortes internos de- gobierno, la
administración patrimonial, etc.
Este c’úánulo de competencias, en la práctica, les hacía disponer a
su dos ore-cio; todos los recursos fina:-icier-os y humanos de la
corp-oc a¿si>, 10 que derivaría en manejos arbitrarios de unos y otros
-- A;-’-’~ ~YO5iOS onte-reses. La codíficac~ón ciudarrealeña de
5 a prohibición de tonar d0 -— ‘- odel arca sin la anuencia
A ~“Y~ldo o de los regidores salvo para satisfacer- los
+1~
- leso- ~u ‘-‘-‘ente. de-vengados; y un cuestionario de fines de dicha
centuria exponía algunas de las 1rr-?o>tularidades que les eran
acnacadasi?0 corno> nombramientos parciales de deudos para desempeñar
los empleos- más ventajosos, manipular las asambleas para estafar
dinero a la entidad, percibir emolumentos desarreglados a su labor, y
gravar con exacciones ilegales a los demandantes.
A pesar de haberse introducido el procedimiento electoral del
encantara.mients en la cc-rp-oracié-n manchega, durante- el siglo XVI
sogulero-is cc-metiéndose muchos de- los abusos endérnocos en ero cas
pasads-s. Puno-nc sin duda tales manej-os no serran errac;cad-os hasta su
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discluc:ón en 182% las fuentes de los siglos XVII y XVIII silencian
toda inforniací--on al respecto, debido a It indiscutible preponderancia
interna que habían adquirido los alcaldes- ~ Esporádica y tímidamente
osan ±os contadores o los jueces de residencia consignar
irregularicacús en el manejo de los fondos institucionales sin
consulta previa o que habían percibido honorarios superiores a los
debidos.
lionopo lízadas ambos alcaldías por miembros preemanentes del
patriciado urbano, se e:-:trapolaba a esta corporacion el ordenamiento
linaje delestrumental vi-o¡e’--~í- at-~.~-~ u<~ al - sujeto y a su
influencia socicecon-droica que a su valía personal para el cargo.
Asu¡sis-:s-o se estiraba impresc:ndlble tEner siembre cubiertas estas
artic->ltndose tradicionalrnente lo~ mecanismos que lo hiciesen
gis alcalde hacra aeoaci’Sn del cargo, por ausencia
o A “-a c’Ú’> o por enfe-r-roed-oioi un sustituto desempeñaba el
i¼~--r-nte hasta su vuelta o rí-stab0ecimiento. En el supuesto
—> Jo> - e-laIcal de presentaba una terna de sustitutos
u misma calidad, acordando el cabildo mediante
t - socreta — ‘cobre de su teniente——-. Las ordenanzas dc 1792,
c~rv o, ~-r-eVeíd quo este cargo era e.. unico de los renovados que
podía recaer varaos años consecutivos en el mismo titular139,
estableciendo el orden en el que recaería temporalmente dicho empleo.
saempre en un hermano caballero, y sucesivamente en el aguacil mayor o
en el regidor con mayor antigUedad. La muerte imprevista de alguno de
los alcaldes, antes de cumplir inte-gramente su cargo, requería la
convocatoria do- un- caboldo oteneral extraordinario qu~ ~ e-se- la
plan-:. vi--- —
— -> .,-, —¿ ->
Econ<r~-<re~te estos puestos re-o tores comportaban ciertos
beneficios, directos, aunqu.ue en to-do- caso- son inferiores sus nóminas en
el seiscientos a las de los profesionales adscritos al tribunal como
letrados o escribanos, siendo relativamente elevados sus incentivos en
caso de abanc¿nar la o:udad por cuenta del Santo Instituto, y por
E-ascua de Navidad reciben asimismo ~mn aguinaldo sustancioso en
espc.cie. Más difíciles de cuantificar> pero presuiniblemente más
lucrativas - serían las ventajas financieras indirectas derivadas de su
en; le-o, a77 d - ‘poner de inforracion p— - “i~ egiada sobre los negocios
corora4-: - e podrían lucrarse de ab ¡u- -- tratos pecuarios; tener
e- la conoesrón de- préstar interés; capitalizar en
favo: ;.r el de sus- parientes--o a’n o--’, determinadas diligencias
si — 2 atoe-nt asiento patrir-o:-ial, el servocio dé correos -
>---> o’-ocv j ualrne-nte ventato>sns.
---~ dLiYoucio:.~-> Aur-idicas de dichos p-ue-stos,
—1
— 1 al-e >- í- o—-> o le-trad-a — se trata del
- -o~v: sobo oficio entre 16-Ql y
- asuntne o - - - a” haber perrranecido como
mo a>úos antes E’ r- 4- Ce- “us predecesores y s-.ice-s-ores
u ~n a: con el conse2o 01- Vn procurador cener
—1 o-o - - al para
4~- + --3 77
í- ~er - os +os> asuntos legales corporativos y judiciales.
0~
El Santo Iz-:stituto manchego, desde el reordenamiento del reinado de
los Reyes Católicos, cuenta con ochos regidores, cuatro por cada
estamento, creados a imagen de- sus homónú-rts concejiles.
L:o 7s~avera, ya en el siglo- XV Fahia osos regidores, uno- a.fincaoo en
~ 71
-o- en sus arrabales, aunq-ie en las postrimería de la
-~ a se desvirtuarían dichas disonidades; su estatuto de 1747
í cia que se propusiesen seis candiolato’ un-o por parte de cada
J
1 ... y dos por cada cegidor, sus nombres serian
o en unas- cédulas y metidos en una urna, mientras que en otra
o c----s1bc--,n cuatro papeles e: blanco y dos con el cargo a
- s>o - rs el ence.rsoodo de realizar sus extracción ante
1 — -~— u — . - -
- ‘ovoienes o: ro>oeoeo ¿ a:. a su coríc’77t ‘o- e’ Co-:Áse-j o
-- f - T —-- Sete-cierst-ss sus-penoeria una de- d¿ chas
‘riad ~~g§z ob- Toledo dicho puesto se-ra
seo . , - , — ½“->rde lota gratificaciones asionadas a
-‘ - -. tú ‘V~~
4~- cieso>D-ot~” enrio todo rastro de ellos
--i->.~ a tenor de- las fuentes consuiltadas.
E;: su polifuncionalidad en el se-no de la entidad ciudarrealeta,
cuentan co-is voz y veto en todas sus as-amble-as — ocupando un lugar
- .- — cuantos actos concurren, sé encargan de supervisar el
o deszroollo -de los necanisros ::ístituci-onales, g-articipa:do
a ‘ —¿uvt¿ í-u; -cus>t’s deliberaci-oní-’ ‘o decisiones afectan a ¿a
e- -‘--p0~-’c:on a~ico¿a. Junto con sos asoaldes lecíitiman con su rúbrica
e 1 tranzas de fondo-s del arco-, figuran en la toma de- cuentee a lo~
ma’-o-rdomos, et o. Los pacos de sus -dersohos y salarios, cuando los
tienen, sc-rían verificados por los -ilcaldes y por uno de los
escribanos hermandinos.
— o os—
3.3.l.c. ALGUACIL MAYOR.
Este- car-go no aparece- fehaciénteme±nte hasta el Cuatrocientos entre
105 colmeneros de Villa Real, aunque su origen seguramente fuese
anterior, tal vez a semejanza de sus tomónimos municipales. En el
reglamento de 1435 se menciona la existencia de un único alguacil,
orendo bá - ~rsate sí: cometido el en-caberar 1-as labores preventivas y
coercitiva o oa entidad. Posterionrente- su labor estará más
o bus -1c , te-viendo>- un- contenido más honoríf lo-o que efectivo, no
có-otante d lo ore-celo tuado> en los Capítulos de Maldonado al
--.4 ~- - <o”— ~ ½sus subalternos ce inferior ranouo.
~--—7-~ -—e -__
Loo de lo-o alcalo>Ás. serLo el código dc 1792, este
- - ~ — au< }*r- - a el encargado de re-oit-ir
- -- -¾- p ‘u. atusticiriento, y por
‘- - a —u- d A It las llaves dcl archivo.
55 un situado- anual cuyo
ra--ti- de la. licuidez de los caudales
1 -¿~-n-- roí o’-reoho-s en razon cje sus s~ -
2 -
- ~- - tuoloid p-so < ateto-peÑar alo - - dichas diligeno ias4t
mr-sote el s III e-sta É¿z ci —--tI prácticamente desprovista dc
e’- o-—y> o—e--> +
iva, al h½ers~pct enojad o- la ficura del cuadrillero
- ~14CTí- fines de Q n ei-:tcs y concedérsele capacidad para
a ír’ ‘lit~zt 77-><-~-- ..~--, re-rO
- :~-> +c quít > £2-+~C> ~‘i ~ now’--~ a
lo pe-cus o -“ la pr-llera citad del Siclo de las Luces
es-ti te-nenola sc-ra acanarada por Turno de Rodas, quien desempel-ara
tu >A-~~ -ini> ~ tiste el citado empleo> entre 1717 y l?42.
í.3í.d. C’J~DRILLLRO 1-QYOP.
Este -oficio, probablemente, fue creado y desarrollado primero er. el
tribunal toledano desde donde se extenoería luego a la corporacion
manchega con la reordenación llevada a cabo por Francisco de
l-laldonado, estableciéndose por entonces con una duración de diez años
en dicha ent~dad143.
Contrafioiura del alguacil mayor, -creada para ecuilibrar la
distribución de- oficios entre hidalgos y pecheros, desde su misma
-n se-ra ovo nierúto ½‘-
u-’’> e- ~~~~“‘--go, adquiriendo
-a .L~ del alon¡aoil ma.x’or.
o es ouao:r-ísias de la
- ~-1 -- ase-g-~r-a de que
-- - o del Quinientos.
<u ~t: -- por el ye-nro.
e:: Fer-alvillo y
~. de al-curo- de los
1 — _ _
- o y contador,
uds> las a~~77ucacione-s
estado llamo- el que va inse-parablemente-
unas connot-½cionesoperativas superiores
Es el responsable de coordinar las
onudad, revisa el armamento de lo
est~:: debidamente- pobladas las posadas -
Desde e-nt-onces se lImitará a encabezar
a p-rtar e-: estandarte real durante las
en las s7lidas que contaban con el
alcaldes, cl alguacil mayor, regidores
comandando &L resto de las cuadrillas,
de las se-nt-encías aflictivas —llevando
ento:oces el estandarte el regidor por el ?stado general más anti-guo o
mr í----’- Á~-t<r:’ 1~-c- el mes de Lo causa—, como el alguacil mayor, puede
nor-omr a un teniente de- su agrado que asuma dichas funciones.
bis ¿a ~ u- ‘he” a de Ialaví’a el cuaowíííero mayor tiene unas
<>os araplons-. quedando a su cutdado cárcel y reos.,
1- -, --
-- ‘tlca~de,su5trvisando todas las obras inrobiliarias y
renovando tanto los pertrechos de la prrsv-on como los de la capilla de
Rocarnador. Un carácter menos exclusivista tiene este empleo en la
Ciudad Imperial, donde el primer lunes de Cuaresma su cabildo nombra a
los cuadrilleros mayores de las localidajes de los Montes de Toledo,
dando testimonio> de las prisiones en su poder y satifaciéndoseles sus
salarios anuales; de esta manera la entidad mantiene un entramado de
seguridad estable en las villas y lugares de Los Yébenes, Marjaliza,
el MolínzIlo, Hontanarejo, Navalpino, Horcajo, Retuerta, Navas de
Este-isa, tiavainoillos, N-ava2iworal, Na’¿aherrvosa, Ventas de Peña
- k ‘“--“ha, Hornillos, San Pablo de los Montes y Pulgar;
y-’ fiÉ--. do-ese -- rtnsiderados, en cierta ~ corno precedentes ose la
estructr- ji orcánica descentralizada de comisarros de las últimas
- os de la 1d?Ld I-foderne1 e inte-rpre-varse coro una sunerposícion
ya + soore territorio as--ociado tradicronalmente a la Hermandad de
LisIas. O-oro plaza de gracia, es decir, sin contenido
- 1’ 001055½ asijuno, los colmeneros to½danosdespacharán títulos de
ti-u -e e-; o.~oAsse
1ero-e~or
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3.3.l.e. MAY=PDYIC.
El ¿o-que-ro, o depositario, como eventualmente será denominado a
fines del setecientos’4t es el atinrstradcr de las rentas y propios
de- la entidad, encargado de la custodia de los fondos así como de la
qestIó:: del derecho de asadura mayor y manor, aunque carece de poder
decisorio, para la consumición e inversión de los caudales
corpor-atov¿
Este emole-o anual tan. importante estÁ adscrito a un hermano del
estad o- han-o uor dos motivos para equiLibrar el peso estairental de
1 >a~ ot ~ V pi-mero-? en la co>r~o-raci¿-n, y :ara aliviar a los caballeros
un a o>-’e consun-a t½~m
2~oy candaR-ss, aparte el hecho de que- en
1 ~ grstzan perx: rozos etic-”~ cí-”tra quienes trataban con
re Itado de una rrc=da interoretacren de la moral
-‘ - - 4- PO-r otra 5-~rte~ se consideraba improbable -i:e-
A: Lo ~ HermandaA dc’>viuInse a sus correligionarios.
PuLO os- ~ ZV y XVII su re-novación tendrá usa caden 0=1
anuaL mientras que durante el XVIII ser> consa-crada la fórmula ce su
norroorar:-¿iento direct:o y renovacron en el cargo mií-í-”tras el titular
aceptas-e el e-mc-le> y si el arquero ya existente hubiese actuado a
satísfaccící de los hermanos - La gestsi-n economica había adquirido una
importancia tan capztal durante el Siglo de las Luces que este puesto
no pe-oizes ‘sr dejado al albur de la suerte, sino confiado a un sujeto
de total garantía y confianza del Sarto Tribunal. Igualmente, si
durante los sig¿os Y.X’ y XVII su muerte era solventada por 5j5
herederos n-o-mbrándole un sustituto hasta finalizar el año de su
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ewrle-o>~l4t; un-a centuria más tarde, esta u otras eventualidades, serian
-cte se- dnectarnente por el cabildo, designando dicha instancia
77 --4 -
-cc.~.e-gr%a quien cubriese la olaza vacante.
Generalnente el mayordomo suele- ser un personaje que cuenta con un
cierto baqa; e teórico y práctico en la administración de su hacienda
familiar o de bienes institucionales- ajenos, debiendo gozar
prefe-rzblenente de una situación económica personal saneada, para
hacer frente de su propio peculio, si ello fuese preciso, ante
O&=zt :-xs--¿s- zr¿e-spe-rado-; y dar una fuerte fianza patrimonial con le que
— de ss{ -oorreot-a labor al frente de los caudales hermandinos.
— ‘ ficio consiste en cuidar, percibir y recaudar
- iorocucto-o. rentas, propios y caudales pertenecientes al Santo
- teniéndolos en de::-o-s~to rara responder de cuantas
e’:e::tualídasez ~rz>_í-sc-n a so larov- de su- mayordomía, verificando
previa libranza de mandat: lecitimo. rubricado por un
e re-’- de-tic - no de-bies do obstacul:zar nunca la
-- y> _ ce de~eo>i¿os previstos a cuantos sirve¡= a la Hermandad
-- a¿ o-o - o de gratifioacson. A este individuo se ¿e
- ‘ — los bienes incautados, a los reos, salvo las
- cus. rasan a ns-anos del escribano instructor de la causa. Su
lne:-:cusafl e en todos los cabildos, aguardando en la
‘a del lunar de reunión por si se- tratase algún asunto de su
~~1r-í-uc~a, siendo re-clarad:- en tal otto- por el portero ante los
SL> 2<> ¿ ame_—
Lst- s sutetos deben adquirir todos los bastimentos precisos para el
cabildo-, adecentan los inmuebles vinculad-os a la organízacion,
prece-diendo notifica~-ASn a tal respecto por parte de sus rectores - y
r
.
estar vio:ilante-s de mejorar- la seguridad- y el mantenimiento de los
presos - Co>-:: decasíada frecuencia los mayordomos deben de adelantar de
poop~o peo>ul~o- dinero para garantizar la fluidez del engranaje
institucional hermandíno, que si bien les son reembolsados
intego atente, suele tardarse meses e incluso años en ello, teniendo
lugal- cas: sle-z;re- después de haber cunmp-liolc su empleo y siempre de
acuerdo con la liquidez de la corporaciór146, viéndose ocasionalmente
envueltos es vicisitudes economicarlente más gravosas que
ve-nta” os
si ncoob:oe del Santo>- Tribunal y del suy- propio, o en su defecto sus
kerece=ocs--. p’oeden legalmente im-»el~” e los morosos a cubrir las deudas
- os uendientesí4Ci De la misma forra, el arriendo de la asadura
las rentas inmobolíarias quedan baso su directo control, pudiendo
res; onoabylidades c:víles y crtmrna:es a los incu.mplidores de
1 e- - tos de los que es acree-dora la entidad; eventualmente- - puede
e-~ “-‘4” 4- í- la gestión de la re-roer ción pecuaria
o — 1 o los cobrsdres zosbrados a su satisfacc~o:-. y
b. di- 1” rectitud cTe sus colaborado:e-s,
- e -- ez
1~, ~ 1 en razín a su- trabajo extraordinario al
¿¿ mar-ge:: do- disccreccioisalidad do los fondos institucionales po-r
parte del arquero es relativo, pues -aunque en el Setecientos se acordé
que sr las re::tas eran abundantes se custodiase su producto en las
pro~oías deuo-en-dencias de la Santa Hermandad, no teniendo el mayordomo
llave del arca, y desde épocas remotas debía dejar constancia escrita
la-o í-’—+>-~”> - y sal~dao de caudales - loo cierto es que mientras tales
f -A ~g,~—--- - :an en su pno1í~’- e---”c-— —or~’--e--” e ~--‘ ‘yo nodía su~onecse a
los hermatadc-s, aunque estaba sujeto a rendir cuentas siempre que
fuese formalmente requerido para ello.
El mayordo. o, como oficial hermandino, gozaba del privilegio de
portar arnas para defensa de su vida y hacienda, llegando con relativa
fre-cue-n-cia a participar en las salidas preventivas o coercitivas,
haciendo determinadas diligencias judiciales por comisión del
tribunal, auxiliad-o por escribano y cuadrilleros o en solitario.
Con- cierta reiteración coincide la mayordomía en miembros destacados
sc-cooe-c-o-ncoo~canente de la oligarquía ciudarrealeña, como mercaderes,
nc-gr ~‘i”’ ½, o> admin~stradores--49; ofio tales de cargos munboapa:es
1-> - de su e-starke~ntoíeO; y dese-ror-eñando o-tras ocupac:on-s
lucrativas y honoríficas locales.
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3.3 It. CONTADOR.
Los estatutos ciudarrealeños de 1435 establecían que, a partir de
entonces ‘sean elegidos dos ornes buenos e sabios de cuentas para que-
tome:, cada un año la cuenta de cada uno de los mayordomos que es o
fuere”, asígnándoles por su ocupación una retribución cincuenta mil
joaravedís es cada uno51. Este herrooanohidalc aparece, pues, en el
o y .w controlar las ascendentes rentas del organismo y sus
rr - o> c-ntabl es- - haozénd¿ se as> onse” al. le la existencia de
eq’ ce- cu” icadas que supervisasen .a puridad en la gestión del
r 77 f,.io>e di- Mal donado se- rec-oesda la obíloacion de tener
; u e:-:cusarse mayore-~ gastos, siendo renovado con
~-77
ah’ 1 —. A principios o el Seiscientos el oficio> de-
1” “o. oued~~o- desvirtuado ante el estado de postración di las
r - - Ir--tituto y el ferre-o control que ejercían s-<~
1 — oslo o
5ldes. ecuis-arándose su situado anual c-”r e-? di- los
(770 - ‘- cuadcilleros> y bcbiéno½sú optado por loco-ogene-’-‘‘~‘ lo.
los ~1 A~ cargos -~—‘—~-“~-~
~ su ~-~e-. con ~ resto- ~ 1-os
El contioTor une a la Murisdicción pre-vsntiva, inherente a t-ndo- ~~c
o~ a
1 b—r -“tinos, la misión concret- de fiscalizar el estado de
- -“‘ ‘r—e presentadas por el mayor-doro, estructuradas en cargo y
- >-- ri---’- y gasto—, detectando las posibles arregularid-ades de
hacosá --e “‘-‘ isdo las ~are:otes noecosanre í”~•e-r~-”9 al cabildo.
En realidad su labor se reduce a un mero trámite, a la luz de la
dc-cumentao:tn ccnsultaoa, debido probablemente en la connivencia con
el gestor o el secreto que rodea su trabaoo. Excepcionalmente han
quedado vestigios drspersos de- su quehace-r; así, en 1763 el contador
-don Pedo ‘Ere’-’iño pone de manifiesto agunas libranzas desarregladas,
os>: la rena;a injustificada de un deuda de la es acreedora la entidad
msncbeoa> la no sujeci¿-n a lo preceptuado en la retribución de una
aplicación de tortura judicial y la constatación de que se tomaron
abusos caudales> del arca sin preceder testimonio al respectolEO.
E¡~ la prime-ra mitad del Setecientos suele coinordir en una misma
1 e - de contador y de) asesor letrado hermandino,
o. sos -r ces, volveco e a de-sdo1< o.r en dos individuos
ir-..- Fo; eú—’t o, el lict-Áado Joseph Sánchez de Torres
-= 0>0- A soTe l7Of~ i-•o.-eta Y17 t-ar. suecos> volver a recaer
~ — 2-ú ~ o des salientes.
2, 77 PROCURADOR GENERAL.
Empleo creado durante el proceso de codificación normativa de la
Herrrano __ oT¿ ciudad Real en las postrimerías del Setecientos; las
ordenanza.; de 1292 conciben dicho oficio adscrito a un hermano
hidalgo, a semejanza de los procuradores síndicos municipales.
Seguramente su -ocupación fuese asumida anteriormente por el asesor
letrado vonsulado consiliarmente a los alcaldes, aunque dicho
personale fuese areno orgánicamente a la calidad de hermano ahora
preso-costa. Asiniso.o durante el siclo X~& la Hermandad había previsto
e-~ 0<1- “--. o alquno- da ~~‘c r- - e~ br )5 más cualificados - pudiesen
o: la a - de cualqu.uier herr-vano letrado, quren debía.
o + - ~~e--roent-o a tales labores como>- ura mas de las-
si - ad rí~cion.
‘ “ so>. - ir a todos los cabildos del Santo Tribunal, con- voz
y en los particulares y oc; plenas atribuciones en los-
olinarios o- extraordinarios. Su tare-a coo-:-siste en
pc-r escrito u oralmente, todo aquello que considere
pertosntx:Ñ y-> o. el correcto funcionamiento orgánico y la defensa de la
jurisdicción hermandina. -
La Hermandad Viet a, anquilosada tras más de cinco siglos de
ininterrumpido funcionamiento, a la altura de 1792 multiplicaba los
empleos honc-uifoscos, dotándoles de contenid-os formales desdibu ados -
para satosfacer 1-as apetencias en tsv sentido de un-os ~
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hidalco s, cuantitativa y cualitativamente rada vez más- numerosos en su
3.3.1k. LLAVERO HAYO?.
Este oficial hermandi:o tiene unas atribuciones tan concretas como
reducidas, siendo un empleo menor docurrentalmente difuso por las
ps~a~5 referencias que poseernos de su labor.
Eíentrao e; el cabildo toledano, er el Seiscientos, ya aparece
perfect” e- ¼ configurado este cargo ¿usranandolo a una persona de
plena a del TribuG ‘1 la custo-dt a de- una de las llaves del
arc1:~ o o a do le de- un sueldo anual comparativamente elevado; en
Iala-.’er O abor es arrogada por el f:scal, personaje prepotente en
dicha fraternidad.
Lo Oir--olaf Peal las cuatro llaves del archivo, donde se guarda el
aro-a de tré-¿ cerraduras, estas en poc er una en cada uno de los
-e- ~--(-c> ½ ±>t’-~’ - e
- del llaveío mayor hidalgo, y la última
2 u 1 1 escribano n-as- antiguo> de la entidad, es decir ninotuna
-. -. Je los hermanos flor el estso?o llano, buena muestra de su
Qr-ocs O ¿ o>1 -~up&lzacion.
A :-rincipis>s del siglo XVII ya aparece un caballero adscrito a la
S-an-.ta Remandad intitulado> llave-ro mayivr aunque al carecer de
retr-ibu-ooso-n anual rarame-nte aparece en las fuentes. De esta época solo
conoceros al llavero mayor don Luis Correa de Loaysa, gratificado por
comparecer a las honras fúnebres ce-lebradas en la iglesia de San Pedro
en mero-oria de -la difunta esposa de Pelospe- III, doña Margarita de
u’’Auctrirk<. 1-layo: información disponemos de una fuente coetánea, los
—20”-
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- a concesión de un hábito de las ordenas Militares a
155pre-ten-dzentes cosnoarreamenos v:ncula-d-o-s a la Hermandad Vieja
Bu.: los estatutos de 1792 - el alguacil mayor adquirirá la custodia
de la llave antes en poder del llavero mayor, desapareciendo este
cargo> y de-svi>culando la cuarta llave antes asignada al escribano con
mayor antosgúedad en el tribunal en beneficio del notario nombrado por
el cabildo dosrectamente, es decir, por una persona de su confianza.
00D..
• ~. CAiV4OS DE DESIGNACIÓN DIRECTA
.
Existe~. una serte de oficios en el seno de la Santa Hermandad que
son de l:bre designación por los titulares de ciertos altos cargos,
como sustitutos interinos, propuestos por sus titulares y elegidos por
el organo colegaado o bien directamente provistos por el cabildo.
DÚ;aÁcL aixn lado los tenientes de alcaldías, alguacilazgo mayor y
z, ene deben recaer e miembros del propio Santo
Institis y ~ cuales nos henos referido sucintamente con
anterIoll~T’ ~. < ‘eca por designac:½ directa, serán desempeñados
por mA d el
0S a la corrora CiOfl, cumploendo misiones muy
qie 10 reguiert u a determinada cuallficaoicn
2 r —~ 1~ les asionará unos emolumentos filos anuales, a
devennados
o ~ se los derechos Lecitimos - por su
— o a a reuniones cap:tn ares, ejecuciones, etc, así
vs oratifzoacícnes extraordinarias por vía de socorro, o
Debe:’ ccu:rr~rse preferéntente de los as:ntos hermandinos, o, en caso
oc.~ntrario pueden prescindir de los mismos, e incluso ser sancionados.
Aun;ve, en principio, la duración de ~stos cargos se ciñen a la
caien•cia Son:?, que rige al resto del personal de la institución,
nrtmente son prorrociados indefinldaente a satisfacción de las
rartes siendo interpretada una del ocio: unilateral del empleo corno
una afr anta a la corporacaor.
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Ba~z contrato, son retribuidos y sirveÑ 511 erpleo, los letrados del
tribunai, el alcaide de la cárcel, el porLere del cabildo, el verdugo,
el perscnal sanitario y el capellán. Un caso aparte lo conforman los
cuadrilleros, hermanos pechero~ o sujetos de confianza de la
organízacion empleados coro s’nnalterncs en diversas misIones
preventivas, coercitivas y judiciales, teniendo por ello un salario
anual encrosado según su actividad por cu@nta de la corporación.
lIla. ZE’PADOZ.
En 1425 se preceptuaba que no hubiese letrado asalariado en la
entidad nancheos, sino que los hermanos versados en leyes debían de
estar sujetos a prestaciones consiliares a alcaldes u oficiales
si.enpre que fuesen requeridos para ello. Sin embargo, en Toledo y
Thlsvera medIada dicha centuria, uno de sus hermanos con preparación
letrada realizaban en el cabildo funcicaes de asesoría jurídica, en
rarzo del cual recibe un salario 521151: no era elegido conforme el
procedimiento electoral ordinario, ni st adscripción al cometido era
recriar jedan:: al arrotrio del cabildo su nontraniento y relevo,
<e le lidio de oficial 1%
A— u—
— itoliadO seguían :c-~ c~zbiendo la enisten~— a d~
Vr -‘ -t reprec~’~ A r<~y un miembro de la cuadrilla
• — — ni te, cur’úa~ A envAco bianual en el seno de
— - - niijvchec-~ - partes litigantes podían acudir
los -~ ~-<.. rediante sp 3—r~a:.c. debidamente acreditad:
O1OSiitICllOi 1; su labor en pres~nt~r cuartos testimonios y escritos
- -c--tu½r<; este persona-e aparece en los procesos
•c< ~l~s d-2 Santo Tribunal ciudariesleño en los albores del
-c - -<trrd.:t de forma similar a lo que acontecza en la Real
C - ~ii~
Cc< r tdai a ~ta f~cha la tarea encomendada a los abogados
~ s~~’ictc de la fraternidad no inclr2 su funciones regulares en su
ceo x de mustio-ls tramitadas por los alcaldes coy’ absoluta
discre<ci: nalidal sino, que su labor es puramente asesora en negocios
— o -.
1 - de la orqanicaciór~, como percepc:én de rentas inrnobilíar~as,
u ijíCE 2udicíales en las que esnubiese envuelto el Santo
Tn~~ it”~:, procesos enmarañados, competencias jurisdiccionales, etc; y
“u~ recurriendo a juristas expertos E~;enos a la entidad cuando la
crave:~aó del asunto lo requiriese.
T.nq alczldes, jueces pcr lo general lec~cs, nc eran una excepcíon en
la actrniniscracion ce justicia castellana de la épocalS?. Pero la
a tecunficadora del Froceso pena2 apuntada desde el reinado
d ~‘~~exz¿s Catdlicos. baria imprescindible la asistencia de personal
;ue asumiest la rerresentac:on o defensa judicial de las
~ct L~ ; ce un inacistrado letrad: que acompañase dichos jueces.
Durante el srislr XV:, el tribunal ciudarrealeño fue permeable al
• nr
- -. • cínar~o en deterr;inaclos asuntos, aunque se
~ealúmnas pernil a da’~s hermandinas, corno el
d f a~rvc ‘~‘ cecísorio de siq alcaldes durante el juicio,
ia~C-~ annictcitn de delrtc £ inerores, el característico
pena ca; <tal me? “- & saetaiuiento, etc.
a. rerol:nie de s acontecimenoos, o a
vnqtzuoja de la Garona, el tribunal herrnmdino engrosé el personal a
su servícío~ con la entrada en su aparato de justicia de un asesor158
~<>npanase en sus deliberaciones y sentencias a los alcaldes; un
procurad:r fiscal de la entidad, que asuwrese la acusación pública; y
~ dr~’te d~”orn~nado procurador de reos, especializado en la
d 1 prpqó5 sm recu:s;s para costeársela. Estos
durante el prcce§o analizarernos más adelante.
q~ q ~ntos ya se encu~’-’--n totalmente perfiladas en
<ji t ciado la Santa Herciand~~
El asesor, durante la Edad Moderna, es la figura clave en el
despacho de todos los asuntos judiciales por parte de la asociación
colmenera, al establecerse desde el reinado de los Reyes Católicos que
los jueces iletrados estaban sujetos ineludiblemente a verse
spcundados en sus decisiones por alguna persona versada en leyes a la
hora de tomar sus decisiones jurídicas.
Ya en el quinientos, cuando aparece completamente conformado el
procedrrrentc sumarial en el Santc~ Tribunal, dicho empleo sería
•desiznciiu a sat~sfacc~ón de los alcaldes entre los juriconsultos más
solventes d~ la ciudad que aceptase este honor159, teniendo
enconIen:i~adc aconsejar y determinar junto a los jueces de la causa la
-Yttnitiva, acompañándoles en las visitas a los presos y
coITare 1 ~n los cabildos. En el Seiscientos, sobre todc, no es
dlf 10=1 trarlo junto a los cuadrilleros en las salidas
~ ti; cavln;s y cao:: £. Encanado de informar al cabildo y
U ~ • d~ ‘-- oficiales sobre cuestrones ;uridicas de la más diversa
a niactstrad:: estudiaba a :.nstancia de sus superiores
- - u •ns leoales sur~~Iesen, siendo obligatoria su presencia y
— 2 <~p+ Sr-’ 155 y otras dilicencias procesales llevadas a
Al t~-ibunal.Preferentemente debía dedicarse al servicio ce~
Santo Enstituto, y no actuando de acuerdo a esta máxima debía ser
sustitu< r,o’vu Lf? 1C%rmA,N 160
El cargo se provee por designación directa de los alcaldes, aunque
fornálmente precisase de la aquiescencia del cabildo. Suele acceder al
Wc: después de tozar las varas Jos alcaldes, auncue a menudo
senonure r~c de un asesor durante un mandato, lo que se convi#rte ~v
práctica iÁab=tual entre 1720—1740’ >~ con el ob-do de acilizar los
—2 OS. —
r bv’~s 2t.i ¿O.? prcicecirentales. Es probable cue las crde:Áar.:as
d— ~ <f 00½? eran su nu~<. uno sois. pLldie.ndcr ser sustituido a lo
la~io del mandato. anual o ser renovado en su carGo. En el s~olo XVII
ha ±~- un unrco asesor general, esporádicamente relevado con carácter
interino en cas: de ser recusado el titular, pero la mayor actividad
tudicial del Setecientos dispararza su num.ír; en Ciudad Real
Puesto qu~ la elección directa de.l asesor por parte de los alcaldes
-. - su cese autonát.ic~o con el final anual de su mandato, es
½ ~- •-4~1e1 naoilsorado cu~ cocase de la credsbzlidad general.
r de la institución y est¿I’. ese fa.miliar:zado con el
funoionantent:. del Santo.~ Tribunal ~rcrrookse su labor durante años 162,
ocupacr roes perscna~es o profesronales nc garantizasen
§; áotioar.ent e ex síus iva suc se pretenciaí6<. Cuando
oyes, asesor herrniv:óino casi sin ~nterrupcion
114v en 1714 presentase su dinisién aTho~ndo sus
1 &Ydt:.-Át.’tk ~ una supuestl-t enfernedad, el cabildo desestir:ar.á
0’ xípidúranlo carar de conftnuar su labor164.
a ajuil de este letrado registra un
a ~e asado dep’ ‘o a la inflación del vellón
a ~ ~ ~ wwento real de.l coste de la vida de la
- . .> A~ d e duoados, en 1609: veinte entre 1611—1639;
treinta ~ - r c~ r -~ d” cuarenta y cinco en 1740; fluctuando
entre o’_‘.~UA t_a a’ setenta ducados hasta finalizar el Setecientos
Tales cantidades, retribuidas a menudo en plazos de acuerdo con la
liquider corporativa, no resultan comparativamente unas rentas
demasiado. IU sosos tenien: o ~!i cuenta su cao acítación profesional por
os:n 1W~OOCcLdOE con el rac.I d’? deteriznadas comisiones de
- 5~ x’ositpen de trabios En 1792 eran elevados sus
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enoturnento: anuales a ochenta ducados, pero se introdujo la clausula
de que no percibiese derechos por su asistencia al tribunal.
Srerpre que un asesor abandonase la ciudad a instancias de sus
superiores, cobraban unos derechos de acuerdo a la importancia de la
dilioencia encomendada, del tiempo empleaco y de la distancia a cubrir
para ejecutar los designios del cabildo
El procurador de reos, era elegido por el cabildo para defender de
a los encartados por la Santa Hermandad que no contaban con el
sufrorente paus costear a otro letrado defensor166
-->ne»te lo1s presos juzgados AFN ecta instancia deben acudir a sus
.1 devústrandc ser pobres de solemnidad y no teniendo hoenes
1 -c r t ‘ c- ~~5~55 procesales ni condenaciones pecuniarias
¾ r4c~rrn¾íe entonces ola cubrir esta carenc:a la
- cj’y.’ éudose sus caudales.
~‘ seno de esta corte de justicia ciudarrealeña
— + .~-- - -I o totulares, a tenor de su actividad jui=c~al,
—1 desoltíamiento de este oficio en la przrnert
rl - - A Lunes. Tras el tu xto de infle:oión de 1756, su
q,~ en ochenta reales, a los que suman setenta
reves para la compra de papel sellado y sin sellar donde escribir sus
representaciones. En 1792, se elevé su sueldo a ciento cincuenta
OCales de vellón, proporcionándole el tribunal cuanto papel precisase
aunque renunciando explícitamente a llevar derechos por las causas en
nr cus.
Los <~.~d¿res de los encartados. ne.:-,ores de edad son denoninados
acores. actuando de acuerdo a la minoridad de sus defendidos y de
forna similar a la de los letrados que ttogan por personas maduras;
recibiendo ror ello idéntacos. emolurentos.
El croraotor fiscal, cargo de libre designación del cabildo, es el
mazostrado oblicUo en raro;: de su oficio a llevar la acusaclon
públoca contra los reos ce hermandad. Su nombramiento anual,
susceptible de ser prorrogado regularnente, le consagra a la defensa
de la vint’-~ publica, aceptando su caigo ante escribano y jurando
servorlo bien y fieluante.
La eleccion suele recaer en un “abjadñ de los de buen concepto” de
“njA~A Res» debiendo inforrar a in corporación de todas sus
s~e junto al resto del personal herrnandinc a las
tisbta; a~ ~ la ci: ¿el y a los cabildos generales o
+ ‘~‘A ~ u canacadaddecúsorsa.
tr.; 1 ~trados anuales, siende un cargo
- c’ r<- straobs loca½c no por sus parcas rentas. sino
dt rp-<- o~ c1~-nes intervienen en el pleito no
— rec .- 1 por ninguno de los parte, ni castigado por
- ... se dicha acusaciÁ, pu.es al actuar sieryre ce
of tozo se use se irnuarcialidad, a’ángue en puridad tampoco pueda
exbcir derernes a los l=ti;antes160.
—Ini —
• S.2.U. PORTEPO.
La figura del portero está docurent:da por primera vez en las
ordenanzas manchegas de 1435, aunque e; casi segura su existencia
previa, al prescribirse que cuando se procediese a la renovación de
los oficios los henanos fuesen convocados por este sujeto “segund que
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— - e csstur~bce<«. En lo reordanación llevada a cabo ror
baldone? es del Cuatrocientos, se establece su mandato ev diez
1 proveerse entre los herrasos acuadrillados, recibiendo
Sor su ~‘ a’~ en los cabildos determinados emolumentos y dádivas170.
sson po> >. etas pues e su principal cometido
1 h PriI{Ti¿S ce las cc.nvwatorías a cas=ldos y llevas,
SeLa =l=cadccomo cor:eo adguxere por orden del
+
1 ~ para la sede del trubunal, etc.
~as; postrrmerns del cuatrocientos el carce de
oieseropenado por otro suteto, pues al recaer el ofic=o
e o hermano de su fraternidad su calidad era incompatible
rn:nusvaloración social que recaLa en voceros o pregoneros,
ocliuac:ones marainales proroas de peones concejiles e individuos de
bUs extracción socloeconomlca, lo que perece que no fue un obstáculo
en la fraternidad vieja de Talavera?.
A lo’ laror; del sirilo XVI, y va decididamente en la sicuiente
a. se fue desvirtuando la antaño preceptiva adscr:rc~on
iva del portero, asu.r¿iend¿el alca.i de dicha labor. A. pr~nc}p1os
~ sli.entcc aw no estaba nítidamente filada lo forma de proveer
- ‘e-.—
y mientras es las cuentas rnrrespondientes a los anos
asien~a que el carcelern l.ít½r de Piedrabuena percibia
Ir~ ~ ~sc=en¿:s. maravedís asionsolor ~~~.leo> de portero1~”, poco
A ~ e ~~‘o su monto a quinientos mtravedís anuales, volviendo a
conaery:selos a un hermano del estado lla~ o
Tras 1630 el alcaide hermandino se arrogará ambos empleos,
probablemente debido a que la ccnsujrjc~cn de las rentas
Ln¿titu ¿co;sejaban una rAÑu?oiLIj del ~=¿i ~ siendo el
VACO? o si. cárcel el su
2 e>> bical para asumir dicha labc.r. al
r ante la rnax~ocía del oien::o en la sed& Mcl tribunal.
ariclon del Santo Instituto, se mantuvieron indivisos
— ,,r v.
- — ~ “:‘r- y q.2mgJngT’Á~
*
Dura:te el periodo fundacional de la Hermandad Vieja, su proceder
exped¿tivoy su falta de consolidacion Organoca excusaba al Santo
Tribunal el contar con un individuo esp?cificanente consagrado a la
labor de custodia de los detenidos, encargándose de ello cualquier
z-lr-. 1 laco o persone, des iotnada para tal fin. Cimentada la asociación
‘-~~--tosyco. do> su desarrollo en la sicurerre
u r c ~rn ol pasan a c&:ebrarse en el monasterio de San
o -~ ~ — ‘o los de~ncú— tea confinados en cualquier cesa
r o ti ol— la prop -~ c’uohd, e incluso en la propia cárcel
‘a reso,uc~” d~2 pro-ceso>, no pudiéndose dcc‘-a”¼rque la
jI ¿SC7C5C ajo-Qn edificro habilí taoio como calabozo en fechas
1 ÑI:.ttiva p:-isi<n herriandina durante el reinado de
- - y entonces ces tú el Ssntc~ Tribunal con un
reas de disto dic y manutención de lo: CEOEE.
- a ‘o~ Tal vez se proye-’4 _ -adtudrcar a al—nl’; herroan;
- ‘-o” rero pronto se desestimaría al ser un cm; ¿ce ore
rrro¿ann infar -- prAcisaba de una dedicacion exclusiva y seria
previsih½mente mas una carga que un honor, en suma inapropiado 014
un entro con pleno derecho de la corporación.
te prefirió, pues, emplear a sujeto.; experimentados en s:bri:eres
cometidos, como ex—soldados - ex—alca=des de galeras públicas, etc,
u- ud: se en este oficio tan azaroso a un proceso ce
~ de determinados suietos y a menudo d~ cuC ~srrrtas,
—Ira—
llegándose a patrirnonializar en cierto modo tales puestos7u. La
manera •. íu%-~er este ems:leo era sencillo—: anuálmente, los oficiales
entrantes soazan renovar a su titular, s<. lo había deserspenado a su
cción y adritía su continuidad’ 76, haciendo inventario de los
brenes existentes en todas las dependencias de la sede hermandina, de
cuya anreo-radad debería responaer a: final de su mandato ofreciendo
para ello fianzas. Era un procedimiento usual el reemplazar al alcaide
que había sufrido alguna evasión de los presos a su cargo, siendo
+ t ‘1? y fulminántemente por los alcaldes x’ nombrado un sustituto
1 ~-± :,que a menudo suele twu:::ac..I cos> cargo por acuerdo de
o - prt~> - a- 2-ryre y cuanco nc frese rehabilitado profesroralmente
o
1 ~“ar hecho nada infrecuente
1.
r¼cId.-, p-or votación secreta al t~eo~x de proveer al resto de los
ea es el c~ildo~ general de septiembre, debía atentar
-- ¡ y se la Lacia entreota del inventario de
— tresos. pertrechos del cabildo y ornatos de la capilla,
a su .actuación con sus pr ‘< >~ bienes y los de sus valedores.
2 -‘ .-u -1
El ~ >onserva :rn~O reo:ístro de las entradas y salidas de
loo reo :rrx.tad= por uno de los, escribanos hermandinos, donde
se ano e- fecha de los ingresos en prisión y de las
e;yc~~ ti y- , los noisbres y apellidos de los confinados, los
delitos o — ¼ se imputaban, su minIstro captar y el destino de su
saliiri en hoas separadas se consIgnaban los presos preventivos
pertenecientes a otras jurisdicciones y custodiados en sus calabozos
como prisión seoxurai?S.
de la decencia y l%mpheza del oratcrio - salas y
raEzorreli; de Ii vagzlano:a y decente mauten¿miento de los arrestados,
IA.-.<l.aEvls:t-a5 sospechosas, tratando a los encarcelados “con el
~ ~ cariAs] gua es devida- sin retraerles sus sueldos.
asistiandolos en sus enfermedades”. Como portero debe celar la entrada
& la casa—carcel durante las asambleas, avisando a los hermanos de la
celebcsc~ ir de reuniones con el tañid-- k 2 -~ campana o repartiendo
cédulas de ><~<-.ocatoria, segun los casos.
Ezcepcionalmente coincidió en una misn-.a persona los puestos de
o o> c- -.. e1 de teniente de alguacil magor, confluyendo en el mismo
responca’< 2 u ~o! directa sobre la seguridad de los
Lis-te no pres-ent-atús¿ unas mayores obligaciones, pues era
o. ~- los alcaides persaguies en por su cuenta y riesgo, a
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m’-. A> ayunas:- mor ~u;~ deudos, a los evadidos de los calabozos
A ‘ z> de tan difícil como denostada labor, el tribur’ ¼
£ ~ —-‘———pa¿-a que se al-::iasa su familia, en caso de no
- o c’uciad. -Go e’ alcaide debía de Ar~p-’-
- - - - - les fue 1 ~a~c un aposento en el
—o o & c~ mazmorr~as’0’ ~rasiciéndose en que los
inte en so> r o> Qasa, para facilitar la
~ proItsIn de 1-a olaza vacante “~-, La cerporaezon, asúr.is:uo
- -t. su aslatencla mecáca y esp=ritual, asagnándoseles unos
ros anuales fi2 252 aumentándolas eventualmente su sueldo o
sufra andose de las arcas hermandanas los honorarios de un ayudante
-cuando 1t carcrtís. de los tierpos o el incremento de su trabajo así lo
acense: s í~4 Ocasionalmente, puede coripartir el estipendio con un
l85
au:-:ilia cas saempre un amigo o algún miembro de su familia
Carc sotalcaide suelen beneficicirse de los aotntn-aldos
s y los d:s.::-ensado.s durant e 1-as fiestas locales e
wCrtu¿IoiiaI=Q~ • ~-.. ~ —
- - - ~s >~-~ monto tot rl de dichas gratificacrones
son orertamente insaonificantes compardod-zIas con la responsabiladad
subsidiari.a y la peligrosidad asxrvida. Sus cometidos sobrepasan con
mucho- a las encomendadas a un carcelero, y así, a mediados del
;-e~s:~entos, el alcaide Juan S~ ~-ez y ~nt as tan pronto portaba el
estítnds-rte real en la &ecucíón de ura pena como ratificaba los
tect icos de un proceso en una villa Je-ana a la sede del Santo
TrzbunaÁ87, pudiendo participar es diversas salidas masivas a cargo
de la entidad etc.
1-os riesoes gua entrañan este peIagroso oficio, unida a las magras
~< derzva:las de su desempeño. era carpo abonad:- para todo tzno de
<2- - a’ abus-s; sus titulares se veran acusados - con mas o
mAllos ~ R~ complicidad o necligeriota ante determinados
— — ~ d c-nntvencia con los detenidos o de extorsiones a
a sanclonar a alcunos de dichos oficiales con
— :10 qatrinmnial vr.u=ta. de las que pretenterén
— 5’ e: el m=s-s1 5 acuraco donde se asil as-an ios
y •‘1~ u ~ien..3siad-~ res A ada A -
o. J r’m-- no ~ou U atadas con las misma s~”e”íd~
4-e s’ ~nr~ ‘a tónica habitual que el a1 c~ A
ac-abe s n nol to afl~wt1 ~‘n g aves contratIerapoo1S9. Con 1
rescti-s~’--” d;-l tral-un 1 t’-~s e c~mbio de siglo, es perceptible kw
colad en e2 empleo, debido a def inciones de sus titulares y
~ AsE OC ros reos. Desde mediados del siglo XVIII decae la
‘ o~.~-W<t- -¡ — - + z .Z 4. Ofic~Q 5,. mejorarse la estructsura del
ed=fiod< ..>< .Áy-w:z - si ref¿rcánj:se ~ r.edidas de- se:
o ..-
--su< la morros de fo¿ona sa.: permanente. 13 tL<Tú71 fl5
1 0 --
so;a:ca=de, ya esbozada décadas antes~- -. A pesar de todo no faltarían
incidentes tampoco por entonces - ½
Se han conservado noticias sobre litigios en los se hallan
envueltos alo-ardes hermandinos en otras Enstancias, como la querella
presentada ante los alcaldes ordinarios ciudarrealeños por Juan
Martel, carcelero entre 1727 y 1735, contra Bernardo García Mancha,
acusaco de desflorar a su hija Erigida Mantel, aunque luego desistiría
da ~ considerado parte al elevarse el csso ante el corregidor’92
—303—
3.3.2.d. EJEdit2GR.
na ~anta Hermandad, caracterizada desd-=su periodo fundacional por
la reiterada recurrencia a la pe::a capital con la que erradicar el
bandolerismo endémico de la zona, durant? la Edad Moderna moderé en
gran medida su proceder, aunque hubo de dotarse de un verdugo a su
servicio oue aúlicase las condenas aflic sivas corporales dictadas en
su co-vtA d’ I4C~~c~3
Durante la mayor parte de la Baja Edad Media la institución carecía
> c~ - cial - ~‘- $ eran los plonios cuadrilleros quienes
~ — a - s~~.-.ts crotadas por 1-os alcaldes, ejecutándose con
VA — u • -- fi <u—:o o ir la pena caoital por parte de sus pr-opí-os captores,
e doble objetivo de arncar una justicia rápida y severa
pOsO ey - u dA rvalhechores y ei—r- o popular, así corno el de
seí’too -t’ ~a o los balleste sirviendo como acto de
+ l-~manados y pe~ ~“ a~ afines a la corporacion,
‘-‘4 s ues-eun acto- ini para los participantes.
1-1-u.. — — entrado el Seiscient-o.’s no~~ cuenta la Hermandad Víe;a de
ciudad p :. un verd~:- permanente re aplicase torturas, penas
aflictiv” d’ese lariierte mediante gacrote prescrita en las Cortes
de Segovi ~ 532 para los casos de herr~ andad más gravei9~, quedando
u ita asaetamniento al cadáver cot.o un vestigio de la antigua
usan-ca ~— 1-’ ballesteros apícolas. Si bien la permanencia estable de
un veí <sonto- como o ficial iterruandino rnancheg¡:- n- se
OOIiPO~w> <ruS ‘~ ¾-a bi ~: entra-lo- el si’l 7V71 con antericriotr4 s~ da
la circujistancia de oue se debe acudir •a e<ecutores forasteroís
—aún—
maentras q~áe posterlormArftC ~A invertirán los papeles, y serán los
tribunales de otras villas manchegas quienes reclamarán la presencia
de este sujeto, ejerciendo ocasionálmente su profesión por cuenta de
otras jurisdicciones, aunque siempre con la aquiescencia formal de los
alcaldes y estípulándose pormenorizadamente su cometido y derechos195.
A partir de 1602, fecha en la que por primera vez en el Seiscientos
aparece consignada la presencia de un verdugo fijo en la nómina
-, 04
b04 o>ro>r fin-st’
‘<- 31 ‘‘ lene a
1 ~1’ — uno o
‘4- T4’
i-ierrooinok - -
trezyo- ~i a
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hasta nedtada la centuria, cuando ya de forma constante
un ciudarrealeño en esta pkza, solían desempeñar estas
d-o o }nz=vsduos durante un mismo mandato’97. Durante los
de la Edad Hodevna, es normal que corregimiento y
de caidad Re-al , contr atándose sus servicios por un
cambio de una nomzna anuú re;ular19~; a los que se
entivos estipulados por su labores de justicia199; los
r----ÚificasRo~:c del tribanal cuando las estimase
<as cor=s=ones; ntE!s de las almonedas de los
í tad~cc Y en-a1 en-sdo’±- de los eno-artados201, los “derechos de
o- , las-
O c4-u’ 4-rs-c
¿LLR los
o oorpora1 e s 2 0 2
p
rt-’as dA los ejecutacloe,
SC modil: ‘o parcialmente
a0’ o anual por el
la o o A mientras desempeña
derechos derivados de la
En el último tercie del
sistema remuneratorio a’
paso de dos o tres reales
se su oficio, regulándose al
aplicación de las penas
El verdugo suele comprometerse a
Santo tribunal durante varias ano-s
esta ma::erM unos Inoresos reculares
puesto v~taI muy problemático> de
pey.o-ra~=vas de todo tipo inherentes
ejercer su quehacer a cargo del
consecutivos, garantizándose de
y cubriendo- la corporacion un
proveer por las connotaciones
a dion:- empleo203, aparte del
—310—
rzesgo personA que llevaba apareDado . Como sueldos y gratificac:ones
montan c:rras modestas, suelen recurrir al puriempleo en ocupaciones
%OOlO3.rnlc&rO, arriero, jornalero, carpintero, herrero, peon púb1 icr.
~C4 - - -
o pregonero> . Su b-a~a extracc:c’r: socloeconómica, junto a una
cualifice±cz-¿n protesconal marg-v-1l determinan esta tendencia a
desemoeñar of¿oic-s no gremiales que les permiten engrosar sus exacuas
rentas
Los verduqos coinciden con los alcaldes en dos particularidades: la
r c a- e suelen su’cedeoose en el cargo miernbr-os de una rn’_~r~
a f lta de otra alternativa de vida asequible a sus
½ condicion: rasecunda. CE Orne acostumbran a alotarse
A las viviendas- pronorcionadas por la entidad a la que
>cie::d. l.z: Sant-a Herrandad una labor de patrocinio- mIt-o-y
K — A~ resto del personal adscrito no perteneciente
4- a~--~.~-tr ~ sere’a;:s~ de todos los oficiales de
¿os -, -¡ ~--~ — — ¿-so unilateralmente a su emoleo¡
a ws~t ~nn- - to’ del tribunal, respondiendo
- -i 1
.~-i se’ :r4-~rpoetado corno- un íncunvolmiento
— -‘-1
L - 1 ti - u — 1£, familia S-astr~-. 1--a primera
~ que disjo-omnern-c-s sobre la vinculación de aburo de sus miembros
con la Hermandad Vreja de Ciudad Real data de 1693, cuando aún ejercía
el cargo o--ono verduo’o hermandino Juan Asensio, siendo comisionado al
hern-ano r342 #~riente de abcuacil mayor dE> la entidad para hacerse con
“06
los servicios de un verdugo en la Civdtd Imperial] . Tan satisfechos
>5 00: el trah-a¿o.~ encontad p Guan Sastre que dicho su;et¿
t o~.¿lar de la pía ?o> llevado su predecesor una
o- io¾:. p->z- ~ -c cien reales de velA ó:-: a:~ua>les a’
—311—
o re> tro reales irás por +-a pene> aflictiva aplicada sobre el
-- AradoSC<
En marzo de 1698 Juan Sastre ajustaba -con los alcaldes herrnndin-os
1U -y’>< a al Santo Tribunal durante seis años, sin poder
ta’-se de Ciudad Real sin autorización de sus superiores, por una
ns o> anual de cuarenta ducados—03. En diciembre de ese mismo año
a 11e~~ Cía —Ciudad Peal—, escotado con dos guardas para
p<Iriroc- ~rC-¡\
7’o-to¡c-CndCR-=do a muerte por la iusticta
- ¡o- esas feohC -“‘-ala ma:rmonio con une ta. jerOOqio3. •1->
- del Seteco~i to>~
1as reliciones del verdugo con las
zútoIl oaa e:-4-~-’~’ ~~vecid as En febrero de 1706 decide
- > ~r causa de e~4--”- o>-.” dioi padeciendo molestias
- rl -,LI s0rV~o:sr y U>— y .
.-‘ cl 1 ner4oancIin lo o • es que aos primero-o
,:,r p secuest:a o ~“‘oC a sus convecznooo orre
nC ario~:~ud.o. <—o ½pdoel corregido-y que por
o’ —‘-~‘---.r- s-> le - 1 “-n15y0 ~onun real. sus
d -ok las cabezas o~ -e—-’~ dándole unicarente dos
—~ o> --‘ n cenar de manifAz ~ “c~’~ ~-A’-~~gt’~” a Lic-’
- - Frustrados sus Tht cnt os de aue el correo-ido-y le
o.o-r ‘etS-e a--- ensia, es -objeto de “palabras afrentosas” y menospreor-:
- . -. 1 —eto-resentante real; dice contar unos cuarenta y dos años
-r var en la declaración cr>~ presentó ante los alcaldes
u--> -t+armados por su pretendida marcha de la ciudad. El miar’2
etrero OA’3’-’ 1as dilige;cias judic~a1ts contra el
i 4-—’-~ - - st—ndo excarcelado de la gatera del Santo Instituto Sin
e - o--’-- t osuando en su pues-t~---1> . Los anir-os~ det ter
— Ea; lo-e oermanece en su puesto al meno a ha
— 4 1 —
1716::: ~flo aloje?.; junto a su fsco~ilia en la casa vinculada a la
fraten= U indanta e>: meson de Cab-all eros.
Er: i’~ o> r ía este verdurio oriundo de Toledo, ocupando su lugar
1-lateo Sastre quien corno profesional m>?nos- experimentado recibe un
s¿úarzo.- a.;u-al inferior al de su pboedecesorGíC, permaneciendo en la
rneflc~onada vivienda de la calle Caballeros, hasta que se traslade a
Ciudad lnQer=al y de allí a la Corte”-, atraído por las mayores
o-&-ortunoolaoies que le brindaban oc: entono-es aoruellos núcleos de
4
- A ~ ~- -
‘ ol— 1~o oc la —Je~utoría herrnandin-a Juan
o ~- dA~ o de pe?n público por
Afl 7 o-~r¡ - nuzr como verduzo- del
- u —i- 1 ;
£UV expulsado años atrás,
~ r~ - a ia4-e; co. :¿ jed:. del
“A El>~’t en 1-a Hermandad Vocos.
- A - - ~ >A IcHo’- Se tve realizando las lÚr¡rqc
.•.. - - ~e->1o - nado anual a cuarenta
E:. el Ob-hA ‘ndo-r de A’’ti ; r del carpo- —Ciudad Peal—
— ver-o:-.; o-o res loente en Ciudad Peal - Antonio Sastre para
‘7
o’. ¿ -J al asesino Joseph Cortes” -
A pos-tic de entonces e~ cargo de ejecutor del tribunal mancheco
o—u - definitívarnente para pas£r a otros sujetos que siguen
91 7 + Aurante años, pero sin reproducir la patrimonialización
1 --ada a calo-o de fasto por Ea familia Sastre durante mas
En t-’-o’- caso- herí-os :o-ooi.ido rastrear las 1Ñ-¡sas ma
4-
d<~ ¿1<-br de verduúo¡s has te1 las p•-~4 i--r~rIas del sito XX-~n -
En 175.1 - Isidro- Sastre, verdazo de la justicia ordinaria toledana.
se quet-a, primero ante al ayuntamiento y luego ante el Conse~o de
Castilla, asegurando haber sido despojado del arbitrio que tenía de
buscar las caballerías menores para •.a conducción de los reos
conducidos a vergilenza pública218. Un ano después, el 5 de julio de
1787. su- hijo- de igual nombre ofrciaba de pregonero público,
pretendiendo que el veedor y maestro de obra prima le vendiese
materia: para confeccionar zapatos y remendar los viejos, lo que pese
últir-¡a labo-r sujeta a CXe>1T!efl gremial es denegado- por
- v~- - Ant - este fracasa eleva su u:atLctón al procurador personero
a enes acorvoaiad.o-s ros un aaou-acil oblican al v~-9-tcr
a a p:eo~ars-e a sus exLc!eiiclas, pr½o-rcronandole el
pers.onc- T --o Sastre de forma gratuita21<. El 16 dc iun~o
A> -1- t na—stros de obra lo-ras-.?> toledanos se pronunosan
o 1 ¿~ atroqoel oo. aleo-ando- que
.~., es a’ ¿-era wenosnrecrable qrMi ar¿¿- y
de berduco <a cesar de su ne~ec dzÁ¡ por la
o 1 coraron -‘ ¡o;h?Etra a’ d±udicarse a matar a
-- o
— r ~7- 1 £ q >~ del Suio?rerjo Oo’:¿se o
u, --II--’ eimo-.~eos A
- ‘ >-; ;re;o-nerc a’
- + A J—- ‘ íl~g - tn’a l- p~ m de Estiro Sastre de
-. - 1 ~---a½ra d— nuevo ~ - e. ~ ~r previo. El 1 de octubr:
o-u,
ole? cit—c -i~ loe ouns—¿el<-0 re4re”o’ra’ d:<-ha postura”--’.
E:- 1o>~ m”er e Istdro Sastre, el mayor, habiéndole reemplazado en su
~ s~z ka>’ i-!Ñnuael Sastre. cero su defunción clanteará el dilema de
1’ --- ~-<== -<v<- h-~rr¡-snos, Isidro- y s’rn-~ U»>.
— n:sme> rl-are>. vera; t¿-; tal cuertion
— ., ea e>.-: lioit no a. -- al cabsldo- tole?
¿ do-o f¿.:. fo-e> Cu~~AuO5 desamparados -
el oficio ayudanol’ coro bueno~s hermanos’,
f -y c-ztnd¿ que aun compartiendo el sal¿rio podrían pagar la pension
oo=ar=acje real y medio- que se habían comprometido a pagar a su
Isabel Pit.a£~~. No debieron de ir demasiado bici;- las cosas
cuando Antonio Sastre —tal vez el Ant-fn antes mencionad-o—, aquejado
u:-¿q1-ahlerente de un cancer de garganta se viese impedido de ejercer el
oficio.- de pre;--o-nero heredado de su padre, suplicando esta vez al
—1
— ---i----e~ —£j-
y costurire en todas las ciudades del reino
4A ¾5úObOC -t o-lacas este a cao-oJo> de los
— le la Peal Ja’£wLllc>, ~sto~-p’~4-~ C.ral del sinolzoante
- - - pues i.o puede por su defectn porrzar la
tv. St A -t<~l> - -
a’—--— ~2
- 1 —
4- —s¿ow-<-’- serra la trayectoria vital de
de verduyos, pr o bablenente fuese te.n azarosa
ej ercer
—‘Ir
3 ‘ ‘ e PERS-ONAI SANITARIO.
La Hermandad Vieja garantiza la asistencia médica y los necesarios
cuidados sanitarios de sus dependientes más directos, reos u oficiales
inferiores, reguiriéndose siempre que se estimaba oportuno los
servicios de un médico o cirujano de acreditada experiencia de las
ciudad y haciéndose cargo íntegro, si ello- fuese posible, de cuantos
-uast-o~s de botica se ocasionasen224
r-uars:-~te casi todo el Seiscientos y el primer tercio del Dieciocho,
eltríbune>l a través de su alcaiole, mayordomo, algún hermano, los
-1 e ar-ellár, acuden a los buenos. oficios de algor cirujano
p ender los eventuales percances acaecados o reo.s225,
~>-~tflk-d~ o ónicas de alcunos detenidos226 al carcelero y a su
““3
4 1 fo aar o asistir a los atormeiLtasos”- , etc.
1-o-s - - os, barberos con cierta experiencia en sangrías y
0?, tr&Uoati522.o:s, arputaciones, y heridas de todo tipo, con
¡<o “o’- 4-’ ~-s ciencia - suelen socorrer a cuandos ½pendientes de la
cron precisan de estos profesionales cualificadosol9. Su labor
es particularmente solicitada para repon~r la quebrantada salud de
aíoruno-a- re-os destinados a trataoo-s fo:zados en los presidios del
RCmno 230
Desde prinoipio del Setecientos empieza a hacerse uso de la
asistencor médica titulada para curar al personal adscrito a la
F.erman do-oi deb< ¿ ~e tan tardía pre ser cia en la documentación
herroandina a sus elevados honorarios enrelaciói-~ con los de los
—-Ii
-, E U
sanos ~Ura que esterar a la déoo¿o?a de 1730 para que se carantice
la pe¿o:úanencia estable de. a~mb¿s pI-Otesronales sanitarios, siendo
ele;-=dos por rayo-rico> srrojye por el cabildo y dándoles la calidad de
oficiales con una nórrina anual aco:ode a su responsabilidad,
y cualifocaca½222. Uros y otros desempeñan sus
‘eclp~t i”o~ ~cios al margen del tribun-tl, siendo la escasez de sus
emolumentos buena muestra de que no llevaban pareja una exclusividad
ocupacional que la escasez de profesionales sanitarios y el carácter
- ~oo;o~ de sus ser;xlcios a la organroacron apícola hacían de todo
~1+. ‘2
cio-~:álxen:e se recurrió a la col:iboración de una persona que
~~
1ne1t~ ~ os reos- enfe:orsos día y noche, soliéndose
—1 ~r’r~c dA ~ao—<<9 numerosas que precisaban de
-1 ‘ - P su s-r=c~ mantenimiento y el de su
A , - la asistencia del personal sanitario,
— n’ o estable del santo Trabunal, hay que añadir los
- U-J. una rsav-¿¿ frecuencia, hay -o¿ue afrontar
- pa a o’ le>s enf~rAdales de algunos presos
234,
recuriLenotio o ti ticarios mas acreoLtstdos de la ciudad, a menudo
- - T---# y - A~ ~‘ado que el de las nominas anuales de médicos Y
-~ ~ ar ~ ser considerados empleados mecanicos y estar
- o
— 1- ->, p u. evitar suspicacias, cuando fue precisa la
-. —- u <- r-ú’-ano o médio’ - peritase en determinados
1nvari-arIt>.~<te s+ AId a algún profesional
oB 1 InstItuto , caz. Ao> asol la pursdad. de las
—317—
1 9
ami-eclaciones periciales”--.. Aunzue anarentemente en su elección prima
la estíracoin pública sobre otras consideraciones, no podemos
descartar la posibilidad de que algunos de ellos mantuviesen
previamente ciertos lazos familiares, de amistad o económicos, como
fue- el caso de don Juan Bautista Bisedo, riédico hermandino entre 1764—
176-3, ooarreniatarío general de la asadura mayor y menor durante el
periodo 1760—1761 23G~
~0...
1. 1n2.f. ~CELZAN.
Una organazacrón blasonada con el apelativo de Santa por bula
pontificia no psd~a faltar a los prec?ptc-s religiosos y piadosos
inherente a este tipo de asociaciones y que imbuían todo la vida
=nst=tucronaly personal en las Españas del Antiguo Régimen. Al menos
durante el siglo XV, y presurniblenensze antes, algunos clériotos
ero: en las delegaciones de cada una de las entidades apícolas
e c -v.~~ el Trto>le Instituto’ t-r-i~ se reun:an con motivo de la
oua=,para h-aoe rse cargo de lo oficios divinos acostumbrao:o-s en
<nico actos” - . 1-os Cajoitulos ce Ma’donado ~c ~½u,’ ~
- -----+ ¿o: ir’ cov¿s’~<- para celebrar misa los días
— —-- •-~••¿---—‘ ‘-y -__-- ~-‘ San 3C’ZT, --
— — —--- ---1 UV l~—4-
o eran reos :<ficiale-s he=or:andanoslos beneficiarios de
- - st; en 1o> ‘ ux entidad rnancheo-a pa::aba -a un
— - -zsj A re-. que conftz u-u-u a los guardas de las posadas,
-- -u- ~inientos aparecen reli<-’_“t-os en las visitas
— ——~1<-.-
o> £ - .-- <-‘-0~~’~ “- enares, aunooue
ctw-brecceczA--á conforne avance la centuria238
Tas U)
y-
e’ ~ 1 ~ t’tular de la Santa -iermandad, como el relirmoso
s’ o fecto- 1-o s-:st=tuyese carcunstancíaímente23Sk serán
ante consenso- por el plEno capitular de entre los
darrealeno:s240, con la calidad de vitalicios si así se
conveniente o. ciisnt- o - renovable. Está ololica-do el
‘:--—-,z _ ‘nncn’z ~--<u- ‘os -días festivos de-Ial-o - en e:
- 2 sien-oh i’ii la COiC+~it!rn a de tooioc -
-
reos. el alcaide y su familia. Considerados su oficios como “pasto
esp=ritual de los presos”, la asistencia de los mismos es ineludible
po¿ el doble motivo de que a la vez que reconfortaba almas
presurriblernente laceradas por el pecado se aprovechaba el momento para
pro-ce-ter a un registro minucioso -d~ ‘os calabozos.
Asimismo debe visitar periódicamente a los confinados y a los
sfí~-:aíes hernandinos enfermos, informando a quien estimase
conveniente de las carencias materiales y espirituales que observase
en ellos. Asistira a los condenados a la pena capital en la capilla,
preparandolos para bien morir; confesará al menos una vez al año a los
encarcelados ~‘ acompañará hasta el FatIbulO a los sentenciados a la
última nana. El día de las elecciones. e] capellán celebrará misa e. la
oso asrcfHr t<-«”s los hermanos convocados a la asamblea
1~ -~ - -
- arr ~ j>--~ c<& el Esp rrítu Santo- encauzase el acto
- - vi- r~u-r~ ~ru-a--ecurdn —de ahí el nombre o-Le tornf- dicho
£ ‘ <telo otra por sus o:esv’eis-s bacía la entidad, de un
sit ~u.-J’ anual. pasado de los caudales herrnandrnos~41, que
o -~ - l¿-e¡; te vería etisrosado por dr.’ersas sunas de dinA--u- ~P
—-u o- de limosna o de ayuda para sufr
1nar oficios divinos y gastos
t ~ oros, y cuyo monto- dependerá de la disponibilidad financiera
- - - ~tiva~
4t Cuando se precisase la presencia de un sustituto del
titular, 59<14” retraídos los derechos de sus sermones de los
honorarios foto £ del presbítero hermandinc-243.
~ dro-notad de capellán institucional tiene su paralelo en 13£
Herma:.dades Vicias de Toledo1-44 y de Talaverao45. estando
50—9A+ tzAz
—3 20—
-“-u-u-u- arecencra ce orc:aolIzacionesen todo- tipo semejantes de la
- —- -T
-it.-
Tras el Concilio de Trento (1545—lEE?) se vid corLpromet~da la
contanuidad de la celebración de culto en el oratorio del Espíritu
Santo-, al ser revocadas todas las licencias concedidas hasta la fecha
para ofbcrar liturgias en capillas privadas, salvo expresa concesión
de la santa Sede. Su cumplimiento puntual disté mucho de ser estricto,
‘u-A; __ propio don Antonio Caetano, aroobispo- de Capua y colector
-~>p -c aro ce Esp-a:-1-a. recono-oía que
todo se sabe que muchos prelados torziendo en otro
as palabras del Co:¡cili ordinariareu-~ sin nincun
ci sn rucha-o licencias con lo qual se toman la Autoridad
y rb swínuyen la freoue-ncia y di-ro. dad de las
-- cario de su partido hao-er cumplir dicha
- -~--1 siendo- exoresarnente levantada
o> --- do la¿
de la Herirand¡a.§ concurre co-:o tod-a
-, íu-’ 4-
— c-c, -E .-o 1~.. a la comparecencza1 -j
otros ro -- u-..; ncobt-’ ~ ½ asistiendo el capellán de la entadad
ir ‘¡i~r2.u-
4 S
de
-MG DEI. HSPTTAL.
Las 1 ¡e- ~-‘ denomínan Am-; del hospital al individuo encargado de la
asIstencia a los pobres recogidos en el o-entro asistencial erigido a
fines del Cuatrocientos en la calle dc 1 ~ Mejora con caudales de la
corporací-on manchega.
- -t e’-~ Aieo-ida ~< —~ ~ entre los hero-vos
por su honrac a’ lx ~serícordia para con los
a > nerso”~’e ~~lvo al<-’>n<~ deA ‘2~.~9¡t0C fl0-’~ 4- 011
o. ‘—-.e disponoan de un si - 710-, que se mantuvo inalterable
— O — A ‘
- -- - - ~a pa -~ A””~ o> en :3 envuelto el hosn-italeooo
- r-’-o> ~-‘ ¡ sco de Coria a’ del resto
0>01- u-~ probablemente su pro~rs
— 1 — ~—, sc— les encarecía la asistencza puntual a
- 4 y albergados; eo>-”--~-u--1”do-sE- -dé lavarles su ropa, barrer
:tos do-udc pernoctaban, henchir sus jergones, comprar esteras,
pr ‘o- ‘ íoneraes- cok-ij es, darles el sustenLo diario que se cocinasa en
l¿ cocina del hospita’ ocuparse del anter½>~n4-~ del inmueble,
<o
gara:-lt.. onu— lam-o-ralidad d~ “- aco--id ~ c~Lfl£.£~ su asistencia a
los actos litúrgicos púLli~--oficiaoIos ex la ciudad.
Lo u -, k Navid. ‘ ~c’ ‘a de>rs-; al bospitale-ro- cuatro ducados,
- .~. Ido y el r->sto para comprar leña con la -re calert ar
:02 acogLdors y preparar los alimentos co:-> los que se m~1nutrian,
pro¡bableroente co><-~ ~
14entado-s con el producto> de su limosneo, girando
la vid-a e:: torno a la cocina, única pieza caliente del edificio-.
San rentas especaficas con las que dotar la conservación del
Losrotal ni el mantenomiento de mendigos y enfermos, salvo parte de
las percepcaones pecuniarias impuestas por el Santo Tribunal, y
asognando honorarios tan insuficientes al administrador, dicha
f-- --<- lanúurdeceroa a lo largo del Quinientos, guedar.do
polo ½ <d O~¿- - En C’ -s prire~ os anos del Seiscientos a su
olIos ‘~ ~4- u .-‘ dp -ando pat-latir riente de tener la utilidad
7 1 4-4<-
1 it 4- ¡ 1 deosrareze toda referencia documental
- uio>gt<-’ —-lltatotiv’7 o~> o’o>;-1 orue la ruina del edificio y
— fo p esta ccw a qn”- de caridad desembocarra en
u- - lo> dácado; ~ 1 ~(~o> se reg~ ctr5 una co7nntural
- <-‘- 1 ~ 1 tal u-os ¿u’ uso fundacional, qu~R;’uAc
L.Rs.usurado desde entonces.
—o--u—
.3.1k. ALGVAOILES Y CUIkDPILLERO-S.
Los cuadrilleros, brazo armado por excelencia del Santo Instituto,
fuero-n en principio los :efes del grupo armado compuesto por los
guardas de las posadas y otros colaboradores ocasionales, actuando en
r~siones de vigilancia de montes y caminos, persiguiendo a
celincuentes por man-dato del cabildo o en virtud de su ministerio.
Lo e.l -:H -2<-- - la cuadrIlla, entendida ya como partida de
n¡eu-c¡-.nac. encaroacas oc la seguridad de un distrito concreto, donde se
>... .~ -looenares u o<-s proto zeo¾o>dA de los hermanos, estaba
oc -. la bas~ ~t— 1- 125 de la red de seguridad hermandin-a
A ~orobrado;s ~ e cabildo — se ocupaban durante el ticipo
‘W tales o- - c.~so>oniar de la carta de cu.ov.dr- 12 ~r=u
- A
~1 - -- - ~ i¡¿o lne>o atribucrones
i”;”ist~ - o- los alcaldes: a’ en 145? se les
- . .- - - ‘- ct’:ar e:--- los t -1: 2;u- otras c-ro-aniracro-nep
federada: - II-suando los date ‘o>í al tribunal al oit-e estaban.
-t o
joen denuncias. C%4-U averiotuaoiones de todo tipo.per~- :u~n forajidos - eso Atan reos captura dos o sentenciados - proteo-en
--‘u- v:v-~-, actuco cono correos, efectilso> rondas, perciben censos
a’ rentas pecuarias en ¿usencra de los cobradores
o- J ts por e .arn~ndad.u-u- d~ 2 11 ac a-’-’-’ av~ idan a nontar el túrrolo
e.: le> tules 1 ~ de San Peo
u- ‘2 .1 —
En pl en; Edad Mod~rr a es perceptible una doble tendencia: por un
lado se extrende dicho ‘~nr5Á-’-, a todos lo; dependientes inferiores de
la or’4aniz-ación en los primeros tiempo?; mientras que durante el
Seiscientos se restrinoí-irá paulatina y formálmente a los ministros
ejecutivos civolarrealeños, ante la aparición del comisario. Nombrados
ahora directan,ente por el cabildo o por sus delegad-os25~, se trataba
de cargos temporales -~ que debían ser periódicamente renovados por el
cabildos para dotarles de continuidad, une> vez terminadas las misiones
eno oo-. e n saca s
Ya entonces se habían ido desrojanio los cuadrilleros de la
ce jefe de partida, siendo asumido este cargo por los
‘ o>~o- a tal efecto- entre los herranos. Con la aparicion
— ~e intenta diferen-riar a aquellos dependientes
del ti-tv. a o no> —wcan de la calidad de hermanos — pero sa de una
o :t ~f*r -‘¿SL en rarón de su lejanía de los órganos
~ el nombre de cuadrillero a ios vecí
- - u - Wast Ial dispario’-n 1 <-1~ teriranos es merar~”
e r->antu”o Uopuar!o?-nte el tradicional norbr— d—
cuatos> + : .1 vioLo ads-rritú a la Santa Hermandao en ca o’
- (‘u-u-u- 914 >-,qt jile mcl o. en los altos tribun u-i-~; de
ru~4- -s y la propia aohmin:stración polisinodial del
SA
4-e ~‘g’os, el núr~ero de los cu-sd:oilleros estables en el seno
~ntidad rancheo-a no parece estar sujeto a ningún cupo, impuesto
‘~u- ensuado-, siendo 1oo. prnnios recurs’ corporativos los que lo
ie>n. al e;ucpararse su- salario anual al de los reo-ido-res, Est-os
fu o §0105 O-ernanen es se asecuraba: del cumplinrento inmediato- de
c<--’oet ido> r~u-—vro-s y lab$m~ au:-:il=ares. Sí en 1593 se mantiene un
14
numero ~ m.mc.nte elev-ao2 de cuodrilleros”--, a principios del
Seiscient~<- - cuentas rendidas por el mayordomo consarinaban la
existen-o dA cuatro cuadrilleros ordinaziost234, aunque dicho numero
varrara b ~ a las necesidades o al arbitrio de los alcaldes, en anos
259
posteriores~ -.
En 1792. a seIrejanza de lo anterzormente regulado para los
toledar-,os y talaveranos25’t el Consejo de Castilla aconseja que el
o-ab -‘d - rnanc¾eoonombrase anualn~nte a doce hermanos con calidad de
—v14-U líQ-os para efect:-:ar las ~ ryec~5a5, ejecutar las rondas,
-Ñ l-v~ ejecuciones oc ;uotrom, auxiliar a otras autoridades
14—
~-is y realizar lao A 1 ge:o:ias procesales pertinentes.
o ¿te se contem!ola - en estas últimas ordenanzas
posibilidad de nombrar cuadrilleros honorarios
u + -~ set<u-os~ o!.; los tenieytee> de cuadrillero mayor
2 c antvrfore; ~I9’->-{tt ___ __
4-1 —~ - 1 - - ~ co-±zr cou- p
!
~- ~ 1--
— 4 1
~~1
4 ::j IU’Lt
II - ~ SL-~’ ~-‘ o-ro ceder— del peopíeño artesanado
sas o ---o- ¡ cao- joov.n t
1v. o<s, confiteoos ,
- A -o vo:u~n~o -- menestrales en las
n-~- re le> ciudad, corno la ríb-jos, del Guadiana, tal es e.
-‘ cV b<tnoros a’ rclineros2ú$; abundan tairtián los dependientes de
- . -r 1 Ls, pequeños- comerciantes, arrieros, mayoralesa:es o- ¿once;
91-O,
yp-as 1-res — - - , carpes moo s coí¿ yunta proóia, labradores con tierras
arrendadas o en- propiedad, etc. Se trata, pues, de pecheros
general—ente poco sujetos por su trabe>4 o habitual a una ocupacío-n que
-1 4-
22 tno-ia*0 ~- - b’~u-< de oc-o intentos o bien individuo--o
- — ¿a: ; o> “parte de su viola ¿¿ti--; en el medio r;iv~
e q-~e el cabildo ten-;a constancia de excesos e
ole sus cuadrilleros esta capacitado para d:sponer
jiA± :w2r-±ente de sus personas, bienes y cargo de acuerdo a un código
í1t~ ú”~ desuneditaci-ún de sus subordinados a los desiornios de la
- i<-~ En mayo- de 1610 los alcaldes don Gabriel de Guzmán y don
A. <-4- Ru=z ce Fuentencalada ordenan al cuadrillero Francisco Brabo,
Ciclaba corno tal al menos desde í6~3, que aprontase su título;
e~ nr-’» día hace entrega formal del mismo en la sala capitular y el
—- ‘--- -~ - - lo Velasco de Arriana lo rompe The la concurrenc=o>.
- ‘ ¿ fiai-.ca a continuación el expedientado del confinarríento
- - “>10
-~ — —~ hernanoiine> en la que estaba reclu=do-d~14Ao hacia días”->.
3.3.3. EMPLEE 2 EMAJE:;ADCS. LOS ESCRIBANOS HEPJ4ANL-INGS
.
~dz ordenanzas ciudarrealeñas dc 1435 prescribían que la
organrración debia oont-ar con un escribano que fuese hermano de la
pro-pta entidad, percibiendo un salario anual por sus servicios. Como
miembro de pleno- derecho gozaba de las mismas libertades personales y
fiscales cue el resto de los hermanados. A fines del siglo XV seguía
1 - un~co escriban teo-I do branualmente mediante
e”-4-re los hermanos con cierta cualificación
261
- -v - ~eo-a-;endo casi siempre en un pechero- , aunque el
2 co-o amar la presencia de cualquier otro notario siempre
— ~4¡~ t.
+ ~~lÚzi.—.delu
11, vlsi: de oralidad de ¿arte del
rio’: e:o vIa1>tahle docupentaci-fn InstItaclonal conservada, hacen de
— o - - ;~ mo’ - ~ ensables del Santo- Tr:bunal. Todo el
+ —-<¿s. y o-arnas reales de la que se iba
-v ~ lA a ‘ :5 0u.c- u.:vion reo?’.‘ ~ lar d~ personal
“ 1 f: su
eroenre ura documentacrón que por
— o’ 1 - condiciones poco idi-meas de const=-vzczon-debían ser
a trasladadas una y otra vez para garantizar su
u 3 ‘u--~<--- pw—ti.:al cuando fuese preciso. Si la carta de privilegio y
‘ ‘—-y a-- do 1418 daba validez a todo testimonio hecho por
o- L+r ec-&van¿ puM -o o notario, sancristan (sic), cura,
+1 í~ -
tLra persona zue sepa leer y escrivir pasando de catorze
A A A’¼U~~; ya e” 1 oc alboreo de? Penacrmrento era condto it:
-~ — e to-do escrib-s.no el haber sasado un examen que pi-os-ase
4 ‘ voy: tal oficio. lo-noS placa de escribano dispolos
-- 14- ‘.—‘ nl — -
-, ntrmas-r ~ Vre; o> dc oÁ+co. mientras- que en ~anvera a
—c 1 C t nt os ya aparecen dos oficiales desempeñando
— 4
D t s u- -, ~“~c’s, eí~ e: marc-o del proceso de venalidad de
-- - s al cue hubo de reo-un -, - ‘o>rona para sufragar su
pa-lo o> —‘ 4--’ ‘or expansionista, tier.e 1 ria el desdoblamiento de la
~i”4- ledo y Ciudad Real, u ndose dichos cargos a
t. 2: aquel que pudiese - a—los - fuese o no miembro
— - . ½Lacen«~-‘ -- -Ñ dv -- de dr.pli~<
era aco’nsh t:- ¿1105, aoúlizar los trámites
4 Inst=tu..:-< Áe5, pod½ndo cubrir uno’ el vacro
po-r su m -> - - ‘4 4>’f~’p& A
- — 5u< ~es de~
liar ~nt(’~ pu-’— Ot
r ~L 9< - 3 pot’-rc’a’’t’4-e
3 -‘ C. It -l p- y
¡u- 1
-•~I’ >4- ‘u-Oí~j~~c- aL:~¡ —
- ‘ s hermaudí- nccs 14>’:4- -“ - y c~r;-z Ct14”i3A - ~, . --
u- O
-oS 1< Los hermanos. presos o bienes
u or”o>’~~ c’’--d leros en sus salidas; ante ellos
lo ‘~‘tI ¿ ‘u- 0<-’” reseondeno-: a de la entidad con- su~
el resto - instancias juradio>o—adn-i:istrativas de?
frAy:
o -‘lic -- dÑ docloo¿entnu- d~-de poderes no>tai-i3199 u-ET
1 w
519 198 m
522 198 l
S
BT

tí ~14<- 5’— ~riv=l cci anoto por copias de ordenanzas, aut’u-
‘tas y m
0¡ndzatentos en n”-Wu-’~ de los alcaldes: están
4-- -u : o> tor.st ‘ de oven os mavordo-roos a’ so-: a
A.- — ‘- -—o> antes he—-w-” o’’ncs a Cuantas conIs=ones
O <--‘---1- 114~-~ <A ale-. sacio. las
-14--’
iijresiones de los títulos despachados, exp:di4ndolos y
re4rennándo los -
La calidad del cargo es ena;-enable por juro perpetuo de
heredad~
oorllevando la posibilidad para cederlos- x’o,luntariameflte, a tenientes
de su acusado, cuando ellos mismos nc lo puedan ejercer por su falta de
cualificación profesional, sus múltiples ocupaciones o tratarse de
mu’ eres. Se trata de un ewplec renunciable en otro sujetc~, previa
aol, — :encia del cabildo
26~. La venalidad de dichos oficios, junto con
ab-les emo-lurentos deriva-dos del despacho de títulos, suscitaron
a tóntioo mercadeo- por parte ce unos titulares que los utilizan
f os ote de lucro personal, especulando al alza con los misrnos26t
det ant-o su ~~c~rpouo directo a individuos de cuestionaile
cuslifol cc- ~, ‘ nal’>~> interesados- más en amortizar pronto su
4-4- , -~ - 268
- y
11~~A r con i-&c~iUUO ~ss asuntos cormoratavos
E- - — as-u ~i-t- - durante dác5as, su salario anual se mantuvo
- - a It, el grueso Cje> sus angresos provenía de
e ‘---‘r— dA~anonados en la eso-rituración de infinidad
1- cV ¡ tA - - a la tor1a d;- cuentas, los derrvados de
- - ¿01’ ‘<-‘ o-arco de] tribunal; ;‘ en la ccrt”t~
020 toco, en el despacho ole. títulos de comosarzos.
te ejercen cojo: escraba:oos herman-dinos los notarios
nuúo~era” d~l axmntawíento ciudarrealeño
269, escribanos de la
sudien”’ ~ Asiastica-0. re ales27’ o de la milicia provincial272.
Ve-stic~oE de. su labor a cargo de dichas plazas, asa como de su intensa
actividad sociocconomica se conservan ci. los archivos locales273.
.. ¿eno s:glo XVIII se aur,ento- en una las -dos placas ya
eooistent es, al albur de los substanciosos ingresos derivados de la
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rne>ssva expedición de titulos y cons:ones, complicando aún más las
siempre candentes relaciones con los hermanos y despertando el
descontento de los ya establecidos. A fines del Setecientos se llegó a
la fórmula transaccional de consumir el Santo Tribunal uno de dichos
oficios y, de los dos a los que se volvían a reducir estas plazas,
enajenar una escribanía para cubrir su puesto con un notario de la
confianra y designación directa del cabildo, al que se le conceden
m~”-—-r~-—- atribuciones; ambos escribanos debían repartirse
vajsente. el trabalo en el desracho de los negocios
‘“-
4-uoicnaes, puAdA> sustitu:rse indistintamente cuando alguno no
~9 <-asto’ de los trártYo4 p’-t’c4 isdos por su ccleo-s. y tomar
• ~ le” c.~’ntas al arquero; ss regula su salario anuai en
O’ -___
ra— ¡c tsrics cuando abandonasen la
ocr o-u n~ dA tribu:¿al en veintiún reales y se i-e;-artirían por
-4 4 ‘— ‘ mrpres n y expedición de títulos traritados
•1
4 c -
-, — — ¿locie>; a que se consurase la decadencia de la Santa
- ¡ - *01 escribanos relegados a la½ores mci-rente
* , y’ o>nterioridad habian extralimitado con creces al
A ~U e~. la vida institucional lo pretendido por
-- — - 1 - ‘ -a principios, del siglo XIX se redujeron a una
&S- CEO. :úcil: 1 &rr rnas manchegas, ahora provista por nombramiento
—12 -<rA u- “u-> -- -
Túnpoco en la Hermandad de Toledo se vería nunca cor. aqrado el
carao-ter enajenable de dichos puestos, como lo evidencia el que en
proytctase reac¿uo’ir su control directo por parte del cabildo-,
a o-ue a no resultar rentables para sus propietarios - por la
del vellón quedaban los oficio: desiertos a bu-”
9’— d~~a”í-e>”
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sus titulares de los mismos, estimándose por entonces su precro en
treinta y tres mil reales de veoson. Este proyecto no se acometería un
aw0 mas tarde por estimarse que los mil quinientos ducados del monto
de su colipra no podían ser asumidos por las maltrechas finanzas
herrnandinas2
7Y
Al menos desde el Quinientos, parte del trabajo más mecánico y
o¡casi-onalrnente voluminoso- de las escribanías, será descargado en un
- vaciu---le de oficiales de pluma, escribientes cor+r11+zdos por el
- copiar privile-sios sobreoe~rtas ordenanzas, mercedes,
~~<--narios, cuentas, libramientos, etc, par-a que aliviasen la
ocu;--ac=ones por parte ce los notarios hernandinos.
r=cka — , :3 r%t 91 Seiscientos - ~ Á -‘minorada con la paulatina
4- ‘~ -‘ o.k zop’-esiones de al de las 92e(’t’t-Oi-Jfl5 y
2 II írn:o¡ortancia—7>; u- ‘-‘ —i Setecientos se hico lo
£ - s’ ‘ de los inter:- s y los titul.u-c MA
otro-±- do,c-roeoo.tos fundamentales ~z 1
y . : <.. -
r~¿¿loi§icco 1~ 1 <lioiencias, judiciales a las- -y’e
- - Ir frente los ministros le H~ro-andad, desde tiermos
30 - -
1-a practica de recurrir a los servicios de cualquaer
ot<r~ ~s i c~ que fuese requerido’ a &‘u- siendole -oblicado estar
-o’ ¼ “1:O- era inevrtable, fue más frecuente su concurso a
14• 1
nne nos aletari2os de la cabeza de la Santa Hermandad, asumiendo
su tribunal le. rernuneracion intecra de su trabajo, previa acreditación
cie una relación de gastos sobre el mismo ~nte el mayordomo.
—ion—
- 1.
- 4 r=<n< - fl1~t E~PRO-: CD!gSARIOS Y HT-JTSTROS RECEPTORIS
.
El terrino cornzsario, aplicado a los representantes hermandinos
dAr.9v~.o’-;entes de la corporaci¿n manchega, sería probablemente adoptado
en las postrimerías del Quinientos, siendo utilizado indistintamente
dicho vocablo> junto al de cuadrillero hasta bien avanzada la siguiente
y. +
- — &4 -4
pi-mecos comisarios, caracterizad-os con este nombre a
£ - - del Seiscientos, eran individuos que habían sido objeto de
sus r~ A r¡Áu- ‘7>4 - ~. 14 —4 -.pOuC Derso-nas de confianza de los
no,’
amnce> u-o cerca de d y’ se croducían los desrnanesL+Y;
sus ocupacrones e,,tz nales o permanentes precisan de
nR-
4<~tiOtO5 pare> su prona s4orurtdad a’ la de sus hasie:n;c’- ~;
— .. .su,s:¿te v=nculados a la c p ición?Sc; en definitiva,
:“Ñ -caed-os por cun -‘‘.~-- rotivo a esta: amarados
Y ¿os ¿:-<in o a’ contasen con 1~ ar~obación de su increso por
1 ob su prol ide: oducto de la paulatina
-1 .A”
. ~-e sois fli~-- --
- niervo-ro-s del estado llano, curtidos por la vida en el
A
u- i~_At-~tos y casi siempre hombres maduros con cierta
eoz-eriencioj -~ y arrestos para -desem¡o-?ñar diligencias judiciales
eHAvti~-~.ots nc faltando los guardas de campo y los escribanos
lo,oales~
54.
So: confl creditada mediante una cédula manuscrita sicr-et __
alcalde a’ escribano-, tendría una co-udición temporal, fine>l=ranc.:- SU
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-v.too L:car~~ute con la etecuci:n de la mision encomendada.
- t. — . — -~..< el recurso continuado a 105 LOLSIOs
-12 •2 -1-
- se pe~sarra en dotarlas de un -~rz”4-~r ras durazero.
Pr- suro-irian 10-5 primeros prok lemas. a~ recaer a3o-unosencos en- personas de dudosa reo.utación y peor st
proce-se:— -
- o ‘-- A intervenir el cabrído para poner coto a: irunoderado
despaoko ce credenc:ales, al prescribirse ambiguamente que
- -l oc =1 zld-sc que salieren desta Santa Hermandad antes de
sai-as o-e +- -i¡1 - o-uarotar-14usO~o-~e>
n ~
— -+ :j:5 UL-. u + ~~ta He¿oÍe>noo
CV cl- —-4. 4- -~
—. L---.~ ——- 1:— 4 en las
- tr:lad man checa elayele>ti-o
~—1~~.Z1
— :
dife.. t.
A- -
-dC CII 01020
-‘ -SC
— - —— - anenre - del :0+20 o-o oir:o:.ovdo
- -:C 94v.
v.:’>r,
-1 —
~->-“----+ A-”
-a .0 IocoOeOte
A~A-
---“-u-- -_
. + + ---t::--U>r en los o2”~ ?9 hallan involucrados ministros
cr-u;c~¿”í-,r. íroso.ua—, cuando e2 -“-‘ d’ 5WH2 rW
- +~+~> - -
-A.-—- ~t—:A d,-u-,~lSton¡ en la;u’9 se reconocia a: la
a. rnancheoa 1-a ~u-o “ ?at para delegar su instituto
Ir ditero r-rn’at:vo en los rndivxduc-s de su satisfaccolín.
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4 -
u
flt.nv.c.-
1 —
resto A-~< ustbcaas 1 -ríS r~ct.tt
-- ,-.-
-- i- - fu- fo>— 10100 cor e~u-cl ~ ~—t oO
14+ 04+Vt.1140C- de Ufl ir
~ A us dato-’ u-o”co-” .~ares-ateo-i
bueno p<~- +r 9 —~ a servIr a~ ~
114LúII.2 de ese rnornent o’ ciofla c’--z-~r u-””sr 5ru-~<v--z
±u-r1 ~-+ +- ---~ -.--j-r- t~-’-:-tv.urg<u 11 tul r-,ctA’-14 u- ha.-I~r.dci4 pt . -
-.— <-V4~. ¾-mo--- f ~.u-..nrofeciona~um de 1:0 c-’,yo Qoca]OIr
flernmnoc- Ante 1 y- ~i-Au- ‘-o crnr1vet~ - d~laCor
cv14t’—14n’ ‘ • ‘‘‘—‘
—14 nl
-i•’.C-.—’ + ‘1-4 -. -
sc> u <A1- - Vio í£ - L~-u- . . 1 5
y
r A
~A —~ ct > —~,. ~-‘“an Ae s s o
za zona, p~n~n~”
tem— — -~ o - - de
-o e - 01 desde C~udaú F <“ ~ t2~9 ura ra; -~ <-a-”-~’ —
czz:o-enci az h ‘rs» ira ~ es y—”t crs,crortcn’9--r:
- estaman exenta ~nvt :e±0 - St pi<-lt%r
po--cia cndispo-:oerles tanto con las autoridades locales corno con sus
o-- 2--—,-
5”+--ru-’u pese de ~AtttL”StZC ULLL <u.
14”-’:u- - ;Ilt-flric--+ +-+-‘—-- —- -~1--- — -~-------— -+£ +~‘ ~
-11 ~C~C 9 — d~or.:’taotos =~.
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3;- el O os lugares donde nunca había sido conculcada la jurisdicción
ordinaria eran inevitables al alterar, potencialmente o de facto! el
delicado equilibrio de fuerzas existente, celosamente salvaguardado
por los poderes lugareños.
Estos dependientes de la Hermandad V:Leta de Ciudad Real, serian
denominados en el Setecientos, a tenor de su calidad estamental o
profesional, como jueces comisarios, jueces comisarios y ministros
su;eraores2- - - o rt:n~stros receptores. El nombre de cuadrillero,
reservaoo por entonces a los hermanos desrrnados a labores ejecutivas,
cuc-’<len por encargo ccl Santo Institut>: similares masiones e”
í’-”>—&a clones de la cap’t~1 manchega que las encargadas a estos
>ba oponreno-ose para designar a unos y otros en
no
~ ‘OZEL de las prerr-:gativas inherentes al fuero
- — z - - - de disfro.:tszr est ando facultado para prender, embargar,
90 ltar a 1s reos de hermandad ante sus superiores
n:eno-o a estas labores eccutívas la de instruir, a
$-—S b¡’nsc’
u- por razón de su oficio, cuantas acocones
jud:oiales y extratudicíales estimase convenientes para cumplir con
las misiones que se les encomendaba, incoando causas criminales,
ratificando testigos, recogiendo informes sumariales, etc. El ministro
super~cr surja a estas competencias la de poder, a instancias de los
alcaldes, substanciar el proceso hasta el grado de remitirlo a Ciudad
Real para su determinación y sentencia: coordinar la labor de los
nueces comisarios de su comarca; defender y presticíar la
co-ion del Santo Instituto” e~r Lo; m~n~stros rAl~rtu-—~s suelen
ser notarios p’W] <ru-o titulados que se incorporan a ~a estructure>
—22>0-.
pe<f4rRco£ de la corporacaon apícola para lucrarse en el desempeño de
las funciones propias de su cualificación profesional.
Dichos comisionados están capacitados para usar armas, ofensivas o
defensivas; mientras oficien por cuente del tribunal; aunque, de
hecho, pretextando la defensa de su persona y su carácter preventivo
solían portarías en la mayoría de las ocasiones, este privilegio sería
restringido o ampliado a tenor de las circunstancias generales de la
Hctaro-u~-a. Los rr~nostros superiores pu~Á;’ 1 1~var vara alta o bastin
ole tust¿cia. como miembros de una de las jur:sdícciones reales
especiales: estando unos y otros sujetos a la prece;tiva colatoracron
con el resto de las tusticias y las autorijades públicas del Reino.
Sus a—’z”no-- es deben arreglarse a las comisiones despachadas desde
la seo’: del tilLo’” ~l, Para evitar malentendidos era preceptivo
— +lLc su titulo> y privilegios ante La justicia de su distrito,
- f -“‘~ 2 liso! cuando entrasen en jurisdicción ajena,
- oc “oo>dos a presentar autos ni despachos secretos. Se
— t’ 1-e sa se presuR;i3 el fracaso de s’¿ dilrgenc:a,
— f OA”t-’T~jiOO , cohecho de las autorrdades locales o en
ceirto flagrante, en cuyos supuestos primero ejecutaría las
acor-ones pertinentes p~ra cumplir su labor y luego efectuaría la
debrda presentación de respetos a la justicia de la localidad,
informando -de inmedrato a los alcaldes da lo acontecido, so pena de
privación de oficio y pr:vilegios, y de la sanción arbitrada según la
gravedad del caso. Cuando llevasen arte sus superiores reos e
rncautacíones, deberian justificar los “~‘-~lsos oasionados tare
;ue les fuesen reintegracos sus gastos, as~gnándoseles honorarros
acoco-es aa servíc~o prestado-.
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~as forralidades de ingreso como comisarios eran los siguientes en
el Setecientos: el pretendiente, persona2mente, mediante procurador o
a través de un memorial escrito. present-i al cabildo su solicitud de
la concesión de un determinado título generalmente los de juez
comisario o de ministro superior293, para lo cual desde 1715 había de
responder al vigente c-aestionario estipulado por la Santa Hermandad,
al cual habría de ceñir la información de sus calidades y cualidades.
<.~-u- ~+ formulario, -‘<“‘‘~‘~a la
<A— “OjOc~ 0½ oliono <+..~, con ruoríca
- iban: herward~no mas antiguo y sellado- con el sello real, el
prHn~o y sus testisos después, harán presentación y ~‘-~1 -t
-+ m~ -itos f‘t’ i-”~s y personales del pretendiente ante las
<A-’ lca~ ~s —buen algún alcalde ordunario- o mayor, corre-ui-dor,
truounaes 5~DC”½<”-’-0 A ¡ ¡ - ~o ante al-fn miembro de la corpu-”~
+
+ L+ ~ ‘“ co- co:lsi-O:ns los datos personales del
ino. -- ~ autr de su-’-obao ión de la justro~a del It--orar
r ~ e mt~ e odo¡ y so-doc la autsntícrdad de los
4 4- + ‘ u--- por~on~s fi-o’~- - o-” tras 174C-, todos los
eseña del pi-o-cucaf” ~ind~co general asistente
a fucando a los tee “o s dando su opunron sobre
- u— :nces:-on del ta~ o requerido al candidato.
ioÁ1r±nte des-de entonces se hace obl~catoria la insercion de fe
bautisms” ~4idamente autentificada de su bautismo, o de su hidalguía
sr pretende la plaza de ministro superior, según lo dispuesto en julio>
de 1754.
Una breve nota, normalmente en el marcen superior izquierda del
* - ‘-<--‘~ -‘ - ~o lo w-~~<-—- señala fecha1t14~.rr-c c--i ‘~‘- en el ~ ~ la en ~rue
—-1—-.--—
se lid-ce> :1 t<4-ulo cor~cnnmt ente, precedida a veces de u:; escueto
‘o-asn-sckose - ‘se ojesoacho o Tisentado . Esta acotacron suele aparecer
ocas~onaJÁkente en el reverso del último folio del memorial, incluyendo
e. nolxrre del titular y -del escribano que tramitó su recepción; tales
anotacrones marginales sirven de referencia para su localización en el
lugar de su custodia, al quedar visible en su parte superior cuanto el
expediente es doblado por su mitad para su archivación294.
La casuística que rodea todo lo conc-~rniente a la tramitación de
dichas solicitudes de acceso a un título hermandino es casi tan
prolija como el numero de expedientes conservados, pero mediante una
- -3
e:::orgacion C la documentación conservad-a pueden establecerse las
lfl.eas cierosi-ales por oue ti-aras-zurrío.
excepcionalmente cos so-licitantes pueden presentar
~~Ql
o-ion conjunta, generalmente al trararse de hermanos~>-’, la
—o - waa’oría ce ios es-pedientes de los que tenernos noticia
o-” ~ a merorrales de mér:tos Lndividuales. El solicitante
~---~te se p~~0-’12 ante el tribunal ciudarrealeño para hacer valer
~ salvo- si se trata de un transeunte que aprovecha su
0+ en izo. ++Ñ~U para acelerar su tramitación. En este
- —~ o. ser mercaderes. arrieros, o mayorales que obtienen
‘1 o •to Inst=tuto para amparar sus intereses perso~o.siles,
-obviándose a menudo alcunas de las formalidades preliminares
requeridas - al presentar informe ante el escribano y los alcaldes de
la propia entidad que los expide, acreditando su partida de
nacrm:ento, señas personales y el aval de parientes, criados, paisanos
e incluso del personal de la corporación manchega al cual estarían
vinculados económicamente296.
Sin embargo, habitu~’rent? el candidato, ausente de su lugar de
vecindad, o-o-y ser menor de edad o por confiar sus intereses en
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personas mas versadas en estas cuestiones, delega en un apoderado para
cuionlimentar los requisitos expresados en el formulario obtenido. Con
poder notarlal que validase sus acciones, dichos procuradores suelen
ser familiares297, o personas de su confianza con una cierta
preparación letrada o con un superior bagaje culturaí298.
Más cómodo y asequible es remitir a Ciudad Real, por correo
ordinario o mediante algún propio299, un escueto memorial solicitando
eoenv~ o de? interrogatorio reglado por parte del escribano de turno.
te sistema tiene el inconveniente de dilatar ligeramente el tiempo
del trámite, aunque el grado de adr:siún de solicitudes es
sur-Etanc~alr-e:. t semejante en la mayoría de los casos300.
Los so.o:licatorios e¼vaA~c a la corroración muestran el supuesto-
de los oto-ro-antes en contribuir activamente al mantenimiento
-del orden rilolíco, di~+>nA- eoa’- p~onI.os para consagrarse a dejar
— --o” a’ montes de todo tir de f
0r2j i>s30, auncue no
_
- ~—-~a” si pcete:o.slon en la necesidad de salvaguardar sus
tere~-. , al;unosu de ellos ~s~tícronanto coipresar ruy por
‘ — o>~ ~- . Tales documentos pueden interpretarse - en
2 ‘‘-¡-‘O7O~-’” noedio de eso irnular la sdrisión de su solicitud
-‘ r~ -o—~ saendo la rarán última de las mismas el disponer de
A lAst<4-<-u- ~ - proporcionase amplias vano-ajas honoríficas, fiscales y
jurcsdiccionales
Tras 1715, en vista del cúmulo de irregularidades suscitadas por la
discreccionalidad en el despacho de títulos, incluso a personas
—~ zA01 d-=esta merced
3Gú, se consensuo un; cuestionario articulado en
ocio punto-a e’— e1 que se consion-aban las calrdades y cualidades
0- ~.s - rorrularro sus. sai-ra cun’-p iment ado partículaioíracs: O
— .1*. -—
clobalmente, pero frecuentemente consign¿ndose respuestas confusas o,
cuanto menos, ambiguas. Estas informaciones desarregladas son más
frecuentes en los primeros años de vigencia del nuevo sistema y en los
lugares de reducida población305. Casi siempre, a la vista de un
expediente de este tipo, suele devolverse copia del mismo a su
otorgante, insertando un ejemplar del cuestionario al cual debería
estar sujeta la contestación, para la cval el aspirante acostumbra a
nombrar nuevos testigos por suponer recusados los anteriormente
~ Cu-n cierta frecuencia estas declaraciones son sospechosas
ck oc”ltr u ~u-rmaci-ón sobre el linaje o profesión del pretendiente,
~ -c’- acidaoi suele estar culminada c-on la concesión del
‘v-m-~- t ;uerudo306.
- , las respuestas al cuestionario están estereotipadas,
Iic~tando.-se a reiterar solicitante y testigos casi teo.tualmente lo
~l enunciado -del forrularu-o¡, sin olvidar mencionar su
n-u.~tos -
‘1 u- - al linaje de los c-andid:itos las contestaciones son
ohiar - ndiendo dejar algunos constancia que
rl: s sus padres y demas ascendientes y descendientes por
un o a línea son y fueron christianos viejos limpios de toda
mc- ra0o ce moros, moriscos, tidios, berberiscos, negros,
mulatos ni de los nuevamente convertidos a nuestra Santa -Fe
Catholica castigados ni petinenziados por el Santo Oficio de la
Ino¿uísioron ni por tribunal alguno, y que antes bien an sido y
havidos, te:uido y comunmente reputados por tales christianos
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viejos.
Suele hacerse una breve reseña del estado civil del aspirante, sacando
a la pslertva a antepasados blasonado3 o- --n empleos capitulares308; la
poseSifO? de algún hásoto militar, su ads--ripción a la inquusic:ón3900;
su perteneno-o.a al estamento privile;:aoo-310; la ostentac:cn de la
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calidad de maestrantes de las Reales andaluzas311; su vinculación
3familiar a eclesiásticos-o 13.‘12; su condición de colegial o la estima
alta socioeconómica de sus ascendientes directos314. Aquellos que no
pueden acreditar títulos ni honores no les queda otro recurso que
apelar al origen labrador de su alcurnia; su adhesión inquebrantable
al catolicismo315; o su valía personal, por su perfecto conocimiento
de la comarca316, su robusta salud317, su instrucción en la lectura y
la escritura313, su experiencia en realizar capturas de
rnalbeo-hocesr-t su valentí-a 320, o habilidad con las armas321.
L ocasiones - el deseo de acrece~~t ~r l,s naturales virtudes y
c.al~dades del asorirante lleva a algunos testigos a emitir respuestas
crrotesc-¿~s desde 1a órfica actual; así , del madrileño Juan Bonifacio
Ab ~ e FernánA~ cc certifica que, aparte de que “trae peluca”322
O
+ Éadres abuelos parientes y denas de sus ante: asados an
s s n criptianos viAjo; 1 rr de toda mala raza de judíos
-- -- -~ ‘ ros rnI½atoset~op9c ~ b>~iberíeo-os y que nc son nr an
A los ba’oticados d e - Ir ‘eaen convertidos.. .y que
-cnn—ido en rnancto.~ q”~ p’ ~ nsrurecer ni perjudicar la
+ 4-’~Via’ clara qrenealo:’” a ‘e e - - — -- save que el zitado Juan
es un mozo mt”- c’>-r~ ce buenos Y cr iptianos
jo s,nouv frecuentaa~r d 1 to:wlo divino, y perzeptor de
so>ntos sacrarentos muí quieto y sosegado y estraydo de malas
ras. qurreras ni alborotos.’
Aunque no con tanta asiduidad corno cabría colegirse, hay ejemplos
de familiares cero-anos de dependientes ¡ermandinos que se incorporan
asir:smo a la entidad manchega en calidad de comisarios323
La aportación obligatoria de la partid 3 bautismal o de una fe de la
orsois. refrendada por notario apostólico un cura párroco, no siempre
o’cs con la puntualidad y e>:actitu’~ requerída324, adelantándose12
ante o’uin escritura el informe edadeÑ estimativas por parte de
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candidatos, procuradores, testigos y esíribanos, aún en el caso de
preceder presentación de su partida de nacimiento325. Aunque en los
cuestionarios no se expresa taxativamentE> que los aspirantes hayan de
ser mayores de edad para obtener su pretensión, lo usual es que el
otorgante cuente con más de veinticinco años, lo que excusaba de
enfrentamientos con las autoridades locales por motivo del
reclutamiento militar y porque desde e). punto de vista legal sus
actuaciones se hallaban muy limitadas325.
A la segunda pregunta, sobre su limpieza de antecedentes penales,
civiles e o:r- isitoriales, todos niecan rotundamente el haber sido
procesad: s o penitenciados por ninguna corte de justicia civil o
colesisto ~oa o-el r0-~.-- lo que a la oostre no siempre resultará
- , 11n
Lo tercera cuestion hacía referencie a la lnnpieza de oficios
~r irrogaban infamia32t s:endo su respuesta una de las
+t 1 ntes de. información sobre la extracción profesional y
; -alriron:ales de los futuros comisarios. La tipología
muy heterogénea u abarcando nobles titulad-os329;
hacendados rentistas, tenentes de mayorazgos u otros bienes
-~ o, 331
v:nculados<”’-, poseedores de propiedaces enajenables , arrendatarios
de ex~ lotacrones agropecuarias3~, o acaparadores de censos y
- sujetos de calidad ilustre334, individuos que ocupan o hanuro-s
desempeñado cf:cios concejiles335 y empleos honoríficos en el
municipio336; trabajadores por cuenta propia, como labradores con
tierras y yunta337, ganaderos338, labradores que complementan sus
magras rentas con el trato de pequeños rebaños339, arrieros y
11 A 1
- les— -; merca->ei-Cs con trenda estable , o itinera—4-e~4tA
manoco-os de tienda¿40, participantes en la Carrera de Indias y
—IAl-.
traficantes de productos coloniales344, fabricantes de géneros
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textiles que comercializan dichos proiuctos ‘, y proveedorer ¡
empleados por cuenta ajena, como mayorales347, sirvientes348,
braceros349; contadores350, a~inístrac¡ores351, o recaudadores352;
guardas de campo y ministros de las rentas reales, señoriales o
eclesiásticas353; escribanos de diversa condición 354; miembros de la
administración de justicia local; territorial o central3SS alcaides
de fortalezas356, oficiales del Honndo Concejo de la Mesta e
rudividuos relacionacos de alguna foma con dicha organización
gan-adera~t sujetos sin ocupación labo cal concreta353; combatientes
desm-o-’--ilizad-os3~~’, milicianos y milita oes en activ)60 r un largo
etoeter a que incluye profesiones tan \‘arlop%ntas como maestros de
_ - ar-;uitectos , maestros albañiles362, ‘6’‘61 carpinteros> >,
canteros364, carreteros ~g, médicos366, impresores367, armeros 368,
36~ ‘70maestros- de primeras letras -, tejedores- —, personas relacionadas
u-,, ~7rl ~73 274
con la warcna mercantes’’’, abogados- ~, esoribientes artistas
376 - 377n; iO-5”, capataces de galeras y arsenales , veterinarios
A-. ~u- cuales en sorprendentes
*v. Ir resultan principio para
,, í sc título tan potenciálmente peligroso, lo que confirma el uso
‘r~ ‘>r---:e honorífico y de promoción social que para la mayoría de
ellos tiene droho nombramiento378
A pesar de mantenerse prácticamente durante todo el siglo XVIII la
descalificación para cuantos solicitantes fuesen cortadores, venteros,
mesoneros y otros de los denominados mecánicos, y por lo tanto
legalmente viles, el rechazo por parte dQ la entidad manchega a tales
asr norantes nunca llegó a ser tan ta,:ativa como presuponían sus
formularios reglados, ya que la complicidad de testigos y escribanos
locoíl-s o el sileno-ro, tal ve: interesado, de las autoridades de su
vecosucad encubrían muchas de estas situaciones, no siendo extraño que
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cia Local. territorial o csntr
obtuviesen el titulo pretendido37~. Tales abusos motivaban las quejas
de sus pa~se----s y de los representantes del cornun, agraviados por
verse exírnodos de los impuestos individuos descalificados socialmente,
pues al regir el sistema de encabezamientos y derramas se distribuía
la nisma carca en menos cor
1tribuyentes
3~0; preocupaban al Consejo de
Castilla, caja de resonancia de los descontentos por la proliferación
de exentos30-1; y suscitaba el profundo ~alestar de los miembros mas
eminentes de la Hermandad, al verse equiparados en dignidad y honor a
1 t as de tales privilegios a pesar de lo cual souo en
o’ ~,- -‘ - e remas íncowoda a la corlo-v>racion ciudarrealeña, sumida
1 d 2 ia al resoecto cuando no directamente responsable de
+ ‘ manifiestos son habituales en la primera rnit~d del
<A.-’ v’--- +
- - ~‘, C~unquue en fechas poshrioref taniio’cco serán completamente
ercu-51- ‘o; - Era sumasente difícil cologrobar plenamente la veracidad
- o:-=s con’Oe:llcos en todos los expedientes recibidos,
tal labor a las autoridades locales; una supervisión
U <t~ ~s misto-a hubiese requerido la aplicacion a tales
- “ -~ 1 ~ mayoría del personal herrandino383, así corno la total
‘1 - - -‘ ‘- -, cuantos participaban en las informaciones.
rl c¡~5’ to p”nto del formulario no consignaba que se especificase el
origen ce sus ingresos económicos, sino que asegurasen tener
suficiente caudal para mantener caballo y armas. Las respuestas suelen
ser ambo.guas dentro de su contestación afirmativa; todos aseguran
contar con el estipendio suficiente para ello, pero la mayoría no
admiten tenerlas en posesión, mientras que otros se extienden en
enaltecer su hacienda y méritos 364, pudiendo eventualment~ expresarse
ambas al aseojur-arse de su casa que “nunca se alla sin huno”365.
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un el auto acordado- de 1740, se estableció que los candidatos
debían acreslitar su lugar de nacimiento, la vecindad de la que se
compone y si hay otros ministros de la Triple Hermandad. El primer
requisito ya venra siendo observado escrupulosamente, aunque era
irrelevante so lo que se pretendía era controlar la racional
distribución geográfica -de los comisarios por todo el Reino; pero en
cuanto a la estimación de su vecindad, lo:; errores de bulto se suceden
-z tsr maiinleroretaoa la pregunta, dándose indistintamente las de su
O dc orinen -. la de la villa de su res idencia —lo que hubiese sido
- anobas o ningunaSC, testímoniándose a menudo cifras
- - ‘o acas casi siembre al alce> :‘ara evidenciar la necesidad de su
r
4ocvl>r interés: paro. nuestra ina’estigacion serIa!? fl5
so-b — “ Hi~4-’ iba ~- esrial de los dependientes de las
-u-oc’
‘¿le d oro> ‘~ d toStiflOOriflc”< - pero a menudo
£ ~ por su oscuridad, tal vez
4- 92v + e-f-”””~~A --¼v.: eXOedieltes que omitan
el qu~ i’ clu-sso en- lo.-calid.aoes pequeñas se aseo-ni-en no
sto.> 4 ~ .22 Labia o no otros individuo-s cci. la calidad ambicionada, en
.z.-4s~nust-fi~ari- ‘--nr la en de ~ de 1”~ Arl
+ ~-->4 dispersión U-bU>I$U az§u>:’+-~
ellos - aun-que Si perm:ten hacernos una idea aproximada de la presencia
u ‘ na en áreas geográficas distantes de los tribunales apícolas.
P u es-tao. nítidamente claro a qué Santa Hermandad, si Viela o
o ~ y debían ceñirse los informes, algunas autoridades lo
- - p- -o-sn consionando el sistera de rro’.’eer los empleos de justicia.
- - - nc -
2 <‘r — - . -
Le-;antad¿j la prohibícron a los tole-lan--os que les impedían tener
de;-endienres al sur del Tajo y en la caoital del Peino despachada en
§62 y confirmada en 1774, el 27 de septiembre de 1736, el Consejo de
Castilla procede a 1—o traritacitn de auxiliatorias a sus dependientes
v~ nort rados29~, sin resfetarse circunscripciones algunas
las ciudades villas y Reares de su districto corno
tambien en esta Corte y en los pue ¿‘los de los montes propios de
:oledo del Tajo alla con tal qu? no puedan expedir títulos
alguno-a para aquellos pueblos donde hay ministros de alguna de
lo» y ~ os Heroandades de Tal abc co y C iu-Iad peal... 391
LOo. 5½ - ~- presentadas ante el rri;unal man-o-loco-o o-em’ :estran la
de der-endientes de le> coro-orno- son de Toledo en el arrsoitc
-‘ + — o su ~‘-‘->~ ‘‘--~ - a~’ - 9-’ ~‘ i-’-’ r a se tr-ata de ten:entes
rl .. ‘ -r -~ - - -~ r u e¿ ti:oo de atribuciones
asare> <-~~ los
- + O oen o natur
4- - £ El fl ~ - :- cf su ½-prde vecindad,
— 9’A>:$.> :t> ~ condscron -o-e residentv. -o d’-~ estonte.
- . vmeco’s aluden- a felocooeo fas u castellanos, andaluces y
-2 --treo., -- jo: a r-ue<:os y vil las; levantino .s- a univeo-sidades — y unu--u; a’
otros a ciudades. La unada~ adrsinistrativa superior suele ser el
- - - o3 - o-au-- círcunscrspcíon civil, y el obispado, en- el dibito-
st lo-o.
P~ir~ce haber una voluntad, por parta de algunos candidatos, a
re-asírso: cj’q i”fo mcc desde otras villas distintas a la de su
asan para evitar que eneooístades a’ en-vidias o¡e sus
¡ -lo-use; referencia a la existencia &
+ -t fin ole orsye-¿ O lo-sen ocultar la escas a “a’’
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dA o’- antecedentes fan,iliares- u ocupacionales que esturbiasen drchas
oqo
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El espectro
caracterizándose
mak’oritarlarrlente
afincados en la
la Carrera de
~-.4- “ei~-;os aves
—. L 4 -
1
o 04 .L>4~t~&t
++
geográfico de los aspirantes es amplísimo.
por la enorme movilidad de sus efectivos. Se trata
de gallegos, asturiaros, leoneses y montañeses
Corte o en las grandes cii’dades y puertos vinculados a
Indias; o bien andaluce3, manchegos, castellanos y
r-—’M-’-s en las nisras 1-u-o- i-lo>des que los vieron nacer
proxinús En la primera mrtad del Setecientos son
freouen:et lu- pretencien es castellanos, norrualnent.e
los grandes núcleos poblacionales de la meseta norte.
T
O
A
E
+ u-
4-1 —“
u-
1~~”
4-
‘jA -r- -, — -~
- r--Ci --<‘2-
ct
II 00-neta que
‘1
0eso.ones
‘- ~-¡ de la
de fuere> de la coro;;-:
1 de castilla son muchos nc nos
- en las’ primerao5u décadas de la centuria,
- cerieral de comerciartes o artesano; cualificados
-- - - A 1
- ‘ + ‘:r”” s—rientos p-er:Lidicos, así como labradores
o ci que su~. pu-- habitar en casas de carpo; este
-. corcentra alredeolo-c de las grandes ciudades
re a’ Valencia, siendo sumar~ente raros los
- - Igualaenre, en menor medida, se contabilizan
094 _ ‘96
r~ ‘U’1
9 , piamonteses—- ~/ portucuAseO—’ y
n&t’~iralsraoLo s caitellanos, que suelen ser militares
o- artistas itinerantes, oircunscribiéndos~ mv
los grandes po-los coro.ercra].es andaluces y castellanos.
se despachase título- alguno a sujetos establecidos en
insulares de la
adji~~s~-ot cono- coma
}-lonarquo.a
sarao,
de Indias solo tenemos
1 ~09, al gallego Pranc:sco-
- nítural de Lar
r:sidente
Salvador —aldea del
en Santia-go-- de Cuba,
arrobispado de Santu- ~-nc o>:
en el virreinato de 1l’:rz
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En princIpio, era el solicitante quren daba sus señas físicas y
datos personales para su inserción en El título pretendido, aunqUe-
tampoco era infrecuente que algunos tes Ágos hiciesen lo propio. El
cuestionario de 1754 prescribía que se encargase de cumplimentar este
trámite el notario público ante el cuil se hacía la información,
aunque no por ello los declarantes dejaÑn de hacerlo. La descripción
física suele ser minuciosa, centrándose en los detalles peculiares del
corúa lo que nos propor:::o.oan interesantes datos
CLÑU’j-U-mflriO-”S nos muestran a gran parte de ellos cony
¿:4-:-—- - -1 occuelas de enfermedades ¡asadas o taras físicas que
~ncorus--o ‘~ haberles privado de su pri4ensión~91.
Al n - eot~ fijado el número de testigos que debían presertar’1e, y
- 1 s el escril-ano ha -‘ lee 1es el formulario, lo normal es
- o no de tres- cinc-o c-p~lara’ te: varones, mayores de edad, a
u — o ec~-¿os, &221go5 o co rl caso nunca parientes y a ser
p o 1 — contrastada pree—” ¡en a social, como capitorísres
E letrados, clérigos, honores de armas, etc. Quienes no
- - ~. sir a estos no dudan en ores antar el aval de sus colcoas
.4 iz lviduio¡s de la más variada condicion. Dichos informantes
A ¡ jurat de la veracidad de sus respuestas, encabezando-
so: deol-aracion con el nombre y vecindad y mencionando al final su
edad, cosplenentando esporádicamente estos datos comunes las
referencias a la collacion o parroquia donde habitan. Dentro de esta
tipología, dichos expedientes están conformados por los testimonios de
uno> a más de una docena de declarante)0’-, a veces familias enteras,
cuyas edadA: oscilan entre los menores de edad a los más ancianos463
o’ ca:o.e ‘~~- la existencia dt una mujer entre los declarantes en un
u~.U+- -caso
—34> —
En cuanto a±resto de las formalidades de la solicitud, lo usual es
que corregidores, alcaldes mayores ~1 ordinarios refrenden la
inform.aci-in. Los aspirantes granadinos la realizan arte la Sala del
Crimen de la Real Chancillería, los sevillanos ante la Real Audiencia
y l-;-s madrileños en la Sala de Alcaldes de Casa y Corte. En las
poblaciones pequeñas, no es extraño que 5? cumplimentasen por parte de
las autoridades locales; la incompar?cencia o inexistencia de
uro-o--oooadoo. síndico generar sucre ser sorcentaols con la asistencia de
3 CC~O+, alcalde ordinario’, el escr:Lbano del lugar, e incluso de
irle pedáneo4~ - que abonase la ;olvencia de los testicos y
-- ~nb -rasen si veracidad, dando informe secreto sobre los
--r:~ ~n ienteo< - bien desde su localidad de vecindad o en su cabera de
‘-1--. -
- o- se trata de una aldea. En ocasiones muy concretas este
+ ,~<~2~~ i:-excusable corre a ceroso de suiezos de reconocido- asc~nAAu-e
- —--—u
4 .1;
-. Ac’ prao-tic; o.;’”i -‘e”sal que el rn::orme se remite por el propr.c-
su aood4rtcd.. ben s de citar el caso curioso ce UE
Ot ‘o ~00e5COitalo por los padres de un aspirante, Francisco
E “ -, uuarda mayor del granadono Peal Soto> de Roma en Santa Fe.
17 c - one precede al de su verdadero destinatarro407.
~ntes de la implantación del sistema de cuestionario reglado, no es
excepcions.l que se consigne el incunpl:Lmiento de las formalidades
requeridas para la obtenccon del título, lo que no suele ser ¿bice
orare> su 00p —~-‘ ón siemrr: gore la calidad del candidato o lo imnerloso
, O-de su asi lo aconsej ase:; , y con relatIva reiterac~on
aloro.uo.os í —s se denan para meoo-r ocaslon - corto- la inconcre~<-<-’ 1:
no so. b rsonales 4>E o>, mes raraiñente, sus apellidos410
-ir
Eventustl;v1e:o.te los testnoro-o-n:os presenta dos incurren en dha falta
manifiesta de concordancia
411, existiendo errores de píurna4t
achacables tanto a su impericia como a la falta de profesionalidad de
algunos de ellos.
Es. una minoría de los expedientes conservados se incluyen noticias
sobre choques juris-diccionales de otros comisarios de la zona,
recomendaciones, advertencias u otros tipos de avisos que se
cu- - ~- o: co.osablet el hacerlos becar a la sede del Santo
1-- -“ , -k ro-vechando el cauce de los rnemoriites rennt idos por los
e ½ E expediente era remitido a Ciuda-d Real mediante el
í---~u- u-1 ‘“‘‘o.- o, mas frecuentemente, uLilizando los servicios de un
stniiz:o - o de conf~,~ra, como arrieros, tratantes o clérigos314.
Lo ~‘ so.--— u:; de las: solicitudes, desde que se expide el
It ~-rs-.j~ hasta la obtención de dicha merced o su denegacron,
o 1 orden oía un o a tre meses, aunque a2_mn—c lleca:; a
o aol-o L-o>-u - o> qu~ el cabrIto se pronuno-ia,eincl-cso un
en determinadas circunstacias415. Hay casos probados
+‘~a5e estimular la agilíración de dichas diligencias por
_ - + preferia
-+ . - ---o <~< ~-u- -> - En todo caso, se recomendaba y
que no se dilatasen excesivamente la gestión de las solicitudes, para
evitar o--oc pudiera haberse modificado- la actitud del pretendiente o
canobiadc su hacienda y el resto de las calidades acreditadas41 7~
El nombramiento puede hacerse llecar al aspirante agraciado
con’so-candose a la propia sede del Santo Ynstituto o bien enviándoselo-
5: Lo lo-caliohd de residencia o a. las poblaciones cercanas donde lo-
— A “Orn:
t e> sic manos de alo-suma persona de toda solvencia designada po-r
la corororao-~ooo manchega41t Salvo excepciones, debidamente anooadas,
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se w---iuar-jÁo. su importe contra reembolso o ancipándose su monto al
escribano correspondiente en calidad de ;astos de notaría e impresión
de formulario, título, privilegios, ordenanzas y registro en el libro-
de comisarios. En circunstancias muy concretas, no se exigirán dichos
derechos41~, o se pospondría su cobro40. En todo caso, su importe
depende de variables tan aleatorias como la calidad del beneficiario,
el tipo de titulo expedido —manuscrito o impreso—, los autos que lo
acompañan, la dignidad concedida, la lejanía del aspirante y el tiempo
empleado en 5£ tramitacion. A la arbort:-ariedad de esta exaccion se
auno el hecho de que la cantidad abonada puede ser ocasionalmente
o? a. terceros para que rE-cogiesen los despachos en su
ro.oro.:e ~ con<g-Áu-dcse en cualojuier caso en la primera mitad del
o; e tales importes eran “ajustables”. Para corregir
irre “‘“s~ dde y abusos e:; lo suoesrvo, el cabildo manchego de 18 de
o’ ~ J2~5- fUi en doce pesos el coste de la expedición de
t ~- r--: stro surerior, y ocho peso;; el de juez comisario4~
o. al sororte fisico de dioho-s títulos, si hasta príncípaos
se e:-:ped~rrsn en pergar oso.:- las cartas de cuadrillería,
A ~s31 tecLa se :rce> introduciendo paulatinamente el papel Desde
16-33 d 16-7 - aproximadamente, se utilorara normalmente papel sellado
en tales diligencias, al introducirse asta gabela olivarista corno
recurso- estatal para aliviar los crecidos gastosde la Monarquía
Hispánica. Hasta pr~ncapios del siglo XVIII los nombramientos serán
todos manuscritos, para a partir de entonces introducirse
pro-;resivamente los títulos impresos, con las líneas donde debía
curpínnentarse a mano el nombre y señas p’?rsonales de los titulares en
blano-o~41 de esta forra se facilitaba su lectura. les daba una
aparencl-B mas solemne y les dotaba de mayor credibilidad,
oiifrcultándooe su falsificacion. Desde el primer momento fue
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demandado y preferido el titulo impreso, siendo concedido a instancias
de los propios comisarios o como recompensa a alguna destacada labor
por cuenta del Sant-o Tribunal424; esta reiterada actitud nos hace
pensar en su mayor efectividad, generalizándose su uso a mediados de
la centurra.
Es imposible cuantificar con toda exactitud la proporción entre los
títulos de min:stro superior, juez comisario y de ministro receptor
pues no soenorre se anota en el expediEnte ori-o-inal la calidad del
nomb-rano.ienro, aunque el n’xrero de los últimos fue en numeros absolutos
e:-vr;to.o., al crer pronto en desuso. Presumiblemente. el núntero d~ Auoce
sup:~-icres debería ser inferior al de Los subordinados por razones
ráerm±¡¡’ —n~a±iva— pero en determinados momentos esta tendencra
nodrie> > b i’—’-’4-”d-» en la portada del libro reo-ostro de
o í -~-> - de §3-0 se as-iciota la anotación marginal que
A t~ a’ veinte tí+r.’ -‘ los sesenta de ministro
~425
O — os otros Qe JUCO O-u-u-” o-uno. En determinadas
- -i O.. 2uer comisario puece escalar al novel jerár~uíco.
zor su celo demostrado er el desempeño de las labores
oonf~ad 1-arando del cabildo el titulo de ministro- superior426.
Esto a títulos han de ser llevados en todo momento por sus
beneficiarios, debido a su ministerio preventivo, debiendo estar
sí~ p’» prontos al servicio de su oficio y colaborar con el resto- -de
las lusticras. Para ello suelen llevarse recogidos y atados con un
cordel, guardados en la faltriquera doblemente doblados, o bien
proteg:-dos en el interior de una caja o tubo de latén llevada a tal
efecto~ - . A pesar de estas precauciones, de vez en cuando. deseo
librero-e coriza dcl titulo original por haberlos extraviado sus
poseedores 42:S - o al n- 5;r< ~; de”ue tos por las justicias y
02...
so> - cdos con- los core tienen altercados49. En tales supuestos se
nta=—áel despacho- de una copia de los mismos, siendo anotada
9 + ~“~ntualidad en el libro registro p-or el escribano de turno.
Que estos nombramientos llegaron a desprestigiarse, ante la espiral
de indisoriminalo despacho de 1-os mismos y el descrédito de muchos de
qurenes los portaban, es buena muestra el alto índice de
conflictividad generada por sus detentadores, que hacen exclamar al
- - <etaP a “que solo a hombres ~iC pocas obligaciones se les
d -u A - Aunque ls-u sujec Lón de las informaciones- a
-‘4- io:o. -, propiciaría el nayor control sobrA
— iz
1t t - , Ir cletc- es core no- se practicaba una supervision
r--u »s ‘- ~ ~u- - ícitudes - al deocender la mayor de los ingresos de
~no-s hermandinos de su trariteción. únicamente mediado- el
o 4- o:
- - manitresta un-e> tendencia - cada ver mas acentuada, a
o — oalidsd estnnental de los asiookrantes, co-opresión ultimas del
4- honocsfíco pretendido y que lo-s pecheros, al verse provacos
A-
— ue loo.~2 pr’ia’ rlcorocos fis-ceJes, no se sentían interesaf
O, n-w-
~- oonstanoua docoirental al respecto, seguramente los-
1~Tw~§bLtoS e:pe-c’ioioe- por la corporecién apio-ola c~udarrealeña
Ño-” ~-u~u v§ irYz vitalicia durante el siglo XVII:, siempre que no
suspendi do-s expresamente por el cabildo en atención a su
irr~ ‘i’ -ur conoesron o se verificasen acusacrones graves por excesos en
su m:nísterio-
4 -, lo que no es extensivo al resto de las entidades
o e priner tercio del SetecIentos no terranabsm aoL» >--u-u--u
-a-½ 4 -u tos va ccooy=sarios herwanotános pp-a disfrutar de- su
—-r- -
titulo. su no>Roramier.to, contando con la acinesoencia del escribano>-
que lo instruye, aprobado por el cabildo hermandino, y a fines del
SetecIentos previamente refrendado por su asesor general, debía ser
acredortado ante la justicia de su vecindad o ante la de su cabeza de
partido433, para que se tomara constancia de su existencia a los
efectos pertinentes.
Por último, ya entrado el siglo xviii, era preceptiva su
- - o.: el Consejo de CastilLa. Elevaok la peticion oc
latona oue confinrionse & --<tu1~ original remitido a su
1 Fiscal recibía lo-s info-;o.-v de las autorzdades de su
a” ti. iu- paro> & rimír su conveni.enci.a o no; tales formalismos podian
ro>— ar sc disfrute en el placa de meses e incluso años, no-
~ ½ndoseque llegasen a buen puerto> algunos de los nombramientos
desde! Ciudad Real, y, en el retor de los casos. debiéndose
d —‘ o> ‘una fuerte suma por ello que ronda 1-os cien ducados.
3 .3. E. COLABCPADCP.ES NO ADSCRITOS A LA CORPORACIÓN
.
Dentro de este nutrido grupo de individuos, con quienes se mantiene
uva dependencia temporal inorganíca, caben destacar los agentes
judiciales en las diversas altas cortes de justicia del Reino;
letrados defensores de reos nombrados y sufragados de su propio
___ apcderados y procuradores ex’e:tuales: correos o p:%OC-S;
es de pluma y otros profesíona e; o paisanos que ejercen
~ahcr&~ funcocvales a careo de la Santa H~rmand;d, y sin CUyO CCOZLLSO
difí Urxente podría desarrollarse su vica institucional ni asultEirse
de sus cometidos iurídtco—pclicíales.
~>sÁi lrínoúrtancía. econonica e =nstitucional nos centrarerús, en
- — .tÑ los letraAos y delegados bermandinos ante los droanos
— . superiores de Castilla: otancillerías,
Con los ternonós de procuradores solicitadores, y agentes
suiteiicionai, a L.os; individuos, generalmente letoads, con
1-- --‘ - el cabildo cuarda cownturalment e una relación profesional,
A éstos sus legítimos representante ante las altas instancias
A ~=—a1rn=n:strativas del Reine. La entidad se compromete,
cr1k~ actuálmente, a satisfacer un sueldo anual estipulado, el pago de
los derechos devengados debidamente acreditados ante el mayordomo434,
y una ~ gratificsc:½ por navidad garantizandose el servoca:
ce unos :rcfesiczsles. altaw.ente cualifiosdos para la consulta ce :as
sentencosí nermandinas, elevar ner;..:rial:i-s. a los Reales Consev:
defender 5115 francueoas. ]urlsdiGctQn y 3 ibertades en la cortA y
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curplir, en definitiva, cuantos encargos 3e les comunicasen en defensa
d~ l•~ intereses corporativos que encarnan.
Hasta las primeras décadas del Seiscientos, era usual que los
procuradores afincados en Granada, estuviesen vinculados de una forma
estable a la entidad manchega, percibiendo sus nóminas anualmente por
San Juan o con una cadencia superior, que variará entre los dos o tres
anos. Les serían remitidos a dicha ciudad sus emolumentos o
d~s~cnarzan apoderadcs nara cobrarlos en su nombre, remitiendo
~erióc1i sainente a Ciudad Real constancia da sus derechos por cuenta del
Sonto Trib~.tno1 . Se trata asimismo. sic - uriconsultos de la solvencia
de Jerónimo Castillo de Bobadalla, abogado delegado de la Hermandad
V ~a í0 wbe en la corte a principio:; del Seiscientos435; aunque
“rn~rt— se utilizan los servioS:; del asesor heriiiandino, de
1 W destacado del ayuntMúHn~ ciudarrealeño, de alcaldes
-l ~ incluso de presbíteros para diranir pleitos derivados de
A:
tiud e las rentas pecuarl&s” -
Avanzad:. ¿1 siclo XVII decaera nctab.lemente la actividad del
tribunal mancbecw , y con ella la presencia de sus representantes
estables en estas altas instancias, obviándose incluso la prescrita
consulta de lo mavorza de sus sentencias penales ante la chancillería
;ranndina.
Tras la guerra de Sucesión vuelve a estimularse la jurisdicción
hermandyna, y pareja a ella vuelven a destacarse, esta vez de manera
esjord~ca, a representantes de la corporación en Granada y Madrid.
Daro recanir ante la sala del Crinen el debido refrendo de Ls
v~ÉA~tos aflictivos y ante la adninistración sinodiol obtener el
respaldo a ~vc privilegios. Desde entones, y hasta 1789,
—1;?—
apr.~xinadareñUe, vuelve a hacerse patente la presencia de procuradores
instltucionales y agentes judiciales ante los Reales Consejos, dada la
dependencia de las decisiones centrales del Triple Instituto en
asuntos tales como conflictos jurisdiccionales, tramitación de
auxiliatorias y aprobación de sus estatutos, entre otros.
Aunqise el envio de gratificaciones a consejeros, oficiales de los
tribunales superiores y a sus apoderados ya tiene precedentes
drunientadcs desde principios del SeiscIentos, cuando en 1610 se
destinaban cuarenta y seis reales de vellón al relator granadino
ntor Herrera4- 4 y en 1644 se envía un suma mayor al fiscal de la
citada chancillería, licenciado Rodriw de riora43S, será en la
~“te canturía cuando adquír~ran un irento y una regularidad de las
cale hasta entonces habían carecido. A par trr de 1715, los principales
olQstIratartes ~ loo aguinaldos nav~de~~OS seran sus delegados en
iladrif, comí: el agente judicial que esa anc recibe un cerdo. un botín
A - diligencrero gu~ e’~ 174 se remite un cebón y tres
d~ ~ anejo; más agraciado f~e el agente fiscal ante el
quien en 1761, por su valimiento para revocar el
ifltCY’ji, ~ titúiús, un arriero le hace llegar una arroba de
cb¿colsú ~ ~r~> de aceite y otras tantas de vino, cuyo monto imnortó
mumo poríentos cuarenta y seis reales439.
como los encartados por la Santa Hertiandad desconocían las leyes
del Reino, era preciso que fuesen patrocinados por sujetos versados en
la intrincada legislación vigente, por lo que siempre que la parte
acusada podía costear a alaún letrado que se hiciese cargo de su parte
nombraba a uno o varzos crocuradores —curadores si se trataba de
!“ep?•7e:< dt edad—, y ab~aados defensores, a menudo más eficaces en el
Aesv intereses que los asignados de oficio por el tribunal
aqnie=-cencia de los- reos, de los que se sospechaba su
connzvencía cm el tribunal por el rec4roco e implícito intercambio
de favores. De esta forma la, casi siempr~ abreviada y frecuentemente
sunarzsira, administración de justicia herrnandina de épocas pasadas,
dejó paso a la asunción del ordenanienLo procesal seguido por los
tribunales inferiores reales, que intenta garantizar el derecho de las
partes pleiteantes y reconocía la presencia de letrados que, aunque
dilataban procesos y consumían las rentaE: de los encausados, ofrecían
mayores secur2dades
Surresencía en la audiencia herma:idfna es extraordinaria, al
carecer de recursos suficientes la innens~ mayoría de sus reos. Suelen
tratar -- at’cadcs de la ciudad. recor.endados desde el mismo Santo
IÑÁitj~ ~~rus companeros- ce infirtunio, familiares y deudos, o de
-~ cta prof &-s:«. Aun-r•íe 1.~ mayo-ría de sus noin han
e7lDY+ en el o2vido , al nc:aencionarse en las cuentas de
1 nc cúrresponcler a ella su acústarnuento, sí aparecer en
JI
c’vrsnales substanozalos, por lo que sabemos qu~
flv.>vr it. e se trata de Inc r5 zr-5 profesionales que desrgnarran
c hvY.t~ Cít
0; sufracad-:: de las rentas- hermandinas, ya que recurrar
a letra~ rorasteros eno-arcosa notablemerte su valimiento.
El Santo Trshunal era fuente de dispersas y ocupación de letrados,
naturales o foraneos. La mayoría de los abogados ciudarrealeños
estaban vinculados de una u otra forma a su servicio, extendiendo sus
favores a los propios corregidores de Ciudad Real, beneficiándose de
su eNperíenoia y prestigio en asunten de importancia. Así, el
cúrrec;ído-r don Izar: de Acevedo fue desI arado por los colmeneros en
____ a de Calatrava para que los vecinos del maestra:::
puozesen que~ arse a los alcaldes de Hermandad, recibiendo n-~ dL
— -, ~
cuatrocientos reales 440; en 1622, fueron librados cien reales a su
sucesor e:; el cargo, el licenciado Marco Antonio de Oviedo, por actuar
coro ase-sor en el proceso contra Alonso ierrador y su esposa44l; ocho
años después, el ex—corregidor don Pedro Sevil de oreja percibía
cosclentos cincuenta reales por su trabajo en el pleito contra unos
bandidos “por estar recusado el licenciado Estevan de Torres asesor de
dicha Santa Hermandad ~; otro representante regio reforzó una
escolta de reos desde Santa Cruz de lludela hasta Ciudad Real en
1<1 ~t: CO’ ~1 c:rrecidor don Reobro Fernoad; d~ Zurita se
ocupaba de les dilicencias encomendadas p-;r dicho tribunal444.
n9-~ rstrados forasteros fueron reclamados esporádicamente por la
:2rsterni2< na~ h-r,- corno un ab-no¿ed: de Torralba —Ciudad Real—, que
«.-~ 1 tr <a reos en 16~1 ccmnunicándosele su convocatoria
4 1 - :acii neyor*t~; o corro cuando, dos ano-a desúu¿s,
A < lo~_vado fo; rrancisco Antonio Abad “en
c-~- frv ~r~’-a y a;w~r ~ a dar los tormentos y
aser los descaro 1 los gitanos’44 ~. Ya en e3
e t o.>-; los sala:ic dt abogad-o- dairnieleño d-;n
ilboleo, ~1 int~rr-ng~ or o de un reo447, por citar
Las dúliciencias menores de la corporacion, corno entrega de
despacho-a, recepción de autos, correspondencia, ratificación de
testigos, suloasta de bienes incautados, traslado de presos y un largo
etoetera, precisaba de la colaboración puntual de una legión de
-~rrr@os. escribanos - oficiales de pIto’;, carreteros, arrieros
ureconer-os-. - res onerca — propIos y diliceno lerro-, fuesen o nc re~i~~r~ec
en 1; cabera de las Eer-r-zndad q’’~ habian de cumplir los encaro-o-a
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confiados por el cabildo o sus oficialen, recibiendo en razon de su
trata ~o una cornuensacion adecuada.
En determinadas circunstancias han de contratarse los servicios de
un crecido- número de profesionales, como los cuatro escribientes que
en 1601 concurren al tribunal para sacar traslados de los privilegios
y ejecutorias relativas a la percepción de la asadura, por entonces
litigada, con un miembro de Santo Oficio toledano448; o hacerse con la
1
4F” r-~--’ ~k -~ de la calidad del notario inquisitorial Fedro de
-‘~•a~~- e’v
1 ~1o a moled: para que su Hermandad Vieja dejase cobrar
o’ ~ sobre el tráuszto de ganad-os en Valdealgodor, hacia
Z4:4
-- t” la entidad genera multitud de puestos de trabajo
eventmy A ‘~ ~os e indirertos, ayudando a sostener economicarente a
~.o Droesoon2nes integrado por empedradores;
1 -f~~~- 4<~-i~ ~e obras; carpinoeros; cerrajeros; tejeros;
~¾
1-lrteros- forjadores; leñadores; pastores; carnoceroAV
rrercclúeres; confiteros; cazad-ores; cereros; etc, que
no-onu bastimentos para los actos hermandinos, seguridad para
sus rebatos - u nisno ce obra para adecentar sus inmuebles. El correo
1Tav-7r de la ciudad a rnen’:d-o seria empleado por el cabildo; mientras
que arquitectos, doradores, plateros y escultores harian esporádicos
trabes os para la corporacion colmenera.
En el primer tercio del Seiscientos, perfectamente caracterizad-os
entre los beneficiados por este empleo generaco, puaten recon~cerse
miembros- de las act~vas comunrdades mor.~sca y portuguesa de Ciudad
Real - Pertenecen a la primera los nerca-ieres Bartolomé Baena y
Acustin zafra, quienes en 1602 proporcionaban las cuarenta y tres
— -; 111
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l:bras de pasteles para la colación posterior a la renevación de
oficios hermandinos45>; así como el maesuro albañil Agustín de Baena,
quien a la postre posee un censo contra la Santa Hermandad Vieja, y
que efectuó trabajos de reparaci¿-n de la:; cámaras pertenecientes a su
cabildo y en los aposentos altos de las tiendas de la plaza
pública45. itas 1611 desaparece cualqui(x referencia explícita sobre
los mismos, pareciendo ocupar su puesto Los judeoconversos y braceros
lusitanos: en 1633 se entregaban ocho reales al pastor portugués
Manuel Francisco Sánchez “Pierna Gorda” y al, probablemente, también
iota Francisco García, “el Tieso”, propio enviado a Granada
mt>-; ~urpl±e:;tar d~l:aeucias del Santo Tribimnal45; por entonces
sirve como cuadrillero el lusitano Juan Rodrigues en diversos asuntos
1 ocr: -~-acifr y eran alquilados unos caballos a Francisco
Pr, -i des y Alonso de 1Ionterrosso para conducir a la
r desde Granada y rara cumplimentar ciertas
A í 453
A ‘. 6- ¼ c-o-?iLot-entac1c~n consultada la desaparición de la
- - de Portupal en el reznad: de Felipe IV, truncaron las
+ - lucro de es-a activo colonia en la decadente Ciudad
P -‘ 1 1 ~ rientns, qu~A~~cAo vacantes oficios tan desconsiderados
útiles a la república, aunque en épocas posteriores
nunca faltaron en ia comarca braceros portugueses empleados en. labores
agrou&ou.arlss estaoronales.
-~ :2
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5.4. TENSIONES EN El SENO DE LA ENTIDAD.
tina organizaclón de vigencia tan dilatada como la Hermandad Vieja
no escapó a los desacuerdos entre sus inte-;rantes.. motivados casi
siempre por la distribución y modo de prcveer los cargos corporativos,
o a las inevitables fricciones ecos árnicas y personales entre
-r
conreo: tan fáciles de sucitar corro difíciles de solventar. Si
bien ún o, las primeras pueden co.rtM4ra~se, en sentido estricto,
proroto d 5 oo’:srderacias cono tales; no- her:s querido olvidar las
que se ec;~ara al marco institucional Yerman-uno, pero que por sus
zoedian con rucho el ánbito personal para llegar a
1,,——
zJes’ -. - al devenir cotidiano de la entidad en la que se
___ -cosen cran parte -de sus vidas
— -.•.-, 1~
3.5.1. PROBLEI-fAS DERIVADOS DF LA “MITAD ni: orícías”
.
Durante la Edad Moderna, en la Corona de Castilla, estuvo imperante
la fórmula transaccional conocida como “iútad de oficios”, en virtud
de le- cual se regulaba una distribución numéricamente pareja de los
empleos concejiles entre los estamentos hidalgo y pechero. Este
precej-t o, aunque en esencRa serie du~and~ el cobierno- municipal -a la
clase re otra por antonomasia, la noYleca urbana, engrosada ahora por
cos nvcems-rss mas destacados de un emergente tercer estado, formalmente
cabe- una apariencia más igualatoria a la administración local y
ootuaba ‘- ~r¡- ~ de compensaczon sociil, al dejar paso a miembros
de la bu —>-a emeroante aún en ciernes. Este modelo, no prosperó en
oleterícin :.dades castellanas, donde Ja plutocracia inrovilista no
así -fl co:-ko.artI, ‘e rreloendas del servicio, como ocurrió en Toledo,
?iu-Iaol P~,l S”vill-a, ValladoJÁ d, Córdoba, fladrid, por citar
de las rs - t--p- - tar:tes poblaciones del
1. £ ~&§SlélIS d este proceso cual puede trasplantarse a la
Hermandad Vieja manchega. A pesar de que las ordenanzas de 1435 y la
reordenació:. de 1435—1486 eran claras al respecto, optando sir.
titubeos por un reparto proporcional de los oficios rectores, tales
directrices quedaron en letra muerta, a. no aceptar la oligarqula
verse desbancada por sus interiores jerárquicos estamentales y
profesionales.
En cos albores del Quinientos era evidente que los cabildos
apícolas no se ajustaba:: a lo dispuesto pci: Maldonado décadas antes ni
a las cartas reales expedidas desd~ entonces455. La tension entre los
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hermanos del estado labrador estalla a comienzos de la década de 1540,
cuando los pecheros reclaman más protagorismo en los órganos rectores,
solicitando su acceso a una de las alcallías y al alguacilazgo mayor;
la sentencia de la Real Chancillería grinadina, pronunciada en grado-
de ape1 ación el 29 de noviembre de 1541 rasulta tajante, señalando que
.todos los alcaldes y el alguazil mayor de la Santa Hermandad
Vieja ayan de ser hijosdalgo de sangre sin que ninguno del
estado general pueda ser elegido para siempre jamas antes en
caso de faltar persona del estado noble quede vacante y que
estos alcaldes sean elegidos de las dos quadrillas que ay del
estado notl’ y que, si por tiempo no huviere quadrílleros del
cicho estado- que hubiere pasado el qavo de diez años que es el
que termina para la reelecion de alcalde en tal caso puede ser
,,456
Sc- oond-=-naal pa;o de dos ducados de pena de cámara a cada uno de los
hermanos peohero-s litigantes, pero deolarindolos libres de costas457.
12¾? década más tarde, el 16 de abril de 1551, otra elecutoria de la
alIprarIz, coite dic justicia andaluza se rea:irma
e íe no rudiesen tener los ciudadanos oficio de alcaldes
a1 ray;r regidores procurado:: general ni contador en
lo A co-no-son regidores mayordomo y quadrillero mayor los
ato ‘“ obtener los ciudadan os...
A fi’ ~- $4 Seiscientos vuelve a replantearse esta candente
cuestión, al senarse algunos hermanos agraviados por quedar
sistemáticxmente aparte-dos de los empleos de responsabilidad orgánica
por la hegemonía aristocrática de estos ;?uestos honoríficos, creyendo
que el previsible cambio dinástico trasto-caría el arden consagrado por
la tradición. De esta época se conserva un provisión de emplazamiento
para que los alcaldes don Fedro de Gáire: y don Luis Dábila, junto a
1-Os benignos hzdalgos Alonso Dábila Carrillo y Mateo Ruiz de Guevara,
reo Sor es perpetuos de Ciudad Real, se presentasen en Granada para
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seguir la demanda interpuesta por los miembros discrepantes de la
fraternidad459. Los hermanos del estado llano argumentaban que
de algunos años a esta pacte el estado de cavalleros
escuderos de ella contra derecho y en perjuicio de nuestro
estado se an apropiado la bara de Alcaldes de la Santa Hermandad
Lieja ..., sin observar la mitad de oficios y en la conformidad
que se escusa en las Hermandades Viejas de la ciudad de Toledo y
la de Talabera hermanas de la desta ciudad..
Acusaban a los hidalgos, también, de controlar espuriamente las
W a~ojo~~ anuiles. al no convocar a los recidores del estado general,
y-i-etextan-Ao por ello la nulidad del último acto. Sin duda sus
~lC~3Oiúfl&5- n-: oarec~an de fundan-e-ncc, pero desde luego no era
reciente le- oligarquización de los cargos rectores hernandinos ni en
el resto de lc-s tribunales federados la situación era muy diferente a
lo de C~udúd Real. Pretextando encontrarse enfermo el asesor de la
entdad, sería desatendida en primera instancia esta demanda, pero los
gv~.2llsínteon o cenan en su empeño u solicitan el nombramiento
- 6- otro magistrado, como se procedía habitualmente,
mientras tanto las elecciones de ese año. Mateo Ruiz,
Yema” ~- n el de septiembre de 1706 certifica que “no
c~ hallado- hermano del estado general en nincun cavildo”.
No neo-os localiz-ado el fallo de dicho pleito, con toda seguridad
condenado- al fracaso al no modificarse el monopolio aristocrático de
la corporaci-on en momentos tan delicados como sufría la Monarquía.
En la década de 1770, tal vez por última ocasión, se recrudece la
secular lucha por la consecución de ofictos y honores, pero desde un
prisma subs t-ar.cíalmente distinto, al cuestionarse no ya el
exclusIx’IsTOc hidalgo de las alcaldías, prueba positiva de nobleza,
sano oa patrimonializacián de tales dignidades por algunos linajes
locales:. El fulr-’nar+p del enrarecimiento de relaciones entre algunos
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de los propios caballeros de la Hermandad Vieja tiene lugar hacia
1770, cuando don Alvaro Maldonado Trevito presenta memorial ante el
Supremo Consejo informando de serias irregularidades en el seno de la
orgaurzaclon manchega, siendo el motivo de fondo el verse despojado de
una de las varas de alcalde, nombrando como apoderado al familiar del
Santo Oficio Agustín de la Madrid46t
El 29 de enero de 1773, Agustín de Madrid hace llegar al
a ‘~‘ie:;to canitalino — del cual es síndico del corúr , la denuncia de
~
1.etua:oión de las alcaldías en dos o tres- farilias, viéndose
a ‘-o el estarlo llano del princi:oio de la “mitad de oficios”,
anclo que con los propios de la ciudad se promoviera la causa
a,~-~ ‘es insttqoias competentes que dirin~iesen el asunto. Deliberado
- ror el cabildo conce2 il del dii siguiente, 1-os capitulares
o de los orales tennn la d-oble cúnd~ción de herman-os y muchos
~ Qlos de-vi>;- del mítriciai.: urbano—, debaten el asunto
- fu; - - a voluntad -de votos en el momento de proceder
o
• ~rir~v~ las diligencias, peso poco después Agustín Pérez
se !Árorlo! entra a formar parte de la Hermandad como ciudadano,
ocupando el carao de cuadrillero mayor entre 1793 y 1795, y el de
recidor herr,andino entre 1793 y 1796. Dada la calidad del
contendiente, la Hermandad hubo de ple-;arse a sus exigencias, y el
señor de Galiana ocuparía ininterrumpicanente la plaza de alcalde
~ 1776 y 1779, tras haber comprado, a fines de 1772, una de las
escribanías enajenables del Santo Instituto manchego
463.
A estos alturas de la centuria la corporac:o-n manchega prlu’er<a
zntúsrar en su seno a las voces discordar tes antes que hacer frente a
‘A-—
una polemíca pública que ?l~gase a o:dos de un Consejo de Castilla,
donde se estaba decidiendo su futuro. Esta actitud es producto de una
posición conciliadora derivada de la debilidad institucional más que
de la convicción profunda de que algunos miembros más significados,
integrantes innatos de la clase dirigente, cuestionasen la viabilidad
de la propia asociaci.or:. 1~o se pretendía acabar con la entidad
dispensora de honores y privilegios, s:no incorporarse a ella para
gozar de sus preeminencias, una actitud social muy extendida.
1
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t —-3 LA CUESTIÓN DE LAS ESCRIBANÍAS ENAJINADAS
.
Impuesta por la secular penuria de la Corona para afrontar empresas
superiores a sus fuerzas, se recurrio a la enajenabilidad de
determinados oficios institucionales bajc la fórmula de ser asumidos
en primer lugar por el rey y luego vendidos por juro de heredad al
mejor postor. 1-a incorporación de anbas escribanías herrandinas
ciudssrealeñas a esta calidad, que en el siglo XVIII se extendía a
v~t:.uC en la carita manchega464 sentaba las bases para que se
&b~c1-a.9t del control directo de sus miembros rectores uno de los
res-orre; de poder que se configurarán conv- esenciales en su seno.
La entidad boro-ánima toledana. que a principios del Seiscientos
CTS ~a de otros dos escribanias enatenadas, proyectaba en 1606
~:-ia~s plaza única tradicional, reasumiendo su jurisdicción
ú c-~ ‘o;? rara aue fuese cubierto di;rectanrente por su cabildo465;
r í ú aún estaba pendiev.te de e ecución esta pretensión que
st - - :tI& de su asunción demoraba.
Nc satenss si el proceso es extrapolabJ.e a su homónima de la Ciudad
imperial y de Talavera de la Reina, pero lo cierto es que por lo que
cofloerne a Czudad Re-al la capacidad de maniobra de sus dos escribanías
excedía con mucho a sus colegas de los tribunales federados; por
eie:oplo en Talavera probablemente nunca gozaron sus notarios de los
olerecho-s sobre el despacho de títulos que tanto lucraban a los
esí-~t> 1-vsjros ciudarrealeños.
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Cctoeruencía de las severas recrrrn:naciones vertidas por el Consejo
de Castilla contra la organización manchega, en mayo de 1733 una
representación de la mayoría de sus hsrmanos, realizada ante el
escrrbano real y numerario del ayuntamiento Eugenio Feñuelas de
466
Dueñas , pone de manifiesto los notables desarreglos derivados de la
indiscriminada expedición de nombramientos de comisarios, ignorando
incluso los trámites previstos. Aludidos directamente, los escribanos
hermandinos, Hateo Ruiz Carneros y Jacinto- García Prieto, esperan a la
cono iusión del mandato de los descontentos y en vista que se mantenca
el tse ~ el 2 ole octubre del cita-do año manifiestan ignorar las
mv”-_“-aciones hechas a sus espaldas, est¿~r agraviados por el despojo
-oc- sus atribucio¡-íes —al quedar custodiado el libro capitular en el
archivo- %~ pntidad y por no concederles audiencia en Ciudad Real ni
en la. O--A, olcoidrendo nombrar procurador ante los Reales Conse~-os
__ SUS l~O1tITÁOJi intereses-.
No- a ~‘~r ~a cemo-siaro hábil dicho diligenciero, ya que el 5 de
re s~o &i~’ - ~‘ Pos-cal del Supremo Conselo recordaba ene estaba
:] zúvef e sí m e~ped~ente general sobre el arreglo del Triple
c o o•, y a~i-~’ ~ que se desposeye~- a los detentadores de las
b;-
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1-eo los sellos reales de la asociación apícola467.
—Vs-’
..J ~-kL~Dnfldespués por real decreto se prescribía que sus alcaldes
recocías-sn los cotados sellos, así como todos los títulos de
~om ~íos, impresos o manuscritos, pasando esta documentación al
archivo herrnandzno, suspendiéndose temporalmente el despacho de nuevas
acreoiitaciones y dando cuenta de elle a Consejos, Hermandades Viejas y
Audiencias. del Peino463. Un nuevo auto del Consejo de Castilla, tres
dios más tarde, confirmaba el anterior decreto, y ordenaba al caboldo
~.~ea:enc que debia reunrrse mensAlrente para exarinar lic
—370—
solicitudes regladas de ingresos corno conusarios, y dar de ello debida
cuenta a Madrid.
Los hermanos, mientras tanto, pretenden forzar la situación con una
política de hechos consumados que acabase con esta supeditación
corporativa a los intereses de sus escribanos. El domingo 14 de
febrero de 1734, tras los recientemente instaurados oficios divinos en
el monasterio de San Francisco, se juntan en la sala capitular del
Lacto Instituto pretendiendo hacer tanteo de las dos escribanías
enalenadas. La respuesta de los titulares cuestionados no se demora, y
de inmediato Jacinto García Prieto deslecitima este acto, alegando que
dichos oficios no habían “en tiempo alguno residido en la Hermandad
Viet su cat’ildo ni juzgado la pertenencia de ellos”, por haberse
efectuad-o en dha fer~adc y nc cuzplir las solemnidades requeridas,
O-o. - su asentamnento en & libro de actas, protestando por haberse
ini: mí rulO:? el notario concejil Lorenzo de Almansa en los asuntos
interno o- de lo Santa
El 1? de febrero sícuiente, una representación de la entidad achaca
do; fuo’as recientes de los reos de la enLidad a la impericia de los
escribz-,nos, quej ándose de las dilaciones de las causas cr:mrnales, al
abandonar la ciudad sus titulares para atender asuntos particulares,
Lib preceder licencia del tribunal, y auspiciar la concesión de
títulos incluso a facinerosos470. En marzo, el consejo de Castilla, a
instancias de su Fiscal, randa respetar las atribuciones de los
escribanos ciudarrealeños, considera ilegal quitarles sus oficios
mediante tanteo, y ordena que sus alcaldes se limiten a recoger sellos
u titulc~~ —
No termcnan aqui los conflictos derivados de la peculiar condición
de estoc ~mp~os. El 20 de julio de 1735, Jacinto García Prieto
rrresenta ante los Reales Consejos un memorial solicitando el aumento a
tres las notarías de la corporación -nanchega, al estar la dos
existentes desbordadas por la notable actividad coercitiva del
tribunal, requiriendo la asistencia de escribanos ajenos a la entidad
ante la ausencia de 1-ss tenentes por iniisposición, proponiendo que
este nuevo cargo tuviese la misma calidad que los ya existentes, e
e ““tO re el precio del mismo sería de unos tres mil
-ando más derechos de los legítimamente devengados por
2~ de e-costo si -2uiente avalaban alcunos hermanos esta
pr- { ----~ a’ elevando su precio en quinientos reales más, pues
este-Y-sn >b
2 Igz+os a recurrir a “escri-ano-5: extraños que siempre miran
1 ‘— >I-,s. como propias”472.
o lo-o oficios en septiembre. coro era tradicional, el
o - +rA--te don Pedro, Treviflo se pronunciará contra esta
~.t. aunque quienes abonaron la misma erancae
- 1-o entidad, no había sido un acto legitimado en cabildo,
lo un escritoano areno a la sorporacion, mostrándose mas
dispuesto, a reducir las plazas existentes que a aumentarlas.
Seoíún un informe reservado, encargado por el Consejo a Marcos
Joseph Farad-?., esta actitud encontrada “pcoviene de la desunion que ay
entre los caballeros que componen la Hermandad”473, aunque se
terrncn-aria dando el fiat a esta nueva plaza.
Las cosas se complican al darse por incobrados los mil doscientos
real-es-ce velló:-i debidos por Antonio de Arenas San Martín, al no
hallarse las escrituras de censo aue de la notaría ejercida por este
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titular ~úseÍú el Santo Tribunal4’4. Coro la multiplicación de los
oficiales redu:cari¿ en la dism:nuc~on de sus honorarios, en 1737 los
ecribanos mas antiguos, Joseph Cordobés Herrera y Antonio de Arenas
San Martin, dan procura a don Felipe Mufxiz y Prado, agente judicial en
Madrid, par-a que la administración central retuviese la expedición del
terer título -de escribano a su pretendiente, lo que parece lograrse
temporaímente~75.
El pleito.- sÑue su curso en la Corte, y ese mismo otono se procede
r :uocer los estatutos y acuerdos capitulares de la enti dad
~n problemas por su mala conservación y las dificultad‘lo ~-
so q;- lectura, recogiéndose testimonio:; orales y escritos de los
a-” ‘-vs servidores de las notarias institucionales. En tanto- que se
A ~ el asunto, el alcalde don Francisco de Cárdenas Treviño se
__ __ 2 -o
mí “- .~nos ofzc~c-s le1 notario cu±stionado, arguyendo que
- A e— 4~4—~~ ~
- <lien>? -~ u-los U-t Iv~ec1O ~LIe ~ esta ~
n - - - errado, ni por ello a este Tribunal ocasionarle
a d í o por no pagarse a los escribanos mas dereohos
- ‘ can de sus escritos; aora subzede que el zitado
~ -
4a~ a pasad< a ~ÁbRr a la ciudad de Granada, y por
& 2< n— te- ~‘ este tribunal mas que un escribano. . .adernas que
1 ~e ella enfermo este..
Un año después de haberse remitido dicho informe, se desbloquearÉ
el título lit~gadc y Jacinto García Prieto se verá recompensado con la
tercera notaría por su connivencia con los hermanados
47’. Este titular
llegará e- adqu:rar una posición comparativamente ventajosa dentro de
la organazacion apícola478, motivando alguna tardía represalia por
parte de los perjudicados479.
En 7-15 su viuda venderá el juro- de heredad que había disfrutado su
d’f~wtC marid- por cuatro mil cuatrooientos reales a la prosia
Hermandad, pagándolos el mayordomo Félix Eugenio de León de los
480
caudales corporativos , de esta forma las plazas se vuelven a
reducir a las dos ya existentes desde el Quinientos. De forma tiniida,
la entidad ciudarrealefia seguía la estelt de sus homónimas de Toledo y
Talavera; la primera, en sus ordenan ~as de 1740 contemplaba la
existencia de dos escribanías, pero sólo designaba un notario
encargado de lo negocios criminales, provisto mediante votación
secreta y con un sueldo anual de quince mil reales; por su parte, en
Talavera, sus estatutos de 1747 fijaban en otras tantas las notarías
e¾a3enables por jur-o de heredad exist~mtes, pero dotando sólo de
or-eratividad e- una de ellas, y tras 1756 sus cincuenta ducados anuales
de salario se suspenderán indefir~daire~te.
última ocasión, todavía en el siglo de las Luces, en que
manifestaba descontento interno nor la corrupción de sus notarios,
~ Ae pmo ipios de 1779, cuando el procurador sindico general
-v ~- de Madrid acuse formalmente al alcalde hermandino don
-J d Fu ntes Veraet de complicidad con el escribano de la
c Joseeh García Alarcón, pai-a lucrarse con el despacho
u d t’’ulos y com:siones431, tetiendo aún más gravedad la
denuncii vertida por cuanto inculpaba a un hombre de su confianza, o
tal vez fuese motivada por eso rsro4B2.
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3.4.3. RENCILLAS PROFESIONALES. ECONÓMICAS Y PERSONALES
.
Fricciones de todo tipo empañaron e3porádicamente la preceptiva
armonía entre los integrantes del Santo Instituto a lo largo de su
dilatada existencia, la mayor parte de las ocasiones por razones
ajenas al marco corporativo al que se hallan vinculados, y por lo
tanto generalmente dirimidas ante el corregimiento, fuera de este
círculo de solidaridades colectivas.
Las noticias fragmentarias que han llagado hasta nosotros son una
buena, muestra de los problemas suscitados entre los hermanos de este
bere½rita as-ociacion apicola, pero ha¡ que tener en cuenta que
alaunas de estas rencillas se solventarían mediante acuerdo oral entre
ls<s r- artes inv~ lucradas. perdiéndose sen:-amente la mayor parte de los
OlCitO.S ciurles y criminales instruidos, y la dificultad de su
-clon ante el cumulo de documentación existente. Lo cierto, es
c-ue eventu.aL-;e “t~ ~ perceptible una cierta tensión entre los
b~-”endo.s, no ya directamente causada por su adscripción a dicha
fraternidad, sino por diferencias de índole económico, profesional o
personal.
Sin duda serían los móviles económicos el principal germen de
discordia. La primera noticia que tenemos al respecto data de 1667,
cuando don Rodrigo Bermúdez Mesía de la Cerda nombra procurador en la
ciudad para cobrar la deuda contraída por el caballero del hábito de
Santiago don Manuel Bernudez, y reclamada a su yerno, don Juán Velarde
y ~¿c~edes, todos ellos hidalgos pertenecientes a la asociación
- 483colmenera desde hacía anos
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A mediados de 1726, don Iñigo Salcedo Treviño heredé un mayorazgo
con vinculos en Alhama, Vélez—Málaga, J~én, Hartos y Soria, pero se
incluía la cláusula consistente en que no podría enajenar ninguna
heredad sin el consentimiento de sus actuales arrendatarios. Entre
dichas posesiones se encontraba el quintc de Galiana, próximo a Ciudad
Real y desde hacía nueve años bajo arrIendo por don Alvaro Muñoz y
Torres, a la sazón máximo representante regio en la capital
rt>-che-;a ~. El nuevo berciano nombra a don Tomás de Aguilera su
— ~do ci; la localidad, y a su instancia es conminado el
a abanoonaí- la mitad del terrazgo, cuando ya había
o í~ taro- parte del dinero de su arrend¿imiento- anual y en un momento
era arienda de mucha considere-clon y no podía faltar
- ‘o.. —y— por nc< ser en tiempo como por hallarse
a de cran o y los p&ares todos ocupados.”
e> p~r ul - <io dolosa la actitud del apoderado en terrinos
— co~;íde~ar que “su depravado zelo manifiesta con sus
crx’il;o ni ntañas de rayos”. En vista de la controversia generada
por cotí ~ mí intenta mediar el ciud¿~rrealeño afincad-o en Granada
don Rodr~ d— Salcet, caballero dcl hábito de Santiago y otorgante
del test&~e tú, ¿ ver comprometida la níación de su primogénito con
tan preeminente personaje de la localidad. Desconocemos en qué quedó
el asunto, pero el 23 de diciembre de 1726, el Fiscal del Consejo de
Castilla, propugnaba la reconciliación de familias tan distinguidas,
reteniendo los autos el nuevo corregidor don Francisco de Valenzuela y
Albarracín. auncue la s~tuacíon parecía- irremediablemente deteriorada,
tA _ 4> do-se a principios dc 1727 que soenlo “personas tan poderosas y
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de la primera estimazion, en esta tierra..., se puede tener si no se
ataxa este daño pare en tragedia. ~
Nuevamente estalló el conflicto en el seno del patriciado urbano
ciudarrealeño en 1733, esta vez suscitado por problemas de pastos. En
septiembre de dicho año los grandes ganaderos locales apelan al
Supremo Consejo contra el pretendido espolio al común de la venta de
las dehesas boyales de la ciudad486, privándoles por tanto del
invernadero gratuito para sus reses. En este clima de crispacián
surGe la pugna entre don Tomás de Aguilera de los Ríos, alcalde
Uno, y del resto de los grandes propietarios pecuarios- contra
do:=Juan Velarde Muñoz, señor de Santa liaría de Guadiana; por retener
- arlos de labor las cabezas de canad-o dc los susodic-os ganaderos
se dzrí;ían a abrevar al man~ntial de esta fino-a coito-
- —<‘“--vra::¾;-~,viénoh-s-e consulados sus derechos por tratarse de un
-onda lo: pastos eran comunes-- . Irnicamente los buenos oficios
del corre-oílaor permitieron que se llegase a un acuerdo transaccional,
:2051k resistencia por ~t~c partes.
Mediad-o el si-gb XVIII tendrán lugar nuevas disputas, en esta
-ocasis--n debido a la competencia entre los propios hermanos hidalgos
por el arrenolamiento de la percepción de la asadura mayor y menor de
la Santa Hermandad Vieja. Desde 1744 hasta 1751 este arbitrio fue
acoznistrado dirrctamente por la corporación apícola, y en septiembre
de 17$: sus alcaldes deciden proclamar los plazos para recibir la
licitación por su arriendo, concurriendo a la almoneda los
ciudarrealeños Cristóbal Bernal y Pedro San Miguel, apoderado el
primero de don Diego Muñoz y Vera y el segundo de don Luis Joseph
Velarde, estableciéndose una dura escalada de mejoras hasta darse por
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definitiva la puja de veinticuatro mil y cuatrocientos reales de
vellón de éste último al finalizar el plazo legal estipulado.
Hasta entonces todo había transcurrido según lo acostumbrado, pero
el debate surge dos días después, cuando don Diego Muñoz y yera eleva
lo licitado hasta treinta mil quinientos reales, alegando acogerse a
la cláusula del cuarto real que regía las subastas de los derechos
pertenecientes al fisco real. La reacciór. no se demora un instante, y
Pedro de San 1-liguel presenta recurso de nulidad a los nuevos alcaldes,
al considerarla ilícita por no concurrir en esta gabela la franqueza
concedida estrictamente a las rentas reales, y al día siguiente el
otorgante replica que dicha mejora era le:al, al redundar en beneficio
al Santo Tribunal y tener esta exacción al presente “un dezente
valor”.
El 8 de octubre dc 1751 se acuerda que hasta dirimirse el caso en
Madrid, el cabildo asumiese su recaudación pues sería perjudicial una
6-no-ra en su cobro ya que
.p-¿-r la calidad del año inmediato pasado en la falta de
pastos- a decaido la cabaña y demas ganados con cuios trabesios
esta imp ~est-o referido derecho y por ello en el presente no
puede produzir lo que en los años —precedentes—...”
Reconoce que es inusual el procedimiento de introducir mejoras tras el
remate, pero que nc era menos cierto que nunca fue la puja tan alta,
lo que sin duda beneficiaria en último extremo a la fraternidad.
El Consejo de Castilla resuelve, el 26 de octubre de 1751, admitir
la puAa dc don Diego Muñoz; y el cuatro ce diciembre siguiente que lo
percibido hasta entonces por don Luis Velarde debía de pasar a los
caudales hermandinos, lo que halla la fuerte oposición del cobrador.
—378—
Espoleado por esta decisión Pedro San Miguel, hombre de paja o
mayordomo del hidalgo ciudarrealeño, pretexta que el precedente
sentado también podía serle aplicada a su parte, y a principios de
1752 eleva el tanteo de acuerdo al cuarto- real, pese a lo cual y tras
más de dos años de contencioso ante los Reales Consejos será
desestimado terminanterente488.
Otra cariz resultó adquirir el frustrado intento de homicidio, en
agosto de 1720, de don Martin Picazo contra don Álbaro Muñoz y
Torres4S9. Asimismo tenemos referencias de una quimera producida la
tu el Jueves Santo de 1724, el 13 dc abril, en la plazuela del
~-s-,<;u-~ de religiosas franciscanas de Ciudad Real; tal vez
aprovechándose don Juan Hornero y Heriera, vecino de Pozuelo de
Calatrava, y los ciudarrealetios don Joseph Mayorga, don Clemente
Sánchez de Torres y don Antonio del Valle —este último natural de
d~c1i-o ciudad pero afincado en Puertoll¿ino—, del anonimato que le
pic¼h x sus tunícas ce la cofradía de la Santa Espina —puestas para
-‘ ‘ a ~St procesi-ón que esa tarde partía desde la parroquia de
Se””-~co—, fueron apaleados por Francisco y Miguel Ruiz Carneros,
a Á’~’ t a la pelea su hermano don Antonio, prorrumpiendo en amenazas
szn haber rned~aóo palabra entre ellos490. Es probable que dicha
pendezc~a estuviese motivada por algunas desavenencias profesionales,
al hallarse involucrada la familia Ruiz, vinculada a la magistratura
bermandina desde hacía años y con la inpunidad que presuiriblemente
garantizaba, la condición letrada de alguno de ellos.
Más compleja y dc mayor calado es la actuación del caballero
hen2andlno don Luis Joseph Velarde y vLedma, regidor perpetuo de
Ciudad Real, al proceder por orden dcl corregidor contra los hermanos
Agustín, Isidoro y Francisco de Madrid y dxi 1-¶iaiel Cortés por libelos
—379—
contra su familia hacia irí. Desconocernos su contenido,, pero dada la
calidad de los encausados sin duda pondrían en grave aprieto la
gobernait’idad del concejo491. Posiblemente de esta desazón estarían
imbuidos algunos de los duros memoriales de los encartados contra la
patrimonialización de oficios en el seno de la organización apícola.
Por último, en primavera de 1786, aconteció una disputa de carácter
estrictamente personal en la que, de nuevo, se hallan envueltos
~nd’ctdúos de una u otra forra vinculad>
2 a itt ..mandad Vieja. En la
rr~~arcbe del siete de 7 del citado año estando en la plaza pública
cm a~realeñ-a don Diego Alarcón y don Juar. Bernardo de Céspedes,
estozad-os cru~ se les acercaban sin identificarse y
a~-- - ~>-t>er AI:oansa y Antonio de Sabariegos,
A —
e”- rl -- una pelea en la que resul La herido dc espada don Juan
Ir; ac’--~; u de inio.ediat o los carabineros y los alrac~ ½sde la
-, ~ ~-,-~re- exrestando a tV-o los Mrr’ioados. Los autos
- -b - a 21 &iados ante el Surre:ro Consejo, por pretender el
- erme o~- 6-1 caso al ser el joven herido oficial de la
a, t~.n A lotlurias; una semana desnues parece aclararse que el
n-< o~ 1 r~ e los amores por una misma mujer, intentando el
Fiscal moderar los ánirros exaltados del corregidor e intendente, pero
ceo ano~-:- al segundo su substancie-oi-§n
492.
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NOTAS AL CAPITULO 3
1 Sobre la condición jurídica de la mujer durante la Edad Moderna, y
su realidad concreta en Ciudad Real, remitimos al lector a los
trabajos de >4.5. YUSTRES, “Status jurídico y condición social de la
mujer en el ciudad Real del siglo XV”, en Villa Real, 1255, nQ 1
<1989>, pp.49—73; y 4. ASENSIO RUBIO, “Ordenamiento jurídico y
realidad social de las mujeres en Ciudad Real (siglos XVII y XVIII):
aproximación a una realidad desconocida” en Actas 1 Congreso de
Historia de Castilla— La Mancha, op. cit., t. 8., PP. 105—111.
2 Este proceso de acaparación de dignidades hermandinas flor parte de
la oligarqula local no era exclusivo de Ciudad Real. Escribía A.
SALVA, aludiendo a la Hermandad General de Burgos, que
• .los Procuradores Mayores..., en sesión de 22 de junio de
1622, dia de elecciones, pidieron qie los Alcaldes de Hermandad
fueran nombrados entre gente de fuera del Ayuntamiento, cono se
había hecho hacia poco tiempo. Los regidores sin mas
deliberación, negaron rotundamente lo pedido, ratificaron el
acuerdo de 1617 —en vitud del cutl se proveían dichas varas
entre los hidalgos del concejo por votos secretos—, y
procedieron muy serénamente a elegir los Alcaldes de entre los
caballeros de la corporación sin que los Procuradores Mayores,
aunque podían hacerlo, fuese más allá con sus pretensiones...”
Op. cit, p. 123.
El 20—IV—1623, el cabildo manchego recibía como hermano a Diego
Mexía de Arciniega, a título de una maflda en el término de Ciudad
Real; poco después, el 25—V-1623 el ciadarrealeño Luis Alfonso de
Pastrana solicitaba su ingreso, en vitucL de su propiedad sobre una
huerta en la aldea anexa de la Poblachuela; dicho año, Alfonso de
Torres, médico de Malagón, pretentada petición de incorporarse a la
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organización apícola mediante su apoderado Diego García de Cárdenas,
teniente en uso y disfrute media posada de colmenas cerca del molino
viejo de la villa (A*O4CR. Caja 7, nQ 202 , Ef. 4vQ, 6vQ y 15 vQ>.
En mayo de 1623, el citado Diego 93rcía de Cárdenas, alcaide
hermandino, actua de nuevo como valedor de Alonso Romero, vecino de
Piedrabuena, acreditando testimonio escrito de su posesión del
colmenar “Las Posadas”, en su término (Ib., E. 6vQ).
Las ordenanzas talaveranas, más explíc:.tas al respecto, fijan una
propina de cuatro ducados por cada de tna de las copias expedidas
incorporadas a su título; op. cit., pp. 9-1O. QUEVEDO Y SIDRO señalan
que en la organización toledana el hernano recientemente admitido
contribuyese con 600 ¡urs. para las arcas comunes, elevándose a 12.000
mrs. si se trataba de una plaza de gracia, la mitad de los cuales
serían distribuidos entre los capitulares asistentes, pudiendo ser
condonada esta parte graciosamente.
6 El 23—VI—1623 se admite como hermano a don Francisco de Peñafiel,
corregidor y justicia mayor de Ciudad Real, tras ser probada su
propiedad de una posada en la sierra de la Zapatera, en el término de
la villa extremeña de La Haba; el labrador Marcos cargía, vecino de
Espiel —Córdoba—, obtuvo idéntica calidad en razón de sus heredades,
cortijos y corchos de la Hoya del Gar¿tillo, enclavados en dicho
distrito concejil (AHMCR. caja 7, nQ 202, :~f. 15v~ y 17v9).
vid. Apéndice documental, texto nQ 16. Más exclusivista es la
asociación toledana, cuyo cabildo de 2—1—1382 consignaba que
ft... esta Santa Hermandad Vieja de ToLedo se compone de cinquenta
y tres hermanos todos de la gente mas prinzipal de Toledo y
condecorada; pues mucho dellos son caballeros de abito muchos
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rexidores de Toledo, y todos bien hacendados y de calidad
notoria, son estas plazas hereditarias en hijos y descendientes
de los que poseen y si falta dello~; sucesion se probeen por el
cabildo —por unanimidad, y todos deben poseer colmenas en el
distrito toledano— a fin Señor de qv.e euyde de todos cuydando de
lo que es propio y sienta el daño que hicieran al vecino quando
pueda si se descuida experimentar el mesmo daño en si.”
(ALHN. Div. Her., leg. 66, nQ 2, s.f.>.
8 Por Real Provisión de 28—VI—1640 se regulaba en Toledo para poder
“...entrar por hermanos que aya de ser por ayas blancas y negras
y con solo una negra se entienda estar contradicho y no
entendiendose esto con los hijos de hermanos o nietos de los que
avian sido hermanos de este cavildo.
Dicha prerrogativa se extenderá, por acuerdo capitular de 17-XII—1681,
a los yernos de los hermanos difuntos, faLtando descendencia masculina
por sanguinidad (Ib., leg. 66, nQ It, s.fj.
Son agasajadas con perdices el día de Santa María de la O un total
de cincuenta y una mujeres, parientes directos de los integrantes del
Santo Instituto, a todos los cuales se les: proporcionan las velas para
asistir a la procesión por el interior deJ. templo ciudarrealeño de San
Pedro tras acabar los oficios divinos de aniversario. Vid apéndice
documental, texto nQ 16.
10 Ib., Consejos, leg. 3163, nQ 9, s.f.
En el Catastro del marqués de la Ensenada, en 1751, se asientan
nombres, estado, descendencia a su cargo, edad, servidumbre y
ocupación de numerosos hermanos del Santo Tribunal, entre los que
destacan los siguientes individuos:
*Regidores Perpetuos
.Don Joseph Alfonso Velarde y Muñoz, alguacil mayor, soltero, 28 años,
4 criados;
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.Don Bernardino Muñoz de Loaysa, alcalde mayor de noche, 50 años, 26
criados;
•Don Ignacio Palacios, abogado, casado, 3 hijos, 2 criados;
.Don Luis Treviño Carbajal, soltero, 38 afios;
.Don Diego Muñoz y vera, casado, 3 hilos, 36 años, 26 criados;
*Hidalgos
.Don Francisco Treviño Calderón de la Barca, casado, 65 años, 15
criados;
.Don Gaspar del Forcallo, casdo, 71 años, 1. criada doméstica;
.Don Francisco Rodríguez de Ledesma, noble, soltero, 46 años, 4
criados;
.Don Pedro Treviño Baillo, noble, viudo, EO años, 19 criados;
.Don Francisco de Cárdenas Treviño, casado, 78 años, 8 criados de
labor;
.Don Joaquín de Cárdenas, casado, 25 años, 4 criados;
.Don Diego de Haro, casado, 52 años, 35 criados domésticos y de labor;
.Don Álvaro Muñoz y Torres, caballero de calatrava, viudo, 60 años, 13
criados domésticos y 142 de labor y rebaños;
.Don Francisco Bustillo Cevallos, mercader y tesorero de rentas reales
provinciales, viudo, 60 años, 11 criados;
.Don Agustín Barba, mayoral de los rebaños del convento de san
Fracisco, 50 años, casado;
.Don Francisco Barba, el menor, gañán te los rebaños anteriormente
citados, 40 años, casado;
*Escribanos
.Jacinto García Prieto, miembro del estado general, 61 años, 3
criados;
.Joseph Córdoba y Herrera, miembro dej. estado general, 40 años,
casado;
*Labradores
.Francisco de Torres, 60 años, viudo;
.Francisco Lechuga, 43 años, viudo, 3 criados de labor;
.Juan Isidro Granados, 60 años, 3 criados de labor;
.Joseph Bernardo de Céspedes, 37 años, tres criados de labor;
.Joseph Serrano, hortelano, casado, 31 afics, 2 criados de labor;
.Joseph Muñoz de la Rica, hortelano, casado, 31 años, 3 criados;
.Felipe Ruiz Carneros, hortelano, casado, 38 años, 4 criados de labor;
.Francisco de Cárdenas, carretero y labrador, 60 años, 1 criado;
.Don Lorenzo del valle, casado, 62 años, ~ criados.
(AHPCR. Catastro de la Ensenada, Cédulas declatorias del estado
secular, leg. 402, memoriales nQ 57, 195, 326, 333, 355, 356, 391,
402...>; parcialmente publicado por 1. PÉREZ VALERA, Ciudad Real en el
siglo XVIII, Ciudad Real, 1962, Pp. 29 y ss.
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12 “Pragmatica sobre provisión de oficios de los concejos y villas del
Reino que se den por dinero”, año de 1492 (AGS. CC. Pueblos, leg. 6,
nQ 85>.
13 Madrid, 1791, Carta Primera, en A. PONZ, Viaje de España, en que se
da noticia de las cosas más apreciables y dignas de saberse, que hay
en ella, t. 16, p. 60; noticias sobre algunas de las estirpes más
preeminentes de la capital mamchega son rroporcionadas R.J. MALDONADO
COCAT, “La Casa de Treviño en Ciudad ReaR”, en Cuadernos de Estudios
Manchegos, nQ 10 (1980>, Pp. 73—108; del mismo autor, Almagro. Cabeza
de la Orden y Campo de Calatrava, Madrid, 1978; y “El mayorazgo de
Valdarachas. Familias de Treviño, Medr ~no y Henríquez de Luna”,
separata de Hidalguía, nQ 9 (marzo—abrLl, 1955); A. y A. GARCíA
CARRAFFA, Diccionario Heráldico y Genealógico de apellidos Españoles y
Americanos, t. 85, Madrid, 1952, p. 201; 2. GRACIA DEI (comp.)
Genealogía Universal. Cuaderno antiguo de linages, LII., mss. 11.773,
vv. Ef., Ef. 503r, 472r—vQ, 274r y 258r—vQ.
14 El 10—1—1687, don Francisco Triviño Bermúdez administra hasta la
mayoría de edad de su hijo el mayorazgo de la familia Guarnizo (AHPCR.
Protocolos Notariales, leg. 205, Ef. 13r—14v2>; el 20—11—1699, don
Juan Francisco Velarde y Vernúdez señor de Santa María de Guadiana y
alcalde hermandino, nombra apoderado para administrar sus propiedades
en Pancorbo <Ib. leg. 231, Ef. 9r—lOvQ>; el 17—X—1704, el alcalde de
la Hermandad Vieja don Manuel Sédíer Lisón y Gámez dispone de sus
heredades familiares en Almagro (Ib, lecF. 228, Ef. 165r—vQ y iSOr—
181r>; don Cristóbal Velarde y Céspedas, junto a sus hermanos,
arrienda el heredamiento indiviso de una dehesa en Belvís de la Jara —
Toledo—, el 1—X—1705,(Ib. leg. 228, fE. 287r—288r>; tras un largo
litigio, Joaquín Joseph de Cárdenas Trevil¡o y Roble ve reconocidos sus
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derechos sobre la herencia de un pariente lejano difunto ab intestato,
e). 31—1—1190 (Ib. leq. 543, fi. 20r—2fl>. haciéndose con un notable
patrimonio urbano en Madrid, diversos btenes inmuebles en Alcalá de
Henares, Bujes, Meco y Corpa, censos sobre la renta del tabaco en
Segovia, heredades en León, etc (Ib., leg. 543, ff. lOr—lir, 20r—2ivQ,
31r—32vQ, 35r—36r y 87r—88r>.
15 En 1643. el cobrador maestral sobre una parte del arriendo de
pastos en Almodóvar del Campo —Ciudad Real—, menciona entre sus
contribuyentes a don Gonzalo Muñoz de to•iysa, don Cristóbal Velarde y
Gabriel de Valeros, hermanos todos del Santo Instituto (AMAC. caja 9.
1943, nQ 4). El citado don Gonzalo Muñoz de Loaysa arrienda los
millares del valle de Alcudia entre 165S—1668, a razón de 14.250.000
rs. de amortización y 279.000 ¡urs. de p’:incípal (Ib.. caja 16. 1959.
nQ 27); el mayoral de don Francisco Travíño y Castro arrendaba por
3.000 rs. la dehesa de Fuente el Villar -Andújar—. e 28—IX-1111
(AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 230, Ef. 236r—vQ).
16 El 7—11—1691, don Francisco de Agtilera Ureña, alcalde de la
hermandad Vieja, compraba un olivar en las inmediaciones de Ciudad
Real (Ib., leg. 231, Ef. 2r—3r); el 19—X—1708, su homólogo don Gómez
Treviño Dávila arrendaba tierras en el término de Membrilla —Ciudad
Real— (Ib. leg. 233, s.fjI.
17 La mayoría de los hermanos ciudarrealeños tienen intereses
ganaderos, bien en rebaños estantes, riberiegos o travesíos.
Determinados ganaderos como don Antonio Xádler Lisón y Gámez abastecen
los telares comarcanos, llegando a proporcionar lana a villas de la
provincia de Córdoba, 10—VII—1697, Ciudad Real (Ib., leg. 208, Ef.
68r—vQ); el marqués de Peñafuente, el 23—111—1729, adquiría 600 machos
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cabríos por un importe de 26.700 rs. ( Ib, leg. 548, ff. 25r—26r); el
22—111—1733, elevaban queja los ganaderos manchegos don Francisco de
Cárdenas Treviño, don Tomás de Aguilera, don Gaspar Sancho Barona, don
Francisco Treviño y don Pedro Treviño, todos hermanos de la entidad
hermandina, para lograr del Consejo de Castilla la prohibición de la
enajenación de las dehesas comunales ciudarrealeñas (Ib., lec¡. 548
bis, ff. 81r—88r). En el Catastro de 1751, don Albaro Muñoz y Torres
dice tener 9 yuntas de mulas, 9 de bueyes, 12 pollinos de labor, y
contar en el término de la ciudad 120 yecuas. 112 mulas y 112 machos,
250 vacas, 70 toros, 350 ovejas, 350 carneros. 340 borregos. 300
cabras y 30 cerdos; delando sus mayorales fuera de dicho alfoz unas
6.950 ovejas trashumantes, 650 carneros y 9.000 borregos (AHPCR.
Catastro de la Ensenada, leg. 195, s.fj. En 1767 don Diego Muñoz y
Vera logra quedar exento de la contribuclLón de 4 rs. por cabeza que
pretendía impomnerle el Supremo Consejo sobre sus 15.000 merinas para
costear el trasporte de grano desde San Clemente —Cuenca— al
abastecimiento de la Corte (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 551,
fi. 64r—65v2). La familia Muñoz había comprado a Carlos II el
privilegio para criar mulas disfrutando de él hasta la década de 1710,
cuando debido al proyecto de extinción de su crianza hubo de ser
defendido ante los Reales Consejos hacia nl 6—111—1771 (Ib., leg. 591,
ff. 29r—30r).
18 Apareceren consignados como hermanos mesteños durante el siglo
XVIII, entre muchos otros, don Franciscc Treviño Castro y Bermúdez,
don Joseph Alfonso Velarde y Muñoz, don Joaquín de Cárdenas Treviño,
don Tomás de Aguilera y de los Ríos, don Alvaro Muñoz y Teruel...
19 Desde el mismo periodo fundacional de Villa Real, los caballeros
asumieron los puestos rectores locales. Los hermanos hidalgos del
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Santo Instituto coparían invariablemente las más altas dignidades
honoríficas como regimientos, juradurías y cuantos empleos enajenados
o temporales considerasen convenientes.
El 30—VIII-1630 se despachó titulo de alguacil mayor vitalicio a
don Luis Bermúdez Mesia de la Cerda, por contribuir a las guerras de
Italia con 94.000 rs. (AMCR. Actas CapituLares, leg. 13, ff. 502—505>;
poco después, e 1641, don Gonzalo Muñoz de Loaysa pagaba la media
annata de los oficios de fiscal del conceno y de las Hermandes Vieja y
Nueva ciudarrealeñas (Ib., leg. 15, nQ 3. f. 6r); el 17—IX—1700, don
Lorenzo Muñoz hubo de pagar por este concepto 2.250 ducados,
quejéndose por haberse extendido su cobro a sus dependientes (AHPCR.
Protocolos Notariales, leg. 227, ff. 305r—vQ). Durante el siglo de las
Luces sería prolijo enumerar los hermanos de la fraternidad apícola
que acceden a oficios concejiles, pero en las postrimerías de la
centuria se observa una tendencia descendente en este sentido.
20 Don Manuel Zédier, caballero preeminente de la Santa Hermandad,
nombra el 3—V—1630 apoderado para percibir sus juros sobre la renta de
la seda granadina (Ib., leg. 100, ff. 468r—vQ); el también hidalgo don
Francisco Bermúdez de Ribera, hizo lo propio el 21-8—1680 para cobrar
los réditos de su juro sobre las alcabelas de Jaén; el marqués de
Villater, en septiembre de 1708, designaba al recaudador de juros
sobre las alcabalas y almojarifazgos de SE~villa y Morón (Ib., leg. 299
bis, ff. 159r—lGOr), manteniéndose en su posesión al menos hasta 1734
(Ib., leg. 548 bis, ff. 161r—162r>; en 1771 toma vecindad don Ventura
Stuart Colón de Portugal, prior de la orden de San Juan en Inglaterra
y futuro integrante del cabildo hermandino, para poder disfrutar su
cabaña de los pastos comunes e ingresar en la Hermandad Vieja.
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21 Los señores de Santa Maria de Guadiana y de Valparaiso, poseedores
de notables intereses patrimoniales en la ciudad, se comprometieron el
28—IX—1759 a sumistrar a las Reales Minas de azogue de A1.madén 300
carros de madera del valle de Alcudiay a transportar 8.000 quintales
de mercurio a Sevilla, solventándose de esta forma la negativa de
hacerse cargo de esta labor según lo venían practicando los carreteros
de Almodóvar del Pinar —Cuenca— (Ib., leg, 554, ff. 102r—lO3vQ>.
22 Los siguientes hermanos de la HermanÉad Vieja disfrutaron hábitos
militares en el periodo que nos ocupa:
MONTESA
.Don Luis Bermúdez y Alfaro, 1590 (AHN. OO.MI.4., Pruebas, exp. 38>;
ALCANTARA
.Den Diego Munoz y Molina, 1667 (Ib., exp. 1.038>;
.Don Gonzalo Joseph Treviño y Carbaj al, 1786;
SANTIAGO
.Don Francisco de Céspedes Maldonado, 1630 (Ib., exp. 1.922>;
.Don Alvaro Muñoz Treviño de Loaysa y Torres Mesía, 1638;
.Don Juan Cristóbal Velarde Ceballos, 1649 (Ib., exp. 8.642);
.Don Antonio Velarde Ceballos, 1665 (Ib. exp. 8.641>;
.Don Alvaro Muñoz de Figueroa, 1687;
.Don Lorenzo Treviño de Loaysa y Velarde, marqués de Vezmeliana, 1688
(Ib., exp. 5.630>;
.Don Lorenzo Treviño de Loaysa, 1705;
CALATRAVA
.Don Juan Fernández Tribiño Velarde, 1609;
.Don Gonzalo Muñoz de Loaysa, 1655 (Ib., EXp. 1.758>;
.Don Juan Velarde y Cespedes, 1670 (Ib., exp. 2.740>;
.Don Manuel Xedler Lisón y Gámez, 1673 (It., exp. 1.317>
.Don Cristóbal Muñoz Treviño de Loaysa, 1676 (Ib., exp. 1.759>
.Don Alvaro Muñoz y Torres, 1702 (Ib., exp. 1.757>;
.Don Juan Treviño Velarde, 1765 (ib., exp. 2.637);
23 En 1702 don Alvaro Muñoz de Figueroa arrendaba la encomienda de
Alcolea, como apoderado del marqués de ViRladarias, por un quinquenio,
a razón de 8.000 rs. anuales (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 227,
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Ef. 120r—121r); don Gaspar Sancho I3arona, alcalde hermandino,
arrendará por otros cinco años el quinto del Jinete a la comendadora
de Almodóvar del Campo, el 11—VII—1702 (Ib., leg. 227, Ef. 237r—238r).
24 El 6—1<1—1626 logra don Gonzalo Muñoz de Loaysa título de familiar
de la Inquisición (AMCR. Actas Capitularas, leg. 11, Ef. 306v9—307r);
en los primeros días de abril de 1680, don Cristóbal Treviño Bermúdez,
aparece en la documentación como familiar del Santo Oficio toledano
(AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 214, fE. 139r—vQ y 231r—vQ>;
idéntica dignidad gozan don Alvaro Muñoz de Figueroa en enero de 1690
<Ib., leg. 224, fE. 6r—7r>, don Juan de ~guileraPretel en 1698 (Ib.,
leg. 233, Ef. 54r—149r) y don Juan Trevtño de Loaysa y Masa en 1711
(Ib., leg. 230, fE. lSSr—190v2>.
25 Tradicional salida airosa de los secundones nobiliarios y de los
hidalgos desposeídos, la carrera de les armas fue coyunturalmente
seguida por algunos hermanos de la entidad ciudarrealeña. En 1598 se
intitulaba capitán de caballería del trozo del Rosellón Diego
Fernández Treviño, cuadrillero hermandinc (AHN. Div. Her. leg. 37,3>;
hacia 1751 la marquesa de Villater declaraba entre su descedencia a
.... .un hijo llamado Don Gaspar Varona Pacheco, de hedad de
treynta y un año, theniente de Dragones del regimiento de la
Reyna a el que le han dado su retj.::o por no poder continuar por
lo maltratado que quedo en la vatalla de Campo Santo...”
quien desempeñaría luego diversos empleos en el Santo Tribunal (AHPCR.
Catastro de la Ensenada, leg. 454, exp. 326>; el 1—9—1708, el marqués
de Villater era coronal del ejército; en la década de 1710, don
Ventura Stuart se intitulaba capitán de caballería del regimiento de
Borbón (Ib., Protocolos Notariales, leg. 343, Ef. 32r—33r>.
En 1766 se imprime el reglamento de las milicias provinciales,
inserto en el depósito municipal (AI4CR. Actas Capitulares, leg. 25, nQ
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3, Ef. 105—118>, nombrándose, un año después, don Luis Treviño
Carbajal coronel de la de Ciudad Real (Ib., fE. 197—199).
26 A fines del Seiscientos la nobleza de algunas ciudades andaluzas y
valencianas fundaron maestranzas, asociaciones honoríficas que
adquirieron gran arraigo en la zona. Dichas cor¡~ci aciones tenían sus
orígenes en las cofradías hidalgas medievales, pudiéndose ser
consideradas, en cierta forma, ins:itución complementaria o
sustitutoria dieciochesca de los devaluados hábitos militares. En el
último tercio del siglo XVIII aparecen consignados algunos caballeros
de la entidad manchega entre los miembros de las Reales Maestranzas de
Granada y Ronda; a esta última perteneció don Álvaro Mesía Maldonado y
Treviño, mientras que a la asociación granadina estuvieron adscritos
don Alvaro Muñoz y Teruel, don Diego Bartolomé Mirabal, don Diego
Muñoz y Vera así como don Diego Muñoz y Pereiro.
27 El 12—IV-1694, don Alvaro Muñoz de Figueroa funda un pósito y monte
de piedad en Ciudad Real, dotándolo de un fondo inicial de mil fanegas
de trigo, para distribuirlo en tiempo de sementera entre los
campesinos con yunta de la ciudad y aldeas anejas; los morosos debían
ser reconvenidos bajo sanciones religiosa~;, poniendo su administración
bajo control eclesiástico; dicha dispos:.cion fue refrendada por el
arzobispado, y en 1725 una sobrina del fundador añadía más grano a sus
fondos, hasta casi doblarlo y ampliando el granero construido en su
casco urbano (Ami. Consejos, leg. 1630, nQ 36>. Dicho pósito actúa
paralelamente al municipal, creado por el concejo a fines del
Quinientos, y que ya en el Ochocientos estubo ubicado temporalmente en
la cárcel hermandina.
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28 En marzo de 1653, don Juan Treviño Loaysa y don Martín Bermúdez de
la Cerda, miembros del Santo Tribunal, aparecen como patronos de la
obra pía fundada por don Dionisio de >‘asa Osorio, ex—administrador
conventual en Almagro y Toledo (AXPCR. Protocolos Notariales, leg. 220
bis, fE. 39r—4OvQ); hermanos de la fraternidad apícola, como don
Francisco Bermúdez de Ribera, Juan Antonio Zédíer o don Juan Treviño y
Masa, el 5—VII—1672 confeccionan las ordenanzas de la Cofradía de la
Caridad y Hospital del Refugio (AHN. Consejos, leg. 630, nQ 61>. El 6—
IV—1684 don Cristóbal Treviño Terán y Flores, alcalde de la Hermandad
vieja, era patrono de la obra pía de la Santa Cruz toledana (AHPCR.
Protocolos Notariales, leg. 215, f. SUr). El también alcalde don
Rodrigo Bermúdez Mesiá de la cerda admir¡istró un tiempo la fundación
hecha por don Antonio de Torres Treviño (Ib., leg. 208, Ef. 61r—62r),
nombrándose luego como su mayordomo a ion Antonio de la Cueva, en
noviembre de 1709, proporcionando por entonces unos beneficios anuales
de 13.438 mrs. (Ib., leg. 233, fE. 249r-v2). El 26—X—1731 don Albaro
Muñoz y Torres y don Francisco de Cárderas Treviño copatrocinaron una
obra pía de Santa Maria del Prado, con vínculos en Daimiel (Ib., leg.
548, ff. lSSr—189r>, nombrando como tal, capellán de la misma, el
marqués de Villater, el 6—IX—1735 (Ib., .Leg. 548 bis, Ef. 44r—vQ>. El
27—X—1758, don Joaquín de Cárdenas Treviño, alcalde hermandino, cubre
la vacante en la capellanía de la colegiata de San Justo —Alcalá de
Henares— (Ib., leg. 554, ff. 123r—125r>. El 30—V—1768 don Joseph
Velarde y Muñoz funda otra capellanía en C. Real (Ib., leg. 551, E. 54
y Ss.>; por último, el 6—11—1778 don Joaquín Josef de Cárdenas
Treviño, como patrón de la disposición cte don Antonio Galiana, entra
en litigio con el convento de carmelitas ciudarrealeño (Ib., leg. 573,
Ef. 32r—33v2>.
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29 El 24—V—1683, en el concurso de acreedores que tiene lugar por
entonces en la ciudad se halla don Antonio zédíer Lisón y Gámez,
alcalde del Santo Instituto (Ib., leg. 199, s.Ej. El hermano por el
estado hidalgo don Juan Velarde Céspedes y Cervantes prestó 500 rs., a
principios del Setecientos, al ciudarre~aleño Dionisio García para
comprar una partida de vino (Ib., leg. 22~, Ef. 91r-vQ>.
30 En 1699, don Francisco Treviño Castro y Bermudo, alcalde de la
corporación apícola, estaba emparentada con el marqués de Bermuda (Ib.
leg. 226, Ef. 368r, 372r, y 220r—225vQ). Nobles titulados que
desempeñan las más elevadas dignidades en la Hermandad de Ciudad Real
serán el conde de Piedrabuena, o los narqueses de Vezmeliana, de
Peñafuente y de Villater. El 13—1<1—1789 se crea el marquesado de Casa
Treviño—Gotor, siendo su primer titular Francisco Antonio Treviño y
Dábila, personaje vinculado al Santo Instituto.
31 Espoleada por la crisis hacendística que coyunturalmente afectó a
Castilla, se recurrió a la venta de señoríos jurisdiccionales,
enajenándolos a elevado precio a grandes propietarios con pretensiones
nobiliarias. La venta de vasallos requería la aprobación de las
Cortes, y consistía en trasferir del realengo a la órbita señorial los
lugares que el comprador elegía, a menudo heredades de su patrimonio.
Señala >4. ARTOLA que la venta se realizaba
• .con jurisdiccion civil y criminaL, alta y baja, mero y mixto
imperio, señorío y vasallaje, penas de cámara y sangre,
calomnias, mostrencos y demas rentas jurisdiccionales, con las
escribanías de tales villas y lugares si fueran anejas de dicha
jurisdicción y no estuvieran enajenadas.. ~1
Cit. La Hacienda del Antiguo Régimen, Madrid, 1982, p. 157.
Estuvieron vinculados como hermanos a la Hermandad Vieja manchega
los siguientes titulados; don Joseph de Cárdenas y Torres, señor de
las villas de Valparaiso y Fresno de Carballeda (1728>; don Joseph
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Alfonso Velarde y Muñoz, señor de Santa Haría de Guadiana (1758); don
Joaqijin Joseph de Cárdenas y Treviño, “Dueño en lo spiritual y
temporal de las villas de Valparaiso y Fresno de Carballeda” (1792>
32 En agosto de 1691 el licenciado don Pedro Fernández Treviño,
antiguo hermano, desempeñaba el cargo de auditor general de Guerra en
Sevilla (AHN. Div. Her., leg. 36, nQ 1). Don Francisco Antonio Treviño
y Dábila, ocuparía los empleos de oidor e~n la Audiencia de Barcelona,
alcalde de Casa y Corte, y ministro Logado del Real Consejo de
Hacienda; en el pleito suscitado en Ciudad Real, en 1785, por
cuestiones honoríficas era mencionado como “persona de la mayor
distinzion de este pueblo mui asistente ~ los oficios divinos” (AHN.
Consejos, leg. 1.007, nQ 9, fE. 116vQ-~120vQ>. Don Gonzalo Joseph
Treviño y Carbajal, adscrito desde su irfancia al Santo Tribunal, y
probablemente a la sombra del anterior dignatario, logró acceder a
diversos puestos en la administración polxsinidial, concretamente como
consejero de los reales de Castilla y de Órdenes.
~ Sería prolijo hacer una minuciosa relación al respecto. Como
ejemplo podemos citar que el 15—y—lEES el alcalde hermandino don
Cristóbal velarde y Céspedes, fue nombrado prioste de la cofradía de
Nuestra Señora de La Soledad, sita en el convento de San Francisco
ciudarrealeño (AHPCR. Protocolos Notariale:;, leg. 223, fE. 13r—vQ).
El 17—1—1647 los regidores alcoleanos pagaron la contribuciones al
hermano del Santo Instituto don Cristóbal Treviño Velarde,
administrador de la Renta de Millones (Ib., leg. 142, fE. 7r—vQ); el
24—IX—1662 don Juan y don Cristóbal de Velarde Ceballos, este último
alcalde de la Hermandad Vieja, reclamaban Las deudas devengadas por su
heredad de Sonseca —Toledo— (Ib., leg. 193, fE. 93r—vQ); en 1726, e].
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difunto don Gaspar Dávila y Carrillo poseía un vínculo sobre las
albalas del Campo de Calatrava, que se estimaba en 12.000 ducados de
principal (Ib., leg. 553, Ef. 59r—vQ>.
El 13—IX—1640, los hermanos Juan y Diego Xédler y Gámez venden la
tierra y la casa de Valdarachas a Juan de Aguilera Guevara, como ellos
integrante de la Hermandad manchega (Ib., leg. 171, fE. 324r—325r>; el
24-11—1652 don Antonio de Aguilera comprata un esclavo suntuario (Ib.,
leg. 175, fE. 23r—vQ) y el 3—IX—1654 el citado hermano adquiría
tierras en el término de la Poblachuela (Ib. leg. 209, Ef. 169r—
l7OvQ>; hacia 1683 don Gonzalo Muñoz Treviño enajenaba ganado mular
(Ib., leg. 193, Ef. lOOr—vQ y 164r—vQ> y un año después hacía lo
propio don Juan Lucas Forcallo (Ib., lag. 204, Ef. 141r—vQ>; nps
consta que en las navidades de 1724 a 1728 don Francisco de Cárdenas
Treviño recibió una renta anual de 840 rs. como primogénito de su
mayorazgo (Ib., leg. 548, fE. 23r—24r>; don Pedro Treviño Bailío, ex—
alcalde hermandino, adquiría tierras por valor de 11 .000 ducados,
vinculándolos a su patrimonio por concesión regia en 1755 (Tb., leg.
545, Ef. 253r—257vQ>; en 1772 los patron~s del Hospital de Ancianos
ciudarrealeño lograban la dispensa de la ={itra Toledana para venderlo
en 25. 500 rs. a don Fernando Varona Pacheco con los que adquirir otra
sede más adecuada, aunque “con cuia cantidad no pagaron ni aun las
columnas del patio de la Casa Hospicio” sita en la calle de San Juan
—parroquia de San Pedro— (Ami. Consejos, leg. 1.418 n0 13, s.f.>.
36 De 1663 data la carta de dote de don Luis Treviño Carrillo a sus
hijas, buena muestra de la endogamia existente en la oligarqula local
(AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 194, Ef. 141r—vQ>; se conservan
las capitulaciones matrimoniales de don Gaspar Sancho Varona y Loaysa,
en 1695 (Ib., leg. 226, s.E.), las del futuro marqués de Villater, en
—395—
1699 (Ib., leg. 226, Ef. 31r—38r), o las de don Manuel Mesía de la
Cerda, en 1798 <ib., leg. 325, s.fÁ, ent::e otras.
Entre las últimas voluntades destacan las firmadas por los
caballeros del Santo Instituto don Gómez de Aguilera y Guevara, el 10-
1<1—1643 (Ib. leg. 171 bis, Ef. 474r—vQ>; don Juan Lucas Forcallo, el
2—VIII-lEES (Ib., leg. 205, fE. 50r—52vQ); don Juan Treviño de Loaysa
y Masa (Ib., Leg. 230, fE. 188r—i9OvQ>; don Francisco de Cárdenas
Treviño y Bermúdez, el 5—1<1—1728 (Ib., leg. 548, Ef. 129r—132r); don
Pedro Treviño Bailío, el 24—111—1744 (it., leg. 550, fE. 74r.84r) y
don Álvaro Maldonado Treviño, el 1O—IX-1175 (Ib. leg. 562, Ef. 164r-
165v2>.
38 En 1762 tomó vecindad en Ciudad Real don Álvaro Maldonado Treviño y
Salcedo, hasta entonces afincado en Iznájar y poseedor del mayorazgo
de Galiana <AMOR. Actas Capitulares, leg. 25, nQ 2, Ef. 381-382>; el
28—VIII—1767 el ganadero don Ventura Stuart y Portugal, con casa en la
capital manchega desde 1750, toma vecindai en la ciudad con el objeto
de beneficiarse de sus dehesas comunales Ib., leg. 25, nQ 3, Ef. 228—
229>...
La pertenencia a las cuadrillas primera y tercera de la Hermandad
Vieja era considerada prueba positiva de nobleza, y quienes informaban
sobre Limpieza de sangre hacen referencia a este hecho, una de ellas
efectuará don Andrés Canuto Laso de la Vega, primogénito del
mayorazgo, familiar del Santo Oficio y hermano hidalgo de la Santa
Hermandad, el 26—1—1681 <Ib., leg. 221, Ef. 40r—44v2>; el 30—V—1698 se
hacía informe genealógico de la familia Aguilera (Ib. leg. 233, fE.
54r—69v2>; y el 9—VII—ni? presentaba fe ce hidalguía don Diego Julián
López de Haro (AHCR. Actas Capitulares, le’;. 24, Ef. 199—205).
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40 En 1599 se comisiona a Pedro Cisneros y Dávila, caballero del santo
Tribunal, para que “con vara alta o corta de justicia como mas
convenga”, y con el auxilio de dos cuadr:.lleros, persiguiese a Andrés
de las Heras, por abigeato en la dehesa de la Vega, próxima a Ciudad
Real y propiedad del también hermano Antonio Bermúdez <Ami. Div. Her.,
leg. 29, nQ 2>; el 24—VIII—1602 el hermaro Luis Mesia de Poblete, ex—
propietario de un colmenar luego incendiado, es encargado por los
alcaldes para hacer las averiguaciones pertinentes (Ib. leg. 29, 4).
41 ~ 27—IX-1654, ante los continuos robos en las Guadalerzas,
partieron al alcalde don Antonio de Aguilera, el notario Pedro
Zamorano, el regidor hidalgo don Juan Bermúdez y el cuadrillero mayor
Alonso de Sevilla “con otros veinte hermanos asi del estado de
caballeros como de ciudadanos” (Ib., leg. 34, nQ 4, s.f.>.
42 Bula pontificia de texto desconocido y fechada entre 1294 y 1295,
se conocía su existencia al ser citada por J. DIAZ JURADO, op. cit.,
E. 67 y en las Ordenanzas manchegas de L792 (Ami. Códices 818B, Ef.
lSr—vQ>. Mencionada por la mayoría de los autores que han tratado la
cuestión, su autenticidad fue cuestionada por algunos estudiosos, pero
sabemos que hay referencias docuxaentaleE; fidedignas al respecto en
Ami. Div. Her., lega. 57, nQ 4 y 23, nQ 43, así como en BN. mss.
13.030, Ef. 54r—57r.
AHI4. Div. Her., leg. 23, nQ 43, copia del siglo XVIII; cit. J.M.
SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad Vieja..., p. 155. Esta tesis doctoral
es de referencia obligada para conocer las exenciones fiscales que
gozaban los hermanos del Triple Instituto durante la Baja Edad Media,
Pp. 152—160.
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29—VI—1370 (Ami. Div. Her., leg. 1, nQ 7).
El 2—IV—1309 concedía el monarca que “fuesen libres las Hermandades
de portazgo ni de otra cosa alguna de su crianza” (AI{N. Códices S1SB,
E. l9vQ>.
46 ~ DIAZ JURADO, op. cit., E. 93v2, cit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, Santa
Hermandad Vieja..., op. cit., p. 156.
3—11—1499; Ami. Div. Her., leg. 6, nQ 6; Cit. ib. , pp. 160—161.
Tales irregularidades tal vez estuviesen favorecidas por el hecho del
arriendo de su percepción a individuos que solo pretendían lucrarse
con esta actividad. Vid. 5. de MOXÓ, “ Los orígenes de la percepción
de alcabalas por particulares”, en Hispania, separata nQ 72 (1958).
48 vid. Apéndice documental, texto nQ 1.
~ Según un testigo de finales del Quinientos, la exención de su pago
“es usada y guardada a los vecinos desta ciudad que son hermanos de
ella que biben e moran en los otros jugares fuera desta ciudad”;
Antonio Mesía de Mora, escribano hermandixio en 1567, asegura que
• .a visto hazerse muchos juicios zerca de lo contenido.. .ante
los alcaldes de la dicha Santa Hermandad que a la sazon eran y
siempre a oydo degir que a sido usada e guardada.”
(Ib. leg. 23, ng 10, si.).
50 29—III/5—XII—1574 (Ib., legs. 26, nQ 1 y 28, nQ 10).
Arias Pardo de Saavedra, mariscal de Castilla, compró la villa a la
Corona en 1549, hasta entonces adscrita a:. maestrazgo de Calatrava. El
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señor designaba al alcalde mayor dei lugar y de sus anejos,
conformando su gobierno municipal dos regidores perpetuos, cuatro
regidores, un alguacil mayor y dos menores, un escribano, dos alcaldes
ordinarios y otros tantos de hermandad. Pub. L. VIÑAS y R. PAZ, op.
cit.., Pp. 285 y 290.
52 se inserta en dicho expediente un tras:Lado de su ingreso, el 28—II—
1598, asentada en el libro capitular <le la entidad, así como el
testimonio de la escritura de compra del colmenar (Ami. Div. Her. leg.
23, 10, sA.).
En las cuentas rendidas en 1604 por el mayordomo Cristóbal Sánchez
Aguado consignan el pago de 50 rs. al e.3cribano cosporativo “por la
ocupacion que a tenido en buscar los procesos causados contra dezmeros
sobre cobrar el diezmo de mo’os de hermanos desta Santa Herniandad”
(Ib. leg. 57, nQ 4>.
‘¾. .de los ganados de las Hermandades de Toledo, Talabera y Villa
Real no se paguen el derecho de asadura lina a otra, certificando los
pastores ser de alguna de ellas.”; S.d.; B~. mss. 13.030, E. 122v2.
Carta de confirmación, 21—X—1490 (AGS. RGS., E. 291>.
56 8—1<1—1646, Ciudad Real (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 146 bis,
Ef. 429r—vQ), fue erroneamente interpretada por J. LÓPEZ—SALAZAR PÉREZ
como exención al pago de la asadura perteneciente a su propia
asociación. Vid. “Una empresa agraria ca;’italista en la Castilla del
XVII: La Hacienda de 1). Gonzalo Muñoz Treviño de Loaysa”, en Hispania,
nQ 148 (1981>, PP. 386 y 393.
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Entre 1634—1635 el presbítero ciudarrealeño licenciado Francisco de
Espinosa viaja a Madrid y Toledo por orden de los diputados
hermandinos para defender el privilegio de los miembros del Santo
Tribunal de no pagar servicio y montazqo de sus rebaños (Ami. Div.
Her., leg. 58, nQ 5>. El cabildo manchego de 7—3—1652 recoge que
“Asimismo se dio noticia por el señor Don Gonzalo Muñoz
cavallero de la Orden de Calatrava y hermano de esta Santa
Hermandad como por su diligencia y a sus expensas a ganado del
Consejo de Hacienda esta tercera carta para que los hermanos
desta Santa Hermandad no paguen servicio y montazgo y porque la
parte contraria es tan poderosa com~ el Duque de Maqueda y otros
tales interesados combiene queste cavildo coadyube y siga por si
estas diligencias asta que dello se saque executoria.”
(Ib. Div. Her., leg. 34, nQ 2, E. WQ).
~ El 21—IV-169O, don Alvaro Muñoz y Figueroa, caballero de Santiago,
se declara ante el alcalde de Mestas y Cañadas exento del servicio y
montazgo de Calatrava, al ser vecino de dicho partido (AI-!PCR.
Protocolos Notariales, leg. 201, fE. 43:c—vQ>; el 10/19—III—1742 don
Diego Muñoz y Torres, don Álvaro Muñoz, don Luis Joseph Velarde, don
Lorenzo del Valle y don Juan Díaz de la Cruz, ganaderos ciudarrealeños
en su mayoría adscritos a la Hermandad Vieja, se pronuncian contra las
pretensiones del contador de la mesa maestral de Almagro de cobrarles
determinados arbitrios pecuarios (Ib., les. 557, Ef. 29r—31r).
Los miembros de la corporación apicola, el marqués de Villater y
don Francisco Treviño Castro Bermúdez, junto a otros propietarios de
cabezas ovinas, dicen gozar de la exención de servicio y montazgo
desde que la Real Chancillería granadina Ealló contra el duque de
Maqueda, pese a lo cual eran reclamados por el gobernador de Almagro;
3—VIII—lUí, C. Real ( Ib. leg. 230, fE. 177r—vQ>.
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60 El 27—X—1690 don Diego Muñoz y MoliAa, caballero del hábito de
Calatrava, hermano de la Mesta y de la lermandad Vieja manchega, se
querella ante en alcalde de cuadrilla toledano del cobrador del
montazgo de Malagón que gravaba su rebafU lanar, alegando ser vecino
del Campo de Calatrava (Ib., leg. 201, fE. 43r—vQ).
61 26—11—1418, valladolid (Affli. Div. Her., leg. 2, nQ 2, fE. 31r—vQ>.
A estas prerrogativas de la fraternidad colmenera quisieron adherirse
algunos ministros de la Hermandad GeneraL, así, el 21—IX—1640, Pedro
Arciniega, alcalde pechero de la Hermandad concejil ciudarrealeña
lleva ante Granada y al superintendente general militar de Toledo su
pretensión de eximirse del repartimientc’ para costear las levas de
dicho alio (Ib., leg. 170, fE. 337r—vQ y 338v9—339r).
62 Por Real Provisión de 12—VI—1708 se dirime el litigio entre el
procurador hermandino don Cecilio de Zurita y el corregidor palentino
haciendo valer las franquezas de un dependiente ciudarrealeño en
Villamartín, prescribíendose que
.ni se le hechen, como vezinos donde residieren, cargas
concejiles, tutelas, curadurias, papel sellado, alcaidias,
aloxamientos de soldados, cobrang~s de libros, embargos de
bagages, ni otras cargas ni oficios gravosos que les impidan el
uso y exercicio de esta Real jurisdizcion.”
(Ami. Div. Her., leg. 7, nQ 36>.
63 Seria prolijo enumerar privilegios y privilegiados de la Edad
Moderna en la Corona de Castilla, perc por citar algunos de los
sujetos que disfrutaban de estas preirogativas caben señalar a
militares, nobles, clérigos, hermanos de la Mesta, caballeros de
Órdenes, profesionales agremiados pro:egidos desde la Corona,
capitulares, familiares y oficiales del Santo Oficio, cofrades,
dependientes de rentas reales, síndicos de órdenes religiosas,
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miembros de la Santa Hermandad, ministros de la Santa Cruzada, etc. Un
sólo dato, el censo de 1787 arrojaba lLa cifra de 71.884 aforados
militares, es decir, el doble de los ef activos reales del ejército.
Para una visión de conjunto del status privilegiado durante el periodo
que nos ocupa nos remitimos a las siguient.e obras:
G. ANES ALVAREZ, El Antiguo Régimen. Los Borbones, Madrid, 1979; R.
del ARCO Y GARAY, La sociedad española en las obras de Cervantes,
Madrid, 1951; M. BARRIO GOZALO, “Rentas de un grupo privilegiado del
Antiguo Régimen. Los obispos de Castilla—La Mancha, 1600—1835”, en
Actas 1 Congreso de Historia de Castilla—La Mancha, op. cit., t. 8,
Pp. 23.32; B. BENNASSAR, La España del siglo de Oro, (1~ ed., París,
1982> Barcelona, 1983; A. BO y M.C. CARIE, “Cuándo empieza a
reservarse a los caballeros el gobierno de las ciudades castellanas”,
en CHE., 4 (1946>, pp. 114—124; A. CASTRO, “Algunas observaciones
acerca del concepto del honor en los sigJ.o XVI y XVII”, en Revista de
Filología Española, t. 3, nQ 4 (octubre—diciembre, 1916>, Pp. 1-50 y
357—386; J. CERDA RUIZ FUNES, “Hombres buenos, jurados y regidores en
los municipios castellanos en la Baja Edai Media”, en Actas 1 Simposio
de Historia de la Administración, Madrid, 1970, Pp. 161-206; A.
DOM±NGUEZ ORTIZ, Sociedad y estado ea el siglo XVIII español,
Barcelona, 1976; del mismo autor, El Antiguo Régimen: los Reyes
Católicos y los Austrias, Madrid, 1979; IL.J.W. EVANS, La monarquía de
los Habsburgos (1500—1700), Barcelona, 1989; A. de FIGUEROA Y MELGAR,
“La Órden de Caballería de Santiago”, en Hidalguía, nQ 15 (1976>, Pp.
785—808; M. FERI4ANDEZ ALVAREZ, La Sociedad española en el Siglo del
Oro, Madrid, 1983; P. GOUBERT, El Antiguo Régimen: la Sociedad. Los
Poderes, 2 vv., 1779—1780; J. GUILLAMÓN ALVAREZ, Honor y honra en la
España del siglo XVIII, Madrid, 1891; A.M. GUILLARTE, El régimen
señorial en el siglo XVI, Madrid, 1962; CH. JAGO, “La “crisis de la
Aristocracia” en la Castilla del siglo XVII”, en Poder y sociedad en
—402—
la España de los Austrias, Barcelona, 1982, PP. 248—286; A. MORALES
MOYA, Poder político, economía e ideología en el siglo XVII español:
la posición de la nobleza, Madrid, 1983; del mismo autor “Política
social” en J.M. JOVER ZAMORA (dir), Estado y Cultura (1759—1808), t.
31, Historia de España, Madrid, 1987; JA. MAPAVALL, Poder, Honor y
élites en el siglo XVII, Madrid, 1984; V. PALACIO ATARI), Los españoles
de la Ilustración, Madrid, 1964; E. POSTIGO CASTELLANOS, “Hábitos de
violencia de las nobleza castellano—manchega en el siglo XVII. Los
caballeros de las Órdenes Militares”, en Actas 1 Congreso de Historia
de Castilla—La Mancha, t. 8, Pp. 33—38; G. RULE, Europa en el siglo
XVIII. La aristocracia y el desafío burgués, Madrid, 1981; R. TREVOR
DAVIES, La decadencia española, 1621—1720, (1~ ed. Londres, 1969),
Barcelona, 1972, etc.
64 Por citar solo dos casos dentro del ámbito de implantación de la
entidad manchega, el 4—1—1724 el municipio de úbeda eleva una
representación a los Reales Consejos quejándose de que no
contribuyesen al común todos los privileqiados de su vecindario (Ami.
Consejos, leg. 5.943, nQ 2> y poco después se pronunciaba en el mismo
sentido Andújar <Ib., ].eg. 5.947, nQ 16).
65 ~ . . no pudiendo los vecinos pobres sobrellevar solos tan pesadas
cargas, se ven precisados a desamparar sus casas y lugares, metiendose
a mendigos...”; 3 y 14—VI—1728, Madrid (AUN. Consejos, nQ 28 y 30>.
66 Un traslado del título de dependiente del Santo Of icio despachado a
favor del ciudarrealeño don Lorenzo del Valle, a la sazón hermano de
la Santa Hermandad apícola, cifraba las franquicias de su fuero
.en no poder ser quintado ni sacado para los exercitos
rezivir en las casas de sus moradas alojamientos de soldados
hombres de armas y gentes de guerra..., ni tener otro particular
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hospedage ni contribuir en vagages ni carruages ni en los
repartimientos que por esta razDn se hizieran ni en la
contribuzion de milizias si la hibiese, ni poderseles gravar con
empleo ni cargos de los concejiles en las republicas como son
repartidores, cobradores y quadernos, tutores, curadores,
depositarios, y otros que sean gravosos y personales: y que los
ofizios de Alcaldes rexidores y demas honorificos los pueden
obtener si quisiesen y fuesen de su voluntad y no en otra
forma.”
14—V—1737, Toledo (AMCR. Actas Capitulares, leg. 23, nQ 11, Ef. 324—
325>
67 En cuanto al papel desempeñado en la administración concejil las
figuras de los representantes populares, consultar, entre otros, los
trabajos de A. GUERRERO MAYLLO, “La “representación popular” en los
concejos castellanos: el Procurador del Común en la Mancha durante el
siglo XVI”, en Actas 1 Congreso de Historia de Castilla—La Mancha, op.
cit., t. 8, Pp. 29—35; J. GUILLAMÓN ALVAREZ, Las reformas de la
administración local durante el reinado de Carlos III. Un estudio
sobre dos reformas administrativas de Carlos III, Madrid, 1980; B.
GONZALEZ ALONSO, “El régimen municipal y sus reformas en el siglo
XVIII”, en Cuadernos de Estudios de la Vida Local, nQ 190 (abril—junio
de 1976), Pp. 249—276; J. MARINA BARBA, La reforma municipal de Carlos
III en Ciudad Real, Ciudad Real, 1985; 14. PÉREZ BIJA, Las reformas de
Carlos III en el régimen local de Españ¿i, Madrid, 1919; J.L. VILLAR
PALASI, “Problemática de la Historia de la administración”, en Actas 1
Congreso de Historia sobre la Administración, op. cit., PP. 29-38.
68 11—V—1718, Gibraleón (Ami. Div. Her., leg. 5, nQ 66, s.E.>.
69 Felipe García Collado y González solicita remisión de formulario a
la entidad manchega el 26—11—1744, lo que no se verifica hasta un mes
más tarde; el 7 de agosto siguiente el procurador síndico general
refrenda la veracidad de los testimonios aportados, pero señala que su
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concesión los exoneraría de desempeñar los empleos municipales que su
calidad permitía; el 5—V—1745, siguiendo los trámites habituales, se
logra el visto bueno del corregidor palentino. Desconocemos si fue
aceptada la solicitad de este aspirante (Ib., leg. 11, nQ 2, E. 9vQ).
70 Pedro de Valdivia, procurador síndico ceneral de valdepeñas -Ciudad
Real—, lamenta el crecido ntimero de exentos en la villa, arguyendo que
el solicitante del título de comisario Juan Gutierrez no intentaba
sino “defraudar al resto del comun y vecinos contribuyentes”; a pesar
de lo representado, en menos de tres meses obtuvo su nombramiento (13—
111—1759, Ciudad Real (Ib., leg 12, 28, s.fj. El 27—111—1760 el
síndico procurador de Arahal desaconsejaba la tramitación del
interrogatorio al tendero francés Diego Bergeron Prat, afincado desde
hacía nueve años en la citada villa andahiza, porque su oficio estaba
reñido con su pretendida consagración a U dignidad de juez comisario.
dudar de su limpieza de sangre y reputaci’5n así como que derivaría en
una mayor carga para el vecindario, máxime cuando ya habla otro
dependiente de la entidad manchega; poco después obtuvo la
acreditación deseada; 22-I/28—VI—i760 (Lb., leg. 12, ng 17). Un
escribano numerario del ayuntamiento vigués, alarmado ante el envio de
interrogatorios al platero Juan Antonio 3onzález y al arriero Tomás
Blanco, remite a Ciudad Real memoria contraria a estos trámites, al
considerarlos potencialmente perjudicialas al común, muy menoscabado
por los recientes ataques ingleses; en sus expedientes originales
conservados no se consignaron la concesión o desetimación de las
mercedes requeridas; 29—XI—1725, Vigo (Ib., leg.4, nQ 43).
71 Ib., leg. 23, nQ 64.
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72 El 28—VI—1721 los comisarios Juan Jurado y Manuel Ruiz eran
conminados a pagar, por vía de apremio, 30 y 14 rs. respectivamente,
por lo cual solicitan al regimiento de Ibros —Jaén— ser borrados de
los padrones (Ib., leg. 23. 72). El 3—IX-1729, los segovianos Manuel
Nieto, Joseph Delgado, Juan de Porras, Juan Martín, Alonso Cavezas,
Francisco Campesino, Simón Martín y Antonio González Brabo,
dependientes de la entidad ciudarrealeña. declaraban que a pesar de
ser coaccionados por el corregidor local para efectuar rondas y otras
dilgencias preventivas propias de la justicia ordinaria, habían sido
vejados con la imposición de repertimientos municipales (Ib., leg. 46,
nQ 2, s.f 4. Por su parte Miguel Palomeque y Benito de Los Reyes,
comisarios de Cabra —Córdoba— se quejaban ante sus superiores que
el. dicho concejo nos a repartido muy crecidas cantidades de
los dichos repartimientos de paxa y utensilios molestandonos muy
mucho en su cobranza y aciendonos prender contraviniendo en todo
dichos privilexios y esenziones.”
(Ib.. leg. 4, nQ 53>.
Los pricipios jurídicos medievales concebían la honorabilidad como
una cualidad nobiliaria, pero posteriormente este exclusivismo
estaniental pasó a ser atribuido a otros miembros del tejido social,
seguramente como recompensa a sus labores benéficas a la república; J.
A. MARAVAL2L precisa que
• .honor es el premio de responder puntualmente, a lo que se
está obligado por lo que socialmente se es, en la compleja
ordenación estamental; será reconocido y necesariamente tendrá
que ser reconocido entonces por sus iguales, en este alto nivel
de estimación...”
Vid. Poder. honor..., op. cit., p. 33.
“ Extrapolando lo acontecido con miembros de la justicia local, es
probable que en algunas villas los rerresentantes de la Hermandad
Vieja ocupasen lugares próximos al predicador durante los oficios
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divinos. En el caso concreto de la capital manchega, la concordia
entre los cabildos civil y eclesiástico, efectuada el 15—1—1605,
regulaba minuciosamente todo lo conce:niente al respecto (Ami.
Consejos, leg. 1.007, nQ 9, ff. 5OvQ y SS.>; en el caso de su
fraternidad apícola, no fue preciso llegar a igual acuerdo porque a
mendo ocupaban el banco de oficios municipales sus miembros, al tener
esta doble calidad.
Este privilegio no fue exclusivo de los ministros del Triple
Instituto, ya que el 12—XI—1613 la Chancilleria de Granada estableció
que se levantasen las censuras eclesiásticas a los alcaldes de la
Hermandad General de Malagón —Ciudad Real-, por pretender mantener la
tradición de ocupar escaños preeminentes en la capilla mayor de la
iglesia local (ACG. cab. 503, leg. 575, nQ 2>; aconteciendo en Polán
—Toledo—, en 1769, una acalorada disputa verbal entre un diputado y un
alguacil con un alcalde de hermandad por cuestiones protocolarias en
la parroquia de la villa (AHN. Libro matrícula del Consejo de
Castilla, lib. 2.682, nQ 1, E. 178r.>.
~ Tales privilegios eran igualmente reclamados por los alcaldes de la
Hermandad del Reino en algunas poblacio:~es durante el Seiscientos.
Conocemos el caso concreto de Burgos, donde el 25—VI-1643 dichos
oficiales conejiles lograron del regimiento local el que durante las
corridas de toros, comedias y demás festejos ocupasen un asiento entre
los regidores, junto al alcalde mayor y Ls ordinarios (A. SALVA, op.
cit., p. 124>.
76 7—XI—1727, Alcaudete (AHN. Div. Her., leg. 8, nQ 62, s.f.>. don
Jerónimo de Vargas, hidalgo afincado en ?kndújar, obtuvo su título de
ministro superior el 6—VI—s.a. (Ib., leg. 4, nQ 71>.
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Excepcionalmente, de forma aparentemente voluntaria si bien forzada
por los acontecimientos, la corporación manchega renunciaria a esta
libertad. En el reparto militar concertado el 5-1X—1631 se estipuló
que Ciudad Real y sus aldeas costeasen a ocho soldados, de lo cual
quedó exenta su Hermandad vieja (AMCR., leg. 13, Ef. 696—704>. Una
década después, fracasada la Unión de Armas proyectada por Olivares,
en las cuentas presentadas en 1643, se asignaban 80 rs. al
ciudarrealeño Pedro de Céspedes, en concepto de “ayuda de costas que
tuvo en dar de comer a los cavalleros que se adjudicaron a esta Santa
hermandad” (Mill. Div. Her., lera. 58, n~ 5, s,f.>; asimismo, en la
relación de gastos de 1745 se consignaban 99 rs. impagados del
arrendatario de una de las tiendas de la institución “por averío
desposehido de ella para quartel de los soldados que estuvieron en
esta ziudad” (Ib., leg. 59, nQ 7, s.f.>.
78 Algtinos alcaldes hermandinos compatibilizaron ambos cargos, como
don Antonio Fuentes Veraet, capitán de los granaderos provinciales en
1172. Ocasaionalmente los milicianos se señalaron en tareas cívicas y
de seguridad; el 2—1—1797 un sargento del regimiento de Ciudad Real
denunciaba a un paisano de Picón como presunto autor de un pasquín
indecoroso contra los alcaldes ordinarios salientes de esta villa del
señorío manchego <AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 345, fE. 14r—vQ).
Los prejuicios contra la soldadesca son una constante en la época.
El juriscinsulto Francisco de Amaya, en 1681, la calificaba de
“sentina de perdidos, facineros, crufles, lujuriosos, piratas,
robadores, perjuros y blasfemos”; cit. A. DOMINGUEZ ORTIZ, Sociedad y
Estado..., p. 77. En ocasiones extremas el tránsito de tropas
degeneraba en auténticos saqueos de algunos pueblos, lo que sucedió en
Socuéllainos —Ciudad Real— durante la revuelta comunera, cuando en 1519
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“...viniendo ciertas compañias de soldados que entonces se
llamaban suizos, los cuales tenian tania que hacian grandes robos
y agravios por donde iban y queriendo entrar en esta villa, la
gente della se puso en acmas por defendella la entrada y en
conclusion mataron los soldados toce hombres desta villa y
hirieron y rompieron casi todos y sa~ueron lo que pudieron.”
c. VTI~AS y R. PAZ, op. oit., p. 473.
Aunque en fechas posteriores no se darían tan sistemáticos excesos,
algunos soldados serían encarcelados por la justicia concejil: en 1640
era prendido un soldado de Malagón, pese a. las protestas de su capitán
ante el corregimiento (AHPCR: Protocolos Notariales, leg. 170, Ef.
198r y 342r—vQ); en mayo de 1697 el teniente de corregidor destinaba
al ejército de Cataluña al militar Esteban de Carrión, apresado por
transgredir las pragmáticas contra las armas cortas; asimismo, en mayo
de 1762 y marzo de 11164, se reproducen reyertas entre paisanos e
infantes en la ciudad, saliendo malparados los primeros (Ib. leg. 568,
Ef. 30r—31r>.
80 El procurador síndico de Zafra —Badajoz-, remitió el 16—XII—1756 un
informe a Ciudad Real, donde se precisa los perjuicios derivados a la
villa por la presencia de tres comisarios hermandinos, pretendiéndose
otro por don Francisco Mateos de Toro y Prado, ya que por su
estratégico situación de paso obligado de tropas a Portugal
proliferaban los exentos, arruinando a los pecheros; dicha
representación parece surtir efecto, pues no se consigna que se
tramitase la solicitud requerida (Alfil. Div. her., leg 11, nQ 42,
s.f4. El memorial rubricado por el juez comisario y sastre Antonio
González, datado en Mérida, e]. 19—VII—1718, expresa su malestar por
verse gravado con alojamientos pese a no ser una persona acaudalada
(Ib., leg. 45, nQ 3>.
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Mateo Picazo, alcalde ordinario de Tarazona —Zaragoza- y juez
superior de la entidad manchega, el 9—111—1710, al intentar ejecutar
una comisión por cuenta del Santo Tribunal se halla con la novedad de
verse obligado a alojar a un soldado de caballería y a su sirviente,
siendo despojado de su vara (Ib. leg. 23, nQ 61); en mayo de 1721, don
Juan González Mesia, juez comisario de Baeza desde hacía siete años,
hubo de acoger en su casa a dos capitanes de la compañía de caballería
de Málaga, con sus criados y equipajes, forzándole a asumir cargas de
las que consideraba exento; 18—6—1721, Ciudad Real (Ib. leg. 23, nQ
71).
82 El 3—111—1728, los comisarios valdepeñeros Francisco Martín Gallego
y Alfonso Guerra de la Vega remiten una nisiva a la entidad manchega
protestando por haberse forzado al primero a alojar a un capitán y a
un subteniente; tres días después se envia una requitoria a dicha
villa de señorío para que reconsiderase su actitud; el 27—vIII—1728 el
concejo deniega la admisión del recurso interpuesto, arguyendo que la
exención de alojamiento no se entendía para con los ministros de la
fraternidad ciudarrealeña (Ib., leg. 23, nQ 82, s.f.). El 11—XTI—1728,
los dependientes del Santo Tribunal en Alhama, Marcos Rodríguez de
Higuera y Juan Romero Escacha, se ven agraviados con cargas concejiles
y alojamientos tras una infructusosas ciligencias policiales (Ib.,
leg. 46, nQ 16>.
83 Lamentaba W. COXE en su tendenciosa obra sobre los Borbones, que
..... es de notar que aquel sistema de quintas era esencialmente
defectuoso, puesto que la posesion que exige en mas alto grado
todas las cualidades peculiares de un buen ciudadano, se
confiaba a la escoria de la sociedad, la corrupcion y el
envilecimiento debian contagiar a los soldados, relajandolos
hasta el extremo de asociarlos a los vagos y malhechores; pero
era entonces opinion general de los estados de Europa el
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considerar a los ejercitos como Enhcargados de la disciplina y
correccion de toda clase de gente mala.”
Oit. España bajo el reinado de la Caza de Borbón. desde 1700, en que
subió al trono Felipe V, hasta la muerte de Carlos III, acaecida en
1788, (1§ ed. Londres, 1813>, t. 3, Madrid, 1846, p. 527. Vid. O.
BORRREGUERO BELTRÁN, “Reclutamiento militar en el ejército borbónico
del siglo XVIII”, en CIII n0 12 (1989>, Pp. 91—101.
84 Domingo Antonio Varela solicita la remisión a su domicilio y aldel
jerezano Alonso Lorenzo de Araujo, también representante herniandino,
sendos autos en la que se expresaran ~oncisamentesu franqueza de
servir en la milicia provincial, pues aunque aún no habían sido
incorporados a ella, sí se hallaban tajo el comando gaditano de
milicianos; 1S—VIII—1726, Cádiz (Ami. Div. Her., leg. 8, nQ 55, s.f4.
85 S.d. (Ib. 23, nQ 67, Ef. 4r—6v2).
86 30—IX—1118 (Ib., s.f.>.
87 La pertenencia a la Hermandad Vieja manchega tradicionalmente se
consideraba compatible con corregimientcs, alcaldías de todo tipo,
regimientos, regidurías y otros semejantes, no así en su homómina de
Toledo, secularmente enfrentada con el cabildo de la Ciudad Imperial
por la designación de alcaldías y regidurías entre sus dependientes
afincados en las villas de su señorío urbano, durante el Seiscientos
(AIf. Caja 2, leg. 1, nQ 26 y 27; y AHN. Div. Her. leg. 67, nQ 1>.
En Almagro, se acostumbraba a nombrar an el momento de publicar la
bula de la Santa Cruzada a cuatro vecinos cuarteleros que la
recaudasen y llevasen a Toledo; nombrado un herrero para dicha labor
se niega a ello porque habiendo sido alcaLde de la Hermandad General,
“uno de los de mas onor de la Republica”, consideraba estar exento a
—411—
perpetuidad; el asunto se llevó al Consejo de Castilla y se designó un
sustituto interino, lo que se interpreta podría conducir al caos en el
gobierno municipal por contravenirse una conducta habitual; en
septiembre de 1780 el Fical aconseja, y años después los consejeros
aceptan, que se llevase el caso de Madrid a Granada para su resolución
definitiva (AUN. Consejos, leg. 877, nQ 5K
ES En 1714 el corregidor de Medellír embarazaba el uso de su
jurisdicción al juez comisario manchego F:rancísco Gómez Pascual con el
empleo de alcaide, pero es patente que dicho cargo fue anterior al
título hermandino, con lo que resultaba innegable su interés en la
obtención del mismo para exonerarse de l¿. alcaidía publica (AUN. Div.
Her., leg. 4, nQ 21). El 24—VI—1717 los alcaldes ciudarrealeños
expedían auto defendiendo el fuero de su ministro superior Tomás
Fer nández Hidalgo, recientemente vejado con una alcaidía en Osuna
—Sevilla—, ante la alternativa de su excarcelación o adelantar 4.000
ducados para pagar a quien lo sustituyese (Ib., leg. 23, nQ 65).
Juan López Bravo, juez comisario en Membrilla -Ciudad Real— desde
1711, desempeñando el empleo de alguacil mayor de la villa fue
encartado por la evasión de un preso hidalgo, autoexculpandose del
incidente por “el grabamen que ay en esta villa y la mala forma que ay
de carcel y alcayde”; enfermo en cama, este ministro nombraba
apoderado ante la Santa Hermandad Vieja y el Consejo de Castilla,
temiendo que por el oficio impuesto se consumiera su hacienda; 30—
Iv/5—V—1721 (Ib., leg. 23, nQ 70>. Mo y medio después el citado
comisario se niega a admitir ser depositario de los bienes litigados
en el pleito pendiente en Manzanares entre Membrilla y las autoridades
de Órdenes por la construcción de una torre en la parroquia,
solicitando se levantasen sus guardas por temor a que turbasen a su
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esposa embarazada y no contar con el apoyo de el respaldo de la
justicia ordinaria; 25—IX—1722, Membrilla (Ib., leg. 23, nQ 74>.
90 Lorenzo Nerey de Astorga, vecino de Almazán —Soria—, suplica a la
corporación manchega que se le remitiese copia de sus preeminencias
como subordinado hermandino, al ser nombrado en la villa “por
maiordomo del posito que es oficio penoso y carga concexil”, no
habiéndosele aceptado su reclamación por el alcalde mayor ni escuchado
en su audiencia; 10—1—1725, Almazán (Ib., leg. 46, nQ 2).
91 El 8—VIII—1719 don Luis de Noba permanece encarcelado en Villanueva
—Ciudad Real—, al faltar de las arcas reales 800 rs. de vellón y no
aceptar ninguno de sus convecinos ser sus fiadores, pese a ofrecerles
altas sumas para “estimular’ su solidaridad (Ib. , leg. 43, nQ 14)
92 El 15—1—1733, el ministro hermandino Juan Manuel Jaúregui exigía
que se le respetasen sus libertades, ya que el regimiento y justicia
de Membrilla —Ciudad Real— le presionaba para que percibiese la Santa
Bula, reteniéndole los alcaldes ordinarios su título obtenido el 23—
XIí—1726, respondiéndose desde la Santa Hermandad con una requisitoria
contra una justicia ordinaria que le amenazaba con prenderle y
embargarle (Ib., leg. 23, nQ 89>.
El 22—1—1105 llegaba a la capital manchega un juez receptor de la
chancillería de Granada para cobrar la nulta i.inpuesta contra el
alcaide de la cárcel real, Juan de Toledo, y al alguacil mayor, don
Juan Francisco Velarde —integrante de la asociación apícola—,
ascendiendo el monto de dicha exacción a 2.688 rs. por la fuga de Juan
García de León, alias “Juan de la Daga”, capturado en 1689 (AHPCR.
Proticolos Notariales, leg. 288, Ef. 30r—JlvQ>, peligroso delincuente
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que ya en 1681 había sido objeto de atención por parte de la Hermandad
Vieja toledana, a instancias de los alcaldes de Casa y Corte (IiHN.
Div. Her., leg. 66, nQ 1, s.f.). El alguacil mayor, que cautoriamente
guardaba como cárcel la ciudad y sus arrabales, hubo de pagar 600
ducados de su peculio, debiendo poner en arrendamiento su heredad de
Santa Haría de Guadiana por tres años pan tener liquidez (AHMCR. Caja
10, nQ 327).
AHN. Div. Her., leg. 71, nQ 9, s.f.
~ HERVÁS Y BUENDIA, junto con PAZ Y MEMA, sostienen que en 1303 el
monarca castellano les concedió el uso de casaca verde con guarnición
de plata y estandarte de damasco verde con flecha de hierro, borlas y
cordones de seda. En el inventario de bienes de la cárcel de la
Hermandad Vieja de Toledo, el 3—XII—1612, se consignan entre diversos
efectos “doze ballestas y bestidos verdes de ballesteros” (Ib., leg.
63, s.f 4; el aludido PAZ Y MELIA, en el recuento de bienes de 1747,
menciona cuatro sayos y gorros de paño verde con las armas de Castilla
y León, cuatro ballestas de madera de e~ncina con arcos de hierro,
nueces de asta de ciervo, cuerdas de tensar y cuatro carcajs de pino
para portar las saetas (op. cit., p. 104).
96 Acordada su concesión por real decreto el 4—VI—1761, no entrará en
vigor hasta su validación real en San IJ.defonso , el 9-IX-1762 (un
ejemplar impreso de la misma en AHN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9, fE.
36r—37v2>; y su descripción física en A. QUEVEDO Y J. SIDRa, op. cit.,
pp. 413—414, así como en J.A. ESCOBAR RAGG2O, op. cit., p. 208.
En 1782, la corporación toledana suplica que le fuera permitido a
sus integrantes usar el uniforme concedido años antes de forma pública
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(AUN. Libro Matrícula del Consejo de Castilla, lib. 2.682, 1, E.
263r>. Pocos años después volverán a dirigirse al Supremo Consejo en
igual sentido porque los munícipes les impedían pasar a los
ayuntamientos con dicho distintivo (Ib., :Lib. 2.683, 2, E. 403v2>.
15—1—1785, Cartagena (AUN. Consejos, lúg. 3163, nQ 9, s.f.>.
A. QUEVEDO Y J. SIDRO, op. cit., p. 41$.
100 p~g Div. Her., leg. 14, nQ 15, s.f.
101 Solicitud de ingreso de don Joseph Hernández de Santa Olaya,
vecino de Málaga, 21—XI—1806, Ciudad Real (ADPCR, s.c.; s.E.>.
102 ~ LÓPEZ DE AZCUITIA, La jurisdicción real en su actual relación
con las demás jurisdicciones privativas, Madrid, 1665, p. 9.
103 ~ LOPEZ REY, “La jurisdicción común castellana en el siglo XVI.
Un intento de reconstrucción histórica”, en Revista General de
Legislación y Jurisprudencia, t. 4, nQ 166 (1935), Pp. 484-465.
104 Una enumeración exhaustiva de todos los procesos en los se hallan
envueltos los hermanos de la entidad menchega durante los siglo XVII y
XVIII resultaría demasiado prolija y siempre incompleta, por lo cual
los que señalamos a continuación una sólo nuestra de su diversidad:
Don Gómez de Aguilera y Guevara nombra a su hermano como procurador
ante la audiencia eclesiástica ciudarrealeña por ruptura de compromiso
matrimonial y acusación de estupro; 9-VII—1634, C. Real (AHPCR.
Protocolos Notariales, leg. 169, fE. 164r—vQ>;
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Don Gonzalo Muñoz Triviño de Loaysa nombra apoderados en Madrid para
representarle en el pleito ante la Mesta por un conflicto de pastos en
las montañas de León; 10—IX—1650, Ciudad Real (Ib., leg. 146, E. 225r—
vQ>;
El citado caballero ciudarrealeño nombra quienes hagan valer sus
derechos sobre los pastos de Alcudia; 10—XII—1650, Ciudad Real (Ib.,
leg. 146, fE. 395r—vQ>;
.Don Alvaro Muñoz de Figueroa, hace patente su fuero de caballero del
hábito de santiago para declararse exento de la jurisdicción
ordinaria; 14—VI—1656, Ciudad Real (Ib., :.eg. 176, Ef. lOlr—vQ>;
.María de Mena se aparta, mediante conpensación económica, de la
querella por la muerte de su marido contra don Gonzalo Muñoz Treviño y
su criado Fernando Prieto; 14—VIII-1659, Ciudad Real (Ib., leg. 206,
Ef. 82r—S3vQ);
.Dictamen del Consejo ordenando pagar alcabalas a don Gonzalo Muñoz de
Loaysa; 1662 (AMCR. Actas Capitulares, le;. 11, nQ 7, Ef. lSr-vQ>;
.Esteban de Carrión, marcader ciudarrealeño, apela a Granada de la
sentencia inculpatoria por un supuesto atentado contra don Juan de
Aguilera Pretel, hermano del Santo Tribunal; 26-111—1676, ciudad Real
(Ib., leg. 213, Ef. 163r—vQ);
.El abogado Andrés Díaz de Porras no rembolsa en los plazos fijados a
Cristóbal Muñoz Treviño 8.000 rs., Llegándo el caso ante el
corregidor; 23—1<1—1676, Ciudad Real (Ib., ieg 213, Ef. 18r—19r).
.corregidor ciudarrealeño embarga bienes a Juan de Rodas, el menor,
cuadrillero y tesorero del pósito municipal, y a sus fiadores, por
faltar en las cuentas presentadas en 1699 alrededor de 4.076 fanegas
de trigo; 6—VII—lbs, Ciudad Real (Ib., leq. 229 bis, Ef. 129r y ssj;
.Don Martín Picazo es arrestado el 16—8—1720 por intentar asesinar a
don Alvaro Muñoz y Torres, integrante de Th fraternidad manchega; 6-1<—
1720, ciudad Real (Ib., leg. 553, Ef. 27r—28vQ);
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Mateo Ruiz Carneros, notario hermandino, denuncia al corregimiento lo
que considera la usurpación de sus derechos sobre un olivar; 24—VII-
1725, Ciudad Real (Ib., leg. 232 bis, Ef. 187r—vQ>;
Juan Camborda, mercader manchego y hermano colmenero, se guerella de
Antonio Folgar Varela por retenerle la devolución de los réditos de un
préstamo; 18—1<11—1727, Ciudad Real (Ib., ].eg. 535, fE. 136—137r>;
El marqúes de Peñafuente, alcalde hermandino, se querella del conde
de Fernán Núñez al haber sido despojad) por su mayordomo de unos
pastos enajenados; 12—1<11—1728, ciudad Re~al (Ib., leg. 548, Ef. 12r—
121r>;
.Don Gaspar Sancho Barona, marqués de villater, da procura para
defender sus derechos de usufructo sobre :La dehesa del Jinete —término
de Almodóvar del Campo— ante la Mesta, arguyendo que su familia la
había gozado desde hacía más de 60 años; 8—11—1729, Ciudad Real (Ib.,
leg. 548, Ef. 15r—16r);
.La Chancillería de Granada dirime el pleito relativo a la percepción
del arrendamiento de un mayorazgo del conde de Castriponce, dándose
veredicto definitivo contra don Agustín Bermúdez de la Torre, hermano
de la entidad manchega; 2—V—1731/4—II—11$2, Granada (AHN. Div. Her.,
leg. 2, nQ 22>;
.Don Joaquín Josef Cárdenas Treviño, eleva a la chancillería de
Valladolid el litigio por exigirle el guardián del covento de S.
Francisco los réditos de una capellanía; 7-V—1768, Ciudad Real (AHPCR.
Protocolos Notariales, leg. 551, fE. 40r—v2);
Ganaderos manchegos, entre los que se encuentra don Diego Bartolomé
Débila Mirabel, alcalde heruandino y marqués de Casa Treviño—Gótor,
presionan al corregidor para que el conde de Gúemes no logre licencia
para sembrar árboles en la isleta Galapagar, en el Guadiana; 13—1<—
1796, Ciudad Real (Ib., leg. 349, Ef. 86rs.,Q>;
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.Los sucesores de don Pedro Treviño Bailío y Flores, patrón de la
capellanía toledana de San Hicolás, deten asumir e]. descubiero de
54.000 rs. heredado; 1—X—1797, Ciudad Real (Ib. leg. 335, fE. 66r—
67vQ>.
.El ciudarrealeño Juan Donaire se querella del marqués de Casa
Treviño—Gotor al sentirse estafado en la calidad y cantidad del aceite
entregado por el molinero del noble; 31—1-1797, Ciudad Real (Ib., leg.
336, fE. 77r—78r>;
.Antonio Sabariegos, hermano pechero, denuncia al corregimiento los
supuestos daños de unos animales a su viñedo, pero el peritaje
demuestra que se trat de una plaga; 10—V—1799, Ciudad Real (Ib., leg.
335 bis, Ef. SOr—51v2>
A medida que la corporación apícola ciudarrealeña se consolida
institucionalmente, aznpliándose su radio actuacional y el número de
sus dependientes, los hermanos rectores buscan el modo de establecer
los criterios según los cuales ellos mismos podrían ser encausados,
salvaguardando sus intereses al ser sus jueces sus iguales, aunque la
Corona logrará imponer a sus tribunales supremos como instancias de
primera instancia y apelación en tales casos.
106 13—VIII—1687, Talavera (AHN. Consejos, leg. 7.199, nQ 25, s.f4.
107 21—11—1621, Madrid (AUN. Div. Her., leq. 2, nQ 2, E. lOvQ>.
108 27—11—1777, Linares (Ib., f.73r—vQ>.
109 AUN. Códices 933B, Ef. 61r—vQ.
110 20—VIII—1505, Segovia (AUN. Div. 1-ter., leg. 1, nQ 21>.
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Carta de pago de 500 ducados de la Hermandad Vieja de Talavera
para recuperar la prerrogativa de portal sus ministros vara alta de
justicia; 10—1<1—1652, Madrid.
112 CERVANTES recoge fielmente los atribitos que solían llevar estos
ministros en sus diligencias. En el altercado de la posada escribe
“Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadrillero de los
que llaman de la Santa Hermandad vieja de Toledo, el cual oyendo
ansimesmo el extraño estruendo de l¿L pelea, asió su media vara y
de la caja de lata de sus títulos, y entró a escuras en el
aposento diciendo:
— ¡Téngase a la justicia! ¡Téngase a la Santa Hermadad!”
Vid. M. de CERVANTES SAAVEDRA, El ingenioso hidalgo D. Quijote de la
Mancha, Parte 1 (1~ ed. Madrid, 1605) Madrid, 1985, p. 86.
113 Durante el reinado de Carlos 1 se concedió a los pastores del
Honrado Concejo de la Mesta la merced de portar armas, y en las Cortes
de Toledo, el 15—VII—1525 el monarca aceptó el que los vecinos de
Ciudad Real pudiesen llevar libremente espada y daga; cit. E. BERI4ABEU
Y NOVALBOS, op. cit., p. 56.
114 En el incidente protagonizado por el Diablo Cojuelo con una
compañía de comediantes ambulantes valencianos, en una venta del
camino real a Andalucía, se resuelve la situación al acudir el ventero
con la Hermandad en busca de Los dos que se fueron para
prendellos, con escopetas, chuzos y ballestas..., los
apaciguaron y prendieron a los dichos representantes para
llevarlos a Ciudad Real.. .“
Vid. L. VÉLEZ DE GUEVARA, El Diablo Cojuelo, (la ed. Madrid, 1641> ed.
intr. y not. A.R. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ e 1. ARELLANO, Madrid, 1988, pp.
150—151
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115 Nov. R. leyes 1 a 21, tit. 19, lib. 12.
116 11/2?—Iv-1644, Madrid ( AUN. Div. Her. leg. 2, nQ 2 E. 4r y BN.
mss. 13.030, fE. 52r—vQ>.
117 27—IV—1644, Madrid (AHN. Div. Her~, leg. 2, nQ 2, f. l2vQ).
lis Nov. R., not. 4 a ley 27, tit. 35, lib. 12.
AUN. Códices, 933B, Ef. 59vQ—60r
120 Es representativo el incidente acaecido en Madridejos, villazgo
del priorato de San Juan, en 1566, con unos ministros manchegos cuando
“Alonso de Maiorga alcalde hordinario de la dicha villa y de
otroalcalde su compañero abian convocado y llamado la mayor
parte de los vecinos de dicha vilTh e concertado y acordado de
yrles a quitar el dicho preso y estorvarles e ympedirles que no
prendiesen a los otros delinquenteE sus compañeros e poniendolo
en efecto con grande escandalo y alvoroto armados de espadas y
rodelas y otras armas ofensivas y defensivas abian ydo a la
posada adonde posan el dicho alc5lde —don Pedro de Torres— y
tenia preso al dicho Juan de Arenas y sin el temor de Dios y en
menosprecio de nuestra justicia, :i en quebrantamiento de los
dichos privilegios le habian quitado el dicho preso por fuerzas,
y contra su voluntad y abian prentido al scrivano de la dicha
Hermandad porque les aMa querido leer los dichos privilegios y
que avian echo otros muchos znalo~ tratamientos a los dichos
alcaldes e alguacil mayor y quadrilleros •hI
(fiEN. Div. Her., leg. 1, nQ 23, s.E4.
121 Ib., leg. 50, nQ 13.
122 25—VI—1773 (Ib., leg. 2, nQ 2, Ef. 89vQ—98r>.
123 AUN. Div. Her., legs. 23, nQ 63, 69, 16, 75 y 76; 45, nQ 16 y 18;
46, nQ 6; AUN. Consejos, leg. 68, nQ 4; 2UIN. Div. Her., legs. 23, nQ
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76; 9, nQ 13; 23, nQ 79; 4, nQ 50; 46, nQ 12; 23, nQ 78 y ACG. Cab.
501, leg. 175, nQ 3, respectivamente.
124 El comerciante alicantino Juan Ceilledo solicitaba, el 23—11—1730,
remisión del nombramiento de juez comisar:Lo de la corporación manchega
• . para que con este nuebo título me pueda evadir de las
contingencias y sobresaltos que suelen hazer de mi empleo..., y
sobre todo que dicho despacho be:iga con el mayor título de
autoridad que se pueda, pues en vista de este, diferentes amigos
tambien negociantes me aix hablado para que en respuesta y
reconocimiento de este se les solizite otros por medio de y. md.
Tambien estimare a v.md. que ade~ias de venir sellado dicho
despacho con sello real, vengan dituxadas dichas armas sobre la
primera oja.”
Inserto en proceso de “Fernandillo” (AUN. Div. Her., leg. 38, nQ 5).
125 Durante el periodo bajomedieval las organizaciones de Toledo y
Talavera desarrollaron un proceso electoral que, aunque similar,
muestra el carácter autónomo y el paralelo desarollo institucional de
los integrantes del Triple Instituto. Un estudio sobre los mismos en
J.14. SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad Vieja..., op. cit., Pp. 160-172.
126 Han quedado escasos testimonios documentales del proceso electoral
en Ciudad Real del periodo de los Habsburgo, casi todos del Quinientos
(AUN. Div. Her., leg. 3, nQ 4 y 6 al 10> Del Seiscientos únicamente
se conserva la renovación de oficios de 1623 (A}U4CR. caja 7, nQ 202).
Noticias dispersas sobre dicho procedimiento electoral se consignan en
algunos expedientes solicitando hábitos militares (particularmente
interesantes son los conservados en AUN. OO.MM., Calatrava, exps. 2637
y 2740), así como los traspapelados entre los protocolos notariales
ciudarrealeños, como es el traslado de la elección como alcalde de don
Manuel Xédler Gámez, el 13—IX—1688 (AHPCR. Protocolos Notariales, leg.
231, s.l.>
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129 Tomando septiembre de 1600 como punto de partida, el turno para
proporcionar la mayor de los empleos le correspondió ese año a la
cuadrilla nQ 3, en 1601 a la nQ 4, en 1602 a la nQ 1, al año siguiente
la nQ 2, y así sucesivamente. si bien ea principio dichas cuadrillas
se correspondían con las parroquias donde vivían, la renovación
biológica del personal desvirtuó esta distribución espacial articulada
por Maldonado, y la cuadrillas 1 y 3 serian copadas por hidalgos.
127 Conocemos cuando adoptó la corporación toledana cédulas de
pergamino para celebrar las habituales votaciones; en Toledo, en la
junta de 1—VIII—1665 se acuerda que puesto
..... en este cabildo ay detencion por los votos secretos y que
convendra el que se aqan en pergamino segun que los tiene el
ayuntamiento de esta ziudad y otras comunidades..
(AHH. Div. Her., leg. 64, s.f4.
126 Ésto tiene lugar, por ejemplo, en septiembre de 1623; sin embargo
en el último tercio del Seiscientos lo acostumbrado era echar al
cántaro tres o cuatro papeletas selladas con cera para proveer ambas
alcaldías, variando su número a tenor de los hidalgos acuadrillados
que aún no hablan desempeñado oficio alguno propio de su status, en
tanto que el resto de empleos se sortean Entre dos candidatos.
130 No siempre se menciona la edad del ni! ¡o y nunca su nombre, pero de
los escasos casos consultados puede deducirse que su edad oscila entre
los ocho y los doce años; así en la elección de 8—IX—1669 el chico
tenía una edad aproximada de once años, mientras que el que asistió a
la realizada en 1688 los diputados la estti¡an en doce años.
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131 Durante el seiscientos la elección en su homónima toledana se
hacia de la siguiente forma: se introducian en una urna los nombres de
todos los hermanos mayores de edad, y con en mínimo de 4 años de
antigUedad en la entidad, y en otra diez cédulas con las alcaldías y
el resto blancas hasta completar el número de los elegibles; los diez
agraciados salían de la sala y el resto votan en secreto sus
preferidos; los cuatro más votados entran de nuevo en suerte y se
eligen dos por el procedimientio antes descrito. El resto de los
cargos se proveen sin tantas formalidades, siempre mediante sorteo.
Por su parte, los estatutos talaveranos de 1747 establecen que en
el cabildo general del 15 de agosto s~ procederían a sortear los
cargos “para mas seguridad”, remplazando a la elección secreta por
mayoría simple; tales formalidades en sus Ordenanzas de 1747, op.
cit., fE. 14—18.
132 Durante los siglos XVI y XVII la bebida usual en dichas colaciones
fue vino de la tierra, aunque eventualmente consta que se hizo sangría
añadiéndole manzana y azucar, como acontece en septiembre de 1591, o
se confecciona “dulcitrón” —una suerte de refresco, a tenor de lo
consignado en las elecciones de 1608—. En 1761 se consignan los
ingredientes de la limonada, que estab¿i sazonada por 2 libras de
azucar rosado, 6 libras de azucar blanca, 2 de almendras, 1 onza de
canela, un celemín de sal, una carga de aua y 3 arrobas de nieve del
pozo local, Su coste varió entre los 25 ó 30 rs. de fines del
Quinientos hasta los 200 rs. de las décadas centrales del Setecientos,
con la excepción de 1738, cuando se t::ajo la nieve del pozo de
Manzanares.
133 Por primera vez se consigna en 1738 que entre los hermanos
asistentes se distribuyen 2 ducados, asc~ndiendo el desembolso, por
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tal concepto, a 450 rs. El importe da dichas gratificaciones se
estabiliza en la década siguiente en unos 420 rs., dándose entre 1749—
1751 30 rs. a cada concurrente; para luego, entre 1761—1764 reducirse
a 13 rs. La última referencia data de septiembre de 1775, cuando los
asignados en el día de la elección montan poco más de 417 rs.
134 AIiM. Div. Her., legs. 60, ng 4 y 59 n~ 3.
135 A pesar de todo, este cargo no era particularmente apreciado en
Toledo, debido al secular enfrentamiento con el corregimiento. Una
real provisión del Consejo de Castilla, de 26—VII—1596, confirma el
acuerdo capitular de que el primero de a~osto se sorteasen las plazas
entre los hermanos mayores de edad, los alcaldes se elegirían por
votación entre cuatro aspirantes de los ocho presentados,
permaneciendo en el cabildo; los más votados serían encantarados
poniendo dos cédulas en blanco y dos cori el nombramiento de alcalde
entre los presentes. Como los hermanos más antiguos no solían asistir,
excusándose de ser elegidos, se consigna que desde entonces no fuese
requisito su presencia en tales reuniones, salvo su mayoría de edad y
tener posada poblada en los Montes de roledo (Ib. leg. 66, nQ 1,
s.f.).
136 ~ cit. J.M: SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 180.
Este proceso es extrapolable a la corporación de Toledo, pero no
ocurre lo mismo con la de Talavera, ie donde su alcalde mayor
informaba el 19—VII—1775 de la lastimosa postración de su cabildo,
controlado por don Antonio Ortiz, quien desde hacía más de 27 años
ocupaba los cargos de fiscal, contador y tenedor del sello
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siendo quien govierna el Tri~unal, sin que los alcaldes
entiendan en cosa alguna mas que en percibir sus propinas o
firmar lo que el fiscal les previene de manera de que si ai algo
bueno a este se le debe atribuir y Lo mismo al contrario. .
(AUN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9, s.f4.
138 Los alcaldes don Francisco Trevi.ño Calderón de la Barca y don
Diego Zapata Carbajal y Rocha, obligados a litigar en la chancillería
vallisoletana por las censuras eclesiásticas del visitador general de
la Mitra toledana, propusieron el primero a don Gaspar Sancho Varona,
don Tomás de Aguilera Henríquez de los Rios y don Pedro Treviño; y el
segundo a don Alfonso Muñoz, don Diego de Haro y don Francisco de
Cárdenas, para que entre ellos el cabild: proveyese a sus sustitutos
interinos (AUN. Div. Her., leg. 3, nQ 14, Ef. 14v2>.
139 AUN. Códices, 933B, f. 14v2.
140 26—VIII—1799, Madrid (AUN. Consejos, lag. 3.163, nQ 9, srL)
141 AUN. Div. Her., leg. 63, s.l.
142 Sí alguacil mayor don Luis Bermúde:~, alguacil mayor en 1628,
cuatro años después aún no habla percibido los 800 rs. de su salario
anua]. (Ib., leg. 58, nQ 4>.
143 13—VI—1485, Córdoba (AGS. RGS. E. 51). Cit. J.M: SÁNCHEZ BENITO,
op. cit., p. 188.
144 Este cambio semántico comportaba una significación jurídico—
profesional más profunda. Únicamente conocemos de dos gestores de La
hacienda bermandina que tomasen tales denominaciones, Josef Muñoz de
la Rica, regidor —1798/1799— y Francisco de Nabas —1799/1800—; en
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ambos casos se trata de hermanos pecheros, el primero de ellos
renuncia voluntariamente a su asignación anual, y al segundo no consta
que se le retribuyese. Probablemente se t:ratase de un sistema novedoso
y coyuntural en razón del cual algunos hermanos asumían, de fuerza o
de grado, las funciones desempeñadas ant ariormente por el mayordomo,
en el seno de una entidad decadente. Nc tan solo no se le pagaron
nóminas ni gratificaciones, sino que al primero terminan debiendole
9.962 rs., y otros 3.14V17 rs. al segundo (ADPCR, s.c. y AHN. Div.
Her., leg. 62, nQ 5, s.f., respectivamente).
145 Esta cirscunstacia tuvo lugar en :515—1516 cuando Antonio de
Carrión debe suceder al difunto mayordomo Román Sánchez; en 1519-1520
deben sucederse al frente de la hacienda liermandina, Francisco Velasco
y Diego de Montilla; en 1608—1609 hicieron lo propio Francisco Serrano
Arébalo y Simón Romero y en 1643 Jacinto Hernández presentó las
cuentas en nombre de Magdalena de Rojas, viuda del ex—arquero
Cristóbal Sánchez de los Carneros (Ib, legs. 56, nQ 17, 18; 57, nP 5 y
56, nQ 5>.
146 En 1679 Lucía Ruiz de Sarabia, viuda del ex—mayordomo Martín de
Torres, solícita al cabildo que se le acabasen de abonar los 300 rs.
que se le adeudaban desde la alcaldía de don Juan de Aguilera (Ib.,
leg. 58, nP 11).
147 El 9—VI—1616 los regidores ciudarrealeños don Jerónimo Bermúdez y
don Luis Fernández Treviño son designados por el concejo para adquirir
trigo para el pósito municipal. Pedro Trivtño de Hoces, don Gabriel de
Guzmán y Francisco Serrano de Arébalo, alcaldes y mayordomo de la
Hermandad Vieja se comprometen a adquirir LOO fanegas por un precio de
25 rs. —18 de la tasa y 7 del porte—. Al a~otarse los plazos previstos
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y puesto que en noviembre de dicho año aún restaban por entregar 61 de
la fanegas estipuladas, la justicia ordinaria encarcela al mayordomo
hennandi.no y se embargan los bienes de los mancomunados, lo que se
considera un agravio por el confinado, pues la deuda de pósito obliga
por igual a hidalgos y ciudadanos, arguyendo que le
.higieron obligar —los aludid,s exalcaldes— a la dicha
cantidad prometiendo que cumplirían de suerte que yo fuese
molestado y aunque rescivieron el dinero y la gastaron en las
necesidades de la Hermandad, y en mi poder no hay maravedís
algunos porque di quenta del tiempo que fui mayordomo y alcances
a la dicha Hermandad con once mil y tantos marabedis...”
El 27—1—1617 el arquero saliente seegufa en la prisión pública y
aunque el corregidor Alonso Nieto ordenó preder a los hidalgos, don
Pedro Triviño estaba bajo arresto domiciliario y a su compañero le
dejan en libertad de movi.nientos por la qalera real. El 16—VIII—1617,
el alcalde don Juan de Aguilera se compromete a entregar el grano
restante, debiendo pagar sus predecesores 58 rs. el primero y 125 rs.
el segundo, del total “de los dos mil y quinientos reales porque se
obligaron para esta Santa Hermandad” (Ib., leg. 58, nQ 1 , s.f.>.
146 Tras el óbito del mayordomo Juan Isidro Granados, el 13—VI—1732,
sus herederos reclaman la asadura i.npagada por el notario Juan Manuel,
arrendada en octubre de 1712, y de cuya deuda pretendía eximirse el
marido de su viuda; 7—111—1733, Ciudad Real. (Ib., leg. 23, nQ 9>.
149 Poseían juros y censos los mayordomos Gregorio de Córdoba
—1632/1635— y Juan de Salcedo —1666/1667 y 1675/1676—; vinculados al
negocio lanero, entre otros, caben ser citados Cristóbal Sanchez
Aguado —1603/1604 y 1610/1611— y Cristóbal Sánchez de los Carneros
—1636/1638 y 1641/1643—; el también tesorero hermandino Rodríguez de
Soto —1635/1636—, está emparentado con una familia de plateros cuya
cabeza visible era Cristóbal de Soto (AHPCR. Protocolos Notariales,
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leg. 170, E. 269r>. Ya en el Setecientos aparecen como mercaderes
locales Juan de Camborda y Francisco Serrano, mayordomos apícolas
durante el periodo contable de 17O6-EO7 ; Juan Isidro Granados,
administrador hermandino prácticamente desde 1707 a 1732, actúa como
apoderado de un hermano mesteño para arrendar los pastos de Alcudia en
octubre de 1713 (Ib., leg. 230, Ef. 127r—128r), y su primogénito,
sucesor en tal empleo —1741/1760—, desde 1721 aparece como
administrador del mayorazgo de un famiiar lejano indiano; por último,
Félix Eugenio de León, gestor del pósito fundado por don Alvaro Muñoz
de Figueroa, entre 1753—1772, compatibilizaría este cargo con el de
mayordomo hermandino durante la década de 1760 (MW. Consejos, leg.
1.630, nQ 36)
150 Francisco Serrano de Arévalo llevó ante la Real Chancillería de
Granada la impugnación de su nombramiento como alcalde de la Hermandad
General de Ciudad Real por parte de su ayuntamiento el 11—11-1613
(AJ4CR. Actas Capitulares, leg. 10, E. lllvQ>; siendo dicho sujeto
arquero hermandino los periodos que abarcan 1602—1603, 1606—1609 y
1618—1619.
151 19—IX—1435, Segovia (AGS. CC. Pueblos, leg. 6, nQ 80); pub. J.M.
SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 333.
152 Ib., leg. 6, nQ 73, E. 2r.
153 AHN. Div. Her., leg. 60, nQ 5, s.E.
154 Ib., leg. 57, nQ 6, s.f.
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155 Los informantes designados por el Consejo de Órdenes,
especialmente durante el Setecientos, describen con toda minuciosidad
los trámites formales de su comisión. Así, el expediente instruido el
29—Iv—1702 señala que las cuatro llaves hermandinas se encontaban en
poder de los alcaldes, uno de los escritanos y el llavero mayor, don
Francisco Treviño Guarnizo Bermúdez (AUN. 00. MM., Calatrava, exp.
1.757, E. 62r); en 1734 el marqués de Villater era mencionado como
llavero mayor (Ib., San Juan, exp. 23.615>; por último, el 17-X—1765,
se apunta como titular de este empleo a don Luis velarde y Viedma (Ib.
Calatrava, exp. 2.63?).
156 un análisis de la figura de este personaje, durante el siglo XV,
en J.M. SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad Vieja..., pp. 189-192.
157 La pragmática de 6—VI—1493 prescribía el requisito de preparación
jurídica para ocupar cargos judiciales, se eleva la edad mínima
exigida y se precisa la obligación ie acreditar diez años de
preparación. Aunque la segunda ley de Toro sujetaba a examen de
derecho regio a los letrados, su cumplimiento no fue riguroso. Alonso
de HEREDIA aconsejaba
• . a los que houvieren de elegir tuezes que los busquen y
procuren letrados, aunque a ello de rigor no sean
obligados.. .las letras.. .no embotan la langa, antes escusan de
un asesor, y evitan el rodeo que resulta de tener luez sin
letras... Y siendolo todo uno se despachan muchos mas
negocios, y las audiengias y República andan mejor servidas y
concertadas: y hay mejor lugar para suplir el luez los deffectos
de los abogados..
Vid. Dechado de Zueces en el qual se halzara la muestra de qual deve
ser un buen iuez, Valencia, 1566, Ef. 66vC—67r.
158 L. GUARDIOLA Y SAEZ previene, en este sentido, que
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.siendo el Juez lego o no letrado (como lo son por lo general
todos los corregidores de capa y espada, Alcaldes Ordinarios y
de Hermandad> debe nombrar un Abogado de ciencia y conciencia
para las providencias de Justicia, o que puedan perjudicar.”
Vid. El corregidor perfecto y juez perfectamente dotado de cualidades
necesarias y convenientes para el buen gobierno económico y político
de los pueblos, y la más recta adminisLración de justicia en ellos,
Madrid, 1785, Pp. 47—46.
159 No sería fácil la aceptación de letrados para este cargo, aunque
sin duda en Ciudad Real no ocurriría lo que en Toledo, desde donde el
17—V—1717 se informaba a Madrid que los alcaldes de la Hermandad Vieja
siempre actuaban junto a asesor, aunque era
.una de las dificultades maiore5 entrontrar asesor quien lo
sea, porque todos —los pleitos— se siguen de oficio y son los
reos tan pobres que solo se les paga del caudal de la Hermandad
las asesorias..
(AUN. Div. Her., leg. 70, nQ 1, s.f.).
160 En el nombramiento de asesor a favor de don Joseph Sánchez de
Torres, los alcaldes entrantes designan a este letrado y regidor
perpetuo de la ciudad “por su notoria literatura”, añadiendo la
protocolaria coletilla de que se realizaba conforme a derecho pues “no
concurre ni ha concurrido fraude ni dolc alguno”, siendo aceptado al
día siguiente; 18/19—IX—1732, C. Real (Ib., leg. 3, nQ 14, fE. 6r—vQ).
Dicho sujeto, el 7—VI—1730 se había hecho con el título de contador de
millones, aunque debió litigar con su antiguo titular, dirimiéndose el
asunto en la Audiencia de Sevilla, el 11—XI—1731, en favor de un
tercero <Ib. leg. 4, nQ 55>.
161 Un caso extremo se da entre 1741—1742, cuando la entidad se hace
cargo de los salarios y derechos como asesores de don Ignacio de
—430—
Palacios, don Joseph Sánchez de Torres, don Francisco Coronel y don
Nicolás Portillo (Ib., leg. 59, nQ 4).
162 El licenciado Joaquín Bastante, actué como asesor en solitario o
compartiendo el empleo, entre 1603—1615; el licenciado Rojas hace lo
propio entre 1609—1611; el magistrado Juan de Casas entre 1631—1637;
Esteban de Torres entre 1639—1667, prácticamente de forma
ininterrumpida, etc.
163 En 1632—1633 los alcaldes hermand:inos toman como asesor al
licenciado Marco Antonio de Oviedo, corregidor ciudarrealeño (Ib.,
leg. 58, nQ 4, s.f 4; igualmente ocupó interinamente dicha plaza don
Pedro Sevil de Oreja, ex—delegado regio en la capital manchega, entre
1639—1640 (Ib., leg. 58, nQ 5>.
164 5—s.m.—1714, Ciudad Real (Ib., leg 4, nQ 20>. A pesar de esta
negativa por parte de la corporación apícola, dicho profesional estuvo
temporalmente alejado del cargo entre 1717—1719 por motivos que
ignoramos.
165 Don Manuel Ruiz Brabo percibió del ?eriodo 1781—82 un total de
1.345 rs. de vellón (Ib., leg. 62, nQ 1>.
166 Se diferencia la entidad talaverana, c.ue en sus ordenanzas de 1747
establecían que fuesen nombrados por loa; alcaldes y el cuadrillero
mayor, asignándoles una nómina de 88 rs. anuales. op. cit., p. 26.
167 Estatutos de la Hermandad Vieja manchega, 1792, op. cit., E. 64r.
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168 Cortes de Toledo de 1480, ley 54; 00. RR., II, 12, 1; 1<. R., II,
13, 11 y Nov. R., y, 17, 12. Cit. H.P. ALONSO ROMERO, El proceso
penal..., op. cit., p. 156.
169 Pub. J.M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., p. 328.
170 En las limosnas institucionales de Navidades de 1501 se consignan
socorros al portero Alonso Lopes y a su esposa, por valor de 4 rs., y
a la viuda del ex—portero Diego de Escobar, otros 2 rs. (AUN. Div.
Her., leg. 58, nQ 8, s.f.>; pub. L.R. VILLEGAS DIAZ, “Pobreza y
beneficencia en Ciudad Real a fines del reinado de los Reyes
Católicos: las limosnas de la Hermandad V:Leja en 1501”, en Almud, nQ 4
(1981>, p. 130.
171 Vid. J. M. SÁNCHEZ BENITO, op. cit., 1. 194; en 1501 se otorgan 3
rs. a Constanza de Torres, mujer del vocero, cit. L.R. VILLEGAS DIAZ
“Pobreza y beneficencia.. .“, op. cit., p. 130.
172 MW. Div. Her., leg. 57, nQ 2 al 9 y ADPCR. , s.c.
Entre 1616—1617 desempeñó dicho effpleo, por sorteo, Pedro de
Padilla; en 1617—1618 Agustín de Burgos; y en 1623—1624 Gaspar de
Villanueva (Ib., leg. 58, nQ 1 y 2; y AUMCR, caja?, nQ 202, E. 13r.j.
174 El presbítero L. DELGADO MERCHAN al irmó que desde mediados del
siglo XIV contaba con cárcel de he:nnandad Villa Real. Aunque
verosímil, desconocemos la fuente en la que basó su aserto dicho
erudito local. Op. cit., p. 314.
—432—
175 Los hermanos Femado y Francisco de Tapia se alternan en la
alcaidía hermandina entre 1684 y 1687, fecha en la que muere el
primero y queda el segundo en dicho empleo hasta 1698. Francisco de
oreja ejerció como carcelero del Santo Instituto entre 1665—1667; su
hijo, Gabriel de Oreja, era sotalcaide de la galera real en 1792 y
años antes había ayudado a custodiar reos: de hermandad, cuando hacia
1705 toma posesión de los calabozos de la fraternidad apícola; a su
muerte en 1710 quedó su hijo, de igual nonbre, en su puesto, y a este
sustuyó Juan de Oreja entre 1711—171!~, reapareciendo de forma
ciscunstancial en 1730 este último, para nlver definitivamente entre
1736—1745, siendo a su vez sustituido interinamente por Manuel de
oreja en 1743, sucediendolo esporádicamente en su empleo su sobrino
Vicente de oreja , entre 1749 y £752.
176 Mateo de Piedrabuena ejerció como carcelero del Santo tribunal
entre 1593—1612, al menos; Juan Sánchez de Ventas entre 1637—1646;
Juan Martel entra en el cargo el 4-VI—1726, dejándolo nueve años
después...
177 En este supuesto, la asignación anual se reparte proporcionalmente
entre cuantos hubiesen desempeñado el oficio. Tal eventualidad fue
relativamente frecuente, aunque era extraordinario el nombramiento de
tres titulares durante un único mandato, lo que ocurrió en 1715: el 6
de abril era relevado Juan de Oreja por Cristóbal de Soto, hasta que
el 6 de junio fue remplazado por Antonio Sánchez, quien a su vez dejó
paso al designado en el nuevo cabildo de septiembre.
178 Una copia del libro de entradas y salidas del alcaide Diego de
Toledo, de 1197, el único del que tenemos noticia que se conserva en
AUN. Div. Her., leg. 53, n0 4 s.f.
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179 Gaspar Dorado ostentó ambos cargos voluntariamente, presentando
como aval de su pretensión la hipoteca <le su casa y pagos con 3.000
vides, mancomunándose con su esposa al haberse retirado como fiador su
hermano Antonio Dorado; 22—4-1751, Ciudad Real (Ib, leg. 4, nQ 65 y
66>. Coincidiendo con el Catastro de dicho año, su expediente precisa
que contaba 42 años, casado con una mujer de 34 años, con tres hijos,
dirfruta del arriendo de un tercio de una casa y poseía en propiedad
una pollina (AHPCR. Catastro de la Ensenada, leg. 454, exp. 391>.
180 El ex—alcaide Juan Martel, acompañado de sus hijos, arrestan al
reo fugado Bartolomé Tocados, causante de sus cuitas, cuando ejercía
su oficio de cordelero asilado en la ermita de Nuestra señora de
Gracia, devolviéndolo a la mazmorra de la que había huido ocho meses
antes (AHN. Div. Her., leg. 47, nQ 7).
tal El carcelero hermandino acostumbra a ser una persona madura, de
unos 30 a 50 años, casado, con hijos a su cargo y a menudo conviven
con él sus padres o suegros ancianos. El tener bajo el mismo techo a
su familia en la sede del Santo Tribunal se facilitaba su permanencia
en la misma constantemente y una ayuda eventual a determinadas
labores, aunque era potencialmente peligrosa para sus miembros. En el
primer tercio del Dieciocho la fuga de i\lonso Mateos, Juan González
Bazán y Sebastián Rodríguez termina con el estrangulamiento con una
toca de la madre del alcaide, Inés de Céspedes, para sustrerle las
llaves de la cárcel; la noche del 26—XI—fl93 acontece una huida masiva
de nueve reos con la complicidad de la hija soltera del carcelero,
fechoría que le supone cuatro años de reclusión en el hospicio de San
Fernando (Ib., leg. 45, nQ 14; 62, nQ 3 y ADPCR, s.c.).
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182 Juan García Hortelano, maestro de albéitar ciudarrealeño, accede
interinamente a esta plaza el 16—V—1758, al fugarse cuatro reos y ser
encartado Gaspar Dorado. Un nuevo quebrantamiento de cárcel, la
madrugada del primero de agosto de dicho año, nos muestra que dormía
en su propia casa, en vez de en los aposentos altos de la sede
hermandina (AUN. Div. Her., leg. 51, nQ 14>.
183 La nómina anual del alcaide era de las más elevadas entre las
asignaciones de la Hermandad Vieja de Ciudad Real:
1600—1601 1640—1641 1641—1642 1642—1643 1666—1667
26421 rs. 100 rs. 441717 rs. 220 rs. 484 rs.
1683—1684 1711—1712 1736—1737 1799—1800
440 rs. 440 rs. 900 rs. 300 rs.
184 El alcaide Juan de oreja, entre 1712—1713, percibió 43 rs. como
acostamiento por el trabajo que tuvo cuando las tropas del Archiduque
entraron en la ciudad; al mismo carcelero las gratificaciones del
periodo 1736—1737 engrosan en 256 rs. su :3ituado anual; hacia 1750 se
abonan a Vicente de oreja 162 rs. “en atanzion a su mucha pobreza y
diligenzias que hizo pertenezientes a dicha Hermandad”.
185 El ciudarrealeño Cristóbal de Guzmán asitia a labores de
vigilancia en la galera como cuñado del alcaide Francisco de Oreja,
durmiendo con su familia en la cocina alta de la cárcel, mientras el
titular yacía en su casa con su esposa; 24—2—1669, Ciudad Real (Ib.,
leg. 35, nQ 4>. El gallego Francisco Verdial, amigo de un alcaide
moribundo, ayuda al hijo de éste en la custodia de los arrestados,
cuando en 1726 se fugan de la prisión dos peligrosos bandoleros (Ib.,
leg. 46, nQ 1>.
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186 El aguinaldo al alcaide y al sotalcaide en 1775 montó 260 rs.,
elevándose a 280 entre 1777—1780; el 12—1—1782 se gratificó
graciosamente a Josef Bernal con 100 rs., doblándose el asignado
diario de guardián y presos con motivo da las festividades de Viernes
Santo, de la Virgen del Prado y la de Navidad (Ib., legs., 61, nQ 3;
4, nQ 5 y 62, nQ 1).
187 Ib., leqs. 58, nQ 5 y 19; 59, nQ 2; y 60, nQ 1.
188 Normalmente el alcaide está obligado a responder con su persona y
bienes de la integridad y seguridad de los reos confiados. Para
escapar a esta onerosa obligación, algunos de estos oficiales se
asilan a sagrado, que si bien no evitan interrogatorios y embargos a
medio plazo, sí le exoneran de la aplicación tormentos para extraerle
la confesión. En el peor de los casos la acción legal emprendida se
dilataba durante meses, quedando lo incautado bajo tutela del
Tribunal, pero siendo excarcelado con prontitud. Aunque la separación
temporal o perpetua del cargo le privaba de su fuente de ingresos no
se descargaba todo el peso de la ley sobre ellos, por temor a que
disuadiera a posibles sustitutos. Por ejenplo, Gaspar Dorado, alcaide
de 64 años, se retiró al monasterio de San Francisco antes de
notificarse la fuga acaecida recientemente; requisados sus míseros
enseres el 1—XI—1768, al verano siguiente aún permaneciá en sagrado, y
en 1771 el fiscal que llevaba el caso se quejaba que hacía dos años
que no se seguían las diligencias pertinentes contra los indiciados,
pese a lo dispuesto por la chancillería granadina (ADPCR, s.c.>.
189 El 14—IV—1680 el alcaide ci.udarrealeño Juan de Mena hería a un reo
hermandino, concretamente al gitano Francisco Rodríguez, siendo
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encarcelado en la galera real por orien de los alcaldes de la
Hermandad Vieja (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 221, fE. lOEr—vQ).
190 En las postrimerías del Seiscientos, el cuadrillero Gaspar Chico
actúa eventualmente como sotalcaide en Jas cárceles de Ciudad Real,
siempre custodiando reos del Santo Instituto, entre 1692—94 (AUN. Div.
Her., leg. 58, nQ 12>. Entre 1775—1781 Joseph Bernal ejercía de
alcaide, auxiliándole como sotalcaide su hijo Alfonso (Ib, leg. 61, nQ
3 al 5). Las ordenanzas manchegas de 1792 señalan la costumbre de
nombrar a un ayudante al carcelero con éL rango de oficial adjunto a
su superior (AHN. Códices 933B, E. 73vQ). En abril de 1797, es
abortada una evasión masiva de la cárcel hermandina al percatarse el
sotalcaide y tañer la campana del inmueble, acudiendo un destacamento
de caballería acantonado en la plaza pública, alarmado por contarse
entre los custodiados un desertor (AIIN. Div. Her., leg. 53 no 4).
191 La noche del 30—IX—1768 huyen tres reos de la galera del Santo
Tribunal, gracias a la colaboración ext’~rior, probablemente la del
hijo del alcaide, Vicente Luis Dorado, :ioven de 16 años de edad y
aprendiz de herrero, sospechoso de aliviar las prisiones de los
escapados a cambio de dinero y luego sobornado por un mesonero con 70
rs. para facilitar el quebrantamiento de cárcel (ADPCR, s.c., Ef. 20r
y 53r).
192 Aunque es posible que anteriormente hubiese acudido a los jueces
hermandinos, separado del empleo poco antes con motivo de una fuga, en
1736 0pta por recurrir a la justicia ordinaria para que entendiese de
la causa (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 546, fE. 151r—152r>.
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193 La petición 76, a la sazón atendida, estaba redactada en los
siguientes términos:
“Suplicamos a Vuestra )4agestad, que porque los que se condenan
por hermandad a pena de saeta, Los asaetean bivos, sin que
primero los ahoguen, y paresce cosa inhumana, y aun es causa de
que algunos no mueran bien, que Vuestra Magestad mande que no se
puedan tirar saetas a ninguno sin que primero los ahoguen, pues
esto se hace con los hereges.”
Cortes de los Antiguos Reinos de León y dE Castilla, t. 4, p. 561.
194 El carácter esporádico de los servicios del verdugo, junto a la
falta de fondos del santo Tribunal haría poco atractiva esta ocupación
en lugares donde su presencia no era requerida asiduamente.
Entre 1597—1598 Alonso Martínez, residente en Almodóvar del Campo,
atormenta a los reos Francisco Martínez Y Gonzalo Hernández,
percibiendo por casi un mes de trabajo an la ciudad 5 ducados; poco
después es de nuevo reclamado, cobrando 100 rs. por aplicar una
tortura, azotes y garrote. Alonso Lozano, vecino de Almagro, acude al
servicio de la Hermandad Vieja entre 1~03—1604 y 1618—1619; varias
veces viene de Almagro, entre 1606—1611, el ejecutor Alonso Sánchez,
quien entre 1617—1618 aparece como el rírimer verdugo estable de la
corporación durante el Seiscientos, con i~n situado anual de 2.000 rs.
(AHY. Div. Her., legs. 56, nQ 23; 57, nQ 4 y 7; 58, nQ 3, y ADPCR.
s . c.>. Por última vez acuden ejecutores ajenos al Santo Instituto el
2—11—1639, cuando Pedro Nieto, vecino de Belmonte, emplea nueve días
en ejecutar a tres delincuentes en Peraj.villo, a razón de 4 ducados
diarios y 6 el día del ajusticiamientc; Francisco Sánchez Cortés,
hermano colmenero que lo escolta en sus desplazamientos, recibe 5. 520
mrs. en concepto de dietas (Ib., leg. 58, nQ 5>. A finales de la
centuria sería reclamado a Toledo un verdugo, quien a la postre se
quedaría comotitular de la plaza.
—438—
195 El 3—111—1662 desde santisteban se reclama a Andrés de Alcalá,
verdugo ciudarrealeño, para ejecutar un ahorcamiento a razón de 4
ducados diarios y 10 ducados el día de la aplicación de justicia
(AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 193, fE. 24r—25r>; el 3—7—1676,
Sebastián Díaz Quirós, alcalde por la Hermandad General de Quintanar
de la Orden, acompaña al citado ejecutor para aplicar las penas
corporales a un parricida múltiple (ib., Leg. 197, Ef. 97r—vQ>; el 23—
3—1681, dicho verdugo fue a Manzanares a dar garrote al convicto Juan
Camacho (ib., leg. 204, E. Sr.vQ>; el ~—3—1684el alcalde mayor de
Alcaraz reclama al verdugo Juan Asensio ante el corregidor y los
alcaldes de la asociación apícola para ejecutar a un ladrón y a un
violador (Ib., leg. 204, fE. 16r—17r); un vecino de Membrilla, a
instancias de la justicia local, el 1.3—12—1691 solicitada a los
alcaldes hermandinos que Juan Sastre fuese a dicha villa, con la
debida escolta, para aplicar una pena capital (ib., leg. 208, Ef. 99r—
lOOr); por último, cuando el 1—8—1748 el gobernador de Almodóvar del
Campo dictamina el ahorcamiento del asesino Joseph Cortés, recurrirá a
Antonio Sastre, residente en Ciudad Real (Ib., leg. 555, fE. 45r-46r).
196 Se trata de Marcos Morón, guien por medio año fue retribuido con
2.500 rs., de los que su viuda en 1603 todavía reclamaba 2.000 mrs.;
dicho sujeto aparece en las cuentas de 1597—1598 como pregonero, y por
asistir a una sentencia aflictiva recibía 4 rs. de gratificación; como
hospitalero solo percibió 1 ducado, el salario de medio año, “porque
hizo gracia de lo demas que avia servido” (MW. Div. Her., legs. 57,
nQ 2 y 56, nQ 23).
197 En el periodo 1631—1632 desempeñaron Este puesto los hennanos Blas
y Juan de Ramo Gil; mientras entre 1635—1636 se libraron diversos
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emolumentos al primero de ellos y a Francisco Martínez (Ib., leg. 58,
nQ 4 y 5>.
198 Juan Isidro Merino, oriundo de Ciudad Real pero afincado en
Valencia, se compromete a servir como ejEuzutor hermandino por 6 años,
desempeñando paralelamente la labor de peón público del ayuntamiento
manchego, el 9—IX—1775 (AMCR. Actas Capitulares, leg. 26, nQ 4, f.
96).
La evolución de las nóminas anuales de loE verdugos fue la siguiente:
1602—1603 1683—1684 1706—1707 1722—1723
147 rs. 330 rs. 440 rs. 330 rs.
1777—1778 1780—1781 1798—1800
1100 rs. 3 rs. diarios 2 rs. diarios
A fines del Seiscientos se recurrió a condonar o aplicar rentas
inmobiliarias hermandinas a sus verdugos: así a Juan Asensio, entre
1688—1689 se obra en su vivienda por cuenta del Santo Instituto, y en
las cuentas de 1691 se asienta del m:.smo “quedo pagado con los
trescientos reales en que tenia alquil¿da la casa y corredores y
tienda” (Ib., leg. 58 nQ 12>.
199 El 7—111—1667, el ciudarrealeño AndrÉs de Alcalá era gratificado
por dos tormentos, “y poner los palos en Feralvillo”, con 192 rs.(Ib.,
leg. 58, nQ 8>, siendo por entonces la tarifa habitual por una tortura
4 ducados.
200 F. A. ELIZONDO Y ALVAREZ, a fines del siglo XVIII ya señalaba que
“el verdugo tiene por sus derechos los vestidos que los reos lleven a
la horca, excepto la camisa interior, o an:.llos que lleven en el dedo”
Vid. Práctica universal forense de los Tribunales de España y de las
Indias, Madrid, 1788. p. 317. Mo resulta extrano que dichos oficiales
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se queden con parte de los bienes incautados sacados a almoneda
pública por el Santo Tribunal: en 1684 se renata en 100 rs. una
pollina en Juan Asensio, y en 1693 un cuchillo grande y unas camisas
embargadas serán adjudicadas a dicho ejecutor (Ib., leg. 58, nQ 12>.
202 Las ordenanzas de 1792 establecen los honorarios correspondientes
a cada ejecución de justicia, la tarifa es la que sigue:
ejecución de horca o tortura. .30 pesos azotes 20 ducados
descuartizamiento 60 pesos vergtienza pública. .10 ducados
amputación de mano o cabeza... 40 pesos argolla 10 ducados
203 Un viajero francés, en sus reflexiones sobre la figura de).
ejecutor y su familia en la España de la I:Lustración, escribía
“En todas partes el verdugo, su mujer y sus hijos forman tina
clase aparte; pero como la infanr.a es en todas partes una
infamia real, como es injusto aislar, castigar a un hombre, que
muy a menudo piensa mejor, vale más que la mayor parte de las
gentes que le siguen, le desprecian y se averguenzan de hablar
con él, la función del verdugo debía ser desempeñada por un
criminal, al que perdonaría la vtda, y bien alojado, bien
mantenido y condenado a prisión perpetua, saldría únicamente
para las ejecuciones.”
Vid. J.M.J. FLEURIOT, viaje de “Figaro” a España”, 1784, en J. GARCÍA
}4ERCADAL (recop., trad., prol. y not.), viajes de extranjeros por
España y Portugal, op. oit., t. 3, p. 1338.
204 Pregoneros concejiles y de la corpDración apícola, divulgando
edictos, anunciando subastas, publicando cargos y penas de reos,
fueron Alonso Sánchez —1617/1618—, Juan Asensio —1688/1689— y
seguramente todos los verdugos hermandinos del Setecientos, llevados a
ello por sus magros sueldos y esporádicoí derechos devengados de las
ejecuciones, así como por los sueldos derivados de tales ocupaciones.
En el periodo 1798—1799, el pregonero Antonio Pérez recibe de la
Hermandad 750 rs. de vellón por sus múltiples ocupaciones (ADPCR.
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s.c.>; años antes, el 9—IX—V775 Juan Isidro Moreno ajustaba con el
ayuntamiento de Ciudad Real sus servicios como peán público,
obligándose acuidar la plaza “barrierdola y cuidando que este
despejada de caballerias, encerrando estas donde se acostumbra para
que no causen perjuicio” (AHeR. Actas capitulares, leg. 26, nQ 4, f.
96).
205 G. FERNÁNDEZ DE HERRERA, escribano de Casa y Corte, recomendaba:
“Al executor se le trate bien, assi por el Juez, como por los
Ministros, el qual ordinariamente te tienen en su casa, porque
de ponerle en otra, suele resultar ::iesgo, o porque se desmanda,
o porque el odio que causa se irritan contra el. Tambien tiene
otro inconveniente de no hazerse aE:i, y es que en la verdad el
mayor, porque por —el—las se sue..en intentar con el algunas
negociaciones, a que no esbien se de lugar, porque suelen
oponerse a la buena adniinistracion cte justicia...”
Vid. Práctica criminal, Madrid, 1672, p. 303.
206 Por entonces se libraban 200 rs. a Juan Moreno para buscar un
segundo ejecutor, que acompañase al titular, para ajusticiar al reo
Manuel Felipe de Morales, recibiendo po:: ello 1.540 rs. el verdugo
contratado (AHN. Div. Her., leg. 58, ng 12).
207 cuentas pertenecientes al periodo 1691—1694 (Ib.).
208 El 29—111—1698 se alcanza dicho compromiso, entrando en vigor el
segundo domingo de septiembre siguiente, Vid. Apéndice documental,
texto nQ 4.
209 Las condiciones estipuladas fueron que por cada día de viaje, de
ida o vuelta, recibiría 4 ducados, y otro tanto una vez diese
cordeles, la ejecución de la pana capital supondría otros 32 pesos; al
guarda a caballo que lo escoltase se grat:LE icaria con 22 rs. diarios y
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15 rs. al peón, la cabalgadura del verdugo serna alquilada. De
acuerdo a tal contrato a dichas cláusulas, al día siguiente partió el
verdugo Juan Sastre (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 208, ff. 99r—
lOOr).
210 AIiM. Div. Mer., leg. 4. nQ 13.
211 Dicho oficial percibió de las arcas hermandinas los siguientes
honorarios:
1705—06... .440 rs.+ derechos de 13 aplicac:Lones de sentencias;
1706—07... .40 rs.+ 220 rs. de diversas aplicaciones de justicias;
1710—11... .219 rs. condonados de los réditos censales de una casa;
1711—12... .440 rs.;
1712—13... .440 rs.+ 60 rs. de derechos;
1715—16... .440 rs.
212 Entre 1719—1723 su nómina anual es de 300 rs. (Ib., leg. 58, nQ 21
al 23).
213 El 12—X—1744 Mateo Sastre, verdugo de la justicia de la Ciudad
Imperial, estaba en Ciudad Real junto a otros herederos para reclamar
su parte testamental tras la muerte de su padre, correspondiéndole 800
rs. de vellón (AHPCR. Protocolos Notariale:s, leg. 550, ff. 135r—136r).
214 Antonio Sastre, verdugo de la jurisdicción real toledana, se
traslada a Madrid en noviembre de 1745 para ocupar la plaza vacante
dejada por su hermano Mateo. El 26—XI—L745 eleva ante el Supremo
Consejo una representación de Angela de la Borda, esposa del primero,
quejándose de que, al abandonar el hogar su marido, hacia diez días
que estaban desolados sus cinco hijos “sin tener mas amparo que el de
Dios”, por lo que suplica le fuese asignada una pensión por el
cabildo. A dicho ayuntamiento, el 1—XIt-1745, desde la Corte se
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recomienda que se nombrase como su verduQo titular al citado Antonio
Sastre (Arr. Sala IX, estantería 10).
215 17—fl<—1739, Ciudad Real (AMOR. Actas Capitulares, leg. 23, 1.
555)
216 cuentas del periodo 1744—1745 <AIiM. DL.’. Her., leg 59, nQ 7).
217 1—VIII—1748, Ciudad Real (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 555,
U. 45r—46r).
218 Referencia a dicha consulta al Consejo de Castilla se halla en
AMN. Consejos, lib. 2.683, 1, aunque no se conserva el original. Sin
embargo conocemos el texto de su representación al ayuntamiento:
“...siempre que a sacado a un reo a publica berguenza se le han
satisfecho por ello quatro ducados cLe sus vienes y quando no los
a tenido de pena de caniara lo que E:e a observado ynconcusamente
hasta que ultimamamente a sacado a tres reos de una causa, que
llamavan los Calamvucos, otro que puse en la argolla y otro que
saque a verguenza por haber robado a Don Manuel Ropero, y por
ninguno de estos cinco no se me a pagado cosa alguna...”.
Desestimada su solicitud, puesto que la c:Ludad ya le pagaba su salario
anual, se le responde que curse su petición a la instancia que creyese
conveniente; 24—VII—1782, Toledo (AMT. Sala IX, estantería 10>.
219 Real Cédula recalificando los oficios mecánicos de curtidor,
herrero, sastre, zapatero y carpintero; 1E~—III—1783, El Pardo.
220 AIiM. Consejos, leg. 843, nQ 23, f. Zv<J.
221 Ib., s«f.
222 í3—x—1788, Toledo; vid, nota 218
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223 ~ vid. not 220.
224 Desembolsos de la corporación machega (en reales de vellón):
PERIODO MEDICO HONORARIO CIRUJANO EjONOPARIO BOTICARIO RECETAS
1636—37 —
1637—38 —
1682—83 —
1683—84 —
1684—85 —
1689—90 —
1690—91 —
1692—93 —
1711—12 Miguel
1712—13 —
1715—16 —
1722—23 —
1725—26 —
1727—28 —
1735—36 Matías
1736—37 idem
1738—39 idem
1741—42 idem
Juan López
Juan Donayre
Cristóbal !4utxoz
Juan Donayre
36
Bartolomé Vicario
Joseph Martínez
Sebastián Bautista
68
Ibarra 100
100
120
100
1742—43 idem
1743—44 idem
1744—45 idem
1749—50 idem
1750—51 idem
1754—55 Joseph Vidal
1762—63 idem
1764—65 Juan Bisedo
1773—74 Mateo Moreno
1775—76 idem
1777—78 idem
1780—81 Joseph Vidal
1793—94 A. Matamoros
1794—95 A. Matamoros
1795—96 —
1798—99 Joseph Heras
C. Murillo
1799—00
100
100
100
100
100
100
100
100
100
Juan Arenas Perea
Miguel Arenas Perea
Joseph Arenas
idem
Sebastián Bautista
Francisco León
Sebastián Bautista
idem
Juan Curiel
idem ~ F00 León
Rafael del Yerr
Juan Morales
100 Francisco Morales
100 idem
100 idem
100
100
100
75
Francisco Castr2
Francisco Castro
Bernabé García
— Lope Guzmán
160
50
8
12
12
20
22
118
108
60
60
60
60
10
60
30
30
316
302
500
30
70
70
70
Alfonso Jiménez
Luis F00 Olmo
idem
idem
idem
idem
idem
idem
idem
Faustino Ximenez
Gabriel Pérez
Luís pCO olmo
Casimiro Morales
Faustino Ximénez
100 J. A. Morales
100
22
J. A. Morales
225 El ciudarrealeño Juan López, eleva un suplicatorio al cabildo
hermandino solicitando que fuesen satisfechos sus derechos por haber
44
76
50
29
9
6
54
107
117
462
100
201
60
30
50
18
75
170
140
70
200
200
210
156
377
355
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invertido más de veinte días en la curación de los fugados asilados,
empleando en ella “mucho cuidado y solicitud”; 11—V-1638 (AHN. Div.
Her., leg. 58, nQ 4, s.f.)
226 Juan Antonio Gallego, reo afectado de tumores en la garganta, es
intervenido en 1762 por el cirujano Juan Curiel, permaneciendo en cama
más de dos meses, pero precisando de asis:encia sanitaria durante casi
un año (Ib., leg. 60, nQ 4 y 5).
227 Los cirwj anos Rafael de]. Yerro y Juan de Morales se ocupan del
restablecimiento del alcaide, su esposa y de su sustituto interino,
Juan de Mora, ante los sucesivos intentos de fuga frustrados por parte
de unos reos condenados a muerte, en 1774 (Ib., leg. 61, nQ 2).
228 En 1723 se libran 107 rs. para atender al reo Felipe Fernández,
debilitado por el tormento al que se vió sometido, estando
convaleciente entre el 30 de agosto al 12 de septiembre. Se precisó de
la asistencia del cirujano, gastos de botica, e]. reforzaniento de su
dieta con huevos y vino, así como el alquiler de la cama de una posada
por un monto total de 225 rs. <Ib., leg. 58, nQ 23).
229 Ocasionalmente es puesta en entret icho la profesionalidad de
dichos individuos. Tal fue el caso del barbero—cirujano Francisco León
y Peña, durante el Setecientos adscrito temporalmente a la Hermandad
vieja manchega, y en la década de 1780 cirujano titular del regimiento
de milicias provincial, con barbería en la plaza pública; por entonces
fue requerido por la justicia ordinaria para atender las heridas por
arma de fuego de “Los Chuscos”, al haberse evadido de la galera real,
negándose a ello y excusándose de asistir a algunos convecinos,
rebasando lo permisible cuando se inhibe de comparecer al examen de
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otro cirujano local, tal vez para evitar tner más competencia en la
ciudad, por lo que es expedientado por el Consejo de Castilla (AHN.
Consejos, leg. 1.118, nQ 7. ff. 16r—vQ).
230 En 1683 se libran 23 rs. para restablecer al convaleciente reo
Marcos García Bermejo, quien “condenado a minas de Almaden no fue con
sus compañeros por estar muy malo”, a los que hay que añadir más de 60
rs. para adquirir brebajes y aceites destinados a sus cómplices (AHN.
Div. Her., leg. 58, nQ 12>.
231 Entre 1735—1736 el cabildo concedió a:. médico Matías Ibarra 30 rs.
de ayuda de costa en atención a sus asistencia a cuatro resos
enfermos: Juan Serrano Montero, Felipe V:Lllar, Juan Serrano Rivera y
Juan Serrano. Dicha cantidad engrosó en casi un tercio su nómina anual
(Ib., leg. 59, nQ 1).
232 Hasta que así se prescribió en las Ordenanzas manchegas de 1792,
no se equipararon los asignados del médico y del cirujano, lo que
significaba un cambio cualitativo importante; se asumía que pese a la
distinta capacitación profesional de uno ‘i otro, el cirujano era quien
llevaba el peso asistencial en la prisión. op. cit. , f. 38v9.
233 Alcaides o mayordomos buscaban a ¿lguna mujer piadosa, o muy
necesitada, para asistir a los reos enfermos, normnálmente moribundos y
casi siempre con la salud minada por el ~~evero confinamiento. Así, en
1727, una mujer cuidó de]. preso don Juan de Padilla durante unos días
(AIiM. Div. Her., leg. 58, nQ 26>.
234 Las cuentas rendidas por los arquezos hermandinos a fines del
siglo XVIII insertan, a veces, las recetas despachadas, como las del
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periodo 1775—1776 (Ib. , leg. 61, nQ 3>. En 1793—1794 el boticario don
Josef Antonio Morales Montes expidió diversas cataplasmas y los
siguientes compuestos de su farmacopea: “spirit salis anioniae’,
“balsam hipesici”, “athes violaruin et mucilagum” y “balsam arcel”
(ADFOR. s.c.).
235 Entre 1738—1739 se libran 15 rs. ai cirujano Sabastián Bautista
por su peritaje de la hernia del reo Juan Muñiz, el mayor, en razón de
la cual se sustrajo a su condena a galeras (AHN. Div. Her., Ng. 59,
nQ 3); y entre 1741—1742 se libraban otros 10 rs. al citado
profesional por su reconocimiento del alcaide, quebrantado por los
golpes de unos gitanos encarcelados (Ib., leg. 59, nQ 4>.
236 Ib., leg. 60, nQ 4. Sim embargo, nos parece significativo que no
se recurriese a los servicios de Juan M¿Lldonado, cirujano que habita
entre 1737—1738 en la casa de Quiteria del Valle, sobre la que tenía
un censo perpetuo la Hermandad vieja (Ib., leg. 58, nQ 5).
237 En la junta de Molinillo, en 1496, se acordó que los integrantes
Triple Instituto llevase a tal efecto a sus capellanes, y oratorios
portátiles para oficiar las diez misas reglamentadas desde tiempo
inmemorial. Oit. J.M. SÁNCHEZ BENITO, Santa Hermandad..., p. 193.
238 En la visita girada a las posadas el verano de 1538, los alcaldes
ciudarrealeños don Juan de Haro y don Juan Carrillo, solo sabemos de
iban acompañados por los cuadrilleros .~iguel Sanchez, de la Vera
toledana, y Antón de Santisteban, sin el concurso de ninguna otra
persona (AnN. Div. Her., leg. 21, nQ 23>. La última ocasión en que
tenemos constancia de que el prebitero aaistiá a Los cuadrilleros en
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una salida fue en la efectuada por Sierra Morena en primavera de 1611
(Ib., leg. 2, ng 4).
239 Las partidas de gastos registran los: 3 ó 4 rs. dispensados por
cada sermón a religiosos ajenos a la entidad. En 1692—1693 se dan 9
rs. de limosna al prior del monasterio de Santo Domingo por su labor
oficiando misa y confesando a reos; entre 1738—1739 son 135 los reales
librados al convento de mercedarios descaLzos, al concurrir uno de sus
profesos a la capilla hermandina.
240 Solo se conserva un documento íntecrro de la designación de un
capellán por parte de la corporación c:.udarrealeña, el realizado a
favor del presbitero don Francisco de Casasola el 23—VII-1722 por
defunción de su predecesor, don Francisco Sancho de Almodóvar,
habiendo consignado el marqués de Villater, su alcalde, que en dicho
nombramiento ‘no ha intervenido ni interviene la sj.monia y otra
espezie de ella ni la lizitazion ni corruptela reprobada en derecho”,
ante los tres testigos preceptivos y un notario (Ib., leg. 3, nQ 14,
f. Sr). Nos consta que dicho clérigo habitó una casa vinculada a la
fraternidad apícola pagando el censo de 33 rs. perteneciente a
Cristóbal de la Cruz entre 1719—1728 (Ib,, leg. leg. 58, nQ 22, 23 y
26).
241 Relación de capellanes hermaninos y sus derechos:
PERIODO CAPELLAN TITULAR LIBRANZAS ANUALES
1597—1610 Pedro Sánchez Bravo 100 rs.
1610—1611 Pedro Sánchez Bravo/Juan Bautista Palacio 100 rs.
1611—1619 Juan Bautista Palacio 100 rs.
1645—1646 Juan de Poblete 100 rs.
1666—1667 licenciado Leñador 330 rs.
1669—1670 idem 175 rs.
1683—1684 Rafael de Almansa 154 rs.
1684—1685 Luis de Torres 50 rs.
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1686— 1687
1687—1688
1688—1689
1689—1690
1690— 1691
1691—1693
1693— 1694
1706—1707
17 10—17 13
17 15—1720
1720—1722
1722—1726
1721—1728
1738—1739
174 1—1742
17 49—1752
17 54—1755
1761—1784
1793— 1794
1794— 1796
1799— 1800
idem
idem
Cristóbal Lechuga
Rafael de Almansa
Crisbóbal Lechuga
idem
idem
Joseph Delgado
Juan Francisco de Herrada
Alfonso de Poblete
Francisco Sancho de Almodóvar
Francisco de Casasola
idem
Luis de Sotomayor
Juan de Losa
Joseph Antonio de Ochoa y ‘lerna
idem
Enrique Esparraguera Espinosa
Francisco de Sotomayor
Rafael de Palacios Calderón
Francisco de Sotomayor
160 rs.
170 rs.
169 rs.
160 rs.
161 rs.
160 rs.
86 rs.
160 rs
160 rs.
160 rs.
160 rs.
200 rs.
386 rs.
300 rs.
330 rs.
1000 rs.
500 rs.
332 rs.
650 rs.
650 rs.
242 Durante el seiscientos y parte de la ~:íguiente centuria, junto con
los mayordomos eran los encargados de adquirir los objetos litúrgicos
del oratorio, como cirios, vino para misa, velas de sebo para tomar
confesiones nocturnas y de cera blanca para los oficios divinos. En el
último tercio del siglo XVIII, el capellár asumirá tales compras; así,
en 1773—1774 se dieron al presbítero hermandino 73 rs. y 25 mrs. para
renovar las ropas talares -corporales, hábitos- y algunos de los
objetos de culto —purificadores y “encaje~; de la capilla”— (Ib., leg.
61, nQ 2)
243 Entre 1744—1745 se gratificaron con 240 rs. al receptor de San
Pedro, por 80 misas en el oratorio dÉ Espíritu Santo ante la
inasistencia del capellán titular (Ib., leq. 59, nQ 6>.
244 En la asamblea toledana de 14—10—1604 se procedió a nombrar al
capellán de la sede herinandina, recibiendo dos reales por cada misa en
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su oratorio; asimismo se nombró a un segundo religioso para el
depósito de presos de los Montes de Toledo al darse cuenta de que
“... como en la carcel de las Bentas —con Peña Aguilera— en la
capilla ay descuido y no se dizen .as misas que solian dezirse,
el cabildo abiendo entendido lo sus~dicho mando que en la carcel
de la Bentas se diga misa cada fiesta abiendo presos y no
abiendolos se diga misa de quinze ¿. quinze dias en domingo o en
fiestas..
(Ib., leg. 63, f. 60r).
En el setecientos esta prisión cayó en desuso, siendo arrendado el
inmueble. El 1—VIII—1718 se libraba limosna en Toledo al capellán, por
decir la misa previa a las elecciones, sin concederle propina alguna
aunque, en compensación, se libró una pequeña ayuda de costa para la
limpieza de los objetos litúrgicos (Ib., Jeg. 70, nQ 2, s.f.).
245 En Talavera, al menos desde 1461, piede rastrearse su presencia
documental, fecha en la que se consignaba un salario por pronunciar su
sermón en determinadas fechas y asistir a todos los entierros de
hermanos y sus esposas. En 1747 se recoge el precepto de disponerse de
un capellán elegido por mayoría de votos el día de la Asunción,
retribuyéndose sus desvelos con 650 rs. pagaderos cuatrimestraj.mente;
op. cit., p. 6. Pese al ostensible empobrecimiento del cabildo tras
1759, los emolumentos del religioso, junto con la compra de aceite y
de cera para la lámpara del altar de la virgen seran de los pocos
formalmente garantizados por sus parcas rentas (AHN. Consejos, leg.
3.163, nQ 9, s.f.>.
246 El 26-VI—1557 el capitán Cristóbal de mena, vecino y regidor
perpetuo ciudarrealeño, fundó la capellanía de la cárcel real
manchega, asignándole una renta fija con que dotar ornatos y religioso
(AHN. Div. Concejos y Ciudades, leg 44, nQ 7). Esta piadosa
disposición fue erróneamente atribuida a la galera hermandina por 1.
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HERVÁS Y BUENUIA, Diccionario Histárico—geográfico—biográfico y
bibliográfico de la provincia de Ciudad Real, 3~ ed., Ciudad Real,
1914, pp. 415—416.
247 El 2—1—1616 una declaración del nincio pontificio concedía a
Baltasar de Mena y a Juan Bautista de Palacios, capellanes de la
cárcel pública y la de la Hermandad Vieja, respectivamente, la
capacidad para oficiar misas en sus oratorios en los siguientes
términos
• . declaramus capellas carcerum, et societatis veteris dicti
oppidi sub limoi revocatione compri~hensas non esse et inillis,
ut aute publicationem revocationis solitun erat misas celebran
posse contrarys non obstantitibus mii.”
(AHN. Div. Her., leg 58, nQ 3, s.f.).
248 La corporación ciudarrealeña libré diversas cantidades en concepto
de limosna a los religiosos que concurren a los aniversarios, el día
de Nuestra Señora de la 0, en la parroqui¿: de San Pedro, consignándose
en 1602 la entrega de cuatro capones al rredicador, o entregándose al
receptor de dicha iglesia los derechos da clerecía correspondientes.
No ocurría así en Toledo, donde el capellán corporativo costeaba de su
peculio los gastos devengados en tal concepto, asistiendo en calidad
de invitado junto al pleno capitular a lE. misa del primer domingo de
Cuaresma celebrada en la iglesia de Santa Justa (Ib., leg. 70, nQ 2,
s.f.).
249 Marcos Morón, hospitalero y pregonero de la Hermandad Vieja cobra
aún menos en 1598, al recibir solo un ducado “porque hizo gravia de lo
demas que avía servido” (ib., leg. 56, nQ 23, s.f.>. La relación de
los administradores del hospital de la Mejora en el periodo que nos
ocupa es la siguiente:
—452—
PERIODO AMO DEL HOSPITAL
159.7—98 Marcos Moron
1600—01 Francisco Hernández
1602—03 María Hernández
1603—04 Pedro García
1606—10 Alonso Sánchez
1610—12 Pedro García
1612—13 Fontiberos
1617—19 Juan López
250 AuN. Div. Her., leg. 57, nQ 6.
251 En el periodo 1602—1603 María Hernández lleva a cabo su labor al
frente del hospital; tal vez fuese pariente de Francisco Hernández, el
anterior Amo de la fundación, y una persona de igual nonbre recibía 4
rs. en las Navidades de 1602. Entre 1603—1604 se menciona a tina
encargada del hospital, siendo titular de esta plaza Pedro García
(Ib., leg. 57, nQ 2 al 4>. 0. PÉREZ DE HERRERA recomendaba que dichos
administradores fuesen sacerdotes o, en todo caso, hombres casado
cuyas esposas se encargasen de cuidar a las recogidas y en las labores
domésticas propias de su condición; Arnparc’ de pobres, (1§ ed. Madrid,
1595), ed. intr. y not. 14. CAVILLAC, Madrid, 1975, p. 55.
252 Francisco de blureña, escribano hermandino, se querelló contra su
criado Hernando de Montalvo ante el Santo Tribunal acusándolo del robo
de su casa 200 ducados, huyendo a la Corte. El mismo día se comisiona
al agraviado como alguacil de la hermandai para que con ayuda de los
cuadrilleros que nombrase —designando pari ello a su propio esclavo,
el mulato Andrés de Prado— le prendiese; 4-VII—1594, Ciudad Real (AuN.
Div. Her., leg. 27, nQ 9, s.f.).
253 Aparecen como tales, por entonces, Antonio Fernández de Torres, el
mozo; Juan Rodríguez; Gabriel Carretero; Diego y Antón Salazar; Alonso
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García; Domingo Hernández, Juan López; Francisco de Ayllón; Francisco
de LLanos; Pedro Sánchez, Alonso Balmaseda, Cristóbal Faltosa y
Antonio Ortega, entre otros.
En 1613 dicho cupo de cuadrilleros “ordinarios” era cubierto por
Juan Moreno, Bastián Gómez, Domingo Hernández y Gabriel González (Ib.,
leg. 57, nQ 9).
255 Dos años más tarde, el asesor hernandtno, el alguacil mayor y uno
de los escribanos concurrían junto a ms cuadrilleros Juan de la
Serna, Juan de las Heras, Pedro GonzálEz, Juan Blázques y Bastián
Ruiz, gratificándoles con 4 rs. diarios por realizar las
averiguaciones para esclarecer judicialmente los incendios ocurridos
en los términos de Malagón, Fernáncaballero, Porzuna y dehesa de las
Calabazas —Calzada de Calatrava—.
256 En la Ciudad Imperial, los alcaldes apicolas nombran a doce
cuadrilleros anuales, siendo sus cargos renovables con la aprobación
expresa del cabildo entrante, según :los estatutos de 1740. En
Talavera, a partir de 1747, en el cabildo general del 25 de agosto se
proveerían por designación directa a oc:ho hermanos para eje. cutar
salidas y comisiones bajo la dirección del cuadrillero mayor, que
escoge entre ellos a sus colaboradores, previo acuerdo de los alcaldes
y tratando de alternar a los cuadrilleros para distribuir el trabajo.
257 El espartero Juan Diaz, cuadrillero entre 1609—1610 es el
encargado de confeccionar las 20 esteras requeridas por el hospitalero
de la Mejora entre 1612—1613 (ib., leq. 57, nQ 9); Juan López,
cuadrillero entre 1632—1635, hizo una obia de carpintería en la sede
hennandina (ib., leg. 58, nQ 4>. En el Setecientos, los tambien
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cuadrilleros Gabriel Calvillo y su hijastro Agustín de Madrid,
personaje sobre el que nos ocuparemos en próximos trabajos, tenían la
profesión de maestro y oficial de sastre, respectivamente; el citado
Agustín de Madrid poseía tienda en los soprtales de la plaza pública
consistiendo su comercio de jenE~ros de lana y seda zintas y
listoneria, tachuelas, clavos, Erraduras, cordoban, suelas
-especias, pescado— y otros efectos de buhoneria, bendiendo los
primeros a varas, ejecutandolos por :3i y por un hermano suio.”
Su padre natural, Juan de Madrid, tazibién adscrito a la Santa
Hermandad, era maestro de confitero; 1—:EII—1760, Ciudad Real (AHN.
Consejos, leg. 267, nQ 3, f. 7v2>. Alfonso Poblete, que por entonces
también en labores ejecutivas hermandinas, era maestro de barbero.
258 En 1609, el cuadrillero y molinero Bayón prendió a su compañero de
trabajo Juan Díaz.
259 En el memorial del cabildo de la Herxandad de Toledo comenta que
procuraban “tener titulo de cuadrilleros los mayorales baquerizos y
otros que trajinan esta tierra”; 2—1—1682, Toledo (AHN. Div. Mer., leg
66, nQ 2, s.f.>.
260 Ib., leg. 31, nQ 4.
261 Op. cit, f. 3r.
262 26—11—1418, Valladolid <Ib., leg. 2, ng 2, f. 33r).
263 De principios de la década de 1580 se conservan dos curiosas
consultas al Consejo de Castilla que mi¿estran el valor de dichas
escribanías en Talavera. A principios de 1580, Bernardino de Avila
pretendía acceder a la recientemente creada nueva notaría hermandina,
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haciendo indagaciones el Supremo Consejo sobre la necesidad de
desdoblar las ya existentes; Rodrigo Hervás contradice esta
pretensión, alegando que compró al Consejo de Hacienda una de las
escribanías por 600 ducados, cediéndola luego a Juan López con la
cláusula verbal de que si se acrecentaba la plaza le devolvería un
tercio de lo pagado. En junio de 1581 Rodrigo de Hervás logra de la
Chancillería vallisoletana la remisión del traslado de una real
provisión fechada en Madrid, el 28—VI—15’2 en la que se precisa que
“los escrivanos de la Hermandad Vieja que habian sido en la villa de
Talabera se habían nombrado hasta entonces por la justicia della”.
Dada la firme oposición hallada, Bernardino de Ávila opta por
solicitar un regimiento en Manzanete —Badajoz—, aunque en 1583 aún
instaba al Consejo de Castilla para que se le concediesen 300 ducados
para hazer un ingenio para matar la langosta... y que se le
de privilegio para que el o quien su poder ubiere. . .pueda usar
en estos Reynos del dicho ingenio po:r tiempo de diez años...
así como su perpetuidad en la notaría hennandina y un situado sobre
las alcabalas locales. Que el referido artilugio resultaba ser una
quimera, se evidencia de inmediato pues “oviendole dicho que muestre
el modelo ha respondido que no tiene con que hazerlo”, desestimándose
dichas mercedes (AuN. Consejos, leg, 4.409, nQ 19 y 65).
264 El carácter hereditario de tal oficio conlíevó no pocos problemas.
El 1—11—1747, Joseph López de Arcos informa a la Cámara de Castilla
que por disposición de su abuelo Juan de Arenas Romero se testó a
favor de su sucesor Juan de Arenas San Martín la notaría hermandina y
un viñedo, con la condición de que si tomaba hábito clerical sería
traspasado a su hermana; muerto el otorgante, dicha plaza recayó en
Joseph López de Arcos, litigando por ello sus dos herederos directos,
Juan y Mariana de Arenas, ante el corregimiento en 1743, llegando el
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pleito a Madrid en apelación (AHPCR. Protocolos Notariales, leg. 550,
ff. 9r—lOr).
Este intrusismo profesional no era demasiado infrecuente; decenios
antes, el 19—1V—lESí, se elevaba una protesta formal ante el Consejo de
Órdenes contra un individuo que ejercía como escribano en Puertollano
-Campo de Calatrava— sin contar con la cualificación profesional
correspondiente (Ib., leg. 220, ff. lOlr—vQ).
265 Joseph de Arcos Parera, escribano de la entidad manchega, con
titulo despachado en Buen Retiro el 28-VI—1707, arguyendo falta de
salud para desempeñarlo, enajena la plaza a favor de Juan de Arenas
San Martin el 14—11—1711 (Ib., leg. 230, If. 41r—vQ>. Vid, nota 264.
266 El 10—XII—1761, Magdalena Gil Almansa, viuda de Joseph de Arcos,
vende una escribanía de la Santa Hermandad a Lorenzo Gil de Almansa
por 6.600 rs., imponiéndole un censo anual sobre 2.200 rs. de su
capital con un rédito del 3% (Ib., leg. 558, ff. 67r—68vQ>. El 9—1—
1772, Eugenio Peñuela cede su notariá por juro de heredad al
ciudarrealeño don Agustín Pérez de Madrid, quien a su vez nombrará
como su teniente al año siguiente a Joseph García Alarcón, escribano
numerario del ayuntamiento (Ib., leg. 5(~1, ff. 161r—162vQ). En doña
Rosa Cabello y Baquero, viuda del anterior escribano, recae en
septiembre de 1802 la citada plaza, pero al no poder servir en ella
por su sexo nombra en su lugar a Fernando Cainborda Espinosa el 25—1—
1803, siendo refrendado por la Cámara ce Castilla meses después, y
pretendiendo luego enajenarla al usufructuario por 12.000 rs. “en
moneda metálica”, y no en los devaluados vales reales (Ib. leg. 347,
leg. 347, s.f.>.
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267 En el cabildo ordinario de 22—111—1748 se trata el caso de don
Jacinto García Prieto, contador real y t:Ltular de una de las notarías
enajenadas, designa como teniente a su pariente Vicente García Prieto,
pero aunque ‘nunca se le ha prezisado al propietario a que le ejerza
por la ocupazion de su contaduria” tampoco puede hacerlo su sustituto
por no estar aprobado como tal por el protonotariato. El 29—VI—VMS
alega el cuestionado a su favor el que tenía a su cargo una familia,
ser de edad avanzada, padecer “perlesii” y no tener ninguna otra
fuente de ingresos (AHfl. Div. Her., leg. 4, nQ 62 y 63). Los servicios
de este teniente se remontan, al menos, a 1135, permaneciendo en ellos
hasta 1155 (ib., leq. 60. nQ 3).
268 Acusados, no sin razón, de medrar a costa de un servicio tan
loable como el del Santo Instituto, las diatribas durante el siglo
XVIII menudean. A este respecto, el 5—V—1733, varios hermanos
manifestaban que
• . como los escribanos tenian afi~nzados sus intereses en el
despacho de muchos titulos, y corria de su cuenta la impresion y
sellos introducian, de quando en quando a firmar de los alcaldes
diferentes titulos, con lo qual se aumentaba el numero de
guadrilleros sin noticia de la Hermandad. .
(AuN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9, f. ElvQ).
Agustín Pérez de Madrid, en su incend:ario memorial de 2—11—1779,
acusaba al alcalde don Miguel de Fuentes Veraet de complicidad con el
notario Joseph García de Alarcón para enriquecerse con el
indiscriminado despacho de comisiones y títulos a pretendientes (Ib.,
leg. 804, nQ 25). Vid. Apéndice documental, texto nQ 9.
269 Coinciden dichos empleos, entre otros, en Melchor Toral de
Contreras (15—XII—1628 Ciudad Real>; Juan Bautista Vázquez (24-XII-
1651, Madrid); entre 1685—96 ejercen como tales Juan de Arenas Romero
y Rafael de Macaya. Ya en el Setecientos figuran con ambas ocupaciones
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Rafael de Macaya, el menor; Francisco Vilarde <20—VII—1711, Madrid);
Mateo Ruiz Carneros, Bernardo Cordobés, Juan de Arenas San Martín,
Jacinto García Prieto; Josef García de Al3rcón, etc.
210 Vicente García Prieto, teniente de escribano herinandino, acredita
su titulo de notario eclesiástico ante el ayuntamiento ciudarrealeño
en 1731 (AMCR. Actas Capitulares, leg. 23. U. 361 y ss4.
271 Juan de Arenas Romero, notario hermandirio, e]. 21—V—1632, presenta
solicitud a la corte para examinarse de escribano real <AHPCR.,
Protocolos Notariales, leg. 191, ff. iSSri.
272 sabemos que Eugenio Peñuela, el 15—VII—1785, ejercía como
escribano de la Hermandad Vieja y de las milicias provinciales de
Ciudad Real.
273 ~ 6—VI-1634 el notario hennandino AlDnso de Velasco Arriaza y el
ciudarrealeño Pedro del Aao Guzmán tomaban del pósito concejil 12
fanegas de trigo (Ib., leg. 169, ff. 129r-’vQ>; el 19—IX—1640 el citado
oficial pagaba un censo a don Luis Treviño Carrillo de 23.000 nirs. de
principal (Ib., leg. 170, ff. 372r—vQ); el 17—IV—1641 Alonso de
Velasco Uceda, entre otros, arrienda la percepcepción maestral del
medio diezmo de los ganados que hollan el Campo de Calatrava (Ib.,
leg. 170, ff. lSlr—193v2); el 23—X—1684 ;~afael de Macaya designaba a
dos caballeros del hábito de calatrava para cobrar del escribano
sevillano Alonso del Alamo 150 rs. (Ib., leg. 215, s.f.>; el 28—VI—
1198 Josef García Alarcón toma la hipotec.i de una era y labor en las
cercanías de la capital manchega (Ib., leg 356, ff. 63r-66v9>...
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274 ordenenzas manchegas de 1792, op. cit , cap. XXVII, Pp. 25-26. Sus
honorarios son de los más saneados de la corporación; por ejemplo
Joseph García de Alarcón tenía un asignado anual de 30 ducados, pero
cobró de los arcas hermandinas un total le 2.480 rs. “por asistencia
de cavildos, reconocimiento de carcel, reos y demas en que se llevan
derechos” (haN. Div. Her. , leg. 62, nQ 2, s.f.).
275 Ib., leg. 66, nQ 1 y 2, s.f.
276 En 1610 se entregaban 5.100 mrs. a Lope Guzmán de la Serna por ir
a la Corte a imprimir el bajomedieval privilegio de Fuensalida (AuN.
Div. Her., leg. 57, nQ 7, s.fj.
277 En principio todos los títulos despachados eran manuscritos,
rubricados por uno de los alcaldes y un notario hermandinos, pero a
principios del siglo XVIII empiezan a conceder de forma esporádica
títulos impresos, con una parte en blanco para cumplimentar a mano los
datos personales del titular. De esta forna se facilitaba su lectura,
le otorgaban fiabilidad y dificultan su falsificación. El nombramiento
impreso más antiguo del que tenemos referencia data del 4-XI—1707,
expedido a favor de Joseph Soriano, vecinc de Linares (Ib., leg. 3, nQ
15, f. 15v2); cf. M.C. PESCADOR DEL HOYC, “Madrid...”, op. cit., p.
326. A partir de 1740 los formularios y títulos son sistemáticamente
expedidos de molde, elevándose años antes, entre 1735—1736, los gastos
de imprenta por tal motivo a 213 rs. (AHN. Div. Her., leg. 59, nQ 1>.
278 mfra.
279 Asaltados en el lugar del Horcajo —S:.erra Morena— unos arrieros,
mercaderes y plateros cordobeses, con el resultado de un herido, un
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muerto y 600 rs. extraviados; unos añot después el Santo Instituto
comisionaba a don Andrés Bustillo, oficial mayor del conde de Oñate,
para ratificar a los testigos del robo conetido presumiblemente por la
partida de bandoleros antes citada a un correo de dicho noble; 1651—
1654 <AMAC., Caja 13, 1651, nQ 2 y AHT4. Dxv. Her., leg, 43, nQ 4).
280 Título de ministro superior a Jerónimo de Vargas, vecino de
Andújar, para recorrer Sierra Morena, particularmente durante la
romería de la Virgen de la Cabeza; s.d. (Ib. leg. 4, nQ 71). Vid
apéndice documental, texto nQ 3. Bartolomé González, vecino de Los
Yébenes, es comisario hermandino el 29—IV-1611, siendo dicha localidad
paso obligado de los Montes de Toledo (Ib., leg. 32, nQ 3). Por la
reiteración en que son condenados reos de hermandad a galeras
comienzan a aparecer comisarios en las inmediaciones de tales
destinos; así en 1652 nos consta la existencia de un comisario en
‘tecla, localidad próxima a Cartagena <Ib., leg. 34, nQ 2>.En este
sentido, las remisiones de pr esidiarios podrían explicar la
vinculación a Ciudad Real del malagueño don Agustín de Fuentes a fines
de 1666.
281 García Martínez, vecino de Castellar de Santisteban tiene una
apreciable cabaña ovina hacia 1628, fecha en la que aparece adscrito a
la corporación apícola manchega (Ib., leg. 34, nQ 1).
282 Martín Pretel, natural de Baeza, pero afincado en Ciudad Real,
hermano de su Santa Hermandad Vieja, familiar del Santo Of icio y
cofrade de Santiago, moría en Toledo mientras ejercía como tesorero
del Santo Oficio a mediados del Seiscientos. Esta rama de la familia
Pretel puede relacionarse con la prontitud en que aparecen comisarios
manchegos en dicha villa andaluza, donde había tres, a principios de
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la década de 1620: Pedro Fernández, Juan de Palacios y Juan Fernández
(Ib., leg. 33, nQ 1 y 2).
283 Miguel Ramírez, vecino de Torre da Juan Abad -Ciudad Real-,
comisario manchego del siglo XVII declaba tener 43 años y no saber
firmar (Ib., leg. 31, 4 y 5). Como bien apunta R. CHARTIER, la firma
en el Antiguo Régimen denota, a menudo, el umbral de alfabetización de
los individuos; Vid. “Las prácticas de los escrito”, en P. ARIES y G.
DUBY (dirs), Historia de la vida privada, (1~ ed., París, 1985), t. 5,
Madrid, 1991, p. 114.
284 El 21-VI—1652 era nombrado comisarin don Antonio Ruiz Trenado,
notario apostólico (AIiM. Div. Her., leg. 24, nQ 3>.
285 Francisco Serrano de Arévalo efectúa diligencias como comisario
hermandino entre 1602—1611 por La Mancha, Sierra Morena y la Alta
Andalucía (Ib., legs. 29, nQ 5; 31, nQ 3, 4 y 5; 32, nQ 5).
286 Luis Maestro, arrienda a un alguacil de Baeza la venta de Palacios
—Sierra Morena—, estando asistido por Andrés Garrido, comisario de la
Santa Hermandad manchega, siendo acusados de incumplir sus comisiones
..... sabiendo que Geronimo de Quellar es famoso ladron... lo a
receptado y encubierto y andado cor el y tenido seguro con una
mujer de mal vivir que a tenido en dicha venta..
Enterado que eran reclamados por sus superiores, no dudan en cerrar la
venta, quedando en precario su fiador y abandonando a sus familias
<Ib. leq. 31, nQ 4 y 5>. Es sobradamente conocido el prejuicio que
nuestros literatos del Siglo de Oro profe~;aban a venteros y mesoneros,
haciéndose eco de la opinióm general; la fina sátira de QUEVEDO es
explícita al respecto:
“Ventero murio mi padre
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Satanás se lo llevó
porque no pensase el infierno
que hubo sólo un mal ladrón.”
Vid. “Entremés famoso. La Venta” (1~ ed., Zaragoza, 1640), en F. JANER
(comp. y correc), obras de D. Francisco 2uevedo y Villegas. Poesias,
t. 3, Madrid, 1953,p. 284. La figura peyorativa del ventero vinculado
a la Santa hermandad es un personaje relativamente frecuente en la
literatura de la época; vid. A. VALBUENA PRAT, op. cit., p. 197, y M.
ALEMÁN, op. cit., t. 1, p. 260.
281 3—IX—1623, Ciudad Real (AJO4CR, Caja 7, nQ 202, ff. llr—vQ>.
288 El notario del cabildo hernandino certifica que había sido
expedido título de juez comisario a Joseph González Azero y
Valladadres, asturiano residente en Madrid, con fecha 23—111-1620; 4—
XI—1620, Ciudad Real (AuN. Div. Her., leg. 4, nQ 6).
289 Ib., leg. 2, nQ 9.
290 Un excepcional testimonio lo constituye una breve cédula de la
organización manchega que transcribimos a continuación:
“Nos el cabildo y alcaldes de la Santa Hermandad biela de la
ciudad de Ciudad Real por 5. Mag. en todos los Reynos y señorios
por el estado de los caballeros h:Ljosdalgo= hazemos saver que
Bartolome Hidalgo, vecino de la villa de Cogolludo presento ante
nos ynformacion competente de bita e mortibus y de lo demaas
—sic—que se requiere conforme a nuebo decreto de este tribunal
para ejercer el oficio de ministro juez comisario y haviendolo
visto el cabildo y dado por bastante lo mandamos despachar y en
su ej ecucion y cumplimiento nombramos a el dicho Bartolome
Hidalgo que dize ser de la villa de Cogolludo y de edad de
beynte y ocho años alto de estatura de buen cuerpo delgado
blanco de rostro barbí -sic— y cabello negro a el cual nombramos
por nuestro juez comisario para que con bara= en 7 de febrero de
1678”
<Inserto en Ib., leq. 35, nQ 1, s.f.).
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291 Por razones metodológicas emplearemcs, a partir de ahora, los
términos “ministro superior” o “juez superior” al referirnos al juez
comisario y ministro superior que mencionan las fuentes; reservando el
de “juez comisario” al subordinado de infe::ior rango jerárquico.
292 sí cupo impuesto en las ordenanzas ciudarrealeñas de 1192 pondera
un tope anual de 12 cuadrilleros y jueces comisarios para la sede del
tribunal, requiriéndose las mismas cualidades y formalidades que
precisaban el resto de sus ministros (Op. cit., ff. 27—28).
293 En la primera mitad del siglo XVIII tanbién fue requerido, si bien
esporádicamente, el título de ministro receptor, generalmente por
parte de notarios, cuyo cometido aparece difuso en las fuentes, aunque
con toda probabilidad consistiría en acompañar a las partidas en
calidad de escribano, asumiendo todas Las diligencias escritas y
custodiar los bienes incautados. Presentaron con éxito tales
solicitudes, entre otros, Joseph Jiménez Suárez, notario numerario de
Marchena <Ib., leg. 2, nQ 1), y Juan Mateo Caro, escribiente de Baños
(Ib., leq. 8, nQ 15).
294 Tras 1754 dichas anotaciones desaparecen paulatinamente. En las
postrimerias del sicho XVIII, en el último folio de los expedientes
suelen consignarse estos datos y notas suplementarias como la fecha
del fiat del asesor hermandino, el del FiE:cal del Supremo Consejo, la
de la admisión capitular y la del despacho del título, e incluso la
remisión de un ejemplar de la nuevas orderanzas; buen ejemplo de ello
en Ib., leg. 14, nQ 14.
295 El porcentaje del total de memoriales conjuntos conservados ronda
el 1% , admitiéndose a trámite los informes pertenecientes a:
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.Francisco de Mimar y Juan Antonio del Monte, residentes en Ciudad
Real y oriundos del valle de Meruelo —Tresmiera, Burgos—; 13—12<—E/ls
(ADPCR, s.c.);
.Francisco Eugenio Martínez Leganés, vecinos de Quintanar de la Orden
—Toledo—; 19—IX—1720 (AHN. Div. Her, leg. 6, nQ 29>;
.Francisco y Alfonso Rodríguez Luna, vecinos de Villamayor de
Calatrava —Ciudad Real—; 14—1—1727 <Ib., Jeg. 6, nQ 65>;
.Miguel y Francisco de Plaza y Plaza, vecinos de Villamayor de Chozas
—Cuenca—; 14—1—1727 (Ib., leg. 8, nQ 69);
.Francisco y Alejandro Díaz, vecinos de Losa -Segovia-; 16—IV—1727
(Ib., leq. 9, nQ 16);
.Juan Antonio y Rodrigo Vicente Lázaro y Ramírez, vecinos de Soto de
Camero Viejo —La Rioja—; 19—1—1756 (Ib., leg. 11, nQ 27>.
296 Es el caso de Francisco Tormo, valenc:.ano estante en Almodóvar del
Campo, quien junto a otros ganaderos se dirigían a la feria de la
Bienvenida —Valle de Alcudia—, a comprar potros, avalando su informe
su propio hermano y otros dos tratantes ce caballerías, obteniendo el
título en cuatro días; 21/25—111—1727 (Ib., leg. 9, nQ 11>. El
mercader Tomás de Asensio, vecino del Puerto de Sta M~ de paso por
Ciudad Real, aportas tres testigos a su candidatura, y el mismo día
goza de La calidad requerida; 25—IV—1719 (Ib., leg. 6, nQ 6). El
comerciante de lonja Manuel Sánchez Zurbanios, segoviano con tratos en
Bilbao, La Coruña y Granada, horas después de comparecer ante los
alcaldes manchegos disponía de su nombiamiento; 21—VIII—1717 (Ib.,
leg. 5, nQ 48).
297 El viñero Pedro García Cofreile, vecino de Istán —Málaga— era
representado por su padre por contar sclo con veinte años de edad
<Ib., leg. 7, nQ 50); en 1795 su progenitor apodera a don Joseph Haría
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López Rincón, granadino acaudalado (Ib., leg. 15, nQ 14). don Alfonso
Ruiz de Párraga, avecindado en Cuevas —Ctdiz—, y con vínculos en Muía
y ‘hero, delegaba sus poderes en su tío presbítero (Ib., leg. 10, nQ
37); lo que también hizo Manuel Alvarez Vasallo, vecino de Tomelloso
(Ib., leg. 14, nQ 8). En otras ocasiones el parentesco es más lejano,
como en 1115 el del castellano Juan Gil de Lopeña, al dar procura a
Francisco de la LLave, familiar en cuarto grado (Ib., leg. 5, nQ 12).
298 Suele tratarse de personas iletradas o individuos de cierta
fortuna. Don Félix Cano Caballero, vecino de Alcalá la Real, es
apoderado por el procurador numerario de la villa (Ib., leg. 15, ng
6); don Martín de Guzmán y Cárdenas, corregidor de Alcaudate -Jaén—,
utiliza los oficios de su representante ante la Chancillería de
Granada (Ib., leg. 6, 13); el mercader leonés J. Antonio Ramos
Cienfuegos nombra a un letrado para cumplimentar su solicitud (Ib.,
leg. 12, nQ 19); el maestro dorador don Antonio Gutierrez, vecino de
Tarifa —Cádiz- recurre a un maestro de pr:Lmeras letras (ALPOR., s.c.).
Otros ejemplos en Afflh. Div. Her., legs. 5, nQ 15, 28 y 29; 6, nQ 26;
7, nQ 16, 22, 52, 53; 8, nQ 1, 23, 29, 40, 63, 70; 9, nP 29 y 40; 10,
nP 61; 11, nQ 2, 3, 4, 12, 25, 29; 13, nP 14 y 22; 15, nP 2 y 21.
299 Joseph Antonio Bazán Cuesta, vecino de Colmenar de Oreja, se sirve
de un amigo para hacer llegar su infornación reglada a la capital
manchega; 15—VI—1724 <Ib., leg. 7, nP 36).
300 Francisco Manuel Tambora Redondo, labrador de Pinto —Madrid—, se
hace representar por el procurador madrileño Juan Martínez Amor; de
poco sirvieron sus diligencias cuando poco tiempo después el cabildo
rechaza la información recibida al no estar reglada, enviándole el
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¿fines de 1724, logrará suformulario vigente. Meses después
pretensión (Ib, leg. 7, nQ 52>.
301 Don Francisco Rodríguez Botón, gobernador de Puebla del Maestre
-Badajoz— solicita empleo de ministro superior al estar dicha villa
próxima a Sierra Morena y ser recomendable extender su jurisdicción al
yermo circundante; 28—VI—1717 (Ib., leg. 5, nQ 47). El labrador Juan
de Requena suplica el envio de interrogatorio “a causa de los
numerosos delitos que cada dia subceden y expecialniente en los
terminos de Aljama y sus cercanias”; 24—11—1720 (Ib., leg. 6, 17).
Luis Camacho de León, afincado en Argamasilla de Alba —Ciudad Real-,
considera que su candidatura
• . .es sin duda muy util y conveniente para que pueda evitar y
contener las muchas raterias que de ordinario se ejecutan en
dichos montes, ganados y casa:; de campo expecialmente
componiendose este pueblo como de dozientas vecinos retiradas
unas de otras las casas por las muchas ruinas de edificios.
14—X—1754 (Ib., leg. 11, nQ 19>.
302 Juan de Fúnez y Campos, residente del cortijo de Alhama de
Granada, declara que en las cercanías prolif eraban los ladrones y
lugares peligrosos; 7—1—1737 (Ib., leg. LO, nQ 54>. El navarro Juan
Bautista de Irigoyen solicita su título “por hazer diferentes salidas
andando caminos” (Ib., Leg. ti, nQ 38); y en similares términos se
expresa el madrileño don Cayetano Galaz Vargas (Ib., leg. 11, nQ 40).
Juan de Lagos, gallego residente en Cádiz pide nombramiento de juez
comisario acreditando ser “capataz de :.a gente que corre con el
trafico de recuas de ganado” (Ib., leg. 5, nQ 21), y Antonio Vidal era
“comerciante de 1enero, frequente en la Mancha” (Ib., leg. 4, nQ 60).
303 Un testigo aportado por Lorenzo González de Porras dice de éste
que era necesario su nombramiento para acabar con los excesos, pues
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• reside con su familia en la aldea o cortixo epie llaman
Cilches que esta ynmediato a la mar en la jurisdiccion de Malaqa
donde los moros de Berberia frecuentan mucho los asaltos en
tierra al pillaje de cautiva jente.’
17—VII—1720 (Ib., leg. 6, nQ 23); en efecto, las incursiones de los
piratas argelinos a las costas me::idionales peninsulares se
recrudecieron en la década de 1720, como lo atestigua un memorial
remitido en 1726 a Madrid desde Cartagena (AIiM. Consejos, leg. 35)
Tampoco son menores las empresas que decían dispuesto a acometer don
Luis del Rosario Riménez Morales, vecino te Villar del Río, quien
• hallandose esta villa situada en la carrera de la Corte y
puertos donde continuamente transitan y pernoctan todo genero de
gentes, sera muy util haya ministro de dicha Santa Hermandad.”
26—VII—1761 (Ib., leg. 13, nQ 31); o la que se proponía Diego
Burgijillos Granados, vecino de Burguillos -Badajoz—, al ponderar
• .que por los numerosos vecindarbs de estos pueblos, fragoso
del terreno, y confinante mediacion al reino de Portugal -sería
útil— persiguiendo las raras y extravagantes xentes que solo se
emplean en ymbasiones de un reyno a Dtro.
24—11—1724 (Ib., leg. 14, nQ 5).
304 El 3—VI—1712 se da constancia que Manuel Maldonado, vecino de
Manzanares, ejercía como carnicero en Valc~epeñas, habiendo obtenido el
título de juez comisario el 1—IV—1707 (Ib., leg. 4, nQ 19>; y el 14—
IX—1714 se despaché nombramiento a Fraacisco Martínez, vecino de
Baeza, recogiéndosele poco después “por tener oficio de cortador”
(Ib., leg. 15, nQ 15, f. 64r).
305 Domingo Fernández Ceballos hubo de rexriitir en 1720 dos memoriales
diferentes, ya que en su primera solicitud habla palpables defectos
formales (Ib., leg. 6, nQ 32). El burgalés Miguel de Bustamante ve
desetimada en primera instancia su candidatura por igual motivo (Ib.,
leg. 7, nQ 37>. Diego Romero Urraco, vecino de Campillos, tarda dos
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años en obtener su título al no haber remitido información reglada
<Ib., leg. 10, nQ 13).
306 Pablo Rodríguez Munera Laguna, vec:zo de El Viso del Marqués
—Ciudad Real—, solicitaba el formulario el 27—IV—1723, presentando en
agosto siguiente información irregular; la Santa Hermandad no tramita
dicha petición, pero el pretendiente insiste en su empeño, presentando
idénticos testigos, señalando de pasada uno de ellos que
aunque asista en la venta de Miranda que la tiene en
arrendamiento esta muy acomodado y :La sirbe por mozos y en esta
villa no a escaezido su estimazior. ni a sido reparable antes
bien para lo que pretende asistiE~ndo como asiste en Sierra
Morena donde los malhechores y ladrones suelen emboscarse para
hazer maldades.”
El 3—IX—1723 logró el título requerido (Ib., leg. 7,riQ 19, f. 16v2>.
307 Expediente de Juan Manuel Cayoso de Celis, montañés con casa en
Cádiz; 31—VII—1723 (Ib., leg. 7, nQ 18). Entre los méritos aducidos
por el riojano Pedro San Miguel de Tejada, manifiesta que su linaje
esta “sin raza de judios mahometanos calbanistas (sic) ni de otra mala
seta reprobada por el Santo Oficio” (Ib., leg. 6, nQ 22, f. 4v2). Es
frecuente que los candidatos levantinos uxpresen la pureza de ambas
lineas familiares respecto de moriscos; mientras que a partir de 1792
comienzan & aparecer pretendientes que mencionan la inexistencia de
antecedentes franceses, auspiciados por la coyuntural psicosis
antirrevolucionaria de la época (Ib., leg. 14, 24).
308 Es elevado el número de candidatos que señalan esta calidad, ya
sea en parientes cercanos o en e1lo~ mismos, contabilizándose
alrededor de un centenar de pretendientes vinculados a corregimientos,
alcaldías ordinarias, de Hermandad, regimientos, juradurias, etc.
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309 Al ser muy similares las prerrogatL.as de dichas distinciones, y
ser dichas franquezas el principal motivo de las solicitudes, así como
la ostensible decadencia de ambas en el Setecientos, será infrecuente
esta coincidencia de status, aunque no faltan ejemplos, como el
comerciante cordobés Francisco López Sotn, en 1120 (Ib., leg. 6, nQ
21); el valenciano Alejo Andrés Mercader, en 1724 (Ib., leg. 7, nQ
34). El madrileño don Antonio Benavides accede al hábito de Calatrava
en 1744, cuando desde 1739 gozaba del título de ministro superior
manchego (AuN. 00.104., Calatrava, exp. 278 bis) y el navarro Juan
Bautista de Irigoyen, quien desde 1755 estaba en posesión del hábito
de Santiago (Ib. Santiago, exp. 4.129), en 1756 se adscribe como juez
superior hermandino (Ami. Div. Her., leg. 11, nQ 38).
310 Imprescindible para cubrir las plazas jerarquicamente superiores
desde mediados del siglo XVIII. Con anterioridad presentaron informe
de limpieza de sangre el francés Juan Lérez de Cáceres, ex—militar
afincado en Málaga (Ib., leg. 6, nQ 41); fés de hidalguía se hayan
insertas en Ib., legs. 9, nQ 24 y 48; 10, nQ 47; 11, nQ 16 y 31. Su
condición varia entre quienes se declaxan, como el conquense don
Gabriel Fernando de Haro, vecino de Tarancón en 1749, “hidalgo de
qiaatro costados” (Ib., leg. 3.3, n~ 2>, hasta quienes se intitulan
tales sin estar legalmente reconocidos, como el mercader Joseph de
CodeE Domínguez en 1757 (Ib., leg. 12, nQ 1>, pasando los que, como el
granadino Torcuato Gómez Peral en 175’?, justifican su falta de
actividades lucrativas “por ser hijo de familia” (Ib., leg. 12, nQ 3>.
311 Mediado el siglo XVIII aumenta progresivamente la presencia de
candidatos miembros de las reales maestranzas andaluzas. Si el 5-1V—
£111 se expide título a Joseph Morales, comendador de la maestranza de
Sevilla (Ib., leq. 3, nQ 15, f. 46v2), a dicha asociación y familiar
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del Santo Of icio estaba adscrito don Jo~;eph Joaquín Domínguez Pareja
en 1789 (haN. Consejos, leg. 1.135, nQ 7); a su homónima de Jerez de
la Frontera perteneció el gaditano ManueJ. Roiz de la Torre, candidato
hermandino en 1762 ( Ami. Div. Her., leg. 14, nQ 12); a la de Ronda,
don Francisco de Paula Hidalgo en 1793 (Ib., leg. 14, 19), Francisco
Joseph Domínguez y Vargas en 1793 (Ib., :.eg. 14, nQ 23) y, dicho año,
don Jerónimo Moreno y Villalba <Ib., leq. 14, nQ 25>.
312 Familiares eclesiásticos presentan, entre otros, el marbellí
Salvador Gil Río Ruiz, en 1715 (Ib., leg. 5, nQ 9); hermanos
sacerdotes acreditan en 1728 los andaluces Pedro de Luque Solano y
Mateos Orozco (Ib., leg. 9, nQ 35 y 38). Prototipo de ello es don
Francisco de Porras Maldonado, vecino de loja, en 1761 atestiguaba que
.a sido su parentera de Sants, y de la mayor distincion
colocados en empleos honorificos y otros Arzobispos.. .el señor
Perea tio carnal veinti. y quatro naestrantes da la ziudad de
Granada y otros titulos de Castilla.”
(ALPCR. s.c.). Hábito clerical vistió Juan Abad Carrasco Laso de la
Vega, estudiante de gramática, aspirante En 1716 (Ib., leg. 5, nQ 24),
y don Alonso Joseph Ruiz de Palma, en 1756 declara haber sido ordenado
de menores órdenes hasta su matrimonio, ea 1725 (Ib., leg.11, nQ 34).
El candidato Francisco Álvarez Alarcón asistía en Toledo a la familia
del arzobispo hacia 1719 (Ib., leg. 6, nQ 11), y el daimieleño Roque
Fernández Marciel dice servir “en casa ‘z hacienda de don Balthasar
Andres de Franchi, clerigo de menores ordeies” (Ib., leg. 8, nQ 36).
313 El 2—IE—1714 se expedía carta de juez superior al conquense don
Joseph Baltanas “colexial del colegio de Santa Catalina de Alcala”
(Ib., leg. 3, nQ 15, f. 66v9).
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314 El madrileño don Pedro Domingo Boyano Palavezino precisa que su
padre fue oficial de la tesoreria general de Sevilla (Ib., leg 7, nQ
17); el sevillano don Francisco Caballero de Zuloeta afirma que su
progenitor había desempeñado durante afios el empleo de fiscal de
Consejo de Indias (Ib., leg. 12, nQ 2); don Jorge Haría de Reina,
marqués de Cerberales afincado en Osuna, aduce que su padre creó una
partida de escopeteros, a cuyo frente prendió unos 35 ladrones,
citando a varios ladrones famosos puestos a disposición judicial (AHN.
Consejos, leg. 1.652, nQ 12>.
315 Eventualmente se consigna la adscripñón de los pretendientes a
cofradias. En 1106 Juan Mayordomo González, vecino de Villamejía
—Cáceres— ejercía como mayordomo del Santo Sacramento (AHN.Div. Her.,
leg. 5, nQ 2>; Pedro Sánchez Ballesteros, vecino de Villanuva de los
Infantes — Ciudad Real—, en 1717 declara ser “cofrade de Santa Vera
Cruz y Nuestra Señora de la Soledad” (xb., leg. 5, nQ 45>; Pedro
Rodríguez Borrego, vecino de Villamayar de Campos —León—, era cofrade
de la Santa Vera Cruz en 1718 (Ib., leg. 5, nQ 67); el onubense Alonso
Gómez Ruiz, al tiempo de su presentar su candidatura, era mayordomo
del Santo Cristo de la ortiguera (Ib., leg. 7, nQ 27>; Joseph Muñoz
Durán, avecindado en Puebla del Maestre —E~adajoz—, en 1725 se ocupaba
de la mayordomía de la congregación de la Santa Cruz (Ib., leg. 8, nQ
6); Francisco Murillo Cansino, vecino de Carmona -Sevilla—, en 1726
era hermano mayor del Santísimo Sacramento, sita en la iglesia de San
Pedro <Ib., leg. 9, nQ 6); el murciano ion Alfonso de Párraga era
hermano de la Hermandad de la Sangre en 1.731 (ib., leg. 10, nQ 37);
hacia 1747, de Pedro Calleja y Cuenca se acredita que
se empleo muchos años, saliendo de las procesiones que se
celebran anualmente, la Semanas Santa en la villa de Cabra,
haziendo demostracion de tirar de la soga que lleva al cuello la
Soberana Imagen de Nuestro Gran Padre Jesus el Nazareno, cuyo
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empleo solo se confiere a las parsonas de limpia sangre y
jenerazion”
(Ib., leg. 11, nQ 12), no ocurría igual en Sevilla, donde por entonces
se dejaban tan ímprobos esfuerzos a los estibadores del puerto; don
Manuel Ramos Gómez, vecino de Buitrago -+[adrid—, en 1756 era cofrade;
el palentino Joseph Chico, en 1757, ejercía de prioste del Santísimo
<Ib., ].eg. 12, nQ 6>; el granadino Pedro de Cuevas, en 1155, era
hermano mayor del Santo Sacramento (11., leg. 12, nQ 35>; Juan
Berrocal García era cofrade de dicha congregación, pero en Salamanca
(Ib., leg. 13, nQ 6); hacia 1794 el almeriense Ginés Antonio Cañabate
se declara “mayordomo del Santisismo Sacramento de Nuestra Señora del
Rosario y haber fundado una cofradia de Animas” (AUPCR. s.c.>; Hateo
‘táñez Blanco en 1195 aparece como cofrade del Santísimo Sacramento, de
la Vera Cruz y la de la Miseridordia (AuN. Div. Her., leg. 15, nQ 15>.
Por último, en 1793, don Juan Tomas Morcillo, residente en
Villarrobledo —Albacete—, dice ser patrán con capilla y contar con
asiento preeminente en el convento local de religiosas francicanas de
Santa Clara (Ib., leg. 14, nQ 22).
316 León Nogales, vecino de Aracena —Huelva—, en 1794 representa que
“por su robustez, agilidad y celo, comprehension y practica en caminos
y trochas lo advierte capaz de desempeñar la comision que suplica”
(AHN. Consejos, leg. 1.501, nQ 9, s.f 3.
317 AiiM. Div. Her., leqs. 5, nQ 42; 11, no 24- y 12, nQ 5.
318 León Ruiz, en 1718, afirmaba saber “leer y escribir” (Ib., leg. 5,
nQ 73); el gallego Francisco de Losada Carrera por entoces evidencia
carecer de rudimentos tan básicos, al tener que firmar su solicitud un
testigo (Ib., leg. 5, nQ 61). Con una tasa de analfabetismo
elevadísima, era frecuente que quien supiese leer no tuviese unos
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mínimos conocimientos de escritura, o fuese su firma el último grado
de conocimiento, siendo mayor la incultura, por este orden, entre los
estamentos inferiores, el medio rural y las nmj eres.
319 Menciona tal cualidad el alcazareño Alonso Jiménez Avendaño, en
1718 <Ib., leg. 5, nQ 64); el ecijano Juan Antonio Blanco Martínez y
Juan José Gamuero Vadillo, en 1119 (Ib, kg. 6, nQ E y 9>; se dice de
don Nicolás Hidalgo Moztezuma en 1751 que “a sido muí aserrimo enemigo
de ladrones” (Ib., leg. 12, nQ 9); y otro tanto de Luis Fedrajas
Carrillo, vecino de Friego, en 1760 (Ib., leg. 13, nQ 26), o el
aspirante Francisco Martínez Bautista, en 1794 (Ib., leg. 15, nQ 4).
320 Del campesino gallego Pedro de Hedros~, aseguran sus testigos que
“tiene valor bastante” (Ib., leg. 8, nQ 45).
321 Antonio Vivar Gómez, vecino de Baena, se caracteriza por ser gran
tirador de escopeta (Ib., leg. leg. 6, nQ .20).
322 22—VhII—1730, Madrid (Ib., leg. 10 nO 12). No es el único
pretendiente del que se consigna que llevaba peluca, anotándose dicha
peculiaridad en los siguientes expedientes: Ib., leg. 5, nQ 74 7 nO
48; 9, nQ 22, 34, 42; y 10, nQ 12.
323 n t8—’flz—1’i14 se expedía titulo de ministro superior a los
murcianos don Alejandro Fontes Pérez y don Joseph Prieto Carrasco,
asentándose que “corrieron por D. Juan de Loaysa y son sus parientes”
<Ib., leg. 3, no 15 f 66r); en 1721 ingresa en la corporación Juan
García Pérez, vecino de Mancha Real —Jaén—, poseedor de viñas y
olivos, y cuyo padre habia sido juez comisario hasta su muerte (Ib.,
leg. 9, nQ 26); el sevillano Francisco Bernardino Ocampo solicita su
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nombramiento alegando como mérito la calidad de ministro superior de
la entidad manchega de su progenitor (Ib., leg. 10, nQ 60).
324 El comerciante francés Diego Bergerón Prat, afincado desde 1751 en
la comarca de Sevilla, encuentra la oposición del síndico general
local a presentar petición de ingreso con el pretexto de no poderse
garantizar la fiabilidad de su limpieza de sangre y de la partida
bautismal acreditadas en latín y con su compulsa en francés, aunque
late en esta postura un claro contenido fiscal. A instancias del
candidato, un mercader gaditano las traducirá al castellano,
librándose el titulo requerido el 28—VI—E/GO (Ib., leg. 13, 17>. El
exmilitar galo Juan Pérez Cáceres tardó siete mese en obtener igual
status en 1722, pues
tiene mucha dificultad —en— corroborar esta infornacion con
las fees de bautismo y casamiento, atento a la distanzia que ay
como porque aquel Reyno padece de nia contagioso.. .“
(Ib., leg. 6, nQ 41). La ambigtiedad con que se requiere la
acreditación de dicha documentación permite que algunos la presenten
en el momento de cumplimentar el informe, pero que no la incluyan en
el expediente remitido a la sede hermandina (Ib., leg. 6, nQ 25>.
325 En la inmensa mayoría de los memoriales se tiende a redondear, a
la baja o al alza según conviniese, la edad de los pretendientes,
anotándose junto a las estimaciones anotaciones que denotan su valor
aproximativo y predominando los años pares.
326 Son infrecuentes los aspirantes que no alcanzan la mayoría de edad
—fijada en 25 años— en su mayoría nobles o cabezas de familia.
Excepcionales son los casos del soriano don Fernando de Castañeda dice
ser “de los doce linages de cavallero hixosdalqo” y hermano del ya
juez superior manchego Juan Francisco Salceio, obteniendo su título el
—475—
18—VII—1732, cuando contaba 16 años de edad (Ib., leg. 10, nQ 47); don
Pedro Juan de Quadros, señor de Aldeanueva de Figueroa, logra idéntica
dignidad el 31—XII—1128, atin no tenía los 19 años, aunque ya casado y
con hacienda propia. Cuando el alicartino don Antonio Ferrándiz
Planelles pretende alcanzar dicho status, el corregidor desestinamará
su tramitación hasta su mayoría por temor a que abusase de su
autoridad, pese a lo cual fue admitido en la Hermandad en 1755 (Ib.,
leg. 11, nQ 25>. Más injustificable si cabe fue la admisión, a
pricipios de 1726, del campesino de Padornelo Pedro de Medroso, cuando
solo contaba poco más de 15 años, logrando su pretensión de acceder a
una comisaría (Ib., legs. 4, nQ 45 yE, nQ 45).
327 El labrador valdepeñero Manuel Díaz Torrero había sido arrestado
en dos ocasiones, una de ellas por parte de la propia entidad
manchega, aunque excarcelado por falta da pruebas por entonces, y en
la otra fue indultado estando en la pr:.sión de corte madrileña con
motivo de la jura del Príncipe cLe Asturias; aunque logró
interrogatorio no consta que se accediese a su ingreso; 23—IV—1725
(Ib., leg. 8, nQ 9>. Un año después, desde LLerena se acusaba al juez
comisario Joseph Sánchez Ramírez de estar casado con la hija de un
judio penitenciado por la Inquisición, runque a estas alturas de la
centuria no puede confirmarse si había sido estigmatizada su familia
con el sambenito (ADPCR., s.c.).
328 ~ Bernardo Peralta Bocanegra, párroco de Priego, certificaba
mediante el preceptivo juramento “in verbo sacerdotis”,en 1760, que
.asi el dicho Luis Pedraxas como los referidos sus padres no
an exercido nunca ofizio que les puede enbilezer como son de
cortador, mesonero, ventero, xer~.¡i~¡a ni otro alguno semejante
porque siempre an tenido medios dufizientes para su dezente
manutenzion...”
<Ib., leg. 13, nQ 26, s.f.>; el subrayado es nuestro.
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329 Invariablemente todos obtienen el empleo solicitado. Nobles
solariegos, señores de vasallos o sus sucesores se adhieren a la
corporación manchega a lo largo del Dieciocho, entre los cuales caben
mencionarse en 1714 al marqués de la Rambla, (Ib., leg. 3, nQ 15); en
1724 a don Antonio Vaillo de la Beldad, conde de Cabazuelas afincado
en Campo de Criptana —Ciudad Real—, (Ib., leg. 7, nQ 23), y don Joseph
Antonio Tavira Osorio, marqués del Cerro de la Cabeza, veinticuatro de
Jaén (Ib., leq. 1, nQ 35); en 1725 el burgalés Bernardo de los Ríos
Enríquez, señor de los lugares de Abiñante, Pino, Ribaduerna y
Villaverde de la Peña (Ib., leg. 7, nQ 57), así como el malacitano don
Bernardo Casamayor y Rey, hermano de la marquesa de la Florida (Ib.,
leg. E, nQ 13> ; en 1726, el gaditano don Ignacio Teodomiro de Mora y
Figueroa, marqués de Tamarón (Ib., leq. 8, nQ 41), y don Vicente
Ladrón de Guevara, conde de la Roca, del Santo Imperio y marqués del
Cerro de la Cabeza (Ib., leg. 46, nQ 4); hacia 1728, el gaditano don
Bartolomé de Zaldívar, hijo del conde de Saucedilla (AD?CR., s.c.), y
don Pedro Juan de Quadros Acuña, señor de Aldeanueva de Figueroa (AHN.
Div. Her., leg. 9, nQ 54); en 1756, el luzenés don Joaquín Ramírez de
Pulgot, nieto por línea materna del conde de Infantes (Ib., leg. 11,
nQ 37>; y en 1797 el marqués de Cerberales (Ib., leg. 15, nQ 11 y AuN.
Consejos, leg. 1652, nQ 12>.
330 Del hidalgo don Antonio Polo de Lara, en 1754, se afirma que
“Don Antonio poseee en esta ciud~d —Lucena—, su termino y
jurisdicion y lugares de sus zercanias muchos vienes raizes
sueltos y Vinculados que se componen de casas, viñas, guertas y
tierras, de suerte que llegan a mas de ochenta mill ducados.”
(AuN. Div. Her., leg. 11, nQ 16, s.f.>. La renta anual de los
mayorazgos pertenecientes a don Francisco Solano Gamir, vecino de
Priego —Córdoba— se estiman en 1756 en unos 8.000 ducados, cuando aún
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no había alcanzado su mayoría de edad (Ib., leg. 11, nQ 46). Del
hidalgo riojano Pedro San Miguel Tejad¿L se le menciona un molino
harinero y muchas “tierras de pan llevar” (Ib., leg. 6, nQ 22>,
331 Estos individuos, con fuertes intareses rurales, y víctimas
propiciatorias de las rapiñas de bandidos o vagabundos, se muestran
atraídos por el disfrute de un status que les hacían acceder a
franquezas propias de los señores jurisdiccionales en sus propios
dominios sin necesidad de adquirir tan costosos títulos
jurisdiccionales.
332 El informe de Esperit Bellot, vec:.no de Orihuela —Alicante—,
aunque incompleto, nos muestra a un hacendado campesino “buen
cristiano romano”, que posee cierta cantidad de tierras arrendadas,
con una yunta de mulas y sembrador de cebada, garbanzos lino, etc.
(Ib., leg. 7, nQ 6>; en 1732, Gabriel Pintado Moral era considerado en
Ciempozuelos —Madrid—, “de las primeras familias de ella persona muy
acomodada y hazendada con muchas tierras, viñas, olibas, criados y
ganados de lavor”, algunas de las cuales eran arrendadas (Ib., leg.
10, nQ 44).
Los testigos del burgalés don Tadeo Francisco Cortés, aseguran en
1160
..... que puede mantenerse en toda forma y segun sus
circunstancias en esta villa con el mayoradgo que goza y posee,
y tambien en la villa y Corte de Madrid donde asimismo es vezino
y natural, si quiere ir a vivir y residir a ella, con las rentas
de dicho su mayoradgo, y creditos que tiene contra la Real
Hacienda.”
(Ib., leg. 13, nQ 27>.
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En 1725, don Francisco Romero Espinosa desde hacía cinco años era
mayordomo del colegio mayor de Cuenca en la universidad de Salamanca
(Ib., 8, nQ 39); en 1734, el madrileño don Diego Hurtado de Contreras,
ex—oficial mayor de la contaduría de los tribunales de México, con 23
años era alcalde mayor y administrador del señorío de Torrejón de la
Rivera —Madrid— (Ib., leg. 4, nQ 51); en 1141 solicitaba titulo
hermandino don Isidro Miró y Aznar, rector de estudiantes de la
universidad sevillana, con mayorazgos en Coria (Ib., leg. .10, nQ 82);
en 1144, tramitaba su ingreso el doctor F::ancisco Luis Serrano Gómez,
socio honorífico de la Sociedad de Amigos del País de Sevilla,
académico decano y presidente “de la Academia Principal de Jaen” (Ib.,
leg. 13, nQ 19).
Por citar dos ejemplos opuestos, ~n 1723 obtuvo t itulo de
comisario hermandino Andrés Romero FuenteE~, medidor público de granos
de Arcos de la Frontera <Ib., leg. 6, nQ 57); mientras que en 1732 se
nombró juez superior a Juan Antonio Palacios Montero, arrendatario de
la real renta de caballerías y alcaide de la galera real de Jaén (Ib.,
leg. 19, nQ 48>
336 Abundan los pretendientes con experiencia en cargos concejiles
considerados honoríficos, como alcaldíaf, regimientos, regidurías,
etc. En 1755 el letrado don Juan Felipe Perea Robles afirmaba haber
desempeñado repetidamente la alcaldía hidalga de la Hermandad General,
durante una década fue regidor de Caravac¿L —Murcia—, y excomisario de
milicias (Ib., leg. 11, nQ 24); tres años después don Juan Navarro
Padilla, vecino de Jimena de la Frontera, decía haber sido
sucesivamente alcalde, regidor y teniente de corregidor de la villa
(Ib., leg. 12, nQ 24).
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Es difícil de cuantificar los asp:.rantes que cultivan por sí
mismos las tierras, ajenas o propias, o tienen sirvientes de labor,
pues solo se precisan estos términos esporádicamente. Así sabemos que
en 1720 Juan de Requena, residente en Al:ama, habitaba en su cortijo,
contaba dos pares de mulas para su explotación (Ib., leg. 6, nQ 11); y
en 1724 Agustín Fernández Narciso, avecindado en Villarrobledo, tenía
con varias yuntas de mulas, galera y un ciado de labor que le ayudaba
en la explotación de sus considerables siembras (Ib., leg. 7, nQ 47).
338 Los pretendientes suelen tener ganadc ovino o/y cabalgaduras, dos
de los más proclives para realizar desplazamientos por caminos y
trochas. En 1720 Miguel Navarro y Arjonilla se declaraba tratante de
caballos (Ib., leg. 6, nQ 18); y hacia 1756 el burgalés don Joseph de
la Cuesta Olalla era representado por su hermano por hallarse
invernando con sus ganado merino tra shumante en los extremos de
Villagarcía y Talarrilbia —Baja Extremadura—, basta su vuelta en verano
(Ib., leg. 11, nQ 29>.
El andaluz Bartolomé Solís Gavira acredita poseer olivares,
“tierras calmas”, viñedos y ganado (Ib., leg. 13, nQ 1>.
340 El continuo trajinar por los peligrosas redes viarias de la época
motivan no pocas solicitudes de adhesión a la Hermandad Vieja; así, en
1718 el sevillano Gregorio Martín Moya presenta informe en el que se
califica de reputado campesino y honrado arriero (Ib., leg. 5, nQ 63).
341 Predominan, con diferencia, los comerciantes de tejidos, como el
cordobés Francisco López de Soto, con almacenes de ropas, paños y
lienzos (Ib., leg. 6, nQ 21); aunque los hay de todos los tipos: el
valenciano Fernando Juan Pérez, corredor de lonja en 1129 (Ib., Ng.
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6, nQ 64); hacia 1716 negociaba en telas y joyas el navarro afincado
en Salamanca Claudio Nisit Chavarría (Ib., leg. 5, nQ 32); hacia 1128
se expedía título al granadino don Juan Ruiz del Río y Sedano,
mercader de cueros (Ib., leg. 9, nQ 51>; mientras que en 1796 el
comisario almagreño Cándido Ortiz López comerciaba en salitre en la
cercana villa de Membrilla <Ib., leg. 15, nQ 17>.
342 El vecino de Ayamonte Pedro López in~ntenía en 1725 un lucrativo
intercambio con la vecina Portugal (Ib., 8, nQ 38), aunque parecen ser
particularmente activos en estos tratos los gallegos afincados en
Andalucía como el pontevedrés Domingo de Baños Mouriño, quien posee
.en su lugar de origen con casa, viñas y tierras calmas,
tiene en Coronil intereses en el tráfico de zedas —sic— y de
sembrar trigo zebadas habas y demas semillas, para cuyo trafico
mantiene y a mantenido un cavallo y in mozo que le asiste
(Ib., leg. 13, nQ 15). Especial atención merece la colonia extremeña
en La Mancha, que permanecía sin avecindarse para eludir las cargas
municipales, informandose desde el correginiento ciudarrealeño en 1786
.... .de inmemorial ha havido en esta ciudad, Almodovar del Campo,
Miguelturra y otros pueblos de E~sta provincia establecidos
lenceros extremeños tanto de Cabezuela como de Tornabacas y
otras villas, los quales comerciantes jamas han traído sus
mujeres: antes si han perseberado estar en los pueblos de su
vecindad, yendo a el los maridos y permaneciedo en su casa y con
su mujer y familia medio año para lc qual regularmente estan dos
en cada tienda alternando la estancia en dicha provincia”
(AuN. Consejos, leg. 1 188 n0 2). Esta condición seguramente tuvo
Francisco de Molina, vecino de Alconchel —Badajoz—, quien, en 1717,
aseguraba contar con un caudal superior a los 6.000 ducados (Ib., leg.
5, nQ 50).
El cordobés Plácido San Martín “anda comerciando” con la tienda
del comerciante don Juan Jimenez (Ib., leg. 10, nQ 57), o Gregorio
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ornato Alvarez, leonés que en 1762 estaba como cajero mayor de un
próspero mercader sevillano (Ib., leg. 11~ nQ 10>.
En 1729 el gaditano Diego de la Corte y Andrade regentaba un
próspero negocio armando naos a Indias (Ib., leg. leg. 9 nO 51); y en
1731 el alcazareño Juan Pérez de Morales informaba en su solicitud ser
“comerciante de azucar, cacao y otros generos” (Ib., leg. to, nQ 38).
Son cuantitativamente significativos Los plateros y negociantes de
los tejidos fabricados en sus propics telares o en viviendas
particulares. Entre los primeros destacan el malagueño Tomás de
Nájera, en 1721 (Ib., leg. 6, nQ 31); y los cordobeses don Anastasio
de Luna, en 1724 (Ib., leg. 1, nQ 42), don Gregorio de la Cuesta, en
1727 (Ib., leg. 9, nQ 23), etc. El nutrido gremio platero cordobés es
venero de candidatos, siendo extrapolables las opiniones vertidas en
el memorial del corregidor andaluz sobre el hidalgo don Juan Escobar
Cáceres, pretendiente a una auxiliatoria de la fraternidad talaverana,
de exercicio platero de corto caudal, y que alli llaman
feriantes, porque continuamente sale a las ferias que se
celebran en las provincias del Reyno para vender la plata que
labra, y la mayor parte de comisicn, como otros muchos de su
exercicio, por ser grande el comercio que de ese ramo se hace
en esta ciudad.”
(AHN. Consejos, leg. 1.758, nQ 17, s.L.). Controlan la confección y la
venta de ropa y paños Lorenzo Guzmán y Guiada, quien en 1725 era
vecino de Sonseca —Toledo— (AuN. Div. Her., leg. 8, nQ 35), y del
antequerano don Francisco Fernando CarnE~ros Ortiz, hacia 1757, se
consignaba que “trafica en la fabrica de paños y vayetas y tiene
sirvientes que la manipulan” (Ib., leg. 12, nQ 12, s.f.).
346 Por citar ocupaciones dispares menc:.onaré a Félix de Menonal,
encargado del abasto de nieve de Alcalá de Henares, en 1118 (Ib., leg.
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5, nQ 55); al gallego Toribio de Nogneira, proveedor del monasterio de
mercedario calzados de Madrid, en 1727 (Ib., leg. 8, nQ 53>; al vasco
Juan Francisco Escudero, mercader de lcnja que en 1721 sinnistraba
bastimentos a la casa del duque de Alba en la Corte (Ib., leg 6 n0
38); en 1728 se nombraba comisario al gallego Ignacio da Ferraría,
encargado en Madrid de “la proveeduria de la Reyna” (Ib., leg. 9, nQ
48); y don Cristóbal de Navedas, factor general, que en Córdoba
proporcionaba víveres a los militares en 1729 (ib., leq. 9, nQ 63>.
En 1709 se caracterizaba a Juan Real como “mayoral de los ganados
de Don Sebastian Vicente Borja” (Ib., le;. 3, nQ 15, f, 33vQ); y un
año después se hacía lo propio con Juan vaquero “mayoral de los
ganados lanares de cavaña de Doña >4~ Calnalina de Torres”, hacendada
ciudarrealeña (Ib.)
348 No se trata de meros criados domésticos o de labor, sino sujetos
vinculados a personajes eminentes. El 10-V1—1707 se expide título al
asturiano Juan de Caunedo, sirviente del narqués de Altamira residente
en la Corte (Ib., f.13r); Antonio Rodríguez del Castillo Cano y
Francisco taje , criados del duque de Arcos, en 1721 (Ib., leg. 9, ng
14) y en 1729 (Ib., leg. 9, nQ 59); o Alfonso García Sacristán,
mayordomo del marqués de Telares en 1160 (ADPCR., s.cj.
Pocos se aventuraban a reflejar en sus solicitudes su condición de
jornaleros, pese a ser mayoritaria en la mitad sur peninsular,
prefiriendo mencionar una ambigua adscripción al estado labrador.
Desde Cuevas —Murcia—, el informe de un convecino al cabildo, en
diciembre de 1731, exponía el caso de.L comisario Pedro Sánchez,
titular desde el verano anterior, y del que se exponía que era
.un pobre jornalero espadador de l:inos, y que algunos años a
—483—
enercido el oficio de almazanero y ay que se ofrezca si lograre
la fortuna de entrar en qualquiera almazara lo tendra a mucha
dichar su padre fue molinero, con que con este caracter, y el de
ser pobre de solemnidad yncapaz de nantener caballo y armas.
~AHN.Div. Her., leg. 10, nQ 37). En febrero de 1761 el regimiento de
Igualeja —Málaga—, respondía a la reciente concesión del nombramiento
a Juan Joseph Gil Duarte informando que sólo era un pobre bracero sin
más hacienda que la fuerza de sus manos (zb., leg. 4, nQ 19).
350 El 10—2<11—1712 se concedía la caliiad de ministro suoerior al
madrileño don A.ntolín hato “contador de resultas cIa 3. l4agcl.” (Ib..
leg. 5, nQ 13, f. SSr>; y en 1726 se cita como candidato a don
Cristóbal de Navedas, contador de la renta de salinas de Córdoba (Ib..
leg 9, nQ 63).
351 En 1718 el granadino Joseph de Rivera Sánchez ejerce como
administrador del voto de Santiago en los Montes de Toledo. Jara
talaverana y Campo de Calatrava (Ib., Leg. 5, nQ 56): en 1720 el
gallego Benito Morales gestionaba las rentas de cientos y millones de
Lebrija (Ib., leg. 6, nQ 27); en 1731 Miguel Guerrero Yepes
administraba el estanco del Tabaco (Ib. leg. 19, nP 22). y don
Alvarez Iñiguez la renta de salinas en Gibraleón (Ib., leg. 8, nP 2);
en 1756 don Juan Mateo Sánchez de Cazorla era visitador de la real
aduana y controlaba la renta “de cuatro maravedis en libra” del jabón
en Lucena (Ib., leg. ti, nQ 30); por último, en 1794 don Francisco
Géniez Gamarra supervisaba la renta del aguardiente en Cabra -Córdoba—
(AHN. Consejos, leg. 1.614, nP 18).
352 Receptores de rentas nobiliarias son , en 1715, Salvador Gil del
Río de la renta de millones (AHN. Div. Her., leg. 5, nP 9); en 1717
Pedro Pedraza era teniente de alguacil mayor de dicha renta en Baza y
Guadix (Ib., leg. 5. nP 49>; en 1724, do~ Francisco Padilla Navarro,
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alcalde de rentas y cobrador del duque de Medinasidonia en Gaucín,
(Ib., leg. 1, nQ 30>, y don Pedro García Rubio sirvió como almecenero
y alcaide de la real aduana (Ib., leg. 19, nQ 31); en 1762 don Antón
Pedro Siur era empledo de la renta de tabacos de Marchena (Ib., leg.
14, nQ 11>; en 1794 Ginés Antonio Cañabate~, vecino de Annuña —Almería—
ejerce “los empleos de juez comisionado de morales y moreras,
colector de iglesias y del Excelentisimo Señor Marqués de este estado”
(ADPCR. s.c.).
Son relativamente frecuentes los expedientes de guardas de campo,
en activo o relevados de su empleo, tanto ministros ordinario o cabos
de las partidas de rentas reales como los estancos del tabaco, la sal,
aguardiente o naipes, fortaleciendo su jurisdicción al extenderla al
despoblado, donde pueden actuar ocasionalnente. Vid. Ami. Div. Her.,
legs. 5, nQ 49; 8, nQ 49; 9, nQ 24 y 58; 10, nQ 22; y 12, nQ 7.
Desempeña una notaría eclesiástica, en 1730, Diego López Cabello
en Obejo -Córdoba— (Ib., leg. 10, nQ 10>. Hacia 1719 Antonio Pérez de
Calatrava, ejercía como notario de Órdenes en Torralba —Ciudad Real-
(Ib., leg. 6, nQ 71). Escribanos numerarios son don Pedro Felva de
Molina, en Puerto de Santa María —Cádiz—, hacia 1705 (Ib., leg. 3, nQ
15, f. ir); el alcazaraño Alonso Jiménez Avendaño, en 1718 (Ib., leg.
5, nQ 64); en 1725, Juan Jiménez Suárez, en Marchena Ib., leg. 8, nQ
1>, y Juan Mateo Caro, afincado en Baños (Ib., leg. 8, nQ 15); don
Jerónimo Velasco García en la Antequera de 1729 (Ib., leg. 9, nQ 58).
En 1719 era corregidor de Alcaudete Ma::tín de Guzmán (Ib., leg. 6,
nQ 13>. Alcaldías mayores ocuparon don Cristóbal del Moral en Aranda
de Ebro (Ib., leg 4, nQ 30); Alonso Magro en Sanlúcar de Barrameda, en
1726 (Ib., leg. 8, nQ 43); don Juan Navarro Padilla era teniente del
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alcalde mayor de Jimena de la Frontera en 1758 (Ib., leg. 12, nQ 24);
y don Joseph Marín ,en 1800, lo era de Alosno —Huelva— (AHN. Consejos,
leg 1.829, nQ 6). Gobernadores declaran ser, en 1717, Francisco
Rodríguez Botón, de Puebla del Maestre —Badajoz— (AHN.Div. Her., leg.
5 n0 47); y, en 1123, Francisco Martínez Carrasco, de Caravaca
—Murcia— (Ib., leg. 7, nQ 11). Los alcaldes ordinarios son numerosos:
en 1706, don Juan de Prado Velasco lo era de Alcolea -Ciudad Real-
(Ib., leg. 3, níS, f. 7r>; o don Francisco Sánchez del Olmo, en
Caravaca, hacia 1123 (Ib., leg. 12, nQ 26). En 1707 se dice del
palentino Manuel de Villa que era justicia (Ib., leg. 3, nQ 15, f.
lOvQ); y, en 1708, el cordobés Jinés Martínez “adelantado de Toledo”
(Ib., f. 25vQ). Receptores de la Chancillería de Granada fueron don
Francisco Torres Celedón, en 1707 (Ib., f. 13) y don diego Pérez
Muñoz, en 1742 (Ib., f. 6v2), alcalde mayor del crimen se declara don
Juan Francisco de Venero, en 1728 (Ib., Leg. 9, nQ 37); receptor de
los Reales Consejos el madrileño Joseph I~ierino del Castillo, en 1714
(Ib., leg. 3, nQ 15, f. 61r); en 1794, del abogado de la audiencia
sevillana, don Jorge ~@ de la Reina, se acredita que
• .no obstante a las crecidas rentas que tiene, y en su casa
hay, se aplico a la carrera literaria en que a completado los
cursos que son necesarios para obtener los grados de leyes, y
sagrados canones, habiendose merecido le nombrasen catedratico
regente en ambas facultades en distirtas ocasiones.”
(Ib, leg. 15, nQ 11).
356 Los almagreños Gregorio Serrano y Alonso Maldonado fueron alcaides
del Real Bosque de Calabazas —Calzada de Calatrava, Ciudad Real— en
1116 (Ib., leg. 5, nQ 26) y en 1126 (~DPCR., s.c.); Juan Jiménez
Montoro gobernaba la fortaleza de Villafranca -Badajoz—, por cuenta
del duque de Medinaceli, en 1756 (Ami. Div. Her., leg. 11, nQ 48>.
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El madrileño don Manuel de Larache Salazar, comisario herniandino
desde 1135, era “relator del Honrado Conzejo de la Mesta” (Ib., leg 6,
nQ 16, E. 3r).
358 Algunos pretendientes declaran como ocupación habitual “el tener
un caballo viviendo de lo que salga”, o declarando oficios tan
peregrinos como el de Felipe Madera flodríguez, vecino de Coin,
empleado en llevar “bestias a la herreria”, hacia 1741 (Ib., leg. 10,
nQ 61).
Durante la contienda sucesoria abundan los militares en activo,
como el pamplonica Joseph Mendie Velasco, en 1705 (Ib., leg 3, nQ 15,
f. 4r); un año después, el alférez granadiiio don Julio Lanuza (Ib., f.
6r); en 1708, Juan de la Cruz “sargento del regimiento de Don Luis
Solis de la caballeria” (Ib., f. 20v9), el alférez sevillano don Jaime
de Altemnanes (ib., f. 23r); y en 1714, Pedro Rivera, don Juan Joseph
Robledo y don Manuel de Paula, intecjrantes del regimiento de
caballería de Málaga (ib., Ef. 70r—vQ>. Oficiales de las milicias
provinciales eran los malagueños don Francisco Padilla Navarra,
capitán en 1724 (Ib., leg. 7, nQ 30> y el alférez Joeph Mateos Orozco,
en 1728 (Ib., leg. 9, nQ 38); así como Francisco Justo Candelera Durán
“propuesto al batallón de milicia local de Campillos”, en 1759
(ADPCR., s.c.)
360 Tras 1715 hay un fuerte contingent~ castrense desmovilizado,
algunos de lo cuales entran al servicio de la entidad manchega, como
fue Juan Joseph Méndez Rodríguez, quien en 1716 asegura haber sido
guía de acémilas de carga en las campañas de Aragón y Cataluña (AHN.
Div. Her., leg. 5, nQ 37>; una década después ingresan el antequerano
don Alonso Trujillo Vera, ex—teniente de infantería (Ib., leg. 6, nQ
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60), y don Martín de Contreras López, ex—cadete de la compañía
coronela del regimiento de infantería española de Baena (Ib., leg. 6,
nQ 66).
361 El segoviano Francisco Cabezas, en 1724, era aparejador de las
obras emprendidas en la catedral de Toledo (Ib., leg. 7, nQ 44); el
montañés afincado en la Corte, don Fedro Vicente Fol de Villanueva,
hacia 1751 ejercía de maestro arquitecto de cantería (Ib., leg. 12, nQ
8); también maestro de obras era, en 172!~, el sevillano Joseph Tirado
(Ib., leg. 7, nQ 5).
362 Maestros albañiles fueron los sevillanos Ambrosio de Figueroa, en
1721 (Ib., leg 9, nQ 21> y Joseph Ramos, en 1724 (Ib., leg. 7, nQ 58).
363 Por ejemplo, era maestro carpintero, el valenciano Alejo Andrés
Mercader, hacia 1724 <Ib., leg. 7, nQ 34).
364 A este empleo se consagran Santiago pérez, en 1724 (IB., leg. 7,
nQ 33), Alfonso Cabezas Fernández, en 1725 (Ib., Thg. 8, nQ 23>, o don
Juan Antonio Morrón Collado, un año despu4s (Ib., leg. 8, nQ 29).
365 La solicitud del vallecano Jacinto Morera del Olmo, juez comisario
desde el 8—1—1725, exponía, curándose en salud, que era “maestro de
hacer carros oficio decente en qualquier republica como tan necesario
para hazer instrumentos de labranza” (Ib., leg. 7, nQ 2).
366 El pretendiente hidalgo don Alejardro Alonso de Torres, era
cirujano oculista hacia 1724 (Ib., leg. 7, nQ 35); cuando, en 1195, el
también oculista don Pedro Laguna Caballero, vecino de Baena —Córdoba—
obtiene título de la Santa Hermandad, el corregidor juzga que
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• dicha profesion no es la mas propia ni parece compatible la
caritativa asistencia a los enfermos con las continuas salidas
en persecucion de malhechores; ni la mano fuerte que estos
necesitan para su captura, con la dE~licadeza y sosiego de la del
cirujano.”
Contrariado el aspirante con estas apreciaciones, alega a su favor que
“...soi cirujano en este pueblo perc sin renta ni dotacion de el
ni de sus caudales publicos, y por consiguiente sin obligacion
de una asistencia perpetua, ni continua, exercitandome la maior
parte del año en salidas y operaciones a los pueblos, tanto en
casos de cirujia, como para otras oeraciones de ojos, en estos
cuatro Reynos de Andalucía “
No se evacuaría auxiliatoria por el Supramo Consejo hasta más de un
año y medio después de su concesión (AHN. Consejos, leg. 1.685, n9 5>.
361 Francisco Martínez Abad Iglesias, imrresor de libros, con taller
en la calle Atocha esquina Aduana —Madrii—, fue quien “imprimio los
titulos ultimos de jueces comisarios y otros instrumentos” de la
entidad ciudarrealeña. Seguramente familiarizado con los privilegios
derivados del citado status, el 25—IX—1725, logra nombramiento de
comisario por parte de dicho cabildo, cLescontándose su precio del
costo de tales impresiones (AHII Div. Her., leg. 8, nQ 21).
368 Tal es el caso de don Juan del Castillo, burgalés residente en
Sevilla, en 1728 (Ib., leg. 9, nQ 53).
369 El granadino Juan Ortega “maestro de colegio”, obtiene titulo el
22—VIII—1109 (Ib., leg, 3, nQ 15, f. 27), e igual empleo tenía, en
1731, Francisco Martínez Peláez, vecino de Villahermosa —Ciudad Real—
(Ib., leg. 10, nQ 39).
370 Hacia 1116, Joseph de Haro Cortinas, avecindado en Tordesillas
pero estante en Valladolid, tiene por “oficio pasxarnanero —sic—
texedor de colonias y otras cosas” (Ib., leg 5, nQ 57).
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311 El gaditano don Diego Sánchez de loro, teniente de intantería
durante seis campañas, en 1727 representa haber sido maestre,
subordinado del capitán de asuntos financieros de la Real Armada, y
actual gestor del aprovisionamiento de bastimentos para los barcos que
recalaban en dicho puerto (Ib., leq. 9, n§ 25>
372 Ejercen como abogados, entre otros, don Juan Manuel García
Hidalgo, residente en Chillón —Ciudad ReaL—, en 1714 (Ib., leg. 3, nQ
15, f. 67r); en 1731 el murciano Fernando Vicente Cano era letrado de
dicho ayuntamiento y del Santo Oficio de la Inquisicién (Ib., ío, nQ
36).
Son amanuenses los madrileños don Diego Ruiz, en 1106 (Ib., leg.
3, nQ 15, E. 7r) y don Alfonso García Barbi, en 1714 (Ib. f. GlvQ).
~ Atraídos por la posibilidad de portar armas cortas, entre estos
individuos acostumbrados a manipular ob:ietos valiosos o que están
sujetos a frecuentes desplazamientos solicitantes de una comisaría de
la Hermandad Vieja se encuentran los maestros doradores Juan Bautista
Vallado, valenciano estante en Almagro en 1714 (Ib., f. llvQ) y don
Diego Gutiérrez, vecino de Tarifa en 17.25 (AflPCR. s.c.). Pintores,
doradores y estofadores declaran ser Juan Antonio Fernández Garrido,
en 1761 (AHN. Div. Her., leg 13, nQ 29> y al murciano Juan Antonio del
Barco Ramírez, en 1155 (Ib., leg. 11, nQ 2:.)
~ Boticario es el madrileño don Francisco Pérez, ministro superior
de la Hermandad Vieja manchega desde 8—VI—1727 (Ib., leg. 9, nQ 19).
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376 Sabedores de las franquías de los comisarios al oficiar en algunos
de los destinos de sus reos, presentaron candidatura don Pedro García
Rubio, vecino de Bullás, ex—soldado de galeras entre 1716—1722 (Ib.,
leg. 10, nQ 31), y el gallego Benito Nogueira Vázquez, capataz del
arsenal de la Carraca —Cádiz—, en 1759 (It., leg. 12, ng 18>.
Mencionan tres maestros de albeitería el ciudarrealeño Pedro
Sánchez Gallego, en 1716 <Ib., leg. 5, n? 26); el yebenoso Francisco
Sánchez de la Torre, en 1723 (Ib., leg. 7, nQ 26) y Francisco de Vera
Espinosa, afincado en Osuna hacia 1125 (Ib., leg. 8, nO 3>...
378 El vigués Pascual de Matos Freire, estante en Granada, consignaba
en 1712 ser “abil capaz y suficiente para usar y exercer comisaria de
la Santa Hermandad y otros qualesquiera puestos honorificos” (Ib., leg
5, nQ 1, f. 2r). El corregidor de Córdoba aprovechaba para exponer que
~enel dia estos empleos, como los de alcaldes ordinarios de
Hermandad de uno y otro estado, que anualmente nombran los
ayuntamientos son meramente honorarios, sin fruto alguno.. .por
lo mismo mutiles. . .mas util y necesario seria se estableciese
3~ Cia. de Escopeteros de a pie, que, como las otras dos,
estubiese a las ordenes del vuestrc Presidente de Granada: una
establecida alli para la Andalucia Alta: otra en Sevilla para la
Vaja y parte de Extremadura: y la 3~ en Cordoba para la Sierra
Morena, y parte de la campiña desde Ecixa hasta Lucena y
Anduxar...reformando tantos guardas a caballo que estan
sobrantes, en las capitales... pues aunque pueden servir para un
alcance, esta es una cosa muy rara y lo ordinario es, que avisan
desde muí lexos, no estando acostumbrados a apostarse, y menos a
reconocer las biñas y sendas extraviadas.. .10 que solo pueden
executar los escopeteros, mandados por buenos oficiales y
cayos...”
4—fl<—1794, Córdoba (Ami. Consejos, leg. 1.630, n0 32 s.f.>.
Conocemos algunas solicitudes, más o menos solapadas, de venteros
y mesoneros. En 1717, Juan Moreno Escack¡a, residente de Alhama de
Granada regentaba una posada en propiedai, pretendiendo arrendarla,
obteniendo la comisaria pretendida un añ~ después (Mm. Div. Her.,
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leg, 5, nQ 51); en 1722, Alonso Herranz, vecino de Torrejón de Ardoz
—Madrid—, poseedor de diversos bienes raíces y mesonero, antes de
cinco meses logró la tramitación de su candidatura (Ib., leg. 5, nQ
51); Pablo Rodríguez Munera, en 1123, debe reiterar su solicitud pues
aunque asiste en la benta dE Miranda que la tiene en
arrendamiento esta muy acomodado y la sirbe por mozos y en esta
villa no a escaezido su estimazion ni a sido reparable antes
bien para lo que pretende asistiendo como asiste en Sierra
Morena donde los malhechores y ladrones suelen enboscarse para
hazar maldades por ser sitio dicha venta de todo el paso y
camino de Andalucia y Castilla y muy util y conbeniente aya en
dixo paraxe hombre como dicho PabJ.o Rodriguez ministro de la
Santa Hermandad para asegurar dicho camino obiando la ynbasion
de ladrones y maldades que puedan suzeder y el pretendiente en
la sierra por su propio interes conbenienzia y utilidad correr
la tierra con sus cazadores gente y criados..
Se le despachó titulo el 3—2<1—1723 (Ib., leg. 7, nQ 18, E. 6r), y una
copia en 1725, por haber extraviado en que tenía; El baenés Juan
Rodríguez, “obligado de las tabernas de la Porcuna”, juez comisario
desde fines de 1714, remitio su nombramiento a Madrid para su
validación en 1729 (Ib., leg. 9, nQ 63); al malagueño Juan Berguilios
poseía titulo de hermandad en 1731, pese a ser reputado ventero (Ib.,
leg. 4, nQ 54); por último, en 1762, el co::dobés Diego García Romero
..... de oficio labrador aunque tiene la tercera parte de la venta
de Cardeña que esta en el termino de Montoro, en cuias cercanias
tiene siembras, corre al cuidado de ~;usmozos y criados...”
pese a lo cual, no resultó óbice para su admisión (Ib., leg 14, nQ 6).
380 Los testimonios son , no obstante, menos frecuentes de lo que
cabría esperar. El corregidor de GibraleórL, el 11-VI—1718, informa de
un candidato que “lleva la intencion de exonerarse de las
contribuciones reales, pechos y cargas conzejiles a que deve
contribuir como una de los vecinos labrado:es y de caudal desta villa”
(Ib., leg. 5, nQ 66). El concejo a Arroyoiriolinos —Badajoz— insiste en
que Felipe Collado no era merecedor de esa dignidad (vid. Apéndice
documental, texto nQ 6), pese a que es avalado por el síndico general,
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pariente cercano de su esposa, y por otros 16 testigos no consta que
fuese admitida su pretensión (Ib., leg. 11, nQ 2 y 5); otro tanto
ocurre en Zafra en 1756 (Ib., leg. 11, n942) y en Arahal en 1760 (Ib.,
leg. 13, nQ 17). No ocurre lo mismo en todas las ocasiones, así, en
1795, desde La Roda —Albacete—, a la concesión de auxiliatoria a Juan
Alfonso Serrano se asegura no ser gravoso para el común, por haber
suficientes sujetos prevenidos para los empleos municipales, pese a no
contar más que con 82 vecinos (AHN. Consejos, leg. 1.656, nQ 23).
381 La actitud del Consejo de Castilla, relativamente permisiva hasta
entonces, en 1740 despoja a los comisarios del Triple Instituto de la
mayor parte de sus franquezas fiscales y personales. En los albores
del siglo XIX, el alcalde ordinario d~ Alosno, quien desde 1798
tramitaba su adhesión a la Hermandad manzhega, logra auxiliatoria en
1602, pero “con calidad de que por ello no goce el U. Josef Mann
privilegio ni exencion alguna de las cargas y obligaciones concejiles
y vecinales” (Ib., leg. 1.829, nQ 6).
382 En 1118 don Francisco Gutiérrez de Cevallos, juez comisario de
Alcaudete, se queja por verse equiparado en dignidad a un carnicero de
Martos —Jaén— (AIHN. Div. Her., leg. 4, nQ 27); el murciano Lorenzo de
Liria, estimaba en 1731 que había más de 1.000 vecinos “y muchas
familias de distinzion todas zircunstanzias prezisas para reszibirles
de sonrrojo si hubieran admitir por juez comisario a dicho Pedro
Sanchez”, bracero del campo (Ib., leg. 10, nQ 37>.
383 En un último intento por atajar las irregulares informaciones a la
entidad ciudarreleña, una consulta al Supremo Consejo el 20—VIII—1728
pretendía dotar a sus dependientes más inuediatos de los aspirantes de
la capacidad para supervisar su cumplimentación
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• . por ser muchos los comisarios quadrilleros y de distintas
provincias y que para despacharles sus titulos, por informes
verbales sin que precediese judicial conocimiento de sus
personas, oficios, y modos de b.Lbir, se experimentaba que
algunos abjuraban de sus titulos y faltaban al cumplimiento de
su obligazion. . 2’
(Ib., leg. 46, nQ 2, s.fj. No sabemos si tuvo eco tal propuesta, pero
antes y después de cursarse aparecen ministros hermandinos
aplicados en tales labores (Ib., legs. 7, nQ 13, 20, 49 y 58; 8, nQ 8;
9, nQ 28, 36 y 38; así como en ADPCR., s.c.>.
384 En 1732 representaba un testigo de los aportados por el aspirante
que el dicho Andres Vibanco quien de presente tiene bastante
caudal para obtener el empleo que pretende para mantener caballo
y armas como asta aqui los a mantenido y que oy tiene ocho
yeguas de vientre y otros animales asnales y segun su porte y
vestidos y puntualidad tiene dinero para ello porque en muchas
ocasiones y siendo tal alcalde y rex:Ldor a prestado dinero...”
<Ib., leg. 10, nQ 42); y en 1758 de un veinticuatro de Jaen dice que
• . no solo puede mantener armas y cavallo, como lo mantiene en
crecido numero, sino ws que pudiera mantener coche como hasta
aqui lo a ejecutado y & el presente no por aberse mudado a las
casas principales que vinculadas con otros bienes le dexo la
zitada su madre la que estan en callejuela donde no se puede
arrimar coche a la puerta...”
(Ib., leg. 12, nQ 27); Diego García Cofreile, como apoderado de su
hijo, manifiesta ser “de mui buena vida y costumbres aplicado siempre
a su labor y exercicio del campo que no es tablajero pendenciero ni
amancebado”; 5—2<11—1724, Ystán —Málaga— (Ib., leg 7, nQ 50).
385 Expediente de Juan Antonio Serrano Martínez, fechado en 1794, La
Rada —Cuenca— <Ib., leg. 15, nQ 12).
386 Excepcionalmente concisas fueron las declaraciones hechas de
Tomelloso —Ciudad Real-, en 1758, pues aunque los testigos aseguren
que contaba con unos 650 vecinos, un notario local advierte que su
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• .vecindario por un libro padron que se a exibido por el señor
juez de estos autos executado en este presente año para el
repartimiento del salario del medico resulta ser de quinientos
sesenta y seys vecinos inclusos en ellos bentiseys con la nota
de pobres y ausentes...”
(Ib., leg. 12, nQ 16). La escasa fiabilidad de la inmensa mayoría de
los datos adelantados se pone más en evidencia en las pequeñas
poblaciones, sistemáticamente estimadas al alza para auspiciar la
concesión del título requerido; es el cas<> de los diversos testimonios
recibidos en 1761 de Puebla de Almuradiel -Toledo—, se observa una
diferencia de 100 vecinos en las declaraciones de los informantes
(Ib., leg. 13, nQ 29). En los lugares populosos, como la Villa y Corte
o las grandes poblaciones andaluzas, ni tan siquiera se molestan en
estimar su vecindario, diciéndose del de Madrid, mediada la centuria,
que “es mui numeroso como se deja discurrir” (Ib., leq. 12, nQ 8).
381 Es paradigmático el caso de Antequera —Málaga—, cuyas estimaciones
poblacionales sufren notables oscilaciones al tenor de los expedientes
consultados. En la postrimerías de 1755 se consideraba alrededor de
los 8.000 vecinos (Ib., leg. 11, nQ 26), mientras en 1758 se elevaba a
10.000 (Ib., leg. 12, nQ 22), reduciéndose entre 1793—1794 a no más de
unos 6.000 vecinos (Ib., legs. 14, nQ 25; 15, nQ 1 y 1).
388 En 1162 un pretendiente de Santa Maria de Villamayar aseguraba que
• . que ni en el ni en sus cercanías mas de nueve leguas en
contorno no hay ninqun alcalde de 2 a Santa Hermandad, ni menos
conoze el testigo en el Reyno de Galicia mas que solamente tres
muí distantes en aquella provinzia de Lugo.”
(Ib., leg. 14, nQ 7).
369 Hasta mediados del Setecientos los nombramientos al sur del Tajo
eran relativamente reiterados por la Hermandad de Toledo, como fueron:
TITULAR VECINDAD CALIDAD AUXILIATORIA
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Don Joseph Rosales
Alfonso del Valle
Félix de Salazar
Joseph Elazquez de Olmedo
Don Pedro Lorenzo Abril
Don Nicolás Maie
Francisco Gómez
Don Pedro Sindtz Teraldino
Don Ricardo Dumpli
Don Manuel Cañaberal
Don Melchor Herrera Fonseca
Don Francisco Cabezas
Don Miguel Cañaberal
Don Francisco Ferro, genovés
Almodóvar del Campo
Alcázar de San Juan
Ajofrín
Lucillos
Caravaca
Cádiz
Camas
Cádiz
Sevilla
Granada
Granada
Córdoba
Granada
Cartagena
TCM
C
C
O
C
TCM
TCM
TCM
TCM
TCM
TCM
C
TCM
C
15—12—1732
14—4—1741
14—6— 17 4 1
11—6—1741
11—12— 1741
11—8—17 42
6—12—1744
6—5—1746
6—5—17 46
20—2—17 47
20—12— 17 47
20— 12—17 47
11—12—1748
1748
TCM= Teniente de cuadrillero mayor C= Comisario cuadrillero
Fuente: AHN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9, vi. Ef.
390 Desde La Roda —Sevilla—, se manifiesta en 1756 que “en dicho lugar
siempre se ponen dos alcaldes, dos reqidores, un alguazil mayor,
alcaldes de campo aunque pedáneos y una escribania publica” (AIiM. Div.
Her., leg. 11, nQ 45). En Valdepeñas —Ciudad Real— se señala, hacia
1758, que
• . —a fin de año el concejo— haze Elezion i nombra dos alcaldes
de la Santa Hermandad el uno por el estado noble, y el otro por
el estado general, y como tales alcaldes sirven con la la
jurisdiccion que les compete el año de su nombramiento..
(Ib., leg. 12, nQ 28).
Reactivada la concesión de las plazas ce gracia y la tramitación de
provisiones auxiliatorias, en la últimas décadas del Setecientos, a
los ministros toledanos al sur del Tajo, dastacan los siguientes:
TITULAR VECINDAD AUXILIATORIA
Don Antonio Espín
Don Joseph Suárez Negrón
Don Vicente Malla
Don Pedro Angulo y Ramos
Don Zoilo de Arjona
Don Josef Mariano de Montes
Don Francisco Martín Valentín
Don Luis Prieto de Andrés
Don Eusebio Ladrón de Guevara
Don Diego Fermín de Rijas
Tomás Martínez, comerciante
Cartagena (4urcia)
Estepa (SevLlla)
Cartagena (:qurcia)
Morón de la Frontera (Cádiz>
Osuna (Sevilla>
Córdoba
Trujillo (Cáceres)
Cartagena (Murcia>
Sevilla
Andújar (Jaén)
Lorca (Murcia)
27—9— 1781
29—8—1783
7—7—1783
1783
1789
1792
1793
1794
1794
1795
1795
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Francisco Arébalo
Don Diego Manuel López
Francisco Castilla
Don Pedro Gilberto
Don Francisco María Mínguez
Pozoblanco (Córdoba)
Bailén (Jaén)
Fuencaliente <Ciudad Real)
Murcia
Sevilla
Fuentes: AIIM. Consejos, leg. 3.163 n0 9 y Libros Matrícula,
1796
1797
1797
1797
1798
2683, 2
al 2683, 3, vv.ff.
391 AHN. Consejos, leg. 3.163, nQ 9, s.f.
392 Córdoba, 1758 (Ami. Div. Her., leg. .L2, nQ 20>; Priego —Córdoba—
,1760 (Ib., leg. 13, nQ 26); Estepa —SeviJía—, 1793 <Ib., legs. 14, nQ
19 y 15, nQ 5); Granada, 1793 (Ib., leg. 14, nQ 15>; Andújar —Jaén—,
1194 (AHN. Consejos, leg. 1.506, nQ 47); Osuna —Sevilla—, 1794 (AMN.
Div. Her., leg 15, nQ 11); y Obeda —Jaén—, 1802 (Ib., leg 15, nQ 4).
un caso ostensible es el de Antonic de las Heras, afincado en
Alcohujate —Cuenca—, de 50 vecinos, donde estaba representada la
entidad talaverana con Joseph del Pozo y Adriano de Talavera, por lo
que en 1718 se temía por sus capitulares qie un nuevo título
• . poner en continuas ocasiones de perderse a los vezinos y
atropellarlos; de cuio ejercicio tienen por zierto repetidas
inquietudes del pueblo y su ruina, aviendo empezado con amenazas
publicamente aun antes de tener el dicho; todo lo qual se haze
patente con averse hecho en la ciudad de Huete la ynformazion
que precedio para para conseguir Éicho titulo; por tener por
zierto no lo abia de conseguir en esta villa donde debiera
hazerse..
(Ib., leg. 4, nQ 28, s.f.)
Bearneses son Francisco de Salas, vecino de Málaga, en 1714 (Ib.,
leg. 3, nQ 15, E. 6lvQ); Pedro de la Guita y Cantía, en 1715 (Ib., E.
73vQ); ese mismo año Agustín de Vinota, estante en Salamanca (Ib.); en
1716 Juan Joseph Casamayor y Altabas, vecino de Zaragoza (Ib., leg. 5,
nQ 38) y Diego Bergerón Prat, comerciante de Arahal —Sevilla—, en 1760
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(<Ib., leg. 13, nQ 17). Era vasco—francés Juan de Agadía, natural de
Bayona y residente en Zamora en 1715 (Ib., leg. 3, nQ 15, f. l3vQ); y
franco—catalán don Antón Pedro de Miar, afincado en Marchena -Sevilla—,
en 1762 (Ib., leg 14, 11). De otros puntos de Francia, principalmente
de su Macizo Central procedían, en 1716 Antonio Laparina Pérez,
natural de Orillar —obispado de Saint £8—, mercader avecindado en
Zamora (Ib., leg. 5, nQ 16); en 1718 Pedro Cambrón Riverol, mercader
de lienzos en Zamora y ex—militar, decía ser oriundo de Urzel, próximo
a la frontera franco—flamenca (Ib., leg 5, nQ 29); en 1721 presenta su
candidatura Juán Pérez de Cáceres, estante en Salamanca y ex-oficial
de los ejércitos borbónicos (Ib., leg. 6, nQ 41>; en 1723 residía en
Sevilla Blas Francisco de Vega y Timbor.i, natural de Verdún <Ib.,
lerg. 7, nQ 7); el mercader Francisco Rosián, natural de Saint André —
Amboise—, en 1731 remite información desde san Felipe —La Coruña—
(Ib., leg. 10, nQ 19); astnismo es gal’) Juan Nestranina, mercader
avecindado en Manzanares —Ciudad Real—, aspirante a una dignidad
hennandina en 1144 (Ib., leg. 11, nQ 6).
Entre ellos cabe destacar Francisco Rey Boubier, turinés residente
en Zaragoza hacia 1716 (Ib., leg. 5, nQ 3?); don Joseph Antonio Pezio
Bonafila, genovés afincado en Grazalema hacia 1161, que ejercía como
pintor—dorador en Italia y España, siendo su tío el cónsul de Génova
en Málaga (Ib., leg. 13, nQ 30).
396 En las poblaciones extremeñas y andaluzas cercanas a Portugal hay
pretendientes del país vecino establecidoE: en suelo español, como, en
1718, Antonio González Márquez, emeritense de adopción y nacido en
Afaia. De raigamtre lusitana pero plenamente naturalizados castellanos
eran don Manuel González Torres, cuyo tío bisabuelo ostentó el hábito
de Cristo (Ib., leg. 15, nQ 19), o don Tadeo Felipe Cortés del Valle,
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de quien se dice que sus abuelos maternos procedían de la isla de
Santa María, en la Terceira -Azores—.
A principios del Setecientos se despachó título, el 22—X—1711 a
don Pablo Argedorn “de nacion flamenco”, residente en Málaga (Ib.,
leg. 3, nQ 15, f. 43r); y el 14—19—1112 al comerciante gaditano de
idéntica ascendencia don Juan Lorenzo Vanesrique, abonado por el
anterior (Ib., E. lSvQ).
398 7—2<—líOS, Ciudad Real (Ib., E. 28r).
Extremadamente minuciosa es la descr:.pción realizada en 1727 por
un notario madrileño del gallego Andrés Romero de Campos, expresándose
• .es un mogo de treinta y dos años no muy cerrado de barba;
pelo propio castaño oscuro zexas grandes pobladas, ojos grandes
de color pardos, caraguileño, boca pequeña, labios delgados,
color trigueño, agil, delgado y bien hecho de cuerpo; con una
nube aunque pequeña junto a la niña (y a la margen de ella) en
el ojo derecho y con un lunar como morado del tamaño de una
lenteja poco mas o menos poblado de pelo de color castaño en el
brazo izquierdo al primer tercio en el morrillo de la parte de
afuera cerca del promedio del bra~c>, y de estatura natural de
dos varas mas o menos de cuerpo...”
(Ib., leg. 6, nQ 2, s.f.).
400 La altura, expresada en varas castellanas y en pulgadas, o en
palmos en la Corona de Aragón, permiten establecen un promedio de 1.55
a 1.60 ma. de altura; predominan los individuos que no llevan barba,
los morenos de ojos castaños y los comprendidos entre los 24—50 años
de edad.
401 La mayoría de ellos tienen cicatrices visibles, y abundan los
picados de viruelas. Los defectos físicos consignados más a menudo son
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los que afectan a cojos (Ib., leg. 5, nC 3 y 65; 7, nQ 8; 10, 19),
tuertos (Ib., leg. 6, nQ 37; 7, nQ 39); corcobados (Ib., leg. 5, nQ
60>; obesos o inútiles de alguno de sus brazos...; de difícil
catalogación son los sujetos cuyos ojos dicen estar “pintados”. En el
extremo opuesto se halla el pretendiente salmantino don Juan Berrocal
García, que “es doble y alto de altura” (Ii., leg. 13, nQ 6).
402 En 1727, Francisco Pérez Losada, vecino de Pedrera —Sevilla—
presenta como único testigo a su paisano Francisco de Ardila, sujeto
conocido del la entidad manchega, tramitándose en cinco meses su
título (Ib., leg 9, nQ 31); en el polo opuesto se encuentra don
Francisco Muñoz Toscano, vecino de Espejo —Córdoba—, que en 1706
aportaba doce declarantes (Ib., leg. 5, nQ 4).
403 La mayor parte de los solicitantes prefieren la comparencia de
individuos de edad avanzada para que avalasen sus méritos personales y
familiares, siendo destacable la longevidad del testigo antequerano de
92 años, don Lorenzo Saavedra, en 1751 (Ib., leg 12, nQ 12>.
404 En 1758, Calixto Domínguez García era avalado por tres convecinos
y la viuda Catalina López, siendo aceptado a trámite su memorial (Ib.,
leg 12, nQ 21).
405 Ib., leg. 13, nQ 23.
406 En 1759 un capataz del arsenal gaditano de La Carraca cumplimenta
el informe ante el contador interino de Jos Reales Aresanales de la
Marina (Ib., leg 12, nQ 18).
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407 Francisco Rubio González, junto a su esposa Maria López Sánchez,
vecinos de la Solana —Ciudad Real—, el 19-X-1756 lograban cuestionario
reglado con el manifestar la pretensión de un a comisaría por parte de
su hijo Francisco, por entonces en Granada. El 13 de diciembre
siguiente, el gobernador local notifica la convocatoria de testigos
que les avalasen; un día después se cumplimentaba este requisito y
luego e). escribano describe las se5as personales de dichos
progenitores. El 1—1—1151 tres sujetos abonan la calidad del aspirante
ante el alcalde de hidalgos de la Chancillería granadina, y el 16—VII—
1157 se expide nombramiento a su favor (Ib., leg. 11, nQ 41).
408 Tales circunstancias concurren, entre otros, en 1724, en don
Bernardo de los Ríos Enríquez, vecino de Villacastín y señor de
vasallos (Ib., leg. 7, nQ 57); en 1725, en Francisco Julián Resorer
(Ib., leg. 4, nQ 40>, y don Pedro Teodorc López de Quadros, afincado
en Ibros —Jaén— (Ib., leg. 8, nQ 24); en 1230, Nicolás Ang1Ilo, vecino
de Montalbán (Ib., leg. íO, nQ 6); en 173:., en el puertollanense Juan
de Hora Villaxos (Ib., leg. 4, nQ 52), y en el solanero don Manuel
Antonio Muñoz (Ib., leg. 10, nQ 29); y en 1760 en Juan Ortal Lozano,
vecino de Fuencaliente —Ciudad Real— (Ib., leg 13, nQ 18).
409 Ib., leg. 4, nQ 29, 34, 37, 45, 49, 76, 77, 79; 5, nQ 4, etc.
410 En el libro registro de principios deL Setecientos se asienta el
despacho de título, el 1—11—1106, a favor de Pedro, gallego residente
en la Corte, de quien el. escribano herwand:.no consigna “su apellido me
lo quedo” (Ib., leg. 3, nQ 15, f. 4vQ>.
411 En 1728, el mercader leonés Joseph Antonio Ramos Cienfuegos
presentaba traslado apostólico de la fe ~autismalde un tal Andrés
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Morán (Ib., leg. 9, nQ 40); hacia 1162, nc coincidía el patronímico de
un hidalgo leonés estante en Sevilla, quian en la información aparece
indistintamente con los nombres de don Gregorio Ornato Alvarez y de don
Gregorio Alvarez Sánchez, constando que fue bautizado con el de
Santiago (Ib., leg. 14, nQ 10).
412 Dada la elevada tasa de analfabetismo existente en la época y el
carácter oficial de las solicitudes, éstas se confiaban para su
cumpliirientación a los escribanos locales, cuya profesionalidad con
cierta frecuencia aparece en entredicho. A la falta de cálculo para
concretar la edad de los aspirantes, aún con la partida bautismal en
sus manos, se une a menudo otros fallos atribuibles a errores de
pluma, o como el que presenta el memorial acreditado en 1762 por
Manuel Roiz, de quien dice estar “prompto siempre y quando se ofrezca
alguna empresa propia del instituto de la Santa Hermandad Vieja de la
ciudad de Ciudad Rodrigo, digo Real” (Ib., leg., 14, nQ 12).
413 El 8—X—1712 se daba noticia de chocpes jurisdiccionales en Rus
(Ib., leg. 3, nQ 15, E. Sir), o en 1727 en Mancha Real, ambas en Jaén
(Ib., leg. 9, nQ 13); hacia 1794 se dice del comisario don Bartolomé
Rodríguez Ponce que “en la actualidad se ~iallagravemente accidentado
y aun sin esperanzas de vida” (ib., leg LS, n~ 10), y otro tanto se
asegura de don Alejandro González en 1798 (Ib., leg. 15, nQ 23); tal
vez tales asertos se emitían maliciosamente para dar viabilidad a
determinadas solicitudes en lugares satur&dos de ministros del Triple
Instituto -
414 Juan Antonio Bazán de la Cuesta, vecino de Colmenar de Oreja
—Madrid—, utiliza los servicios de su amiga Manuel Sánchez para llevar
su información a Ciudad Real, en 1744 (Ib., leg. 7, nQ 36).
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415 Es excepcional el caso de Francisco Alvarez Iñiguez, adscrito a la
renta de salinas, quien habiendo remitido sendos memoriales desde
Gibraleón el 22—111—1725 y el 1—11—1730 no logra título hasta el 3—
VII—1730.
416 El 15—III—1723, desde Ronda —Málaga—, el marqués de Casa Tabares
adjuntaba con el momorial de Andrés García Valle, vecino de Grazalema,
una carta de recomendación dirigida al escribano hernandino Mateo Ruiz
(Ib., leg. ~, nQ 3>. El comisario sevillano Juan Cano pretendía
estimular la tramitación del título de un acaudalado pretendiente que
marchaba a Indias enviando a dicho notario ciudarrealeño, el 7-17—
1728, “un cajoncito que incluie media doz;ena de pozillos y platillos
de China, seis abanicos, y una caxeta para tabaco”, y cinco días
después remite un cajón de vino fino gadi.tano al referido Mateo Ruiz
(Ib., leg. 9, nQ 41).
E). 16—11—1800 se notifica a la justicia de Cartagima —Málaga— que
hiciese información secreta sobre Salvador Mengíbar Carmona, pero al
tardarse en más de tres años en su despacho, el fiscal hermanino alega
• . ha pasado mucho tiempo y pueden haver variado las
circunstancias del pretendiente tanto en su caudal y facultades
para mantener caballo quanto por Ii aber mudado de domicilio o
incurrido en escesos que le impidan obtener tal empleo.”
En mayo de 1803 se devolvía el memorial o:iginal a Ronda, desde donde
su corregidor señala que, antes de sufrir menoscabo, la hacienda del
aspirante aumentó con nuevas tierras (Ib., leg. 16, nQ 1)
418 Se remitieron cédulas de nombramiento a sujetos tan dispares como
don Francisco Pablo Jiménez, notario de Cámara de la Chancillería de
Granada, a fines de 1708, para hacérselo llegar al granadino Francisco
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Alvarez Calderón (Ib., leg. 3, nQ 15, f. 25vQ); el del palentino Juan
Velasco “corno por Frai Joseph Garcia prior de su contento y ospital”
(Ib., f. 44r); el del sevillano Gregorio de Parra se envió al pate
prior de Santo Domingo en 1111 (Ib., f. 4•4r); los de dos sorianos, en
1711, pasan por manos del padre Mena (Ib., f. 45r); cuatro títulos de
candidatos palentinos son hechos llegara fray Antonio de Figueredo,
entre 1711 y 1712 (Ib., ff. 52r—54r). Antonio Cisneros, vecino de
Montealegre -Albacete—, obtiene título por mediación de fray Manuel
Gutiérrez, prior del convento de San Juan de Dios (Ib., f. 4SvQ); y en
1712 los nombramientos de varios andaluces sen recogidos en Sevilla
del prior Juan de Gúerto (Ib., ff. 46r—~Q y 49 vQ); en diciembre de
1712 el despaño de un pretendiente de Medtnasidonia se remite al prior
del Puerto de Santa María (Ib., f. SSr>, todos a principios del
Setecientos.
419 Sabemos que no se cobraron derechos algunos a los siguientes
individuos: el almagreño Juan García de Aljofnín, comisario desde el
16—IV—1707; así como el ciudarrealeño Joseph Jacinto Savariegos,
delegado hennandino desde el 14—2<11—1712 (Ib., Ef. un y 54 vQ>;
seguramente esta deferencia sea una recompensa a sus servicios
realizados por cuenta de la Hermandad, aJ. ser el primero apoderado de
la entidad en la cabeza del Campo de calatrava y el segundo ejercer de
correo mayor de Almodóvar del Campo.
420 Con la nota de “no se a pagado” se asienta la expedición de título
al asturiano Pedro de las LLeras (Ib., f. 13r>; en 1711 don Pedro de
Torre, Juan Martínez de la 0, Isidro López de Olmeda, Gregorio de
Parra y Joseph de Escobar adeudaban montos que oscilan entre 60 rs. y
15 pesos (Ib., ff. 4OvQ, 44r y 45r); en 1112, deben, total o
parcialmente sus derechos por tal concepto, Miguel Pingarrón, vecino
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de Arganda —Madrid—, Bernabé Pérez Romero, vecino de Guadix —Granada,
Juan Joseph Martínez Carrión, vecino de Pedro Muñoz —Ciudad Real—,
Andrés Martínez Rubio, vecino de Castellar de San Esteban —Jaén—, el
jiennense Juan Roque, el universitario alcalaíno don Juan Estanislao y
el grandino Juan Peraleda (Ib., ff. 49r, 5lvQ, 52r, 52v2 y 54vQ); en
1715 el también granadino Francisco HerrLández de Valbuena (Ib., f.
72r); y en 1731 el abogado murciano Fernando Vicente Cano (Ib., leg
10, nQ 36), entre otros.
421 M. C. PESCADOR DEL Hoyo demostró en si día el carácter arbitrario
de dichos derechos al analizar los pagos efctuados por los
pretendientes madrileños a la corporació:~ machega; cf. “Madrid...”,
op. cit., Pp. 321—328. La disparidad ie los desembolsos totales
consignados, a lo que hay que añadir diversidad monetaria de la época,
contribuye a darnos una idea aproximada de lo aleatorio de tales
exacciones en las primeras décadas del Dieciocho.
A~O TITULO LOCALIDAD CANTIDAD REFERENCIA DOCUMENTAL
1706 — Espejo 400 rs. AHN. Div. Her., Leg. 5, nQ 4
1711 — Cabra 60 rs. ::b., leg. 3,nQ 15, f. 40v9
1711 — Campillo Altobuey 225 rs. Ib., E. 44v2
1711 — Iznatoraf 180 rs. ::b.
1711 — Ágreda 180 rs. Ib.
1711 — Feman Núñez 180 rs. ::b., f. 52vQ
1711 — Castellar 5. Esteban 60 rs. Ib., f. 52v2
1712 — Jaén 210 rs. ::b., f. Sir
1712 — Guadix 60 rs. Xb.
1712 — Alosno 11 rs. ::b., leg. 24, nQ 10
1116 JC Hinojosa del Duque 11 rs. ::b.
1716 JC Algainarejo 300 rs. ::b., leg. 5, nQ 73
1718 — Sevilla 240 rs. Ib., leg. 5, nQ 73
1718 JC — 150 rs. Ib., leg. 45, nQ 1
1720 — Iruela 120 rs. Ib., leg. 1, nQ 15
1723 — Brunete 33 rs. Ib., leg. 7, nQ 32
1724 MS Sanlúcar Barrameda 300 ps. ::b., leg. 8, nQ 43
1726 — Cabezas de 3. Juan 36 rs. Ib., leg. 7, nQ 49
1727 — Iznatoraf 99 rs. ::b., leg. 9, nQ 13
1127 MS Almohacid 240 rs. J:b., leg. 9, nQ 30
1728 — Pedrera 142 rs. J:b., leg. 9, nQ 31
1728 MS Rota 312 rs. Ib., leg. 9, nQ 34
1728 — Ama 33 rs. Ib., leq. 9, nQ 41
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1729 MS Antequera 480 rs. Ib., leg. 9, nQ 58
1729 — Madrid 120 rs. Ib., leg. 9, nQ 59
1729 — Écija 200 rs. Ib., leg. 9, nQ 61
1731 — Madrid 240 rs. Ib., leg. 10, nQ 21
1731 MS Marchena 255 rs. Ib., leg. 10, nQ 23
1731 — Villarrobledo 18 rs. Ib., leg. 10, nQ 26
1731 MS Cuevas 150 r~- Ib., leg. 10, nQ 31
1731 — Madrid 13 rs. Ib., leg. 10, nQ 39
1732 MS Cuevas 180 rs. Ib., leg. 10, nQ 45
422 Ib., leg. 4, nQ 67.
423 Títulos manuscritos con espacios en blanco para incluir nombre,
origen, estamento y descripción física en leg. nQ 4, nQ 9 al 15 y 74.
La primera noticia que tenemos del despacho de un nombramiento impreso
data el 15—7—1707, al asentarse que al sevillano Juan del Aguila fue
“refrendado su titulo de los de molde” (Ib., leg, 3, nQ 15, E. 14r>.
424 El 22—IV—1708 se expide a Gonzalo de Herrera “que antes hera
ministro con titulo de manuscrito desp¿chado en 21 de henero de
—1—702” (Ib., f. 18r); el 28—VIII—1718 se hizo lo propio con el juez
superior sevillano don Juan Joseoh Nietc “en atenzion a tenerlo de
manoescrito en el día 8 de octubre del año de 1705” LIb., E. 22r); y
el 14—2<—1708, al Juan Sabuquillo, “diosele nuevo titulo.. .de los
Ympresos en atencion a la prision que hizo a Antonio Ruiz, alias
Carabinas” (Ib., f. 22vQ). Otras referencias en Ib., Ef. 35r, 39vQ,
48r, 49v2 y 52r.
425 Ib., leg. 3, nQ 16, f. ir.
426 A don Joseph Casado del Río, vecino de Carrascosa y juez comisario
desde 1109, “se refrendo y dio nuevo titulD de ministro superior oy 29
de octubre de 1722” (Ib., leg. 3, nQ 15, E. 30r).
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427 Ib., leg. 39, nQ 4.
428 Al malagueño don Agustín del Castillo, comisario desde 1712, “por
averse perdido se le dio otro en 10 de abril de 1714” (Ib., leg 3, nQ
15, f, 46vQ); a Gabril Gutiérrez Jiménez, vecino de Cabeza del Buey,
ministro desde 1713, “en 27 de diciembre de 1730 se le da nuevo titulo
por perdida” (Ib., f. EOr); Félix Betis perdió su nombramiento cerca
de El Pardo, por lo que solicita copia del mismo en 1725 (Ib., leg. 8,
nQ 20>; su homólogo, Domingo Fernández, adscrito a la Santa HenrLandad
desde 1712, solicita lo propio en 1731 (Ib., leg. 10, nQ 18); y hacía
poco más de un año que disponía de título Pedro Mesia del Valle cuando
lo perdió, a finales de 1761 (Ib., leg. 13, nQ 21).
429 Al palentino Joseph Nieto consta se le despaché nueva
acreditación, el 27—2<II—1708, “por tener el titulo que se le dio en 22
de marzo de este año presente en la Real Chancilleria de Valladolid”
(Ib., leg. 3, 15, E. 25v2).
430 25—IV—1715, Ronda —Málaga— (Ib., lrg. <~2, nQ 3).
431 Una anotación marginal al registro ccmo comisario del daimieleño
Antonio Rodríguez de la Rubia informa que “es muerto’t (Ib., leg. 3, nQ
15, f. 31r).
432 Un memorial de la corporación apícola toledana, el 17—V—1717,
consignaba que su cabildo depachaba títulos con un año de validez,
debiéndose de refrendarse colegiadamente para renovar su validez (Ib.,
leg. 70, nQ 1, s.f.). Esta aseveración era un verdad a medias, pues
consignándose que en la junta de 29—1-1707 que se habia expedido
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titulo de cuadrillero a don Domingo Antonio de Castro, vecino de
Bornos —Cádiz—, la de 20—IV-1707 acuerda q.ie
• . respecto de la distanzia tan grande que ay a dicha villa
suplico al cavildo que se sirva de mandar se le despache titulo
sin limitazion de tiempo y visto por el cavildo acordo que sin
que sirva de exemplar se despache el titulo que pide...”
(Ib., leg. 71, nQ 1, s.f.). En 1710 dicho cabildo cobraba de 400 a 500
mrs. por cada nombramiento de cuadrillero mayor, confiriéndoles
validez por el plazo de cuatro años <Ib., Leq. 71, nQ 9)
En el libro capitular del concejo de Ciudad Real se asienta la
acreditación de títulos de Atanasio Bernardo y Céspedes, vecino de
Cañada del Moral —Ciudad Real—, el 24—IX—1794 (AMCR, Actas
Capitulares, leg. 28, nQ 8, ff. 145—152>; del ciudarrealeño Ramón
García, comisario desde el 21—2<11—1194 (Ib., leg 28, nQ 10, Ef. 7—15);
de don Magín Martínez Moreno, vecino de Urda —Toledo—, con título
desde el 27—V—179’7 (Ib., leg. 28, nQ 11, fE. 86—90); y don Jerónimo
González de Miranda, vecino de Carrión de Calatrava —Ciudad Real-,
ministro hermandino desde el verano de 1791 (Ib., leg. 29, nQ 1, ff.
33—40).
~ Apoderados de la Santa Hermandad Vieja de Ciudad Real (1595—i800):
PERIODO LOCALIDAD NOMBRE Y CARGO EMOLUMENTOS
1595-98 Granada Diego Rivera, abogado 220M8 rs.
1597—98 — Gonzalo Ruiz, solicitador 100 rs.
1597—98 Madrid Diego del Cárcamo, solicitador 1.700 rs.
1600—01 Madrid Juan de Torres Treviño, procurador 590 rs.
1600—01 Madrid ldo. Pardo 200 rs
1600—01 Granada Gonzalo Ruiz de Aguado 300 rs.
1600—01 Granada dr. Fonseca 50 rs.
1600—03 Corte J. Castillo de Bobadilla, abogado 6O5~28 rs.
1602—03 Granada Pedro Hernández 440 rs.
1602—03 Corte Juan Bermúdez Figueroa 1.650 rs.
1602—03 Toledo Vicente de Cantos 100 rs.
1602—03 Granada Gerómino Hurtado, p:rocurador 29818 rs.
1602—03 Granada dr. Fonseca 11722 rs.
1602—03 Granada Herederos de Gonzalo Ruiz, procurador —
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Corte
Granada
Corte
Madrid
Granada
Madrid
Granada
Granada
Corte
Granada
Granada
Granada
Granada
Madrid
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Madrid/Toledo
Madrid
Madrid
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Granada
Madrid
Granada
Granada
Madrid
Madrid
Madrid
Madrid/Granada
Madrid/Granada
Granada
Granada
Granada
Valladolid
Toledo
Madrid
Madrid
Madrid
Granada
Juan Pardo, letrado
Gerónimo Hurtado 295 rs.
Diego del Cárcamo 1.500 rs.
Juan González Ochoa, solicitador 500 rs.
Lope de Guzmán y de la Serna 1.453’18 rs.
Antonio Fernández Torres, solicitador 560 rs.
Gerónimo Hurtado 100 rs.
ldo. Oliveros, abogado (difunto) 4.000 rs.
Juan Pardo, procurador 52925 rs.
Francisco de SarabLa, abogado 264½9 rs.
Gerónimo Hurtado, procurador 28823 rs.
ldo. Alarcón
Gerónimo Hurtado, procurador 350 rs.
Cristóbal Palomequa de Estrada 117622 rs.
dr. Herrera, relator 46 rs.
Francisco Rodríguez Alarcón, abogado 265 rs.
Gerónimo Hurtado, procurador 550 rs.
Gerónimo Hurtado, irocurador 200 rs.
Gerónimo Hurtado, procurador 50 rs.
Diego Bermúdez de Castro, abogado 176Á5 rs.
Pedro de Haro, procurador
ldo. Morales de BaLlesteros, abogado 265 rs.
Manuel Ruiz de Aguado, abogado 265 rs.
Gerónimo de la Torre, procurador 40 rs.
Gerónimo de la Torre, procurador 600 rs.
Diego Bermúdez de Castro, abogado 265 rs.
Juan del Campo, procurador 40 rs.
Gerónimo de la Torre, procurador 1.095 rs.
Francisco de Espinosa, presbítero 440 rs.
Domingo de Valdepeñas, presbítero 50 rs.
Rodrigo de Valdepeñas, presbítero 66 rs.
Gerónimo de la Torre Espalza, procurador4O rs.
Gerónimo de la Torre Espalza, procurador —
Esteban Gil, abogado
Antonio Palomino da León, abogado 8.000 rs.
Antonio Palomino da León, abogado 535 rs.
Rodrigo de Mora, fiscal 100 rs.
Diego Rodríguez,Merlo de Baldera,F.Solís -
Idem y Juan Cano de Aguilar 52 rs.
Bonifacio Leonardo Zorrilla 158 rs.
Pedro G~ de los Galgos, diligencier 70 rs.
Diego Torretagle, apoderado 703 rs.
Gabriel de la Comarca, agente 1.203 rs.
Juan Antonio de AgUero, agente 796 rs.
1.156 rs.
Joseph Fernández Durán, agente
Asesor fiscal 180 rs.
Agente judicial 192 rs.
Francisco Treviño de Cárdenas 698 rs.
Joseph Landeras, procurador 100 rs.
Gregorio de Castroverde, agente 1.130 rs.
Diego Floresto, agante 808 rs.
Felipe Muñiz 100 rs.
Joseph Figueras, procurador 845 rs.
1602—03
1603—04
1603—04
1603—04
1603—04
1603—04
1606—07
1606—01
1606—01
1606—09
1608—09
1608—09
1609— 10
1609— 10
1609— 10
1609— 13
16 11—12
16 12—13
16 16—17
16 16—18
16 18—19
1630—33
1630—33
1631—32
1632—33
1632—35
1634—3 5
1634—35
1634—3 5
1634—35
1634—35
1635—36
1637—40
1641—42
1642—44
1644—46
1644—45
1662
1662—63
1684—85
1690—91
17 12—13
17 15—16
17 18—19
17 19—20
1723—24
1725—26
1127—28
1727—28
1727—28
1727—28
1735—36
1135—36
1735—36
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1736—37 Madrid Diego Floresto, agente 938 rs.
1136—31 Madrid Felipe Zambrano, abogado 1.000 rs.
1738—39 Madrid Joseph Albarca, agente 1.448 rs.
1738—39 Madrid Felipe Muñiz, agente 109 rs.
1741—42 Madrid Nicolás Portillo, abogado 9.500 rs.
1741—42 Madrid Agente judicial 400 rs.
1742—43 Madrid Agente judicial 867 rs.
1742—43 Granada Joseph Higueras, procurador 1.430 rs.
1144—45 Madrid Luis Treviño, proctLrador 6.566 rs.
1761—62 Madrid Agente fiscal del Consejo de Castilla 446 rs.
1761—62 Madrid Joaquín Correa, agEnte 1.807 rs.
1162—63 Granada Joseph Fernández de Ureña, agente 718 rs.
1762—63 Granada Diego Alvarez Cortés, notario Cámara 650 rs.
1762—63 Madrid Joaquín Correa Jimenez, agente fiscal 3300 rs.
1764—65 Madrid Joaquín Correa JimEnez, agente fiscal 231 rs.
1773-74 Granada Pedro de Vera López, procurador 1.508 rs.
1173—74 Madrid Francisco Joseph dEl Campo, procurador 300 rs.
1773—74 Madrid Rafael Jimenez de Velas, agente 120 rs.
1775—76 Granada 976 rs.
1775—76 Madrid Agente judicial 220 rs.
1775—76 Granada Simón Zabala, procurador 600 rs.
1777—78 Madrid Pedro de Vera López, procurador 1.600 rs.
1780—81 Madrid Simón Zabala, agente judicial 700 rs.
1780—81 Madrid Simm Zabala, agent.e judicial 2.500 rs.
AHN. Div. Her., leg. 57, nQ 3.
436 Ib., leg. 58, nQ 5.
~ Ib., leg. 51, nQ 6.
438 Ib., leg. 58, nQ 5.
440 Ib., leg. 57, nQ 2.
441 Ib., leg. 58, nQ 4.
442 Ib., leg. 58, nQ 5.
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“~“ Ib.
Ib.
446 Ib.
441 12—1—1782, Ciudad Real; Ib., leg. 62, nQ 1.
448 Se trata de los amanuenses Miguel Rodríguez de Montemayor, Alonso
López, Miguel Ruiz y Felipe González; Ib., leg. 57, nQ 3.
“‘o Ib., leg. 58, nQ 4.
450 Ib., leg. 57, nQ 3.
451 Su nómina ascendió a 5.134 mrs., en 1609; Ib., leg. 57. nQ 5.
452 Ib., leg. 58, nQ 4.
En las cuentas rendidas sri 1634 se anota la libranza de 40 rs. al
primero, para llevar desde Granada a Ciudad Real al reo Pedro de
Oviedo; el alquiler de la segunda de las cabalgaduras por 6 rs., el
20—1—1634, sería efectuada para hacer unas diligencias judiciles por
los montes de Malagón —Ciudad Real—; entregándose otros tantos reales
para alquilar una tercera caballería, cc’n el fin de subastar unos
bienes incautados a los reos hermandinos (Ib.).
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No era una coincidencia que, en 1668, el alcalde de la Hermandad
Vieja manchega don Diego Muñoz y Molina, fuese regidor perpetuo de las
ciudades de Toledo, Soria y Ciudad Real (AHPCR. Protocolos Notariales,
leg. 203, ff. 155r—vQ).
~ Real Provisión, 22—11—1502, Madrid (AMN. Div. Her., leg. 14, ff.
23r—24r).
456 Informe de don Juan Velarde Céspedes, 1610 (AHN. 00.104.,
Calatrava, Pruebas de Caballeros, exp. 2.740).
AHN. Div. Her., leg. 4, nQ 14, fE. 24vQ y 25r. De una parte
litigaban los hermanos ciudadanos Luis Ftanco; Melchor de Higueras,
Juan de Herrera, pelaire; Lope de Moya; Juan Gómez, herrero; Francisco
Serrano, cantero; Sánchez de Plata; Pero Martínez, el viejo y el
joven, madereros; Alejo de Moya; Rodrigc Alonso, albañil; Fernando
Sánchez, jurado; Diego Martínez, pedrero ¡ Cristóbal Sánchez. Por el
estado de caballeros, don Alonso de Mora; don Juan Gámez; don Gonzalo
Mejía; don Rodrigo de Galiana; don Diejo de Coca; don Francisco
Sánchez; don Juan de Isasi; don Gonzalo Sánchez; don Fernando Treviño;
el capitán don Diego de la Serna; don Artonio de Martibáñez; y don
Fernando de Esquivel.
La causa pasó, en primera instancia, ante el corregidor local don
Fernando de Villafañe, pronunciando sentencia su teniente don Gonzalo
de Ávalos, accediendo a que una de las varas de alcalde recayese en un
pechero “honrado, habil. y suficiente por al dicho oficio”, sentencia
que fue revocada en grado de vista por los oidores de la Real
Chancillería de Granada el 1-x-1538 (Ib, Ef. 15r—l6vQ).
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Informe de don Cristóbal Muñoz Treiiño de Loaysa, 1676 (AHN.
00.MM. Calatrava, Pruebas de Caballeros, e~p. 1159, E. 48).
S.d. (AIIM. Div. Her., leg. 4, nQ 73.
460 S.d. (Ib., leg. 4, nQ 14, ff. lr—2r). Por entonces la parte
demandante estaba integrada por los pecheros Joseph Ruiz de
Villanueva; don Juan Mayorga Villaquirán y Juan de Cabrera, regidores
ciudarrealeños; Juan de Prado, procurador síndico; Juan de Castilla,
jurado perpetuo; Juan Bernardo de Céspedes, el licenciado Joseph de
Poblete; Francisco Manuel Delgado; y Felipe Muñiz Delgado y Salcedo,
contador real. Como hidalgos aparecen do~ Martín de Mena y Toledo,
conde de Piedrabuena; don Manuel Geldre Lisón y Gámez, caballero del
hábito de Calatrava; don Juan Muñoz de Loaysa; y don Luis Francés,
entre otros (Ib., s.f.)
461 4—111—1770 (AHPCR, Protocolos Notariales, leg. 561, Ef. 41r—42r).
El citado caballero carecía, en puridad de razón alguna, pues aunque
su familia era de las más insignes de la ciudad, con incontables
caballeros de hábito y capitulares, atestiguándose su hidalguía en la
audiencia granadina el 3—XII—1518 (AIIM. 0O.MM., Santigo, Pruebas
Caballeros, exp. 1.922), el procedimiento electoral garantizaba sobre
el papel el reparto de prebendas entre los miembros de la oligarquía
local. Más conflictivo aún que sacar a la luz pública disensiones
internas, era la designación como procurador a un personaje de la
talla de Agustín de Madrid, sujeto cuya trayectoria vital ascendente
concitaba sentimientos encontrados en el vecindario, y sobre el cual
nos ocuparemos en una próxima publicación.
—5 13—
462 29/30—1—1773, Ciudad Real (AMOR, Actas Capitulares, leg. 26, n’Q 2,
fE. 40—47).
463 18—xII—1772, Ciudad Real (AHPCR., Prot:colos Notariales, leg. 561,
Ef. lElr—162vQ)
464 Por real decreto de 18—111—1796 el gobernador del Consejo de
Hacienda impelía a satisfacer las rentas devengadas pendientes de los
oficios enajenados por la Corona, intentando el contador real de
rentas provinciales aplicárselo a los ciudarrealeños en diciembre de
dicho año del periodo 1706—1194, ambos incisive. Ante el corregidor se
presentaron cédulas de 1132 y 1157 declarándolos exentos, siendo tal
franquía reconocida el 10—II—1791, por e]. Consejo de Hacienda, para
suspender los apremios efectuados y emplazándolos a la Corte (AHPCR.
Protocolos Notariales, leg. 349, Ef. 53r—S4vQ).
465 En una mala coyuntura de los caudales herrnandinos llegaba esta
determinación, reconociéndose que “el cabildo tiene treynta mill
maravedis de tributos perpetuos o bendidos que se podra rebajar en
ellos el prezio” (AIIM. Div. Her., leg. 63, Ef. 128r.vQ).
466 El memorial remitido al Supremo Consejo estaba consignado por los
los siguientes hermanos: el marqués de VilLater; don Francisco Treviño
Calderón de la Barca, marqués de Peñafuen te; don Francisco Rodríguez
Ledesma; don Luis Antonio Treviño Carbaj al; don Narciso de la Cueva y
Forcallo; don Cristóbal Mesia de la Cesda y Torres; don Agustín
Bermúdez de la Torre; don Pedro Triviño y Bailío; don Diego de la
Cueva Bermúdez; y don Bernabé Ruiz Francés; 5—V—1733, C. Real (AHN.
consejos, leg. 3.163, nQ 9, Ef. 61r—vQ).
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467 Asimismo se preceptúa que “no procedan las Hermandades
especialmente la de Ciudad Real, que se reconoze que en los muchos que
expide la gran facilidad y poco cuidado cue tiene en ello” (Ib., E.
66r).
468 11—XI—1133, Madrid (Ib., s.f.).
469 Ib., Ef. 69r—14r.
410 Ib., fE. 78r—l9vQ.
471 4 y 22—111—1734, Madrid (Ib., s.f.>.
412 AHN. Consejos, leg. 4.810, f. 19 vQ. El informe favorable está
rubricado por don Narciso de la Cueva y Forcallo, don Luis Joseph
Velarde y Viedma, don Francisco de Cárdenas Treviño, don Alvaro Muñoz
y Torres, don Juan Tomás Velarde y Muñoz, don Diego de la cueva y
Bermúdez, don Sebastián Ochoa y Berna, don Dionisio Palacios Calderón,
don Lorenzo Muñoz y Vera, y por el notario público Francisco Valverde.
~ 21—IV—1736, Ciudad Real (Ib., s.f.).
~ íí—nc—íí~s, Ciudad Real (AHN. Div. Her., leg. 59, nQ 1, s.f.).
475 15—11—1737,
4.870>.
Ciudad Real y 22—11—1737, Madrid (Ami. Consejos, leg.
416 1—VI—1731, Ciudad Real (Ib., leg. 38r).
“‘‘~ 2—V/17—VI—1138, Madrid (Ib., s.f.>.
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418 El volumen de expedientes tramitados en 1739 nos dan una imagen
aproximada de la posición corporativa de cada uno de sus escribanos;
así, mientras Joseph Córdoba Herrera, el notario más antiguo,
diligenció 21 informes, y su colega Juan Bernardo Granados sólo
tramitó 4 expedientes —curiosamente a tres gallegos y a un alicantino
o ¿es que hay un reparto implícito de las tramitaciones de los
aspirantes según su origen?—, el citado Jacinto García Prieto llegó a
cumplimentar 25 solicitudes, cifra significativa si tenemos en cuenta
las Vicisitudes para su acceso a la corponción manchega (Ib., s.f .).
Vid, nota 267.
480 11—V—1768, Ciudad Real (AI{PCR., Protocolos Notariales, leg. 566,
Ef. 85r—86vQ).
481 11—V—1768, Ciudad Real (Ib., leg. 566, Ef. 85r—86v9)
482 Eugenio Peñuela vendi6 una de las notarías hermandinas por juro de
heredad al ciudarrealeño don Agustín Pérez de Madrid, el 9-1—1772,
cediéndola éste el 18—XII—1772 al escribano Joseph Pérez de Alarcón
(Ib., leg. 561, fE. 161r—162vQ).
483 31—111—1667, Ciudad Real (Ib., leg. 203, fE. 69r—vQ).
484 El 23—IV—1726 don Alvaro Muñoz y Torres, caballero del hábito de
Calatrava, figura como corregidor de Ciudad Real y superintendente de
rentas reales y provinciales de La Mancha (fb., leg. 553, s.f.>.
485 24—X—1126 y 10—1—1727, Ciudad Real (AHN. Consejos, leg. 37, nQ 5>.
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486 Rubrican dicha representación don Francisco de Cárdenas Treviño;
don Juan de Aguilera de los Ríos, marqués de Peñafuente; don Gaspar
Sancho Harona, marqués de Villater; don Francisco Treviño Calderón; y
don Pedro Treviño; 22—9—1153, Ciudad Real (AIIPCR., Protocolos
Notariales, leg. 548 bis, Ef. 87r—88r>.
487 31—X/22—Xíí—1733, Ciudad Real (Ib., Ef. 103r—lO4vQ y 136r—137r).
488 12—IX—1751, Ciudad Real y 8—X—1754, Madrid (AHN. Consejos, leg.
205, nQ 2>.
489 La noche del 16—VIII—1720 se atentó contra su vida, nombrando el
acusado procuradores en Ciudad Real y en Granada para su defensa el 6-
X—1720 (AiIPCR. Protocolos Notariales, leg. 553, Ef. 27r—28r).
490 20—VI—1724, Ciudad Real (Ib., leg. 538, ff. 26r—27r>.
491 24—VIII—1771, Ciudad Real (Ib., leg. 3~3, Ef. 34r—35r>. No era la
única ocasión en que se cuestionaba la rectitud de las actuaciones
judiciales de primera instancia o se desacreditaba anónimamente a un
individuo o familia mediante pasquines en La Mancha; el 9—111—1675 el
zapatero ciudarrealeño Francisco de Ribi lía era encartado por el
corregidor por publicar libelos al respecto, en 1781 estuvo a punto de
estallar una algarada urbana en Fernáncabal lero por la prepotencia con
que actuaba la justicia señorial al hacarse público una virulenta
campaña escrita denunciado los hechos, y en 1791 un sargento de
milicias de Picón acusaba a un paisano de ser el autor de un libelo
indecoroso contra los alcaldes ordinarios salientes (Ib., legs. 197,
Ef. 59r—VQ; 559, fE. 39r—vQ y 345, Ef. 14r—vQ, respectivamente).
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492 7/14—VI—1786, Ciudad Real y Madrid (AHI. Consejos, leg. 1.118, nQ
9>.
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ABRIR TOMO II
